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A primera diligeneia de un autor al dar su libro á' la 
estampa , e» manifestar el propósito de la obra y enco** 
mudarse á la benevolencia de sus lectores; y como el uso 
sea tan tirano de nuestras voluntades, aun en la república 
de hS letras donde la tiranía penetra por puerta mas an- 
gosta, parece cordura dejarseir al bilo déla coTríenlie^ y 
exponer con llaneza la ocasión, los motivos y el intento dé 
sacar á la luz del mundo, con aire de nuevas, cosiis ya se^ 
pultadas en los abismos del tiempo. 

Consagrado á la enseñanza del derecho político y de la 
administraetdn en la universidad central, me aficioné sin 
sentirlo al estudio de la historia como ayuda poderosa; pam 
cultivar con provecho aquellas dos ciencias de extrema ne- 
cesi^d én el arte del gobierno. Hizose esta afición copta^ 
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jiosa en la apacible juventud que frecuenta las aulas ^ y fué 
precisa imaginar un medio de extinguir su sed de buena 
doctrina. 

Apenas pasaba un dia sin ser consultado acerca de los 
libros cuya lectura pudiera suplir la falta de un texto aco- 
modado á la enseñanza , y siempre me vi perplejo en satis- 
facer á esta, pregunta. Varios son los eruditos que escribie- 
ron de nuestras antiguas leyes y costumbres; mas respe- 
tando su fama , todavía en mi juiqio dejaron mucho que 
desear á los curiosos. 

El doctor Marina, en su Teoría de las Cortes y se 
muestra mas diligente investigador de noticias imporfantes 
para la historia polifila cíe estos Veinos , que compilador 
metódico y critico digno de la estimación y aplauso de los 
sabios. Su ciega pasión á las libertades de Castilla, de tal 
manera gobierna el smimo y dirige la pluma del autor , que 
solo percibe los concejos y las cortes en el mar revuelto de « 
la edad media, como si la gente vulgar y plebeya lo fueae 
todo y ni ^ttáierst serlo ^ onando ápeni» faábia roto la cadedd 
cte su seisridomftre^ Lá flaqueza del doiltor M»ína ray^i^n 
ú éitrdind^ al ponetr ^ tortura lo& antiguos docunaenloi^ 
para i^obatf o«ii ellos la bondad y procedeücia délaCons^ 
tMucioft dd I^IS. Con ttMto> seriamos defiagradeoidoS «i no 
recOB^^éBenids iü Vaiitá erudición y d grande mérito tm* 
Üáidó I4in áolo "aooftietet il primero tifia empresa tanirdi» 
y kiborioiaf sififlla»d^ á la posteridmi la senda dé loa ar*- 
chivos y mostrando con el ejetnplo fo ntaneilsi de eatplonir 
Élüá teiíofdbt úiiieé medi<^ de restaurar Ih historia da^Bspa- 
fia ]^ purgarla de IM victos que pasan por virtudes en te 
fittk^iiaetob del vulgot 

El aMtdétnk» Si^petB eá m BisMre, ees €KHiés 
« €S9p€i§/mf «tt ia Hütúria dd derieüho nspmvd pr6pmi>- 



vil 

4e al opuesta fíyMai%^ ^QMl^aodD mts aUá de lo jiMfo las 
mar^YJübs de la u«i4ad moQÉrqidea y «batiendo á íuMiUei^ 
24 y á la» <ximwídade« m la debida dí^tíMioQ dé loa 
túmpoa^ Qa9H»aa y «feel09 de aqwUaa diaeordíaa íotestoiaa» 
oofQO fk todoa loa bieoea hobieseo isanadoda ia eoroDa y 
lodoa los malea da la ariatoerieia y de. laa ihaiqiunaff popur- 
laroa* Coo míraa nwy dasMMÍaiitfis, Manoá.y Senipam 
eometíeíoó al yerro de noirar la coDStitaicion. dé laa. réinoa 
de C«aijila por el lado pliioeiilaro á loa bombras daiait a»* 
w^\sk 6 baodo ; y da tal forma laa vanidadea dal aiglo ofiaa^ 
carón su cbiro ingenio ^ que por térmiáo da ealudk» y Jtto* 
ditacíooea tau prolijaa , no bailaron la verdad en . mnchoa 
puntea gravea de nueatra historia ^ aujatoa todavía á vehe** 
npienta controversia. ' 

£1 señor Mearon en un libro intitulado Curso d& Im^ 
torta ide la cmtizacian de España^ dio mueatraa aefidai#* 
daa de ^criAor diligente y de nmeha y buena. leeUira; ima 
la gen^riidad del asusto era nn obatáeulo poderoso para 
v^itilar an breves pá^aaa toda euaatio» de «mpéfio con la 
eopia da noticias neeesarta á los criticas de. cOneíeneia ú* 
. morata; lo cuid junto con la fcnrma üvianM de anas. la^o«* 
nea iHonunciadas en él liceo de Yaleneta^MiDige de acá* 
demias dedada de ordinario sé procura mas aladar al audi^ 
torio, que ifttigarle con una instrucción sólida y profunda^ 
aon caiIsHis í|ae ei^cttsan cualesquiera faltas df; método ó de 
oriMrki, y manifieaUn por qué este libro no llega en bón«* 
dad al grado eorrespradiente al Itaien ingenio y abundante 
doctrina de ^ aut<»r. 

Por razones semejantes la Histmi€tde la eivilizacüm 
espsmh del seSor Tapia no colma la medida de los deli- 
cados y nial omtentos en punto á los orígenes de noeatra 
constitución 9 pues bi m enlata de. un láodo suave la vida 
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de 'estos reinos de Castilla con las de Aragón , Navarra y 
Cataluña , ni con las dé Córdrt)a y Granada ^ ni tampoco 
queda cómodo espacio para investigar menudencias, cuan- 
do en corto volámen debe ,el autor abarcar con su pensa- 
miento la literatura , artes , comercio y demás adelantos cu- 
yo conjunto forma la civilización de un imperio. Un juris- 
consulto y literato de tan merecida fama no podia descono- 
cer la índole modesta de su obra, digna de toda alabanza 
en cuanto reduce á compendio las principales noticias to- 
cantes al origen y progreso del estado social de España, 
pero escasa de novedad en punto á su gobierno. 

En la Historia gmeroL de España por el señor La- 
fuente pueden los aficionados consultar con fruto los^ capí- 
tulos en que el autor, suspendiendo la narración de los 
sucesos, examina el estado social de alguna época ó siglo, 
aunque d)sorto el ánimo en la contemplación de todos los 
heclK>s que cae^ debajo del dominio de la historia , suele 
Saquear alguna vez , penetrando á duras penas los secretos 
íntimos de la vida propia de cada institución; y no es ma- 
ravilla^ pues solo en las mónografias es donde se oíirece 
campo acomodado á tan exquisitas diligencias. 

La Historia constitucional de la monarquía españo^ 
la del conde Yictor Du-ilamel, no bastante castigada por 
su traductor , lleva impreso el seUo de la pasión que la 
dictó ; y aunque siempre sea digno de disculpa y tal vez de 
aplauso el extranjero amigo de nuestra literatura , si bien 
camine por esta senda ^n. pasos atentados^ todavía > no 
puede llegar la indulgencia hasta recomendar el libro, hon- 
rándole mas allá de lo justo con la fama de los buenos. 

No hago memoria de otras obras menos importantes 
porque . parecería mi crítica demasiado severa ; ni tampoco 
pretendo en este discurso rebajar el mérito de las anterio- 



res, como medio de levantar la mía ea el concepto de las 
gentes. Es tan molesta y dificil la tarea , qoe mi ambición 
se contenta con haber adelantado algún paso á lo escrito 
por vuestros publicistas , jurisconsultos é historiógrafos de 
mayor renombre. 

He dicho que dedicaba el fruto de mis vigilias , sobre 
todo, á mis discípulos predilectos; mas errarian la cuenta 
si considerasen este libro como texto de la enseñanza, y no 
como amplificación y glosa de mis palabras y una sombra 
de introducción histórica al estudio de la ciencia y del de- 
recho administrativo. 

En medio de los cuidados de la academia, otros pen- 
samientos asaltaron mi ánimo y otros deseos fortificaron mi 
corazón en los cinco años de fatigas y desvelos consagra- 
dos, con una perseverancia muy foera de uso, á dar remate 
á una obra cuyas dificultades solo pueden apreciar debida* 
mente las personas versadas en este linaje de estudios. * 

Cuando los pueblos porfiaii con tenaz empefio por 
constituirse , y no acaban de asentar su manera de gobier- 
no , dan indicio manifiesto de que las leyes no corren pa- 
rejas con sus costumbres. Para conocer los yerros de la 
generación presente es necesario interrogar á nuestros ma- 
yores ; y si la historia merece el titulo de maestra de la vi- 
da, leyendo con atención sus páginas, acertaremos á des- 
cubrir las causas de nuestra próspera ó adversa fortuna. El 
ejemplo de lo pasado será enseñanza útil para lo venidero. 

Las repúblicas de la América española, cuyas entra- 
ñas despedazan sus propios hijos sin misericordia , podran 
acaso, si por dicha este libro se halla üestinado á pasar los 
anchos mares, reconocer las flaquezas de su constitución 
mudable á todos los vientos , y poner algún, remedio á los 
Irtbitos dé discordia é indisciplina reformando sus leyes al 



Mbor de sus eosiumbres^ y cuanifai asi no fuere 9^ 

lea queda ti minino por donde subir basta las fneotes de 

sú dececbo púbUco y príYiido. 

Los s&íos extranjeros sensibles ú estimulo de obser^ 
var el curso de nuestras peregrinas mudanzas , quizás ba-^ 
lien este libro de provecho, siquiera por venirles tan ala 
manóla ocasión de recoger algunas noticias para la historia 
política de los reinos de Castilla, parte integrante déla 
histcHria de los gobiernos representativos en Europa. 

El orden y disposición de las materias fué asunto de 
largo y penoso discurso , porque el método de un libro no 
vale menos que su doctrina y aunque de ordinario suelen los 
autores padecer' á este propósito gavies descuidos. 

Tres son las épocas que con toda claridad se distin-^ 
,gnen en el progresoxde nuestra historia: la primera com^ 
prende la monarquía visigoda en Eapafia, período de ^r-* 
minacidn confusa , donde brotan mezclaiks las semSIas de 
la rudeza germánica y de la cultura romana* Lá segunda 
época abi^za todo el extenso perioáo de la reconquista; 
tiempos de lucha y de prueba en los cuales nacen y crecen 
las instituciones propias de la monarquía cristiana en la 
edad inedia , hasta que expulsados los Moros de nuestro 
suelo , la autoridad real emplea en reprimir la licencia de 
los grandes y de los pequemos las fuertas que antes co&* 
snmia en defensa de la religión y de la patria. La época 
tercera conrésponde á la exaltaron de los reyes y deeadei^ 
cia sucesiva asi de bs privilegios de dase, como de las li- 
bertadas y franquezas populares. 

Hemos tratado aparte de h conquista y señorío de los 
Visigodos, porque aqrnlla extrafia mwatquía focma el pre*^ 
lacio de la historia de todos los reinos peninsulares; peiro 
pasamos sin advertirlo de la época segunda ó la tereera^ 
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consideraiido que esta división del tiempo cortaria el bilo 
de la narración en mil puntos distintos con harta pesadum- 
bre del lector, cuyo ánimo, una, vez atento á seguir los pa- 
sos de las cortes, de la nobleza ó los concejos, se fatiga 
al desprenderse de un asunto , tomar otro y volver al an- 
terior. 

No sería de maravillar que algún crítico severo tachase 
esta obra de abundante con exceso en citas : atavio de mal 
gusto y desterrado de la república literaria por bando de 
buen gobierno. Sin embargo, ruego al pió lector que me- 
dite cuan fácil cosa es deslizarse la pluma en asuntos de 
historia apartando la vista de las autoridades , porque como 
lo pasado no se inventa á manera de los sistemas políticos 
ó filosóficos de cada dia , conviene mostrar las fuentes de 
cualesquiera noticias donde conste lo cierto y lo verosímil ó 
lo dudoso. En suma, si es un vicio justamente vituperado 
acotar sin discreccion con textos , títulos y nombres , tam- 
bién es digno de censura el extremo de no citar nada. Lo 
uno no manifiesta ciencia ; mas lo otro es uso muy holgado 
para I9 ignorancia. 

Si la juyentud estudiosa saca algún provecho del libro 
presente , doy por bien empleado el tiempo y el trabajo inver- 
tidos en componerlo. Contribuir á la mejora de los estudios 
históricos y purificar la ciencia del gobierno , son ilusiones 
que el amor á la paz y á la honra de mi noble patria pudie- 
ron engendrar en la fantasía ; pero en fin cumplo como 
bueno pagando mi escote, pospuesta toda pasión, y solo 
atento á grangear fama de verdadero. 
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CAPITULO PRIMERO. 



DB LA, G0I9QUIST^ ROMAJIA, 



V, 



▲NO enapeffo seria registrar los osearos éenofe de la 
iHstoria anterior á la invasión y conquista ele los Romatios, 
para inopiirír las leyes ó costumbres por qne se góberparon 
los primeros pobladores de España en aqueHqs siglos re- 
fiíotos. Dejemos ái erudito el cuidado de sondear los abis- 
mos del tiempo y sacar á la taz sus misterioBas ántr^tledá*^ 
desf que el kistoríador debe acadir á las cldra$ fuehtes de 
la verdad y contentarse con los orígenes* ciertos ide olla , y 
4Solo, á&lta de mejores pruebas , lersbrá licito alguna vez 
penetrar tímidamente en elcampo de las conjeturas. La 
critica alentará su animó para desechar con mends^etíió 
las préodiapacioneb del vulgo propenso á lo maravilloso > y 
cómo ial, ínoltnado á enaltecer las glorias verdaderas de la 
patria, 8iezclándo9as con ^tras supuestas derivadas de 
una época labulosa ; fácil camino que dondoce á dudar de 
4odas. 

Los pocos , pero respetables monunientos qué la anti^ 

güedad legó á las geniraciones posteriores , permiten sin 

1 
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embargo, asentar como cierto que la España fué habitada 
por Iberos , Celtas , Griegos , Fenicios y Cartagineses, cuyas 
distintas razas, «posesionadas parcialmente de nuestro terri- 
torio , introdujerpn en la Península nuevos elementos so- 
ciales , ya asentándose en medio de la población jndigena 
y viviendo en la condición de vecinos , ya también comu-^ 
nicáñdose como extranjeros con los naturales por las vías 
pacificas del comercio , ó abriendo paso, con las armas á su 
religión é idioma , á sus ciencias , artes y costumbres. 

El carácter distintivo de aquella época era la carencm 
absoluta de todo sentimiento de unidad nacional, porque 
ni la diversidad de razas consentía la fusión de tantos 
pueblos en un solo Estado , ni el comercio de las gentes era 
tan continuo que estableciese vínculos poderosos de amis- 
tad é interés reciproco , ni en suma los anales del mundo 
antiguó nos ofrecen en parte alguna el ejemplo contempo- 
ráneo de esta elevada idea de una común nación. Conside- 
raban los hombresr la libertad propia como el término de 
sus deseos, y la ciudad como el centro y amparo de su 
independencia personal , sin que las relaciones morales y 
civiles traspasasen k)s confínes de aquel escaso territorio. 
Babia entonces una individualidad colectiva tan próxima á 
la persona del ciudadano , cpie se confundían la existencia 
individual y común hasta el extremo de no creer posible 
la vida sino con la ciudad; sentimiento que explica de un 
modo llano la espantosa ruina de Sagunto y de Numancia. 

Fueron los Cartagineses quiénes empezaron la obra de 
la unidad nacional , acercando las tribus extrañas, sino ene- 
migas , y domando á sus régulos con la autoridad de un 
gobierno superior; formando ligas entre las varias ciudades 
y comprometiéndolas en la ^defensa de una sola causa; 
tendiéndoles las redes del tráfico , mezclando sii sangre con 
la sangre celtibera , y levantando compañías auxiliares en- 
tre los naturales, sujetos después á la ley de una común 
disciplina^ 
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Suoe^n á loB Cartagineses los Romanos cayos invetera- 
dos odios estallan pronto y encienden vivísima guerra entre 
ambos pneblos rivales. Roma y Cartago necesitaban igoal-* 
mente confederarse con las ciudades vecinas , para afirmar y 
extender sus dominios y reparar al mismo tiempo las quie- 
bras de sos legiones ; de donde procedía que los espafioles 
próximos al sitio de la contienda , estuviesen divididos en 
dos bandos contrarios , y perdiesen la vida en agonas dis^ 
cordias , cuyo término era entregarse á merced de uno ú 
otro sefior. lias, como quiera qne fuese , la política con sus 
artes y las armas con sos rigores iban poco á poco asen- 
tando los cimientos de la nacionalidad española. 

Rota y desecha la última hueste cartaginesa en Silpia , 
quedó España en su mayor parte sujeta al yugodel Romano, 
quien desde aquel día , libre de enemigos exteriores , volvió 
la vista á los pueblos indóciles , y procuró convertir en do- 
minio universal y absoluto , io que hasta entoqces había 
^0 solamente una posesión parcial y disputada. No fué sin 
embargo esta empresa obra de poco tiempo y exenta de 
dificultades , ni peligros para la señora de mtíndo , porque 
pasaron todavía dos siglos de continuo combatir los espa- 
ñoles por su independencia ^. La necesidad y el ejemplo 
de las ligas anteriores los inducia á formar otras nuevas 
para oponer vigorosa resistencia á la invasión creciente de 
Roma ; y estas confederaciones alcanzaban á mayor número 
de pueblos , cnaiidotin caudillo como Viriato ó Sertorío era 
el alma de la guerra '. Ninguna idea de organización 

* Ün historiador esparñol describe felizmente esta indocilidad de 
los antiguos españoles diciendo : u Habíales enseñado la experiencia (á 
los Romanos) qué cada pueblo era tan sobre si , y tan sin correspon- 
dencia á otra cabeza t que por la saya, en cu^quiera ocasión de dis- 
gusto se revelaba y ponía en armas. » Grandezas de la Iglesia y cin ■ 
dad de León ^ por Fr. Atanasío de Lobera, folio 166.— 1596. 

3 Fué Viriato el primer caudillo de la independencia española, 
qut despertó la idea de formar una patria común, confederándose 
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potiiioa presidia hetím aliantas aoieideiitales y paságerras: él 

cüintin peligro aunaba los pueblos y , vencedoresiSvetíct*« 
dos, cada coal $e recojia al abrigo, de su <^iudaldy ea dobde 
daba ó recibía la^leydín ciiida<r@e de esl^itUec^r aifkgqii m**- 
oleo detCGion^.ni aua'4i^ pcsqtgafK^ento; . 

Sertorio logró iieprioiir por breves ii^tan>^S: ^^. oaUi-* 
mi tendencia á la desanioki die las pueblos. :P^ÍQ&¥ilare&^ 
valiéndose derla atiitorídad que le daban; sus vi<^torias , .para 
organizar una manera degebierno naoiwplj, ítoníapdj0.é:ía 
Repúblioa . romana, -por modelo. Hizo:, aaieato, .^o/^Sjolo^w 
Ebore cabeza de la Lusitánia , sino tanubioft enrlbwjsc^ vmv- 
trópoli de Ja Celtiberia , y ordenó tía senado español boo: 
sa séqxuto .de magistrados V tales cómo preibres ;rCuesMres, 
ediles y otras poiestades no acostumbradas; .ha^^QQtofiees. 
entre aquellas sencillas gentes* Llamó ádeíma^áiébs faenólas 
en sn * auxilio ; y én esta* lUtima ciudad abrió j eaduélas pú t* 
bticas donile la juventud reéibiesepróvechiitaaenaeñarisaj 
y soguease en.la disei^ina. Xod4 España: debiera reco^ 
abundante fruto de sus aoertada^ procidencias i si la traición 
no^ hubiese, segado en flor tan lozanas esperanza^^ .: ; : 

Mientras ya los Cántabros , ya los Asturianos y íQálWgos; 
alteraban la tierra, B^ma perseveraba en la idea deincor*- 
porar la España á sus domiaiios, gobernárulola segiin tenia 
de costumbre gobernar én la:s provineias. La República coa* 
quistaba para la ciudad , que admitia á ]os pueblos vencidos 
dentro de sus muros,, y se engraodecia de esta suerte pqr 
la espada. Las primeras inaciones latiaaí^ j^ntraron ea Roma 
como hermanas y participaron de los derechos de ciudada- 
nía: los m^yoi>es tomaron asiento en el Senado > los meno- 
res se mezclaron con la plebe , se renmieron las kgiones y 
hasta los dioses de Alba habitaron el Capitolio. Fuera de Romn^ 



« 



con Arevacos , Tíciós , Belos, €u«éoá, Vaceos, y Oeltíberosi y alra- 
yértdolos á su bandera. Si faríuna cemsset, HUpomim Rútnulusí 
dice de ^ Lucio Floro. 
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veniaa á ser disiinlN» los grados de amislad y obodí^aja; 
pero siempre fijo el p^isamíento em ia mcorporacíoa / sino 
material y absoluta, «por lo menos legal de&iro de términos 
Variable», eonsiitáycndo ua estado en: doade era íIohiq la 
cabeza y el aisientodeli summum ju9^ 6 derecho máximo dei 
cifidadai^ia > enlazadas con el Láoio y con las: provincias 
por medio de una gerarquia de otro» distmlos derechos, 
compoe^ta de colonias ^ monicipios , ciudades latinas, libres, 
aliada^ y tributarias. 

Así entendían los roraanes hacer suave el yugo de su^ 
dómiríaciois; á los pueblos oprimidos > dejai^do al tiempo y; 
al milujo dé una cultura superior acabarla obrado lá con*' 
quista. Auxiliaba su polkica el mayor trato y frecuenta- 
do» de las gentes, movidas á impulso del coiiiereif y con^ 
vidadas á la vida inlqdieta por las graqdes vies públicas que> 
el genio militar de Roma abría al paso de sus iegíenes ; las 
leyes y costi^nbres que lentamente penetraban basta el 
corazón dé los habitantes de la Península ;: la retigíoá díla-f 
tando su imperio por el ámbito del mundo ,.y la lengua y. 
la liteiratura que en ét siglo de ord de la Bepáblica , fueron 
cultivadas' con honra de.su pátrí» por ingenios éspaAoles. ' 

No convkme á nuestro propósito desci*ibir < minuciosa-^ 
mente lá España romana, sino tan solo mostrar el selló ori^í 
gmal de aquella, civilización; tan sefialado y profbndot'que 
ni la conquista god^ ) ni el r^men feudal ,, ni la unidad, 
monárquica , ni las otras grandes vicisitudes que< se suceH^. 
dieron en el largo curso de lanftps siglos, fueron poderosadé: 
borrar su huella eñ la historia dé estos reinos. 

Roma no conquistaba huevas tierras .y' naciooeé para 
que su imperio cayese á pedazos como el de Gii^ ó Ak^^ 
aro: Roma conquistaba para adquirir la posesión* peripé^ 
tua del mundo > subyugado por la fuerza de la^í armas -, y 
mantenido en la obediencia á. virtud de uoa sabia admi«^! 
uistracion* Dividir el territorio en regiones de^ extensioi^. 
prqporeionada, y escoger entre las variase dudvd^idéoaclu^ 
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ana la principal como centro de autoridad y de gobierno, 
eran los primeros actos de su prudeute poUticá» y los mejo" 
res medios de consolidar su dominio. 

España, durante la república, estovo dividida en dosso; 
las provincias , la Citerior yla Ulterior , siendo el Ebro la 
Mnea divisoria entre ambas. Esta divii^on fué alterada e& 
tiempo de Augusto , que á poco de obtener el supremo. do- 
minio de la república , declaró á la Espafia tributaría de 
Roma y distribuyó su gobierno en tres provincias , Tarra-- 
cénense y Lusitania y Bética , desde donde empieza la era 
propiamente española. Pertenecían las dos priñieras á la 
alase de las imperiales ^ que se regian por legados del em* 
perador {tegatus (Mgustaiis) * y la última á laide las sena- 
toríaleí^ que administraba el Senado por medio de un pto- 
' cónsul, salvo cuando plaoia al principe despojarla de aquel 
isesto de su moribunda soberanía. 

Con el tiempo todas las provincias de España llegaren, 
á ser imperiales ; y entonces sus gobernadores tomaron ei 
titulo de presidentes {pnesides). 

La artera política de Augusto inventó el arbitrio de las 
provincias imperiales para irse apoderando con disimufo 
del gobierno exterior de Roma , socolor de estar expues-* 
tas á la invasbade los enemigos^, ó ser de natural rebela- 
do ; lo cual , por otra parte , encubría el pensamiento de 
tiranizar la república, manteniendo en pié de guerra nume- 
rosas legiones devotas á su servicio. Tanta autoridad en una 
sola mano, ei*a ciertamente peligrosa para la libertad de lo& 
españoles ; pero en cambio fomentaba el sentimiento de la 
anidad nacional, y constituyendo un gobierno atable y re- 
gular, difundia por España todos los beneficios de la civili*^ 
zacion? antigua. 

Olbon agregó á España las costas de África con el nom- 
bre de Ifauritánia Tingitana , provincia dependiente de la 
jurisdicción de Cádiz ; y cuando Constantino Magdo dividió 
todo el imperio en cuatro grandes diócesis, gobernadas por 
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un alto magisirado con el lilulo de prefiaeto del Pretorio, i 
quien d^edecian inmediatamente otros maf^istfados menores 
Ñamados Vicarios ; cupo en suerte á Espaila formar una vi- 
caria sujeta á' la prefectura de las Gálias ^ La autoridad 
deaquellos sobroente se exI^Mlía á los negocios de la paz, 
puesto que lá milicia obedecía á un cabo principal ó conde 
(comes mHitum) y' bien que en ocasiones, asi el gobierno 
político y civil , como el sando y jurisdicción militar, se 
jimtabian en la persona del Vicario. 

Estaban las provincias subdiviflidas en regiones llama- 
das conventos {caswetUusjuridici); orden encaninado á 
distribuir la administración de la justicia en toda la exten- 
sipu del territorio^ como hoy se reparte en tantos distritos, 
cuantas son ou^tras audiencias. 

Las ciudades no eran todas de la misma condición , ni 
goi^ban de iguales derechos, ni se gobernaban á un tenor, 
sino mas ó menos privilegiadas según la clase á que per- 
tenecian. 

. Babia eolánias Ó ciudades pobladas ya de romanos que 
conservaban en aquellas tierras apartadas el pleno goce de 
sus derechos de ciudadania, ya de españoles que alcanzaban 
el privilegio de ser considerados como habitantes de Roma. 
Parecían las colonias diiembros esparcidos de la metrópoli, 
madrey eeñtro de todas que dándde sus propias leyes, las 
ligaba con los vínculos de la gratitud y del interés á su 
existencia. Según la calidad de las personas que las pobla- 



' De €8tas cuatro prefecturas dos eran orientales, y otras dos 
occidentales. Itáüa y las Gálias eran los nombres de las del Occidente. 
La nuestra comprendía las Gálias, la Gran-Bretafia y la España, cayo 
terrümrio, indaso el aUramarino, se dttidia en siete provincias : Héti- 
ca , Lasitánia , Galiciana , Tarraconense , Cartaginense , iBaleáriea , y 
Blauritánía Tingitana. Según el testimonio de Plinio , contaba España 
en su tiempa8S9 ciudades, á saber 14 colonias, 9 municipios, Sil la- 
tinas i% libres, 4 aliadas f S91 tributarias y 294 contributas. Hnt. na- 
^., lüi 01. • 
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ban f estimábanse por de maypr ó tQCTor grado dé nobleza ^ 
y asi se distingurnti las colonias patricias de las' togadas y 
estas de las militares *. ' ■ :■. * 

El municipio se gobernaba por sos propids leyes ; pero» 
este grado mayor de independencia estaba compensador con 
laexclusion.de los derechos de ciudadanía ; sí bien solían 
obtener tan importante privilegio á ütulo de recompensa, 
siendo entoínces admitidos sus miradores á todos los cargos 
honoríficos de Roma, y á todas sus prerogativas , stñ e&** 
ceptoar el sufragio ^. 

Ciudaáes latinas eran las pobladas por habitantes del 
Lacio, que no participando del carácter de ciudadanos, to- 
davía formaban parte del pueblo, romano^ Olhon otorgó á 
muchos españoles los privilegios de ciudadanía : VespafiiaAQ 
extendió el derecho latioo á todas las proviadas , y ultima- 
mente, todos los subditos dd Imperio iueron elevados poc 
Ant(Hiino al rango y condicioú de ciudadanos. 

Las ciudades confederadas no eran en rigor subditas» 
sinoam^as y aliadas del pueblo romano ,: Tigiéndojse por 
sus propias leyes y magistrados. 

Inmunes ae Ua^oiaban las exentas de tributo^, yestipcn- 
diarias las no exentas: y en fin , contriÜiUas ^van cier4aa 
ciudades inferiores comprendidas eñ el te)?rílorÍQ de pti'a su- 
perior y sujetas á su jurisdicción , cotaio parte ó arrabal de 
ella ; de suerte que la palabra civitas dignificaba á veces Id 
ciudad propiamente dicha , y otras la ciudad mismi^i con $u 
territorio ó el distrito '• 

r 
* I , • . • 

1 ' . " ';;■..:.'' • . ■ 

^ Carteya (hoy Tarifo) fué la primer €^<^ qap lundaro^lps 
romanos en España; y Gérdioto la {H^ítnera que obtaf^ é no^mu 
prlTüegíos de tal, pasando muchos eludadaoos de Italia á virtr^en 
aquella ciudad bajo las leyes de su pátHar. . < ... . . 

3 J^lío César fundó lofipnmerQsituir)icipi(^ 6a E$pana . . 

^ El señor Morón [lliíma ciudades estipendibriiis Á las mandadas 
militarmente. Curso de historia de la civilización de España ,;t:^ ^\ 



Cada ciadad romana obedecia ¿ tía gQbiemo loca) esta- 
blecido á semejaAza del ordenado para la República; poee 
asi como esta denfef m setiado y dos cónsules en quienes 
depositaba casi ioda la áolorutad , asi también encomenda-^ 
ban las ciudades: sa administración á an consejo de diez ó 
nuM perdonas {cmrim^ decitH&mñs) icaya cabeza estaban 
dos magistrados {dmimyiri} elecitivos y anuales^ annqné so* 
li^ en algunas durar este ciirgo qinco afios {duumviri qitiu-* 
qucMÍes). Ias provídenciaa dé h curia se conociaii con el 
nombre 4e. decretos de. los decuriones {decreta decw< 

rionum) *. 

Todas las dichas magistraturas tMiian salir de la clase 
de los curiales y compuesta .de las personas, naos ricas < y 
copsideradfts^ de la ciudad , únicas que.tenian voto activo y 
pasiyó en lo6 n0goQic0. comunes , instíloyendo la ley upa 
suerte ;^earístoor¿oia Vecinal,; revestida de grandes honras 
y privilegios ,{^ biebcoj^prados.á costa* dé u na. dorada es-*- 
clavitud. . ' 

Para explicar por qué maravilla el árbol de la . libertad 
llegó. andando el tiempo á producir frutos amaices- do ser- 
vidumbre , conviene tener presentes dos máiiimas funda-^ 
meutales del sistema muJDÜoipal romano , á saber : 

4.'' Que lodos ios derechos. é intereses del Estado, to^ 
da la vida poUlica ^taba centralizada en R^mi^ , no , tan 
solo simbólica , sino materialmente, mientraós eiistió la Re^ 
pública. 



. . .... • • 

■ . • . . . . » • • . • 

pá^na 2C. No bailamos fundamento á esta dóctríQa t^n apartada del 
coraun sentir y de toda razón etimológica. 

^ Habla ea'laia ciudadi». otros magistrado» ene4rga()os^dé <itxéN 
sos oficios, p. e. iQ&édií^ qud cuid^l^an (JeJit policía general, del abas^ 
teciroíento ^e los puebios , 4e las fiestas y edificios púbJicos etc. ; los 
viri viaj^m curandarúrr^^ al mddo de nuestros inspectores de cami- 
nos; los decemviri para decidir y sentenciarlos procesos, y los triñin- 
vki capUaks para ejecatanr' las sentencias y otrosí Toda eh &í>ana 
era romano. ,'•' -..• i •'-! :''•'> 
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S.* Y que las cicHJhides gozaban de absoluta indepen- 
dencia en cuanto á sus derechos é intereses municipales, 
gobernándose por leyes y magistrados propíos, cuya auto* 
ridad descansaba en el principio de la elección popular. 

En tanto que Roma libre convidaba con honores , rique* 
zas y poder á los moradores de las varias ciudades de la Re- 
pública y acudian en tropel los ambiciosos á engolfarse en 
aquel óccéano de intrigas , donde influyendo en los comi* 
oíos , ó alcanzando alguna principal magistratura , lograban 
su parte en el señorío del mundo. Mas luego que Roma fué 
cabeza del Imperio , empezó el reflujo de la población , tro-' 
cando la orgullosa pompa por la modesta libertad á quien 
las ciudades habian dado asilo. 

Algunos buenos emperadores , Adriano y Trajano prin<<> 
cipalmente , favorecieron con importantes privilegios á las 
ciudades , tales como el de adquirir bienes y rentas por via 
de fideicomiso , el de aceptar cualquier legado y otros úti- 
les para )a segura posesión y el engrandecimiento sucesivo 
de sus riquezas. 

Mas no pudiendo ya contener las murallas de Roma el 
despotismo siempre mayor de los Emperadores , se desbor- 
dó con furia , invadió las provincias , y buscó á las ciuda- 
des en su retiro , y la insaciable codicia ó loca prodigalidad 
del principe y sus privados ; la necesidad de acallar con pan 
y espectáculos las viles turbas de Roma; el precio de la 
púrpura imperial y las paces vergonzosas ajustadas con lias 
bárbaros , hacían del oro el único medio de gobierno ; de 
manera que no bastando ya ni los tributos generales , ni la 
confiscación de las haciendas particulares á los gastos del 
Imperio , fijaron los arbitristas de aquellos siglos sus miga- 
das en las riquezas que las ciudades poseían. 

Siendo uno de los encargos propios de la curia coger los 
tributos municipales , halló cómodo el despotismo imperial 
aliviarse del gran peso de su deuda para con los pueblos, 
declarando á los curiales responsables con sus bienes del 



L^ 
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todo é& la ooatríbiickMi , si la renta de la cíodad no alean* 
zába á aatis&cer sus gastos. Era naloral <|ue entonces pro* 
curasen los enríales quedar á saWo de este peligro huyendo 
dé una condición tan onerosa; pero leyes durísimas los en- 
cerraban en aquella prisión abominable. Fueron los resul- 
tados de toda, que si antes se consideraba el entrar en la 
euria como un privilegio , después consistió el privilegio en 
salir de ella. 

Como por una parte quien nacia curial debia morir cu- 
rial ; y como ¿demás su patrnnonio estaba gravado por de- 
cirlo asi , con una hipoteca en favor de la ciudad , transfor- 
máronse estos cargos en una especie de vincules de femilía» 
cuys^ perpetuidad y eficacia descansaban en la prohibición 
de enagenar los bienes curiales á personas que no lo fueran. 
De aqui, la libertad personal oprimida , pues conforme el 
señor perseguía al esclavo fugitivo, la curia revindicaba ál 
curial en el ejército , en el campo y hasta en la iglesia : de 
aqui también lá propiedad aniquilada , porque donde no hay 
poder en las cosas , no hay dominio verdadero. La curia era 
una pesada cadena que de grado , ó por fuerza, arrastraba 
toda la nación romana , escepto los privilegiados del prin-» 
cipe y los sierros ó las clases de condición inmediata á la 
servidumbre. *. 

La instinicion de los defensores de las ciudades por Va- 
lea te y Valentíniano , magistratura electiva, cuya iñdole de 
tribuno ó abogado de los pueblos ante los tribunales y cer-^ 



* Mr. Carlos Romey, escritor francés que tan cruelmente mal- 
trata á los historiadores españoles, sm dejar él m^ismo de sermuf 
^Qo de ceúñura , no tenia ideas darás del oficio de les deeuriODes» 
cuando dijo? «Eran efit03.Gargos gratuitos ; y sí l)jen entraba en sus 
incumbencias la frecaudacion de los impuestos públicos , parece que^ 
en vez de lucrativas^ eran por lo común muy gravosas.n Historia dé 
España t, i. pag. 76.— f 845. Grave yerro mostrar duda donde lá 
verdad es clara,, las fuentes sabidas y ^e punto clave do nuestra bis- 
toda miuudoal. 



— 42 — 

ca ctel iFona misma: de Jos Cesare»,, leéEipIáfcA.tm.lattlo.loo 
rigores de ia curia den so ofieibde prptegerá todoopriosiido 
contra los escesps y violencias de las aaioitdades imperia- 
les, Uii sentimiento de caridad crístíana^eiistia'eti el fonda 
dé.esta rcíformacpie cóippletóel niaáiqi[^ romafta: tímM^ 
miento que se deknbre no solo ea el autor bada el pobre 
desvalido ^ sino en la parte que! en la eleóeioii del defeit$or 
reservaba la ley á los obispos. 

- Hallábase p!ues la nactoft Española, como todas las que 
obedecian al Imperio, dividida en tres ^se$ de ho<Ki^ 
bress libres , isábet : : privilegiados , ^el(riales:y: proWtarifQS^ 
Lo^.primérosr forniabán la^aristocráoia compaesta de/^enar 
dores /dig^satariostde palacio ; clero y milicia ;: los segundea 
eran todos los moradores naturales ó estatíeoídoS'enlasiciii*^ 
dadea qóe , no siendo! prüvilegiados , poiáeiaa ciento grmio de 
tiqaéza territorial , y- bn traba éía la /tercera, la gent^ me-^ 
Titada,' en cayoJSaivorbabia eosn^grado la Rema ánHiigxia 
aquieUa máxima, pauperes satí$ j^Ufi^miii^ si. tifitms eiiu-^ 
cerent. .:.'■■ -y ••".■... . - - .: 

*.. Estaban lo& ooríales., llamado^ por su eligen y por au 
fortuna á' consUtdir la ^lase media entre la.noldeza y la ple^ 
bé ; peto la dura y áixn cruel eondicioñ éfi que viviañ malp^. 
graba tan sano intento , quedando asi la sociedad romiana, 
destituidla de éste pddeix}so nervio, á iberced de dea opites- 
tos peligros ; porqué k no subsistir el gobierno^ . personal de 
los Emperadores , ei^ foraosp ásentarlBl ^eder sobre la belse 
angosta é insegura del privilegio, ó caer en la anarquía 
abandonándolo á una ciega muchedumbre.. Y sij[^ j^mbargo, 
es la clase media ,'5Qgui;i Axislótelesv el elemeato.qye. la na- 
turaleza destina á la (ioimposieian del estado y tel. mas sólido 
cimiento de ióáó buen gobierno; pufes ni oteftdeálósjííeno-, 
res con su orgullo , ni ekciía la erividiá dé Id^ mayores' cóir 
sus riquezas. Entre los grandes y los pequeños debe existir 
ea:toda repjiblÍQa c.oRQBr)0da ^ un g^a^; népftgro ^^m^i^j^^ 
que los acerquen y enlacen con vínculos de amistad éinie-r 



cia- 
res, para que Í9| discordia inierfovno stiacaiisade pfMMíif 
ruina.^^i loi ricos pueden posiser tan sosiego sos bienea' dé 
forlunas ^ ^^ pobres mitigar «I rigor de sa uáidería , si lá 
ebíse media consti temida'za no calma las pasiones enemi-- 
gas, que la oposiciofi viva y tenaiz. de los exirevnos compri- 
me un instante , para soltarlas después , como quien desen- 
cadena los vientos. 

^ Tan profundas eran las raices que la dominación roma- 
na había echado en nuestro suelo , que los enormes vicios 
del despotismo imperial y todas las calamidades sucesivas 
pudieron corrompef ^ mas po extirpar las leyes y costum- 
bres de los conquistadores. 

Cuatro grandes principios de gobierno descubre el aná- 
lisis en la sociedad española en los Üémpos de Arcádio y 
Honorio; la unidad poUtica, la libertad municipal, la reli^ 
gion cristiana , y la ciencia , literatura é idioma de los ro^ 
manoSvM MPMad poUüeaó la.0oiic6nixae¡<«i de toda.' la vida 
del; estado en Rot^a /áe^mpó: m tii;(M»ia 'bajO' el Impek*io; 
mas dejando á s^lvo qñ bien qu^ la B^p^ica. logó ella pos- 
teridad en el senümiQotQ nacíopal de iosí.imiiradoreis déla 
península Ibérica. La. libertad |i^uaicipa)r,fMé oprÍ!9)id9 por los 
Eaipcjradores con la seTei^a leg^slacioQ^ íe3tableoida en daño 
de los, curial^ ; pero todavia ^if>)ió de refugio á la dignidad 
del hombre y ál^ justa, indepQndooqia de l^ui. ciudades ape^ 
gadas á sus aiitiguos4)nyilegios^ Eué qI Evangelio combatido 
por el paganisnoKhen Iqs primeros^ siglqs;> y at cabo reinó coa 
absoluta dominio en las CQOciencias > d^do calor á la sooie*' 
dad^con s^s doctrinas d^ vmidaden Dios? y deapoi' al pró*^ 
jimo, con su disciplina fundada .en un órdén gefárquicode 
potestades, y el; saludable i^'emplo. dú sus juntas ó conci- 
lios *. Y por último , el idioma , literatura y ciencia de 
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* Goncorrieron al Concilio Diberít^no celebrado hacia el año 313, 
19 obispos, 3S presbitefo^r y ttnichos diéebnos: 12 obispos asistieron 
al de Zaragoza en '3S0k Mide Tótédo, reunido en los tiempos de. 



Rooia , ó todo su moviínienio intelectoat , qoe si bien estaba 
en visible decadencia comparando la época de la desmem-*' 
bracion del Imperio con et siglo de Angosto , todavia estos 
pálidos reflejos eran fruto de la civilización pasada, y fe- 
cunda semilla de otra civilización venidera. 



CAPITULO II 



DB LOS PUEBLOS GBRMÁKIGOS. 



B 



ASTABAN las disonsíones intestinas á quebrantar el trono 
de les Césares minado sordamente y enflaquecido por los 
vicios de su constitución, sin que ademas de esta grave do- - 
lencia le fatigasen el asalto continuo de las fronteras, la de- 
vastación de las provincias, el incendio de las ciudades y 
la matanza de sus moradores. Aquella altiva Roma á cuyo 
nombre tan temido se humillaban los pueblos y se despoja- 
ban de su púrpura los reyes, veíase en los tiempos del em- 
perador Décio amenazada por la nación goda , gente de 
natural sobervio y belicoso , que suena ahora por primera 
vez en la historia , y estaba destinada por la Providencia á' 
fundar dos poderosos señoríos con los fragmentos del débil 
y apocado Imperio romano. 

Jfas antes de explicar las grandes mudanzas que tanto 

_^i_^ ■ _ - ■■ _ ■ ■■■■_■ ' 

Arcádio y Honorio (año 400), fueron presentes 19 padres déla Iglesia. 
Estas junlas de prelados y doctores que acudían de toda España á de- 
liberar bajóla presidencia del mas digno ó del mas anciano, (contribuye- 
ron á fundar la anidad politíca en nuestro territorio. 
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inflayeron en la varía fortuna de nuestra España , exige el 
orden remontarnos al origen de los sucesos conocidos én la 
historia con el nombre de inviBsion de los bárbaros , para 
poner en claro el intimo enlace de las causas y los efectos 
de aquel cambio sin ejemplo. 

Llamaban los romanos Germánia cierta extensa región 
de la Europa no domada por sus armas , la cual comprendia 
la Suecia actual , Noruega, Dinamarca, Finlandia» Líbonia, 
Prusia, casi toda la Alemania y la mayor porción de la Po- 
lonia; de manera que la antigua Germánia bien abarcaba el 
tercio de las tierras septentrionales de esta parte del mun- 
do. El Rin por el occidente , al mediodía el Danubio, y des- 
pués de este rio los agrios montes de la Carpácia , eran los 
confines de la Germánia , dilatándose hacia el oriente hasta 
un término indefinido , porq^ no es posible fijar las fron- 
teras inciertas que separaban el territorio germánico de 1^ 
Sarmácia ó Tartana, nación bárbara del Asia, que babifi 
.penetrado en la Moscovia y en Ja Polonia , donde oombatian 
con sus vecinos y rivales por la posesión de algún desierto. 

Sea que la población de la Germánia excediese á los 
medios de subsistencia , sea el rigor de un clima no suaviza- 
do por el cultivo, el espanto que les causaba la venganza 
^ otras tribus vencedoras , 6 la viva afición de los hombres 
del norte á esta))lecer sus hogares en los amenos campos 
del mediodía , cuando hap podido gozar una sola vez de sus 
dulzuras , es lo cierto que las naciones germánicas codicia- 
ban las opuestas orillas del Rin y del Danubio , y se iban 
cada.dia agolpando mas y en mayor número alas fronteras 
del Imperio. Mientras fueron débiles, limitaron sus deseos á 
servirle como auxiliares en sus guerras civiles ó extranje- 
ras : mas fuertes pidieron á los Emperadores tierras donde 
hacer asiento como subditas de Roma, y poderosas to- 
maban por fuerza provincias 'enteras , levantaban reyes, 
imponian tributos , y se constituian á su modo , tal vez 
conquistando á nombre de los Emperadores , hasta que> 



contemplándose ya segnrais en sus domiitids, desaparea 
cía también esta leve sombra de autoridad. 

Enti^ los esóasos monomenios de la antigüedad' locftn*^ 
tés á la histdría de ta Germáiaia, respetó él tiempo- un teAOt 
ro de noticias , un libro breve en páginas , péíró de pi^b 
inestimable , donde el lector atento halla mayér eaudál de 
ideas qué palabras , el cual fué objeto dé mil eruditos co- 
mentárbs. Esta obi*a será nuestro guia principal , mientras 
no aparemos los fundamentos de las leyes godas , estudian» 
do las costumbres primitivas de aquellos pueblos singulares » 
cuya conquista hizo torcer el curso de la civilización bispa^ 
tto-rómana. 

Vivían estas gentes esparcidas por los bosques; fo^m'an^ 
tfo tribus diversas que multíplicadas con eí tiempo, tomaron 
^1 hombre y el carácter de naciones. Su inclinación á la 
vida errante se opóhia á la edificación de ciudadefe V ' aséh-^ 
^ilndb cada uño sü cabáíia cerca del tnonle , del rio , ó del 
^rado. Carecían dé letras ^ apenas tenían inídustria , y eríi 
su -comerció tan escaso , que sin desconocer el usú^ de la 
moneda , empleaban con mas frecuencia la permuta eh sus 
tratos. Cultivaban la tierra , reconociendo la propiedad del 
cultivador en la cosecha, tiías n^o én el sueJÍ^^ puesto :qüe 
al cabo del año todas las heredades volvian al acerbo co^ 
mun. Sus riquezas mas preciadas consistían en ganados. 
Sucediañ los hijos á los padres y no había entre ellos teita»- 
mento. Suplían con dencillag costumbres la falta. de leyes, 
y era su religión la idolatría» . . • ' 

Respetaban la nobleza etf tod i^yoi^ nías sm .agravio de^l 
pueblo poseían esclfivoá, y ha eíá m^tóéypeípior á la fc¿ri«- 
dicion de estoiü la- de los hbertín^, salvó i^uando perténe^ 
cían á la cai^del rey, ¡queénloñce^'sei levantaban sobt^e 
los engénuDS y sobre los nobles mismos^ Hacían causa pro- 
pia dé las querellas de sus padres 6 parientes,- así como en 
sus ainistades , y la venganza pén^onaf ocupaba él togar de 
la jüsficia,' porque noBufrian aupionestacion ni cáu^tigo sino 
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tle los saoerdofies 9 humillando su corazón solamente á ia 
voluntad del cíelo. 

Tomaban reyes de la nobleza y caodiilos de los mas es- 
forzados, pero con potestad limitada los primeros , y los 
segundos gobernaban m^s que coa la autoridad , con el 
ejemplo. Solían recompensar los hechos insignes del padre 
en el hijo peqneñueloy alasándole por rey, y cuidando de 
asociar á su grixerno personas experimentadas. ^ 

Deliberaban les principales acerca de las cosas leves , y 
discntian las graves ^ caya decisión tocaba á todo el pue- 
blo. En estas asambleas 6 juntas nacionales tenía voz el 
rey por via de consejo , no de precepto *. 

Penetrando hasia las raices de la constiUicioa germánica, 
hallaremos dos ideas oa^ñtales é dos pHftctpios de gobierno 
qoe, si bien se examinan no eran desconocidos en la socio* 
dad mmana ; pero estoba ya su fuerza eivili^dori^ tan que- 
brantada, que neoesitabaa recibir calor y vida de un pueblo 
árdante y vigoroso. 

Era el primero el sentimiento de la libertad * f nadado en 
an.amor instintivo á la índepea»lencia personal , que ipspi^ 
ra]3a á los hombres del norte di odio á h justicia, el deseo 
de poner coto á la potesladde ^us reyes y caudillos * y la 

idea de sus juntáis populares. 

. El segundo un sentimienio religioso que noidismiauia, 
antes se aumentaba , cambiando el objeto apasionado d^ su 
culto; único medio de moderar el exactor vehemente ¿ 
impetuoso de aquellos pueblos ^ que apenas obedecían sino 
á la ordenación de Dk^s , ó velut Deo imperante , como Tá- 
cito lo escribe.^ 

A no hallarse^ reciprocamente limiítadQS es^tos dos princi- 
pios, la barbarb del norte hubiera causado una herida mor* 
tal. á la civilización dél mundo, porque la libertad sin el fre« 
no de las creencias , hubiera engendrado una estéril anar- 

' Ticit», l)»imf^uiiGemumanu»tfa3iil. 

2 
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qui», y las ereenoia»^ sin el eonu^peso de la libertad, una no 
menos estéril teocracia. 

La> conquista de lod bárbaros despajada de los sucesos 
militares que 0A4íorp€ceriaR -nuestra narración, es imiy digna 
de estudio , porque aparte de las violencias coinetjdas en ^X 
primer iiDpela de' los invasores » queda un trabajó lento y 
f^ciBco de óolislnizi^oíoa y predominio. Leis. bifbeiros caani^ 
naban hacia tas tierras codiciadas llevando cu su compaiíia 
á sus mugeres, hijos,' rebaños y deoias imenedtere^ de la 
Tída ; en suma , coa todo el aire de un pueblaqoel va pere* 
grinando'' en 'Imsoa de nueva patria á Üondie Mrdadair.sa 
estancia. .*.>■.;..'. .; ' . . ]• . . »;..: i • 

• ' Háci^d^.ld gwilM' áBaJb^e'.y fuegói mientíMBril^ rteis- 
feM^iá de 4o$ afJoi«iíiJetjdoi^* eneeodi^ susisalvages • pasíonúes^; 
f^tá la j)<^sidii f mt^^tUitai de las itienrás t ¡y ^ obediénieia' á» 
sus ;nMH'áá§if¿«^ tleáái^niabaiiisu- brazoMdacío pipi!» 'Cqüí úq^ 
^^•bt>Idrés^ 0léUadit^de)áiiprkne«a':m^^ de Mrbacoa 
en España, y poco mas ó menos empleadlas nlísmas.pala^ 
bras'e^Qfqtie todos Ibs* cronistas y escritbres de! aquella .épo- 
ca d^ploit^n- calamidades sémqaiñt^ en donde qiiieca que 
los coiiquistadores penetrarotictíQ^sui ármas^ Goh eLtíeBipa 
sé óalmaroA lod fur<»resdeia:^éirj3ft,..y alhafintire, la peste, 
la espada y las fieras sucedió lapai., avinjéndcíse vesücedé^ 
res y rencidiOB á vivir en perpetua conoocdia ^ mediabte la 
0esión de viñO. , parte de; Idd tierras á ,loé indígenas coa la 
éondiéioii^ de pagaran tributa airas señares^ reservándose 
esios^(^M parte iKEny mvyor como despojos, delt) victoi^ia^ 
Nó todc^ era piedad en los:¿oáqufstádor^, siha támb»^ mhfas 
de particular provecho , pues ni dura mucho el pctdercuándo 
es dem^iado > ni á laindóté belicoso; de. loa bárbaros cua- 
draba ieíaar sobre sm^bomtirbsdla pesada eárga-de oél^ár 
Ids éán^peá ,^ pt^riéndq pof* enionces ilós .ejercicios mílitades 
áto^ tárea'S()segfida'y iH^nadeidawes**^ • 

' Idatti Chon. hkkfH'Hkt.VméakrvmGkFoá. írteme. Rodé- 



-i19 — 

Facilitaba los adelantos de la conquista el odio que la 
tiranta del gobierno imperial habia inspirado á los pueblos 
agoviados con el peso enorme de los tributos , y victimas 
los pobres de la opresioi:\ de los ricos ejercida á titulo de pa- 
tronazgo , pero encaminada á confiscarles en beneficio pro- 
pio todos sus derechos y todos sus bienes de fortuna. Sin 
embargo, cuando ocurrían al paso de los ^nquistadores di- 
ferencias de religión , érales mas difícil allanar la tierra y 
reducirla á su obediencia. 

Los bárbaros carecían de leyes escritas , de gobierno re- 
gular, de cultura y disciplina. Al mezclarse con la gente ro- 
mana debian aficionarsey se aficionaron á los goces déla vida 
civil; y sin perder por completo los h&bitos de la conquista, 
gaoaron en suavidad de cosiumbred. El patrocinio militar, 
acaso el único medio entonces posible de establecer una 
gerarquia,.se ligó^con el suelo ^ de donde províao mas ade- 
lante la feudalidad que dio cok»r á la edad media. El espec- 
táeoloddl gobierno espiritual y temporal de Io$: Romanps les 
ioapirór pensamientos de orden, amorate justicia y respeto á 
Jaauloridad* No podían abandonar. d«sábihi ni. por entero 
lasgi^oserad trBdicioaies<'de laGérsiáfvía; ñiad ^\ dont^cto de 
dosi pueblos tan disAmlos, el uno vencedor yihárbaro , y el 
otro cu lio Y vencido, debia resultar un coropteato de ele- 
-óienloB varios y diae^ordanles, prevaleciendo li>B mas fuerte$ 
entre todos, y triunfando en ooolíitua aUefoetiva 1^ espada 
«de la razo» ó la razón d&la espada, seguii era mayor. 6 menor 
la pasión de ios^ oprimidos háeia el Imperio y la constancia 
^de SU' ánimo parh luchar con aquel torréate de ^oyede^des. 
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fñeus TakL Be r^bun SRiptkMm oap. 9^. 9é. 9^i coiño o), arzobispo 
Pon Qí3drigo, «aplica esta mudaQcsa.de.crQsIddd en mansed^unbre: 
Tfiudem vero videntes barbarí Urram , extinctis cultoribus, elaqguere 
et fructibus defraudan , et in ípsos periuríani redundare , non toiscriis 
íncolarufn', sed caeperantinjuriae condotere. Ündé, et incofis convo- 
tdih) euRl eís ^orkíeias dMserddl, alíneoléíterram eoterent^ in- 
- buta dcmotDís sfiOifavI. 
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DB LA GOIfQinS'rA GODA. 



D 



^B la común estirpe de las naciones germánicas proce- 
dían los Suevos originarios de las tierras inmediatas al mar 
Báltico, los Alanos venidos de las orillas del Volga y del 
Don , y los Vándalos descendientes de la Suecia y Dinamar- 
ca , según algunos autores; si bien todos caminan de acuer- 
do en sentir que asi los pueblos nombrados , como los Silin- 
gos que andaban revueltos con los Vándalos, tenian por 
cuna el norte déla Europa. Penetraron los bárbaros en Espa- 
ña muy á los principios del siglo V , llevando la tierra á san- 
gre y fuego , basta que la redujeron á su obediencia. Enton- 
ces dividen las provincias «ntre si , y ocupan los Suevos 
Galicia , los Alanos la Lusitánia y Cartaginense y con la Boti- 
ca se alzan Vándalos y Silingos. 

Pocos años llevaban de posesión , cuando asoma por las 
cumbres del Pirineo otra nación mas poderosa que á unos 
estermina y espulsa á otros , para formar de España un solo 
imperio bajo el dominio universal de la gente goda. 

La conquista de España por los Godos es un gravísimo 
suceso digno de prolijo estudio , porque sus leyes son aun 
nuestras leyes, sus monarcas el tronco de nuestra dinastía^ 
su religión la existente , y en suma , todos los principios 
esenciales de aquella constitución se conservan vivos en la 
edad moderna , salvos los cambios introducidos como una 
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necesidad en el orden de los tiempos. Mas para determinar 
con alguna precisión la Índole del pueblo conquistador , á 
falta de documentos espUcitos tocantes á su carácter leyes 
y gobierno , conviene acudir á las fuentes mas altas de la 
historia común á todas las naciones germánicas , sin cuyo 
auxilio seria imposible ilustrar el asunto. 

Verdad que la critica puso en cuestión el origen de los 
Godos, señalando algunos autores el norte de Europa como 
él punto de su nacimiento y los bosques de la Germánia 
como la escuela de sus costumbres ; mientras deparándose 
otros de esta opinión , afirman que la gente goda es origi- 
naría del Asia , y añaden , que no teniendo nada de común 
con las naciones germánicas , sena un grave yerro consul- 
tar las mismas autoridades para esclarecer sus antiguas ins- 
titociones. No presumimos de saber la necesario á terminar 
ésta contienda aun pendiente entre los eruditos, pero por 
dicha la cuestión de raza no implica la cuestión de institu- 
ciones , única importante al asunto de nuestro libro ^. 



' Muy difícil es, sino de todo punto imposible , fijar hoy la opinión 
de los eruditos acerca de ia pitría primitiva de la nación goda. Greiau 
ios antiguos que eran los mismos Gelas, pueblos indígenas de la Esci- 
tía , en cuyo sentido escribe Procopio , siguiéndole un gran número de 
historiadores, asi españoles como . extranjeros, Jordanes ó Jordán, 
obispo de Rá?ena , ó seguu otros monje solamente , turbó esta paci- 
fica tradición de tantos siglos , suponiéndolos originarios de la Escan- 
dinávía , á cuya doctrina se acostaron otros autores no menos graves. 

Sin embargo, conviene advertir que la tradición no era tan pacifica 
como Ulloa dijo , pues siempre quedó en pié la dificultad de saber si 
los Gothones citados por Tácito eran ó na el tronco xle la gente goda, 
ó bien pueblos de la Sarmácia europea mezclados de Godos y Hunos 
(Gothunni^ Gothoni), Tampoco han faltado autoridades en que 
apoyarse para sustentaf que los Godos fueron ios Cimbros vencidos por 
Mario, y de consiguiente pueblos de la Germánia. Y sí el griego Pro- 
copio merece fé como escritor del siglo VI , no menor debe darse á 
Jordán su contemporáneo, y tal vez mayor, considerando que su his- 
toria es un compendio de la pérdida que en doce libros escribió Casio- 
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PrkBeramefite porqtse s^n la$ hiisUmas y enóoleas de 
aquella edad mas auténticas , eran los Godos de sti aatural 
propensos á ifmtaf las leyes y costiunbres de los pueblos 



doro , ministro de Teodoríco rey de k>B Ostrogodos 9iitor 4e gran &- 
ma en virtud j en letras. . ' 

Tampoco se atendió lo bastante i estas notables palabras del arzo- 
bispo D. Rodrigo : « Sed Josepfius el Isidorus , quia ortum eorum 
( Gothorum) á Scandia omisere, Seytas et üetas ati ihcotatupatricB, 
non ab origine^ appeUarunt.nY el obispo át^sAtntÁai indeq^e ^uaU 
toti Scyihas dominante. {Gotki) Scyi^hce, ut iudigenm appdlati 
sunt. Lo cual es tanto mas verosímil, cuanto <|ue Procopío al íiamar á 
los godos Escitas , no alude al origen de la nación , sino á la tierra que 
ocuparon antes de invadir el Imperio.» ffinc longius siti erant Golhi^ 
f^mgohU^ F'andáli niiique oinnes púpuli goíhici j qui et Scgiee 
qumdam nonii^bcmtur , úommtínt vtique iUarum partium ¡genii- 
(tw appeUafiioneidjbqmbus erante qui Sauromatarum^ Vfel Melan- 
cMoenorum^aLiove qtiopktm cognomento gauderent. Por manera que 
según «1 testimonio del mismo Procopio , el nombre de Escitas era 
común á todas las naciones asentadas en aquella vastísima región 
abierta á las tribus, emigrantes de la Europa y del Asia» Jisi como cuenta 
á los Vándalos entre los pueblos godos , porque se habían mezclado y 
habitaban cóñ éilos- tío obstante sa conocida procedencia d^e la Ger- 
inátila. 

Quede pu^ asentado qtíe la autoridad de Proooplo ni es superior á 
JÁ dé Jortíandes , ó mejor dicho, Caaiodoro, ni sus palabras taft Ifei»- 
minantes en la cuestión del origen godo como los historiadores mo- 
dernos han pretendido. Olao Magno , aunque escritor del siglo XVI, 
fué diligente investigador de las antigüedades de los 'pueblos septen- 
trionales de la Europa, y establece como verdad probada que los ¿odos 
tuvieron su cuna en la Gothiandia , añadiendo: PoSt eJsiturA é sua 
térra , in Europa et Asia novas ierras,., qnmsitutidescendefunt; 
euya noticia , fundada solamente en la autoridad de una tradición 
constante , recibe un grado mayor de probabilidad , reflexionando que 
I09 Godos mas fácilmente 8e<allegaban á los Vándalos, Suevos y otro/) 
pueblos de la Germánia, que á los Sármatasf Hunos y demás de la 
Escitia. Jornattdes seu JordanusepiBC. Ravemiai^ De Getairum swe 
Gotorum origine et reóus gestis cap. 4r Investigaciones sobre d wri' 
ifm^f patria délos Godos: X. Memorias deia Amd. de Historial A 
pigída 141: Demoribus Germanomm p. U : Lodus Marineus De rebus 
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con qa;íeoe$ 6e coiQWícab»a ; y lasí noe^ oiaraviUa que vi- 
endo lang(^ sms como aaúgo$ ó enomígos en lel oomercío 
de las ikaaioaes germánicas, bubiesen tomada da ellas leyes 
y €osluaibres • tan en-^oasonaocia^^^on el eslado rudo, la 
Q0ndicioa belicosi^ y los pensamientios de ciMiquistd comu- 
nes á iodos bs bárjbacós de aiqaelsi^o. 

Bn segundo lugar porque s{ los Godos á pesar de su 
barbarie , ya Vencedores , ya vencidos , no fueron inacce- 
sibles á la civilización del Imperio, no puede en buena cri- 
tica poaerse e:a diida.lá mayor eficacia de su eoatacto con 
la 6erffifánia. ' • ^ . 

' Y en una palabra , porque los hechips plenamente pro- 
bados acreditan la Verdad de ésta teoría , comparando las 
instituciones.godas con las de los Francos, Lombardos, Bor- 
go&>n6S y otros pueblos de la estirpe septentrional; de don- 
de se signe que bien sean aqudlaa; insAitucioaes ñajcidas en 
el seno mismo de los Oodos , bien ^adoptadas por- la fuerza 
oculta de las analogías y el poderoso estímulo del ejemplo, 
las autoridades que explican las leyes y costumbres de las 
naciones germánicas > explican asimismo, los orígenes déla 
constitución gótico* española ^ , 
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Hisp. memafabilibu^ üb. YU : Rodericus iolet. Ha reéns iÍMp. lib. I, 
cap. 9 : Rodericus Sanelius HisU hi9p. pare I cap. 9: Proeopnis 
De belk) goihkx) üb. IV cap. S. Qltt filagoi flUt. iíb. U cap. iS. Confir- 
ma la opimon d«l arzobispo JO. JtQdngo, S. Uláonú en estas pelabrass 
Gothi^ regionem Sarmatarum aggressi^ copi^issimis supérBoma- 

:* Uo«soritafjCOQtenfipaiit^a>deibieB menecidairepatación, compa- 
rando las iriatitueioü!!^ de la3 pullos godos Qon las de las oactoaes 
germánicas y asiáticas., jiaüa upeguacdan mayor «nalagia r^pécto á 
las lrib4iis >ocieiitak3t t[m m á !» raaa: s^plbntistoaal de £uix)pa; de 
éúnde iáfieare qnia Tedio no es guía s^uro para í avejigar Jos orígenes 
déla 8Gicie€yBiig|¿lií0O''españate. La ^ida orrantei üa^condicioa de la mu- 
fper y las jautas p6palk«d:esjSoa los ir^ pu!fttQs<cardinai<U.€fi qué los Ba- 
stas corivjhnen .eon JtosiGroáos, gr aeapariafi:es^os dek»s6crmáiaos. 
Esto dice el semx Pütch^co, y esto mlsHio había dicho. también Gibbim 
Señalando los caraOéres dlsliativos.de la Germáaia y la farmacia; mas 
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Los Godos contrajeron hábitos de iMten y dé laboríoBí-' 
dad mientras eran s&bditos de los Hunos qne miraban coa 
menosprecio los trabajos del campo y abusaban de los prír 

existen entre las doctrinas de ambos escritores dos notabh» diferíen'^ 
cias t á saber : 1 .^ Que Gibbon no halló en la ley de las semejanzas 6 
desemejanzas de íi^titudones motivo bastante poderoso para decidir 
la cuestión de origen: y 2.' Que omitió el examen comparativo de 
las juntas nacionales t como razón de diferencia entre unos y otros 
pueblos. 

Y en efecto, el grave historiador inglés debi^< considerar camino mas 
derecho^pa^a inquirir los orígenes del pueblo godo, el. estudio de bás. 
emigraciones europeas^ los ar^mentos de autoridad , acudiendo á 
la historia , á la tradición y hasta á la poesía popular, antes de seguir 
el rumbo incierto de comparar leyes y costumbres , que en suma sig- 
niñean no tanto la identidad de raza , como élcomercio de las gentes. 

Pruebas tenemos, y muy repetidas de esta condición flexible de los 
Godos^ quienes tomaron ya ^e los bárbaros , ya de los Romanos, usos, 
leyes, lengua; religión, letras y costumbres. Jornandes, hablando de esta 
nación, nos dice,que después de establecidos cerca del Ponto, ^jam hu- 
maniores et.. prudentiores effecti^ divisi per familias populi Kese- 
gothcB familice Baltarum^ (htrogothm prcBcíaris Amatis serviebant; 
-á quien siguió nuestro Alonso de Cartagena en aquellas palabras : Et 
iicet in 8U0 principio ferocitaíi dedUi.,, tamen postquam mores 
aliarum gmtium viderunt, et urbes ^humaniores efecti benignita^ 
tem et mansuetttdinem induerunt, aded quod et philosopkis ad 
quorum sapientiam humili studio perveneruntj din propriis duci^ 
bus se rexenmt'r et postea regales fastigium adscwerunt, quod et 
swcérdoUo ornaverunt. Casi de igual manera se explica Rodrigo Sán- 
chez , obispo de Palencia. 

£1 otro punto nuevo de discrepancia^ que el señor Pacheco señala 
como medio cierto de distinguir los Godos de los Germanos , son las 
juntas nacionales, frecuentes entre estos ^ y conocidas con los. nombren 
de Campos de marzo y de mayo en la historia de los Francos, «rfada 
de esto tenemos en la tribu, ni en el imperio godo, prosigue el escritor; 
no se sabe que nunca jamás, ni en la^Franciani en la Iliria, ni sobre las 
dos vertientes del Pirineo se hayan reunido en asamblea los hombres 
libres de aquella nación.» Sin embargo, hemos podido rastrear algunas 
noticias importantes para mostrar que las juntas armadas de la Geisná- 
nia, fueron también conocidas de los Godos con los dos carácteJ%s db 
populares y belicosas que distinguen los Campos de marzo y de mayo 
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vilegTós de toda nación vencedcnra , obligando á cultivar h 
tierra á los vencidos. Aborrecian estos aqaella dominación 
y estaban temerosos de sn misma vecimlad; por lo cnal so- 
licitaron de los Emjperadores tierras donde establecerse. 
Negáronselas al principio , invadieron el Imperio , sitiaron 
cindades , ajastaron pazes , y después de una prolongada 
guerra , se acomodaron en la Dácia , que por vía de con«- 
eierto íes cedi6 AureUano. Con esto se sosegaron por algún 
tiempo , y vivieron en comercio con los Romanos , si bien 
Hioviendo guerras á menudo , señal de su condición inquie- 
ta y de sus vivos deseos de asentarse en territorio propio y 
constituirse en estado independiente. Todavia nuevas turbas 
de Godos desalojados por los Hunos de sus desiertos , bubi^ 
ron de acudir á Valente para que los admitiese como súbdi- 

Tfaeodorieo, rey de ios Ostrogodos, nraeve sos huestes en direecion át 
hs Gáüas y de España para lo cual^ ttegresus urbe regia^ omnem gen- 
temgoihoritmquoB lamen ei prcebuerai consensum assumens^Jffesp^ 
riam tendit. Vigitis arenga á los suyos proponiéndoles la paz con los 
Francos y la guerra con Belisario: hcec F'igitís^ cui assensi Gothi om- 
neSj ad iter se accinxerunt, lldibaldo elegido rey / pauló post con- 
voeatis GUhU ómnibus^ hoc fere modo dUeruU.,, Hoec efbcto lídi- 
baldoi sententiam ejus probarunt Gothi. Evarico , convocatis Gothii 
ómnibus adeos retulitde mitendis ad Justinianum Augustum orato- 
ribus, quipacem peterent,,. 

Y no son estos ¡os únicos pasajes de las varias historias de la gente 
goda, que pudiéhimos citar para desvanecer las dudas del señor Pache^ 
GO. Be'la monarguia Visigoda cap. Ulr Deefine audfall of romano 
empire chap X: Be Gétarum sine Gpthorum ete. cap. Y : Berum 
Hisp, AnacephaL(Bosis : Hist, hisp» pars I Jornandes cap. 57: Pro- 
copius lib. I cap 11, líb. II cap. 30 et ÍSL cap. 2. 

Pop lo demás recomendamos al lector diligente que compare las 
instituciones de los' pueblos germánicoi^ que hemos descrito en el texto 
siguiendoá Tácito, con las leyes y cosUaimbres de los Godos que expon- 
dremos en el discurso de la obra, y observará, no la semejanza , sino, 
una identidad perfecta, teniendo en cuenta los cambios necesarios que 
los adelantos en cultura, la pdseslon definitiva de un nuevo territorio 
y el establecimiento de una monarquía regular introducen en todo 
pueblo. 
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tos dd Imperio, y ana iAneosa madiedunibire posa el Da«- 
Bubio y se establece en k Trácía , qoe devasta con sus 
armas, declaráadose eiieaiígQs, aquellos q«i6 iaiabiau «aira» 
do mendigando socorro. La pericia inUüaf y la foiHutta de 
Teodosio el Oraude sacaron el Impériío k salivo dé este tpe^ 
gro , y se restableció la conoordia , dándose lá los X^údos ^ 
tUulo de confederados {.fimáeruH) , derramáodolos por la 
Trácía^ la Frigia y la. Lidia, aboliendo la dignidad real entre 
ellos ^ pero dejando á cada tribu gobernarse por su oandí-- 
lio ora en paz v ora én guerra. Asi fuerunicum nrinmm 
XXFIII annis K ' . . ' 

La prudencia de Teodosio pudo coiñprimir eléjóíolo tur- 
büleato de los Oodos , pero no extirpar las raides de sé genial 
inconstancia ; de manera que apenas se qtiebr¿ el freno de 
tan inquietas voluntades, cuando se rebelaaotra vez aque-- 
lias naciones , los Visigodos levantan sobre el escudo á su 
caudillo Alaríoo y le proclaman rey según la costumbre de 
sus mayores, y conducidos por él , descienden á la Grecia, 
acometen la Itáligí y entran en Roiha. A pesar de esta afren- 
ta hecha por los bárbaros á la ciudad eterna , todavía les 
inspiraban respeto aquellos antiguos nombres que faabián so- 
nado como símbolo de autoridad y dé gloria en todo el mun- 
do; niel poder romano era tan escaso que no infundiese 
recelo la enemistad de los Emperadores. Por esta razón so- 
. lian los reyes godos conquistar y mandar al principio de su' 
establecimiento en las provincias á titulo de delegados de los 
Emperadores , hasta que considerándose ya bastante arrai^ 
godos en sus nuevas posesiones sacudían de todo en todo el 
yugo romano. Tal fué la falaz política de Teodorico, rey de 
los Ostrogodos , al pedir permiso á Zenon para invadir la 
Italia y aniquilar el reino de Odoacro ; y tales fueron también 
las artes de Ataúlfo al casarse con Placidia , hermana de Ho- 



' S. Istdori Ghronicon. Esto pasaba en el año de J. C. ^i 9egun 
la misma autoridad. 



• —27 — 

norto , «ambjaiido las tierras ^ne poscdaii tos Visigodos en 
Italia por las Oal^ y ia Bspaña perdidas ya para el Impe^ 
rio. Torma pees ba^ vuelta del (^odikftñe /pasa los Alpes , pe- 
netra for las. vertíenies del. firíBeo y asienta sa corte es 
Barcekmas doadeá poconranó ámanos de an asesino, íns^ 
4aviiiieiito de /cierta conj omoioii tramada por el ^tmbicioso Sí- 
gierióoison el ayuda délos deseootentes á quienes fetigaba 
ii&a ard)e<nte sed de sangre romana. Apenas tuvo el sucesor 
de Ataúlfo tiempo para coronarse , pues siendo de condición 
menos belioosá que prometían sus palabras , pereció también 
victima del odio de su nación al Imperio , porque ó no sopo^ 
ó no quiso correr cx»i los ciegos deseos de la mudie^ 
dumlDre. • 

Mas afortunado Valia logró asentar pae^ ooo Honorio, 
ei^tipulakHib qae iiaria guerra á los bárbaros de España en 
beneficio del Impterio, á cambio de obtenerla obsíoh- definí* 
4iva de las tierras que los Visigodos poseían acá y alta del 
trineo. Fiei á ias condialone^ dé la >iga , ó tal v^i guiado 
poroGultas miras, estermlnóá los Vendólos y domó á ks At»*- 
sios haciendo en ellos tal estirago» que borrado el nombre de 
estas üGeioneS) bubíeroa- s^ restos de buscar un asilo en 
•GaKcia," ptesiatido obediencia á los Suevos. Poco después 
lorna á la Sétima , y ae<madbfepor Genios y Romanos emijgran 
al África ©'n bvsoáde los suyos. Leovigitdo vence y subyu- 
•ga á tos Suevos , cuy^ reino desaparece , íftcorporándt)se en 
íél de los Gados ; y por júltimo SuintUa despojó á los Roma- 
nos de k» pocais plazas qae uw conset^tíban en la Bélica y 
Lusitánía y los expíilsa de nuestro territorio; Así la unidad 
nacional fundada por Augusto^ interrumpida por la prime- 
.ra invasión de los bárbaros se restablece , dilatándose el do- 
minio de los Godos por toda España *. 



' Vaodaíi Siiingnn Bélica per^ Walí^ra regetn omncs extincli. Idat: 
cAro^r Alani..» -qai superftiefant, abolilo regni nomine, Gunderici re- 
gis Vandalorum qui in Galíaecáa residerattt , se patrocinio subjugarunt 
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Ea iaato que la nación goda de grado ó por faerza fija- 
ba sos estancias en las provincias orientales del Imperio / no 
descuidaba la obra de su constitución. Ya en vida de Valen te 
empezaron á pretender el señorío de aquellas tierras , no 
como gente extraña- y mercenaria , sino en calidad de due- 
ños y conquistadores. Entonces fué también cuando el obis- 
po arriano Ulfilas les predicó el Evangelio , y les enseñó el 
uso de las letras. Querellas de religión según unos , puesto 
que los Grodos se dividian en arríanos y paganos que se pet- 
. seguian con saña , ó diferencias secundarias de origen , se^ 
gun otros, desunieron esta nación en dos, Ostrogodos ó Godos 
orientales, y Visigodos ó Godos occidentales ; nombres des- 
pués confiímados por la situación geográfica de las tierras 
ocupadas en la conquista ^ 

Obedecían á reyes electivos desde tiempos remotos , ele- 
, vando á esta dignidad al que mejor gobernaba en la paz , ó 
al caudillo de mas fama en la guerra , ó al mas fiel guarda- 
dor de ^ religión y de las leyes, A estos escogían y procla- 
maban de unánime consentimiento; mas poseyendo dichas 
dotes el hijo , el hermano , ó el consanguíneo del rey , eran . 
preferidos á otra persona extraña, y sucedian á la corona, . 
no á título de herencia , sino por derecho de elección. Co- 
nocían la nobleza , y daban gran parte en el gobierno del 
Estado á los proceres ó magnates, resolviendo algunos ne- 
gocios arduos con su consejo : Otros mas graves todavía se 
ordenaban en las juntas de todo el pueblo : si bien asentada 
la nación en sus conquistas y esparcidas por un ancho ter- 
ritorio , era natural que las juntas de la nobleza sustituyesen 

Ibid. Regnum autem SueTorom deletum , in Gotthos transfertur. Isid, 
Hi8t. Síievorum. 

' Geperunt Gothi jam non ut adven» et peregrini , sed ut cives et 
dominí possessoribus imperare , totasque partes septentrionales usque 
ad Danubium suo jure tenere. Jornandes cap. 26 V. cap. 5. Eut tropii 
seu Pauii Diaconi HisL romana lib. XII ^ Ólai Magni JSüL de 
gentibus septentrionalibus lib. VIU cap. 1. 
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en la pluralidad de los casos á las asambleas generales y ia- 
multoarías de las huestes godas ^ 

Eran los Godos supersticiosos , y por eso , cnamlo oian el 
estampido del trueno , arrojaban flechas al cielo , imaginan* 
dose que los dioses estaban en guerra , y debian ellos mediar 
en la contienda socorriendo á los suyos. Esta superstición 
enaltecia de tal manera la autoridad de sus sacerdotes , que 
se igualaba con la potestad de sus reyes , y todo cuanto acon- 
sejaban ó disponían , era obedecido por el rey mismo y por 
el pueblo como precepto divino. Asi mas adelante llegaron 
á profesar suma veneración á sus obispos , y á darles tanta 
mano en los negocios del gobierno , que nada importante se 
hacia sin su concurso y asentimiento. ^ 

Entre las naciones bárbaras tenian los godos fama de 
ser la gente mas humana , y asi no se cuenta de ellos que 
causasen al invadir la España , los estragos que Vándalos, 
Alanos y Suevos. Quebrantados ya los Romanos por las 
guerras pasadas , vieron sin pena la nueva conquista , por- 

* Sed postquanl ad senium peTenisset... (Theodorícas) coriTOcans 
Golhos comités geniisque suae primates Athalaricum ín&ntulum adhuc. 
regem constituit. Jomandes cap. 59. Vitigíos propone ajustar una 
alianza con los Francos, y el historiador continúa .- Hoec cum audíssent 
Gothorum proceres, ac sibi conducere censulssent, ut ea fierent placuit. 
Procopius lib. I cap. 13. Y en otra parte : Secundum hanc legatorara 
Beljsarli oratíonen, Vitigis longé cum Gothoram oplimatibus habita 
consaltatione , com Imperatore pacisci maluit... Ibid. lib. n cap. 28. 
Y en otra: Hoec Totilas quíbus assensi Gothorum proceres, abstiterant 
ab eo deprecan Praetoríanam , ipsiusque arbitrio permiserunt. Ibid 
lib. III cap. VIII. 
^ Quasi de coelo sonnuisset. Olao Magano lib. m cap. VHí 
También entre los Francos ejercían , después de la conyersion de 
GlodoYCo , grande autoridad los obispos ; si bien no formaban , como 
formaron entre los Godos , un orden permanente en el estado. Gsete- 
rum tanta ex tune caepít ese Episcoporum auctoritás, ut nihil fere, absque 
eqrum consilio , fieret. Ruinart in Greg, Turonensis hisL prmfatio- 
ne. Sirva esta nota para confirmar las pruebas de la analogía de las 
instituciones godas con las germánicas. 
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que aparediM los Godos como en adennaa de vengar éüs 
agravios , y porque ademas observaron cuánto tes iba en 
trocar de* señorío. La diferenm de culto / puesto que los 
Godos eran arríanos , y católicos los indígeiías r suscitaba «n 
poderoso clMláculó al concierto de todas las vohintades « si 
bien templaba las cansas de discordia la tolerancia ordina*- 
ria.de tos principes y magistrados. Leovigiklo , persiguien- 
do á los católicos , despertó las adormecidas empatias de loe 
ihdigenas é imperiales^ligados con el vincnlo de una creen- 
cia nnifortne; roas al punto que, convertido Recaredo, el 
catolicismo llegó á ser la religión del Estado , los españoles 
empezaron á vivir con los Godos, no á manera de súbdilosiy 
sino como hermanos. Desde entonces fué cosa hacedera 
lanzar á loe imperiales de nuestro territorio , y propender á 
la Confusión de la^ dos 1*323$, iguaí)¿ndolas en la ley y fnez^^ 
ciando su sangre. 

Tal fué el sesgo que tomaron lós^ Godos para iundar de 
un modo estable su imperio en toda la extensión de la Es- 
paña. Empezaron , según costumbre de los bárbaros , divi- 
diendo las tierras con los naturales, dejando á éstos un 
tercio, y tomando para sf los otros dos restantes; reparti- 
Boiento que debía mantenerse inalterable sin que la posesión 
tranquila de cincuenta años , ni el contrato , ni la usurpa- 
ción, fuesen títulos bastantes p^ra disminuir ó aumentar to 
parte adjudicada al Godo y al Romano *. 

Esta singular disposición no se dictaba seguramente en 
odio á los venqidos , sino para . mejor asentar los cimientos 
del imperio godo. Los bárbaros aborrecian todo tributo 
como signo de servidumbre , de manera que en el lenguaje 



* Sed placnrt Deo, et tándem iti conccnnliaiá penr^aeranty qitod 
indígenis^tercíam partem, et diias partes Goiiii alqne Sostí passtdereat. 
Chnmic. Mense. Y. ademas la ley 8, ^y 10 tit. Ihb. XdelFuer&iozgo. 
Teodoríed , rey de los Ostrogodos « reserró pjira loi> suyds e\ tercio de 
las tierras de Italia. 



— 3* — 

de aquellos %iempoB ingenuo , sigmfieaba libte en su persona 
y en su bacienda. 

La conquista goda ño borró las liitellas de la dormna-- 
ck)ñ romana , sino qnettno á producir una conñisíen dé 
leyes, usos y costumbres, en la cual unías veces prevale* 
cian los principios línev^ , otras tríanfaban los antiguos, y 
las mas se modificaban reciprocamente , dando por resul'^ 
tado una sociedad raix^. Los vencedores conservaron con 
leves mudanzas su organización militar, como si vivieran 
todavia en sus réé\e& , é i¿trodujerolk las instilaciones gw^ 
mádicas que/ haciendo pasar todo el gobierno céntrala 
maned del pueblo -conquiístador , aseguraban la tranquila 
posesión de la tierra y la obediencia del Romano. Este por 
su parte continuaba disfrutando de sus derechos , rigiéndose 
f)0r sos leyes , y viviendo en fin al uso de Roma , mientras 
era compatible con el sistema de dominación goda. Ni fue- 
ron estos respetos á la antigua sociedad las únicas mercedes 
otorgadas á los vencidos, pues quedábales aun. la participa- 
ción, por lo menos , en el gobierno local , y la inflriencia que 
una cultura mas. adelantada débia ejercer en el ánimo de 
los' bárbaros , gente dócil a la lección y al fejempkx. 

Asi nos enseña la historia de aquellos tiempos que Ala- 
rico dio el Breviario Arriano , porque los Romanos sujetos á 
su señorío no podian sufrir el ser gobernados por las cos- 
tumbres y estilos bárbarotík de Io& Godos : que desde Eurico, 
primer legislador del naciente imperio , asoma la oculta pre- 
ponderancia de las doctrinas romanas en el gobierno del 
Estado: que la lengua del L&cid, corrompida, es verdad, 
y formando con la mezcla de varios idiomas el latín bárba- 
ro , extiende su predominio á toda la nación : prueba clara 
de la superioridad intelectual que alcanzaban los vencidos 
en su contacto con los vencedores ; y en snma , los obispos, 
reducidos los Godos al gremio de la Iglesia , se asientan en 
las juntas naciop£^les y logran apoderarse del ánimo de los 
reyes y magnates, templando la dureza militar del imperio 



— 32 — 

godo con el iúflajo de sa virtud , dignidad y letras , esen-* 
cialmente romanas. ¿Qué mas? Hasta la misma ley del 
Fuero Juzgo que vedaba el casamiento del hombre godo con 
mnger romana , y vice-versa , no era sino copia de la con- 
tenida en el código de Teodosio , en donde se prohibía que 
á 4iingQn romano leXuese licito tomar muger bárbara, per- 
sa 6 extranjera *. 

Existia , pues , una población compuesta de indígenas ó 
naturales , de romanos verdaderos ó descendientes de ellos 
qoe vivian en España , y de sangré mixta por efecto del co- 
iQOrjQÍo de las dos razas. Todos estaban sujetos á los Godos, 
á quienes pertonepia el absoluto dominio de la tieri*a , y 
todos se confundían en 1^ común denominación de Romanos. 

Primeramente lu división entre Godos y Romanos fué 
muy sensible , como se manifiesta en el hecho de regirse 
por leyes y costumbres tan distintas , y en la prohibición 
de contraer unos con otros vincules de famili^u con el tiem- 
po al odioso privilegio del conquistador sustituye el impe- 
rio de la ley comua, cambiando el espíritu de la antigua 
legislación de personal en real ; y entonces Chindasvindo 
prohibe que sean obedecidas las leyes romanas ú otras cua* 
lesquiera, salvo las godas, en toda la nación, y Recesvindo 
levanta la censura que el legislador habia impuesto á los 
matrimonios mixtos , mudanza tanto mas necesaria cuanto 
ya repugnaba á las costumbres, y el precepto era quebran- 
tado por las personas mas ilustres en razón de su dignidad 
y linage 2. . 

A pesar de esta natural propensión á mezclarse ambas 



* Godex Theod. lib. III , lex I de lüuiptnt gentüibns. 

« L. 8 tít. I lib. n Fori Judicum y L. II tit. I lib. lU. De Theudís^ 
rey de los Visogodos , refiere Procopio : Ex Hispania uxorem duxit, 
non Visigotham genere, sed^ sanguíne indigense... De belío gothico 
lib. I cap. 12. Y Zosimo : Ex Hispanils faeminam nobilem in.conjugem 
duxit, et opulentam. 
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ratas i seria yerro notable persnadirae de que lais leyes 
antecedentes obraron el prodigio de establecer la unidad 
nacioDal á la voz de los reyes , borrando de la memoria las 
pasiones enemigías t}ue ocultaban en su pecho Godos y Ro- 
manos. La naturaleza no consiente la súbita mudanza en 
los hábitos , usos y costumbres de ningún pueblo , y sola- 
mente el pdigro común de caer bajo una dominación extra- 
ña y abortieeida, pudo labrar la unidad nacional en los pri-> 
meros siglos de la Feconquista. 

No debieron ser en grande numeró los Godos que «co- 
metieron la España , porque ni las escasas subsistencias de 
una provincia asolad^ por los Vándalos, Alanos y Suevos con- 
sentian ab^tecer á esta muchedumbre de nuevos huéspe- 
des , ni según razonable discurso se puede inferir lo con- 
trario del constante predominio de la lengua del Lacio. En 
efecto, una de las cosas que pinta mas á las clarad el nu*- 
mero y fuerza de todo pueblo conquistador , es el cambio 
producido por la mezcla de su idioma con el idioma de la 
nación oprimida ; y puesto que entre nosotros el lenguaje 
vulgar después de la conquista fué un latin bárbaro en ver* 
dad , pero mucho mas culto que el de otras regiones sujetas 
al yugo germánico , bien podemos conjeturar que el fracaso 
del siglo Y pasó aqui con menos violencia que en el resto 
de la Europa, salvo la Italia , cuya suerte corría parejas, 
con la de España. 

¿Mas cómo (pudiera observar algún curioso) con tan 
poca gente lograron los Godos reducir y allanar en bre- 
ves dias toda la tierra? Las provincias romanas toleraban 
vcoh impaciencia la opresión y tiranía de los Emperado- 
res: apenas contaba cada cual con su vida y menos con 
su hacienda. El orgullo de los patricios, la miseria de los 
plebeyos , la abyección de los esclavos , la rapacidad del 
fisco , la venalidad y corrupción de los majistrados , la 
molicie y licencia de las costumbres todo iba minando á la 
callada la ciudad eterna. Cuando los españoles vieron que 
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Roma 4tiÍ5eiM$ib)e á su itifoitiinio, 6 itnpoiente para prob^geff*- 
io^'Ce^mb^ los oidos al clamor de los pueblos tomados á 
foegiy y ' sahg-fe ^por los prímefros invasores , i jnniaroná 
la mémoFid^'de los antiguos >agrávioai6l nijieto agrá vio de 
hO détersé de- sü ^de^venUira y m> procurar la ^manera de 
rétaediérla. -i ■ • .... v . :- 

'Asoma^iotí -los Godos má& humatio» y eulle^ que-ioB 
Vántlalos-4 Alanos y Suevos y los ludigQnas faobieron de 
verlos con regocijo, como á libertadores' éiiiistiHSRiiefito& de 
su- ven^^nza. San Isidoro declara en lérminos expresos que 
en tali grado (fe' servidumbre vivian lo&;nataraieá chb la iierca» 

que les era{M«feitible vÍ9^ír<pobries.epa los'Godii^v&rgOssaír 
de opulencia jcon Tos Romanos: y iseri\oprifi3ÍiGlc^aoitti^bpio$: 
de {o4Tina. que eld^seo de ^luiir déJa')linanÍ9.)jippeiría.l, el 
odio y el temorá.ios otroá bárbaros y ^a mayoff mft£($e(}uii|* 
brede los recién venidos, fueron causa j^i^sltínto poderosa 
para i^cibir «como una merced el yugo mas-j^lw^Qd^lps 
éllimos Gonqúietadores *. - . . . : , i í ■ í ; : 
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DE LOS REYES GODOS. 



^^OEi)A advertido en lugar, opprj.uno como jQs,gueI)l(j3 de 
la, (5eraj^nia,s^.gob^jaabaapDr reyes djC-i^Uj mano, tomán- 
dolos, de la nobleza y revistié'ndploscOjñ un^ potestad á bre- 
ves términos reducida. Algunas de estas .naciones jos esco- 
gian.á la continua enlinajes ciertos, y señalados; de manera 



t « 



* ünde et hucusQue Ramani , qui in regno Gothorum cpnsístunt, 
adeó amplectuntur, ul melius sit' illis cum Gothi paúperes Vivere, 
quam ínter Romanos potentes esse , et grave jugum tributi portare 
Isid, Chrot^. ' ' 



-^36 — 

qm», entre Jo$ .Fmnecií& estaba Ja dignidad real coibo vuculada 
1^ h ilttstre . &o^a de lo». Odmo&. Eieetiyos eran también 
los rp ye» lombardos y sajpiie^ , auoqué-^inplada la libertad 
d|»>la $leccioa.por:ld<coltiifnbre:de na levantac alsólio., sino 
al procer que podia blasonar de estirpe sobrehumaita. Los 
Vándalos de £apaña tenían asinriámo neyes üenombmtAíen- 
io pofB\ax y y los 3ue¥QS. jxq oonoeáeriMi tanipoco otita foima 
áA monarquía^ .: , ' 

^íiíeron Iqsfiadosea eclto, eomo en tAntais.QtimcbBa8, 
el ejemplo . da kderniácúa,. y lopaaronireyea electivos , fia^ 
cando losi Ostrogodos los auyedde la casta de^tos Aaialoai y 
y los Visigodos del linaje de iosBatteós. La extraña sipers*- 
licíioü de k)s pnebloB ^ennáaieos;. ó el respeto profondo qna 
les inspiraba la nobleza , aprovecbáfaa /para eÉflfteeer la su- 
prema dignidad del eatadq , santüear la pensona dtl rey y 
poner Xreno á la licencia de las. tarbas,* abríendo'de paso 
camipo á la j^acesinHi hensditória; pofque &a efecto.de la 
snmimon á lat descéadencia de los dioses pudó pagarse á la 
teoría del derecho divino., como del principio dináslico en 
gércoen áJa idf&a de un reino patrimonial, u-ocando el sis- 
lema electivo por la herencia -de la corona. 
'' I¿ iridfrtaenon á introducir estó ca¿abíb sé aá^ierleen 
tcidás las naciones coetáneas de lois Godos, cuya Vecindad 
pudo ipQüir despertando sus d^^os , ,ó coofirinándólos con 
süT práptÍQ^v Lo^ FrMGOs lindan la : moiiarquía bereditaf ia 
cfi'lQsüeniposdeiieroTéo \ mientras lo» Vákidalós dé Espa^ 
fta y los Suevos se acercan á la sucesión hereditaria J pero 
el voto público , cuando no la usurpación , interrumpen á 
ipejai^dp 9I orden de transmitir la cproi\a de padre^.^ b/jos, 
4 de bermay^os á.benoanoa ^ .; ; : » 

Asi los^ Godo» vacilan entfe uno y otro sistema ,y espií- 
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I :MoTetnqsJb^:C8íU6a|rquo(i.(H2(a^al^rum«eo(il^ 
.<W inW:íljWW^:>ct Fránco^íM»? GfW ^ jfiarw» UiU^fx^ncimim 
iib. II, cap. 9. A Meroveo sucede su>biÍ9'CSiüperlci(:á.e«tiiisáMiJD]^to- 
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ra so impelió antes de asentarse ningano de ellos ; ponfci^ 
hasta Liuva prevalece la elección , aunque turbada con el 
desorden propio délos tiempos, y después ^ de aquel rey 
menudean ensayos y tentativas de fundar una dinastia ver-* 
dadora. 

E^udiando la cronología de los reyes visigodos , obser- 
vará el lector que los cuatro primeros , á «aber , Ataúlfo, 
Sigerico , WáUa y Teodoredo ocupan el solio por el derecho . 
de «lección. Turismundo suceda á su padra : Teodorico debe 
la corona á un fratricidio, y otro crimen igual la traspasa 
á las sienes de Eurico. Sucede á este su hijo Alarico : áe&* 
pues Gesaleico despojado por Teodorico el Ostrogodo , á 
quien reemplaza su nieto Amalarico de la sangre real ád los 
Ámalos y Baheos. Téudio , Teudiselo , Agíla y AtanagiMo 
fueron reyes que entraron unos por elección , y otros ocu^ 
pando el reino por tiranía. Liuva sustituye al tirano Alana« 
gildo, y apenas se halla investido con tan alta dignidad, 
asocia al gobierno á su hermano Leovigildo, el cual ad* 

doveo, que es considerado como el tefdadero fundador de la monar- 
quía de los Francos por haberla tan sdiidaraente cimentado, quei au 
muerte (||1} divide el reino entre sus Jiijos Teodorico, GlodomirOy 
Ghiideberto y dotado. La usurpación de Pipino establece la dinastía 
GarloTíngia. / . 

El primer rey de los Vándalos es Gunderíco : le sucede su hermano 
Giserico ó Genserico , qae pasa el África : á este su hijo Húneríco: Ve- 
nerico hijo del anterior: Guntamundo : Traisemundo: fitldetíco, h^o 
de Hunerico: Gilimer regnum cum tyranide sumpsit, S. Isáá. 
Fand. hisL , 

Hermerico fué el primer rey de los Suevos: le sucede su hijo Rechila: 
á este su hijo Recciario t á este su hijo Masdra ea una parte por elec- 
ción (regem sibi constUuunty en otra parte Franta, á cuya muerte 
tornan ios Suevos á reunirse higo la obediencia de aquel : Srümario y 
Remismundo , sus hijos, disputan la corona y la dividen ; pero vuelven 
á incorporarse todos los Suevos muerto el primero. De^ues de varios 
reyes ignorados regnum Suevorum su$cepit Tkeudemitus: luego 
^ro á quien sucede su hijo Eborico despojado de la corona por Ande- 
ca, último monarca tte los Suevos. 
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quiere dsi la plena y pacifica posesión del reino mediante el 
consentitniento tácito de los Oodos. Lcovigildo , perseveran- 
do en la poUtica de su antecesor , hace participes de ia po— 
testad real á sus dos hijos Hermenegfldo y fieearedo que á 
la muerte del padre es coronado como sucesor reconocido. 
Sube después di trono Liuva U , hijo de Recaredo , sin cJbn* 
tradiccion, y en sejijuida pasa el cetro de uñas á otras manos 
hasta que asentada lá corona en las "sienes de ChindasYÍndo 
propone para ^l reino á su hijo Becesvindo que en efecto le 
sucede ; y finalmente Egica toma por compafero á su hijo 
Wfttza y le nombra su heredero, el cuál es vencido y preso 
porRodr^o^ 

Resulta de las memorias antedichas , que durante todo 
el siglo y y la mayor parte ^el VI , primeros de la domi- 
nación goda en España , prevaleció el sistema electivo ; mas 
desde los años S70 ha^ la ruina de aquel imperio , iba en 
declinación tanto , cuanto adelantaba el sistema hereditario. 
Los historiadores contemporáneo? manifiestan el progreso 
de las ideas con su cambio de lenguaje ^. 

Yirias cáusas^ fovórecian esta grave mudanza , á saber : 



* S. Isidorí, Biclarensis, Yulsse, Pacensis, Idatii, Sebasüani etc. 
Chron. 

9 Leovigildas... daos filios'saos... Hermenegildumet Recaredum, 
eaníoriei regni.fmt. Ctiindus Recesvíntam fiiiaiñ suutn regno 
Gothorum proponiL Egíca ¡a consoitio regni Vitizanem filiutn $i&i 
hmredem regni facit. Chren, Biclar et additio ad Biclar. Ervjgius 
rcx.. elegit sui succesorem in regno,,. Egicanern. Chron, FuUcb 
Egica in consorlio regni Vitizanem fílium sibi hceredem faciens^ 
6otfaorum rcgnum retemptat. Isid. Pac. Chron. 

Mr. Guizoi dice : «Parece haber prevalecido el principio de la su-^ 
cesión hereditaria basta Téudio , y de allí adelante prevalece el prin- 
cipio electivo asi en el hecho, como en el derecho.» Éist, des origines 
du gouvernementrepresentatift 1 p. 241. La razón, y sobre todo ia 
historia, contradicen la doctrina de este ilustre escritor, pues cuanto 
mas se aparta la monarqida visigoda de su cuna, tanto mas propende 
& transfonmirse úfi electiva en hereditaria. 
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Rtpá, génoen dei pmoipi0 dinástico qoe hac^ te eteceiim 
iBenos/Iibre , debiendo ser los reye¿ t(>madós de la esiolare-^ 
oida eslirpe d^losflaheos; y de escogerles entre eieillas lí-r 
meas ()eHroT(co real, á preferirla sucesión directa de* aljgjmaf 
de -élhsv h^eit verdad no pequeña distaoéia ;: pel'a «1^ ^^ 
sito "Os éaUxral y aún necesario , sopuésti&el progreso de las > 
ideas y la necesidad lie estableoer un gobierno coüceFtadoü 

Las tradiciones germáiiicas. auxiliaban el principio he^i 
dilario , eir daapto lá oostombtei de: elegir á: \oe hijos , acm 
siendo menor^ ^ para suceder al ptaifre digno por sos vit^ 
todos |de tal recompensa , abría la paerta á la vihonlacíb» ' 
de la corona en una familia determinada , granjeándose los: 
fundadores dé. la dinasAiá las ydiHiiades de k nHicIiédund)re 
con sus seri'icios reáles.ó 1siplai^eRte9 6 laFiifaoioa; y átrayen^ 
do con sus mercedes noeVos parcifiles empeñados en hacer: 
suya, propia la causa de su señor y de sus hijos. 

El ejemplo del Imtperio romaino apresuraba este cambio^ 
porqua asi 'como los Godos tciDaairoD.de';él'la«áiargeslád del 
trono, la púrpura, los oficios» pa]e4yiii0s,yi hasta se !bonila«^. 
ron OG^B el pronombre de Flaviosv iasí.^tanibien le iimi(A*oa 
en asociar los reyes áLSus.hijQS.AJii<ea:fíia.iíX)5..y hacerlo^^par- 
ticipes en la^soberanía ;. de donde se originab^t lacostuipbre 
de obedecer al asociado , mirándole los ' subditos como á 
legitíim) strcpíiQr del prladpe reinaate; ... 

Y por último, como los buenos débian deplorar las san-^ 
grienfes discordias y los órfménes hot^rendos queíá elección 
excitaba , despertando et deseo .de coferar él trono, en el 
peclip de cualquier poHe podero^, no llevaban á, mal ni 
los principales, ni el ppeblp., que de. algún «njodoise^pusie- 
se término a las revueltas y tiranías de los mas osados, 
siempre aparejados á urdir alguna trama eri menoscabo' 
de la autoridad , ó en daño de ^a persona del mejor de sü^' 
reyes *. .-. . - . .-, .•> ^- 

* De Giserico rey de los vándalos de Aff¡ea,(JttóDtí< fó híítori^f qUfe,' 



-39-.. 

Sin eltTMí^rDO jiel nDperio.oourrida euando la uiví^d 
de' los Ss^Fra<^|io$ ^ algún rey aforinnado ludiera áMnlado 
SQ dínastia esíieltrdno xle la BspáiMí,. coBiO'GIbdoveo eq 
Flrancia 6 Xebdorico en li&lia , poJestorqueJos :víoibs de la 
monarqnia .electiva' jrepngnaban. cadaréz toas^á Jaicutaofa 
y á k.coiidieú^ tntii9ft:de los Godoa, desjde ^ne abandoo» 
itm la< vida de.íodiiquisitadores por las dpaeihies tareas ddl 
€a«9po; y si d^ aljgo debemos oiaravillaiiioe , ;ea de 'qneel 
genio de Leiovigildó y Reeanedo, ó Cbíndtisitindü .y Acceda 
yindo no hubiese llevado ái^abo ebta iobra^ íV^dadíen cpié 
«os miras solían darw.e|<esqoUofdeJs^ mayor diiWridaki<yiif 
acá del los Pirineos depositaban las leye^^n oíante dtj^ elevó 
y nobleza, interesado el unoen mabie&ar sqmiaoséiloi 
reyes cuyos dereelios claros á dudoíos legíliiñafaá en sus 
concilios , y mal dispuesta la otra á sacri6car sus nie|ores 
esperanzas por el pro común del reino. 

Perseveraron pues loi^ Visigodos éíi fe nionárqula eléci- 
tiva todo el tiempo de su dotninacion en España. La manbrá 
4e peería eleccipn de los reyes ^ hallan establecida eix.pná 
ley de Hecesvindodada en el concilio VIU de ToledQ ,^ la^md 
ordena que sean elegidos en la cabeza del imperioso en> ell 
Jugar dotide murió el otro rey en junta de' los obisjK^s y dé 
los mayores de palacio ó del pueblo* cjüe'no séá extranjero,* 
ni puesto por ponspir^acion de íós malos ^ñ¡ por l^pli^^H^ rus- 
tica amotípada 



i 



Declara pues la ley necesaria para .ceñir legUtoaamence 
h corona de los Godos; la voluntad simoltánea de los obispos 
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ante obitum suum fíliorum agmen accitum ordínavit, ne.iotcr ipsoskie 
régniafabilione dssel dissensiov sed ordíne quúqae, el grada sao^qui 
-ains saperviÉeret f id eét, srenim sao fíeret seqüéosáiJccessóiS etrarails 
¿ílikMierkN: ejus.'QucM óhserraiUes per annordtn liraKorinü -spati», 
regriun^ felicitar possedere, nec^quod in relíqais>geiitibá8 ^bsakif intei- 
Üno beiio £aBdati- sunt , saoqoé ordíne nnua pbgt^uaam susciiiieiii'Vég- 
numvinpadpopulisimpeiBiiuatf/or'tMifMfefyOapl'fóú > ( '" i" ' ^ > 
' Ley 2 tit. deelect. principum. Hay noybl«s'dlfercbeiás^e«ir«^l 
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y de) ofició palatino , es decir , qoe el hombre del naevo ^n- 
cipe debia salir de la urna donde depositasen su voto los 
primeros dignatarios de la Iglesia y del Estado. 

La intervención déla nobleasa es cosa iacil deexpKcar^ 
atendida la Índole de lasconstituciones germánicas qoe daban 
tanta mano á los proceres ó magnates en los graves asantes 
del gobierno , juntándose á este motivo poderoso de iafloen* 
ciá , el ejemplo de los antepasados , pues leemos en la an-^ 
ligua bisto/ia de los Godos , que en v&rias ocasicHies ftieron 
los nobles quienes exclusivamente dieron reyes á todo el 
pueblo. TeodoricO rey de Italia convoca á los condes godos y 
á los principales de la nación , y en esta asamblea de la aris* 
loer&cia es proclamado rey su bijo Atalarica á la edad de diez 
años. De Téudio, Teud!selo^ Liuva, Siseboto, Suintila y 



Porum Judicum latino y el romanceado , y asi nuestra versión difiere 
en muchos puntos graves de la ley citada según el texto del Fuero Juz- 
go. Parece justo dar razón de estas libertades qne nos hemos tomado. 

Decimos que los reyes deben ser elegidos en la citÑfad de Toledo, na 
obstante la verdión enna dbdat de Roma ; porque la edkioít latina 
dice ifl urberegia y \mwrb9 regia de los Godos era la cabeza de su impe*- 
rio ,, según se colige de la etimología ^ y ademas ponqué se prueba coa 
el epígrafe siguiente: Goncilium Toletanum YIII.,. incipíunt gesta 
synodalia LII Episcoporum in Urbe Regia celebrara ; y la tercera sus- 
cripción de sus aetas que dice asir Eugenius Regué urbis Metrop. £p.; 
cuya firma se repite de igual manera en el Concilio IX etc. Aguirre, 
Coiéei. máxima CmcU: Bisp. t. m p. 43& y IV p. 149 . 

Cmn comentu pontificüm majorumque patoNí equ-ivale en el ro- 
manceado á eon concello de los obispos ó de los ricos hombres de la 
corte^ trocando d sentido con solo sustituir una partícula disyuntiva á 
otra copuli^iva. 

Non forinsecuSyOut conspürationepravorum^ aut mstiúorumph- 
éinm sedUioso túmultu se traduce : et non deve ser esieido de fora 
déla cibdai^ nán de eonsello de pocos ^ nin de villanos de pobhv». 
Leyes cit. De donde se lofiere cuan grave yerro cometeria aquel que 
olvidando el libro auténtico » se propusiese estudiar la sociedad goda 
en una versión infiel parte sin voluntad, y parte por acomodarse' á ios 
tiempos de Femando lU. 
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Tttlf^ refieren qae los principales de los Visigodos procora- 
ron sobUmarlos al trono y también Aodrigo ocnpa ri solio 
por la Toluntad de los grandes del reino. 

La partieipacion del clero saperior empezó desde que la 
<^iiver8ion de Recaredo abrió las puertas dé los consejos del 
rey á los olúspos y abades ; los coales llegaron á constituir 
un cnerpo venerable dentro del Estado, ayndandoá estable- 
cer sn autoridad en el gobierno el ser los mas de linaje godb^ 
jnnto con la fama de gran virtud y doctrina. 

Mas arduo empeño es señalar lamparte que el pueblo te- 
nia en la elección fie los reyes godos , pu^to que no puede 
ponerse en duda, ni histórica ni legalmente, su concurren- 
cia en algunos casóse este acto de soberanía. Consta en 
efecto que los Suevos recogidos en lo mas apartado de Ga- 
licia levantaron por su rey á Masdra; y en Italia los Ostro-* 
godos reunidos ^ proclamaron á Viligis ; mas viniendo á Es* 
pana tenemos en Sigerico y Wália , y aun én Sisenando, 
ejemplos notables de elección pk)pular ,de quienes consta faa« 
ber sido elevados al solio en brazos de toda la nación goda ^. 

El Forum Judieum no está explícito en esté punto, toda 
vez que sus palabras cum conventupofMficum majorunu/ue 



V Jornandes cap. 59. Mariana. Historia de España líb. V cap 8. 
Desconocemos la fuente de es(a noticia , pues San Isidoro dice sota- 
mente en su crónica: Post Amalarícaní Theudís in Hispania creaturin 
fi^bunf; y los demás escritores contemporáneos t ó no alcanzan basta 
Téudio, ó callan el nk^do de hueer la «leceion. Roderícus , fíüus Tbeo- 
defredi, consilio magaatorum gothic» geatis in regnum successit. Tur 
dens, Suevl qui remanserant in extrema parte Galleciae... Maldram sibi 
regem conslituunt. Tdat. Cron. Congregati Gothi... sibi Ilaliisque Rc- 
"gemeliguntVitigin. Procap. cap. 11. Ibiqae (Gesaraugustae) omnes 
Gotbi de regno Híspaní» eonglobati » Sisenandum sublimañt in reg- 
num. DegeHis, Dagob. L Reg. Fran, cap. 30. Adfoit enim in diebus 
Bostrís clarissimus Wamba princeps, quem... toHus gentis etpátris» 
eommunio elegit. JtU. Amh. Jole^.Gumque Rex (Recesvindus) vltam 
finisset 9 Wamba ab ómnibus prcelectus est in regno Cron. Jda- 
fonsilIL 
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pabxtiivél papúU qmnimodo eHgañlur ásensu , no permiten 
asentar ningana doctrina ab&oluta ; Según el texto tomado lite- 
ralmente del Concilio Vllldé Toledo, parece que )a mediácíoii 
del pjaebloés potestativa,' sin que ni su aasehei$n'í su ¡presen- 
cÜL 6ean causa de validez ó nulidad del actoj £n otra partid 
dice : nuUús^...:nÍ9Í genere Gothus^y ei Mori^ui iügms ntque 
pféclaruSi cuni cofwementiaommam DéisaGefFdútumt*etto^ 
fms primáius Gothorütni eíconsénsu omñmmpajnUúrum 
ad apicem regni provehaíúr .*. 

Esta dudosa luz del código visigodo podrá réc^ir algún 
incremento consultando las actas de ios concilios' de Toledo. 
Prohibe el IV usurpar la corona , turbar: la donbardia dt lof( 
conciudadanos d conjurarse contra la persona del rey; or-*- 
denando que, muerto el principeen paz, se jüntien ios príh* 
Cf pales de la nación con los sacerdotes , y nombren de co- 
mún acuerdo sucesor én el reino:; mas en el V se fulminan 
los rayos espirituales contra quien aspirase al solio sin el 
titulo de la elección popular ó;d voto de la nobleza; lo cual 
significa , según buen criterio, qué cualquiera de ellos se 
conlsideraba legitimo para ceñirse la corona. Los demás con- 
cHios nada contienen á propósito para trocar nuestras sos^ 
pechas en certidumbre ^. 

Hallamos sin embargo que Sisenando se acoge al, favor 
de los Padres del concilio IV de Toledo , para borrar la 
mancha de usurpación j, y Ervigio, no menos sospechoso 
de ilegitimidad , acude a los obispos y proceres reurtdos e^ 
el XII , presentando la renuncia dé Wámba , y la eseritmia 
por la cual le transmitió la corona. 
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»* Djeekct.prmciptimLL.^'et^^j ^ • .. : 

» Sed et áefiíncto in pace príncipe « ftrvntatíf Mim gentU am 
mmdolibuínúR^oxextíxe^m concilio ctñmnuí^Go&stílúaaií. 6¡^pt 7$u 
Agoirre CoUeic. tnáx, t.IU p. 379, Ha|tt8 rdi causa, v.proferiur seur 
lentia,-ut^ui talia meditatusfoérít, ^üemntí¡eléeUo.úmmu0ifprodaU 
nao gothicúB gm$ü mbüitai ad hune hbnoris «picém traiúlf s^li 
coDSortio Gatholicorum privatus etc. Gap. 3. Ibid. p. 404. 



'Goli fstos l^n y&tum anfecedénles qned^ la rtzon per^ 
pleja^ ya coosolté Ibí (listona, yá' Vuelva los ojos ¿ bs inor* 
numeolos legales ; y asi no eé¡ maravilla que MArina.declarei 
la 4fida diciendo que los i»yes se tooiabak^ por ia: volantad 
d$ todos ; y:3empere, que solamente los graodes y obispos 
QWOttrmü k te eleocion. Lo que si debe causar extraneza , es 
el Üce de segunkiad coa que 9Bitx)8 escritores pretenden re- 
solver, cada pual á su modo* nn^ de las cuestiones mas ár** 
dsas y oscuras qae la historia poede^meteré nuqstro 
entemümientó.. 

EL historiador Forreras establece cou^ cierto que antea 
de fiecaredo era ia corona gótica electiva por los setior^s. de 
palacio y los priacipales de la monarquía , eatrando desr 
puesi tam:bieQ los metropolitanos y los obispos á ser electo- 
res ; coya opinión adopta ea parte Aomey asentaada que 
los reyes godos se elegían por aclamación de todos , como 
caadUbsdel ejército , hasta 0! ensañamiento de Recaredo^ 
ea que empezaron á ser nombrados por los obispps y pa-* 
laciegos *. í .1 

! E& sume , ujoa elec<»ioa ,. ^inpre popular^ pna elección 
sjempre aristocrática^ ó o^at c^eccjon; popular hasta Recare- 
do y $(ristocráU(^ deispoeSí soif Ia$ tr^ soluciones entre las 
cuales fluctúan los historiadores ; ma$ para OSQo^er entre 
elias^ éonviene aaentár antes algunasTi^las de buen di^cur. 
SO; á saber: ; ' 

Que en la primera edadcdelosí pueblos aparecen los 
goh^rños mas sencillos ; oímt> ría dempcrá4»a ó . la monar^ 
quia, y solo mieis adelante asoman los m^os t^mipos y kis 
foranas iiiixtas, comp remedio 4 necesidades mayord$, ó fru- 
to de una larga experiencia en Ids í^egocios del Estado» 

Que las naciiHies germánica^ en' tiempo de»Tácíto, atra*' 



' Teoría de las cortes 2.* pte. cap. 1 . y Histoire des cortés d' Es- 
pagne cap. 3. Historia de España t. 3 p. 45Í. Hist, de Esp. t. 1 
página 268^. ' 
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vesaban aqud periodo de la vida social en que empiezaii á 
dominai' las formas complejas , pnes que la nobleza decidía 
los asuntos de poca monta y el pueblo los mas-graves. 

' Que una vez asentadas en los territorios conquistactos, 
su gobierno debia caminar en sentido análogo á la nueva si- 
tuacion de aquellos pueblos, que si antes estaban juntos en 
la hueste , después se esparcieron por el campo ; si antes 

' efan guerreros , después labradores. 

Y últimamente, que los cambios de gobierno verificados 
por la fuerza oculta de las costumbres no son instantáneos, 
ni completos, sino que los actos se ajustan al principio anti- 
guo ó al moderno mas ó menos, según que las cireunstan-- 
cias favorecen el predominio del uno ó del otro. 

Aplicando estas doctrinas á la óuestion presente parece 
probable que desde la conquista de la España, Iqs Visigodos 
derramados por la tierra y separadas las gentes por distan- 
cias, no tan largas cuanto dificiles de salvar, no podian man- 
tener en todo su vigor el espíritu democrático, mientras que 

^ los nobles y Ips obispos residentes en la corte , adquirían 
cada dia mayor preponderancia. Juntábase áesta ocasión la 
necesidad de concentrar el poder para regir con firmeza un 
imperio tan dilatado; y asi fué como la balanza se inclinó al 
lado de la aristocracia. 

Alcanzó esta mayor grado de autoridad, cuando el clero 
tuvo asiento en los consejos de la corona , pues los proceres 
y obispos juntos, constituyeron una doble aristocracia, mas 
fuerte con mucho , que lo habia sido hasta entonces la pu- 
ramente secular. Asi se observa que el concilio IV die To- 
ledo atribuye la elección de los reyes á las dignidades de la 
Iglesia y del Estado: el V deja entrever la intervención del 
pueblo, y en-el VIII se habla solo de su consentimiento , es 
decir , que la intervención activa se torna pasiva. 

El último caso de elección popular que refieren las histo - 
rias , es el de Sisenando proclamado rey por la hueste á la 
vista de Zaragoza , y antes de encontrarse con los Francos 
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ttae don Venerando y Abundando, «apitanea de Bagoberto, 
venían en son de guerra contra Saintila. E$ta eleecion i^ 
ciosa, porque ni el lugar , ni la manera, ni el concierio con 
los extranjeros arguyen nada en&Tor de su legitimidad, nos 
obliga á remontamos á los tiempos de la invasión para en-» 
centrar ejemplos de un voto común á toda la gente goda. 
Verdad es que el cronista de Dagoberto cuenta como ofimef 
Gothi de regno Hispánica conglobaü, Sisenandum sublimani 
in regnum ; pero mal pudo ser asi, cuando ni era cabeza del 
imperio Zaragoza sino Toledo, ni alli pudieron juntarse to-* 
dos los Godos de España, á no tomar por la nación entera la 
mejor y la mas granada parte que tenia las armas en 
la manb. 

La elección sosegada y tanquila de Wamba, aunque re- 
ferida por un cronista contemporáneo , tampoco desvanece 
nuestras dudas , pues tanto sus palabras como las del cro- 
nicón de Alfonso BI , parecen referirse al acuerdo de las 
voluntades, antes que al voto de las gentes ; y no es maravi- 
lla que en ambos documentos se inculque la idea de la con- 
formidad, pues no solian pasar aquellos actos sin discordias» 
escándalos , tirania y efusión de sangre. 

Sigúese de lo dicho, que la regla mas cierta y constante 
de la elección de los reyes era el voto común antes de la 
conversión de Recaredo; y desde que con la intervención 
de los concilios se ordenó uua manera de gobierno asenta-^ 
da y regular en vez de las prácticas tumultuarías de la con- 
quista , solamente el clero y la nobleza pedieron principes 
de su mano, cóiiservando el pueblo el derecho 6 costumbre 
de aclamarlos y recibirlos como su propia hechura.. Ni los 
hábitos civiles de los últimos tiempos de ía monarquía visi- 
goda , ni el esparcimiento de las gentes por las ciudades y 
los campos , hi el predominio de los obispos y proceres en 
los negocios del reino, ni la escasa participación de la mu- 
chedumbre en tos concilios, permiten según lá ley de todo 
buen discurso , sustentar diversa doctrina. La natural pro- 
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pen»6adéi lob GofloB^^^áni^foriiíar i^ tnoAafqoiai^Q^va^n 

bérédiiám; no pódia manHbfttarse de sút^ito y <iQa.^br^$pU 

to , síbo «¡guiando .paso á pa^ó el ótiáende la n^taral^za 

que (^ríirieró aconsejaba limiiar el derecho de^leceíoo^ sust 

iituyendo en su ejet'cfeiola aristocracia á la, d^mofcrácia,' y 

laégp reemplazar, eñla poaesíou del poder á la aristocracia 

eon la fomilÍBé 

Hasta aqyi hemos hablado del pueblo como participe di^ 

r^to por medio del voto ó indirecto por medio.de la acla- 
mación , en el nombramíen^) de los reyes godos; mas con* 
viene advertir que en el Forum Judicum se excluye del uso 
de este derecho á la plebe aifiotínada, diciendo que laelec-' 
cion no se haga rustícarum plebium seditioso tumuUu..iQué 
diferencia había pues entrejo^ Godos de populfás A jfleós 

San IsMoro^ en su. libro de las Étimo logias explica aque-;- 
Jlas jpalabra^ y señala; el yerds^ero salido djO cada una* 
^ii^blp eS; la reunión de jtodais las ^nles que componen la 
nacioq óestado., y ptebí? Ja >cj|a§e infimal del pneblo. Esta'* 
Jdecie«Kl^ 1^ diliar^n^iais i^ntre^ambas pa^bras ^ añade qu9 
el pueblo comprendía 4^qs, ^ps ciudadanos, inclusos los 
'OidgísMra^os {séniores) ^de.j^fffiudad^ y la p]|eb^ abraza á la 
densas, giente ¡6/^1; v«lgo; mk\o%, ¿iagisíjradps , y prosigup: 
fihh 4iUtem dicta. 4 píuratücfíe f^ n^Oí^.en:i^ ^st m*mer^si 
mkmrum^' quám senifirum* Pe:dpnde'se sigue queoppneí 1q§i 
inores é k^ sefiiope^j cofíio^idijeva motores ^ÍUarum< 

Según Ducange, Uapiahan minores las leye^: visigoda^ -á 
losqueno poseían dignidad alguna ) y asi iaimbien .|o^ CQ¿r 
©<Káan .eon el nocfibr^ die persoíias privadas (privaím pePr 
40^0$) , en oposición á los w^ore^ que gpbernabaná los ta- 
bilailés del campo {mlhrumíncolcsi) y j>9gaban sus cansas^ 
rporouya. ra2X)n en él concilio VII dé Totedo se emplea él 
vocatío iíem*^ como sinónimo dQ yi»íf^ ^ 1 

' Lib. IX. cap. 4. Glo«siíriain verb. Májóteé tií/tóriím^ Mnores 
H di». Aguitte (7ol/e0¿; iN^¿M:X 3 p/49#. 
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Aaenladi» éstos prelknioares fiQoesaiioft para la escota ia- 
l^lig^acia del texio^ parece que di ParumJudicumy aun deda-* 
rando legal la elección donde ¡aterviniese el paeblo > quería 
que no fuesen los lúenores solamente quienes se mezclasen 
en aquel acto ». sino la tota idvitas de San Isidoro , es decir, 
el cuerpo moral llamado ciudad , compuesto de todos sus 
miembros y regido por sus magistrados excluyepdo , como 
ilegitima , tdda elección tumultuaría. Debía ser también el 
espirita, de la ley alejar, el peligro de las usurpaciones, 
pues como sabían los legisladotés por experiencia que no 
era dificíl'émp^fto lograr k corona con el auxilio de las dis- 
cordias intestinas y que los ambicioisos no escaseaban medio 
alguno de allegar a su baj^iogenle de armas, sacándola ya 
de la nobleza^ ya de la plebe , atribuir á esta clase» la mas 
numerosa del pueblo, una parte mayor en la.eleceion del 
rey , equivalía á entregar el imperio goda á merced de las 
turbas ciegas por la pasión, ó flacas de entendimiento. 

Lá éspi^ion p^s rtiistfca usada en él Forum Judieum 
no difieréen.el sentido de la palabra pldse; porque sí puede 
haberla boy rústica y .;uiíbaba,..faojscioedia lo mismo bajo 
el imperio godo , en el cual , 4éspue^ del repartimiento de 
las tierras conquistadas , t^dosó los^^mas de los hombres lf¿ 
bres de menor eslado; següian la profesión de la agrícul* 
tura y habitaban en el campo ^ cerrando las artes y pficios 
á cargo, dé los esclavos, ibi se:6xplica la estrecheza del an- 
tiguo recáñto de Toledo, cabeza de un reino tan dilatado. 

Los elegidos para la dignidad real no debianser hombres 
de orden , ni marcados con el sello de la infamia , ni des- 
oender de origen servil, ni extranjeros de nación , sino de 
iinaje godo y de sanas oostuimbras. . . ^ 

' ' Elegido el rey, seguían aun dos ceremonias, la aclama- 
ción popular y la uncioíi religiosa. La prirnera deriva su ori- 
gen de las antiguas costumbres germánicas que habituadas 
á vivir continuamente en la hueste « elegían y aclamaban en 
los reales á sus caudillos , levantándolos sobre sus hombros 
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en los paveses ó.escodQS , b¡6a para moelrárlos á la malti** 
tiid, biehensenaldeobedieácia* Los Ostrogodos observaron 
esta misma costumbre segan refiere Casiodoro de Vitigis, 
conservándola los faeros de Sól!»*arve ; de donde procede la 
expresión de alzaré levantar rey-^ signiScati\'a de la elec- 
ción , y la Abjurar los fueros de la elevación , para denotar 
el acto de prestar el rey elegido, ó llamado á suceder por de- 
recho bereditarió, el juramento de guardar las leyes del rei* 
no. £ñ la elección de Wamba, la mas espontánea y ajustada 
á la ley de que hacen mérito las crónicas contemporáneas» 
se.distingue la deccion de la aclamación del pueblo. 

La ceremonia de ungir al rey / cuya primacía se atribuye 
¿los Francos pues consta haber sido usada en la persona de 
ClodoveOí la introdujo én.E&fpima San Leandro á imitación 
del Imperio, cuando Recaredo abjuró los errores de la secta 
arriana en el concilio III.de Toledo.. Esto opina un erudito; 
mas faltan pruebas á su intento , pues la noticia mas lejana 
de haber practicado este acto religk)SO la nación, visigoda, 
es también relativa á los tiempos de Wamba. Sea como 
quiera , es lo cierta que la Iglesia ayudaba de este modo á 
sublimar el principe á ios ojos de on puebla supersticioso, 
presentándole el ungido; dé Dios junto con Ja magostad de la 
tierra; y con esta doble sanción , levantada la autoridad 
real hasta los cielos, parecia enaltecer todos los atributos 
de la monarqtiia visigoda. Sin embargo , ni Ervigio , ni sus 
parciales tuvieron en mas á Wamba por ser ungido , que á 
otros reyes no consagrados ^ 



a*i«WKaa«aáiBa«.«9a 



* En la elección de Wamba se cita á k plebe ; pero no como parte 
activa, sino pasiva. rVameumden^ virum, quamquam dívinitus ab.iá- 
ceps, et per anhektntia plebium vota^ et per corum pbseqaentiam, 
regali culta jam circumdederant magna officia, ungí se tamelí etc. De 
hist. GalíÚB dJuL ToleL sedisep. metrop. mdita. España Sagrada 
t. VI. V. Mondéjar Mem. de JL X. Hb. II. cap. 4 Ibi cnim, uno eodem- 
que áie,,,popuU acdamatio extitit. Jti/tan hUt, n. 3. Berganza itfnít- 
güedadesde España , lib. YI cap. i. 
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Aisen lando que entre los Visigodos era la corona eleetíta , 
importa á nuestro asunto examinar si el hecho estaba con- 
forme con el derecho; ó bien si por el contrarío prevalecían 
algunas prácticas opoestas á la ley del Forum Judicum. 

En efecto, el curso de los tiempos habia introducido tales 
costainbres en el nombramiento de los reyes» qoecada vez 
se apartaban mas y mas del principio electivo , puesto que 
lo quebi'antaban en muchos casos la sucesión hereditaria > la 
asociación de otro principe y la usurpación de la corona. 

Aunque la sucesito de hijos á padres en la posesión del 
reino no estuviese reñida con el principio electivo , porque 
los Germanos solían, elegir al descendiente ó al colateral en 
refempla^o del ascendiiante ó colateral finado » todavia entre 
los ¡Visigodos fué dilatándose tanto este uso> qué rayó pron«- 
to eii abuso' vendadéro y pues que menospreciando los suee*-^ 
solees el consentimiento expreso ó (ácitode la nación , ilega-^ 
ro» los hijos y los hermanos del rey difunto > á 9e«ítar8e en 
di solio como por derecho propio , considerando el reino á 
manera de patrimonio de su familia . Y tanto cuanto ganaba 
por tal camino el principio dinástico ó hereditario, esd venia 
perdiendo el aoiiguo orden de suceder á la corona. 

y. La asociación de un principe , hijo por lo común 6 her- 
mano del rey , á su persona y gobierno, minaba por otro 
lado éi sistema electivo; porque si bien solian^de p^imetolos 
aseei an t e s con sultar la voluntad de la nobleza ó del pueblo; 
disspues cayó en olvido esHe áilüto de respeto á la costumbre 
die los antepasados ¿ é hicieron lo/s reyes partícipes de lá ma- 
gostad del trono á sus favorecidos como señores absolutoís 
de la tierra , tomándolos por oompai^eros en d gobierna y 
nqmbrándokis para después de sus días herederos del reino. 

La usurpación era el tercer medio de burlar la elección 
de los reyes, casó muy frecuente en los anales del imperio^ 
godo /con el cual soalzaba todo ambicioso que tenia bastante, 
audacia para dar al través con el principe reinante » ya des- 
pojándole de la corona, ya de la corona y de la vida á im 

4 



liemp0>; y bastante fortuna para feoúg&reUmipá^eúerbiien , 
repartidndouna buéoá parte del provecho enire los conjura 
radoS'iiNo :4^*aá piies);>él mérito y la>viriicid el^áaÍQo»esGaI(N¿ 
para sabir al trrnio del. reinó gótíoo^ segon dice Marina ;'eh 
este punto, como- lejí oiiias cosas Iniay iddulgente; tam- 
bién i eran e$caloa la defeleaUad /el asesinatby.aiHiel fmtii^> 
oidio y y lanío €(ae la corona de Ids Visigodos^ masíqué ifim- 
bblofdeautorMad, era la señal potüdoadeoonociaoios cpn-: 
juradosiia cabeza qttedebianiheríi^. San :Gregoriordé TóurS' 
hatee. mas sejvera.justióia á los YiáigódoSv vítnpet*anc|o su de- 
testable costambrekté miat^i^ alrey quéno era dé su agrado,' 
parásústütuiílle óoiii:x>tro de méjone^ esperánzasry auné[tie' 
ioi^ concrliós lucharon íeorí. cela unfati^able por 'extirpsfr de- 
raíz efsle vicio f apenas lograrohaténuarfoi háicla los;últ¡6)osi 
días. de la dominación goda;>:porquq estaba Jhonda y dobte^ 
menié arráigado'eni las instituciones y en las costumbres''^:. 

: Fiel la gente visigoda- ¿ laitradicion germánica:» no 'cmt^ 
sentía eñ/los ireyés una pótestqdiábsolútaiv^inQ.' á; ciértcis^ 
canfines limitada: . Primeramente. kinterveociioiidél pnebky 
y de/la nobleza., y después. el :ioflujQ. poderosa ídel icleroví 
pusieron cota.á loa desmanes dél;re.y;pero>iio siempre ícom 
eficacia bastante á, irnp^dír el de$bord.e:dd la átitbridad pro- 
pensa:á:}a tiiradia, que exaHaiido ks: paciones de[los:sñbditoa 
daba» moAiv^' úioií^asioa: á la vepgafi^a. Estb^ era eliTéinadioi 

D(f |(p J2 . v^y^ ;gQtó, f^, ^pi|t^^pí}4^qrÍQdo^.ar^ter¡0f4,i^ r^fíMif, 

icioa , lijubo ofcho^ usurpadores fl. cuatro ' ^-- "''- 

úí(i aséáfñádtó ,* éíitré' 'éÜo¡ dos' Víélífeál 
t6(fo'5i!í cífñSehis'tíé ^2 súícsióhiefs! '"'^í 
. f SiimséEánfcieniKi <)otdii isÁn&úeítáSíeAéMtvi cúnm6U\d^nkA ^múi - t^ul 
m 0^)Píígíl>«S;.#^;Pla<HÍÍ8í^V.gM*P)QWPl í><lpi»|en^qtj,.í^iij(i»ijlibjlissel 




His,^Fr.micj'EpUom0ih>' "' i.\ '-.s ,;/ i,.'.- n.) f;i o', oíoíííim/:- 
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delaiftiepza.: el derecho: empezó á tener predooHQiQ, pésele 
Recai^edo. Lo¿ eondlios de fColedo, si bíoo e&$igiteal)9I^Ji$iAt|| 

* 4 

las nubes lá^mágestad del iropoy moomaidabafl á IcisG^kíOs 
la stiimidion y obediencia á los. reyes G<m3tUnid(^»AO{)ore90 
deseuidabáti los médibs de refrenar laipdestad de k)»priiH 
€ipési valiéndose de sus aroiaB espirijUiales y leitiporajea; 
' ' Cuaífro sen Ips pi;intosá que prmcipalmejilé podemos re^ 
ferir todas las prerogalivas de la corona visigoda ; y astes-i 
tiidiareníos Ja aotoridad del rey bajo los cuatro distintos 
aspectos de legislador ^ ^obernaídor , maígistrado y caudillo 
déla nacióft* / : ! 

Como legislador tenia facultad de idiciar leyes segnn que 
k) creia'conveménte para resolver por ellas los casos nuevos 
que ocurriesen'; y las dictaba unas vecespor si solo, yolt4ras 
iDdri el consejo de los obispos y piiácerés del remo , tei^i^ibT 
do todas igual fuerza obligatbriai H rey. rio era .$upe?íoi? 
á> la ieyv sino obligado á cumplii4á como 0I ^mei^or d^los 
subditos^ : i: . !. ; : ' 

Como gobei'nador delreinódeolaraba la g(^^r£|^ ajustaba 
papesiy frailados dé álianisa; convocaba' tos ConpfKo^^ pr^ 
movía: sus decrefos y los promulgaba obt^Q Jey d^KEsta^p^ 
nombraba obispos y los trasladaba de una á otra silla; ins- 
tituía duques , condes , gard¡i\gos y demás autoridades , y 
cuidaba de la adpínistraciop superior por med^^^ délos paj- 
nistros inmédiatofs é' su Autoriitad > salyps lo^,dep§sjti9§,'i(lj?^ 

Ófidó/palatítto. '•• •' ' ' *••■•'■ '-^ •:•/:•: X .> .. •.:•.: ^,o{-!-j-. 

' 'CópiV.jíttagfó^^^^^ juécéi éh las pMvíí^oia» t 

P^ndadep .dql reíuo/t 've^taljia, sobre la admWiétracíón' 
justicia ,. pQftÍQfljcial^ ^Iguqas canéaos g'r^ye^^ *í;S» aít^ 

]iJÉri$diccioci\ é iadultaba á :losj4eliflCU0Blep;>¿?^;flQ;pq(Íj* 
aóudtir á 15^ tríbuni^les eÁ'Ca«^' p^rópiav siiiüporiiiiiiedia.^^ 
|)ersoneró ; ni jiodíá ¿bligpr pof- f , ;ni piot* otW-árfiiMfañt»'ear^ 
ia alfíuna/áeoblicaciouVñi déspom^ dfé.^u' hafciéifí-. 

m% m pT0|Qu^cl^^T. solo sQnten(Ma. c^píitai, ni decmiif plpitp 
civil sin forma de proceso. • : ' 






ir en suma , ep calidad de c^ndillo , convocaba la Iniesle^ 
ai)reiÍDÍaba á los morosos y castigaba á los inobeSiienftes » t&* 
gb las armas y usando de su jurisdicción militar^ mantenía 
la disciplina; mas cuanto ganaba en la guerra , no^edia eif 
beneficio de su persona ; sino.de suauloridad, dísliñgüieqdb 
la ley cuidadosamente el patrimonio particulaí' d^t principe, 
de aquellos bienes qi^e ,. haUéndolos granjeado CQmo rey, 
debián pertenecer al reino *. ' : 

La mofíarquia visigoda £aé esencialmente inilitar h^sta 
Récaredo, exigiéndolo asi la rudeza xle las dosluidbres y 
las guerras continuadas ; más desde que el espirita rsUgior 
so.se apoderó del gobierno, kubó de templarse el imperio 
de la fuerza con el contrapeso del dereotn)* E^lttonpes fo^ 
cuando los reyes aparecieron cuidadosos del. bien de lofi^ 
pueblos como administradores y magistrados: ei^tonóes, se 
consagran máximas de justicia y sentencias iiioi!ales,;.qué 
contenidas eñ el texto de la ley, son el amparo de la$ per- 
sonas y haciendas oprimidas con el rigor de las armas'. .. 

Rex eris si tecla facis; si autém non facis f non iris, 
dice el Forum Jt^icum y coma si quisiese demostrar qne 
pues no hay autoridad legitima , si no es jxjsta , el rey ion 

'•-.•• • j • I 

1 i I - - - — , , ¿ - — ■ — ^— j^ ■ - - - ■ - I • ' — M- 

" f Masdeu asienta como verdad probada que las órdenes y decretos 
¡de ío^ r^yes godos no tenían fuerza sino durante su vida y solo recibían 
t>erpétaidaá y vigor de ley , cuando lograban la aprobación de los.dós 
estados, eclesiástico y secular con la firma de tos obispo^ y. graode^^ 
yeino. .Áff/;. hit* t. 11 p. 14. £1 historiador pretende cQm^ro^ su 
jdoctpina con gcan numero de citas délos concilios de Toledo V mas 
ninguna de ellas sirve sino para mostrar la participación del cler<y eti 
'éjertos actos legislativos. La cuestión se halla resuelta en estas paTat-. 
trras: Sane légés^ adjkíendl ,' si justa novitascausarumei»gertt^prínf 
^palisdsctrslíceDtíamhabebH, fusead instar pragse;i|ipn| legaip v|< 
goreni plepteshnmn ohUneWt. L. .12 tit. 1 líb. U..foriJMJik!uin* 
I^x 3, |it,., 1 et. S tit, 1 lib, 2> foriJud. ubi: daDf)Us modestas Vimul 
nobis et sul>dítis leges et¿. Ll. 3«t4tlt. die elect.tS tit. 1 lih.t; i,^', 
9; 11> 12,13, 25 tit. 1; etStít."2« 1 tU..3 lib: I!,- Ttit. 3 V^, VI, ell, 
2, 8 til. 2 lib. IX Fori Jnd. V. et Tokt. <?o/ijw«ír. ■ , i: = : . . . 



— 68 — 

jtisto no merece el hombre i^í la autoridad 'de rey. Regei 
jura faciuHíy non persona; como si la ley ititéntase iráer«- 
lesé la memoria qne el rey no se pertenece á si' mismo, 
sino ál cerno que le subKmó á la magestad del trono. 

Esta docirioa pura y simpIeaieRte filosófica al principio, 
fbé trocando poco á poco de condición , conforme el clero 
adelantaba en poder, y sé bizo religiosa. Los concilios de 
Toledo- siembran la semilla del derecho divino de los reyes 
eñ España. Los obispos rennidos en el IV conjuran á todo 
el pueblo piara que guarde la fé prometida á Sisenando en 
nombre de la potestad de atar y desatar , que poseen como 
.s^erdotes del Señor, y Egíca dectora que el principe toma 
el poder de reinar por él ^andamiento de Dios. De esta ma- 
nera empez¿ & viciarser el principio de lá monarquía, por-* 
que no se hifeo d;erivar el poder de la idea abstracta del 
dereeho , sino que acudiendo á la fuente mas alta de toda 
tey y atedterotíiá ios preceptos de la justicia y á las razones 
de müidad oomun una imaginada sanción divina, medió 
ftcil de legitimar todas las pol^ades de la tierra. Sin 
etníbargo, no culparemos ai sacerdocio de siniestros inten* 
tos, que si eicistiap , no eran el único ni el mas poderoso 
móvil de sus acciones. En aquellos siglos de ceguedad 4 
indisciplina no habia otro medio de sofrenar las voluntades 
del pueblo, que levantar las cosas humanas hasta el cielo 
para sujetar con la palabra de Dios á la supersticiosa mu-- 
chedumbre. 

Cuando los concilios lanzaban sus anatemas contra los 
que maquinasen para ocupar el solio despojando de la co- 
rona 6 d^ la vida ^1 principe reinante , prestaban un pode- 
roso auxilio a la buena causa; y si alguna vez absuelven 
los padres á tal rey del crimen de usurpación , y le con- 
firman en la posesión del poder , . que con únalas artes ba 
alcanzado , no debe atribuirse é flaqueza de ánimo ,> ni á 
Bfíiras terrenales, ni á otros motivos monos graves que él 
amor de la paz á precio de una dolorosa tolerancia' digna 
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Acrá las civiles' disQordi^3'^ ry ilesaria^^ ^ .][)rft90- 4?^Wf^7T 
lescpiiera enemigos del nuivo $o^raw)*, ., ; - -i ,f n >/,? 

Al ampajx) de: la Iglesia. ;s6 ^iBfcOQgian »'pu€is , .h>^ ?¡^YW^ 
pero nó sMaménte 'Ü\o^ mientras ^^^a en; ^pose^ío^ del 
ifxmo; sino adlemas. wú fomilía&eaidas de s^quella gi?an#;;sri 
Tal es el espirilu del coneilio XUl de teíedo , ^1 diptarJe- 
yes prolécXoras ett favor de lareid^ LiíjibigQtQna ^ m«ger d^ 
Eirvigió, y de los híjOs de esie malrí«»on¡o , para qpe:0f4i& 
los ofenda dé palate» ni por vtes de heeho ,.nt )o9 .de9(¥>je 
de sa hacienda, ni los toii$are¡« ni tos oondaBO á de8tíerro4 
También; prbl^ibe el misólo ooDCilio / qnemnénto el réy»iS« 
^nda contraiga segundan nupcia^ ni con td.fiuUitirb wm^oi^^ 
ni noenósGoa aaalqutór otra p^i^óna ; dbi^Vrina :oonGrin»ada 
é& el XVn en obsequio db larei^af GigilQna, muger de:'£giea 
y de su prole*. is/í 

¿Eneren cmlenad^ estáis leyes x>on laimird d^ e^/salzaiT 
Jlii antorídiad del rey ^ ó con la de n^antener it^^Iaose él 
d0rec}mde k' etóccioi!! » ^apariandi) delaimentódetoslaitíbt* 
cíqsos la idea de retunirsus parciales á los amigos, y hecha: 
ras del anterioir. íeinado ? Cualquiem.qne hubiesesidoel 
p^n^m^nio; aun siipuedtoque l^ti .soW tina aficic^i.pl^vso- 
nal. de la noblesa y del clero hacia Ervigio.y l^ioa Ij^a ti^t^r 
b)e$e dictado ^ contríbuian á estóibleQ^ tfna pa2, dturader^ 
en el reino , ¿consolidar el orden moral reprimiendo todo 
sentimiento de odiosa venganza , y á levantar mas alto el 
débil prestigio de una corona vacilante. ..'.'■■[) 

En resumen, la monarquía visigoda era. una ^speoiede 
oligarquía , donde el clero alcanzaba un podeit intiy i^ñala^ 
do, pero no exclusivo. Algunos bistpri^Orefe esj^^aole» y 
extranjeros han apellidado á este gobierno : Verdaderh/ íjeo-^ 



o-i^ 



M4 



• ■ « ; 

* Lex 9 tíi; de elect. Forí Judicum,y 19 tít, "5 íití! lí'átí^Ptiétó 
JUZ0O. Esta última no se halla m lá e^dm latitiá.' Agtiiiré't. '4 p! 'i?8 
ya40,.U, t6y IFüt. (Jeeléci Fari MdioámM! h kimi \\\ míj ^ íuf 
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oráoid, jiiioiofqiie npS) parece de iodo püalo iaoierlo y afia-» 
stonadbv'Que el poder civil y- religiosa fuesen desiguales 
enifmpxa^ predominando -este sobre ácpiél, lo confesamos) 
que (uese>)^ioi»a una consUtuoion en la cual nó tenia en^ 
trafda.e} pueblo;, quedando asi flacd la autoridad de la luv» 
bt^a )y desarmande su brsízo pam rcjsistír á la invaaioa 
ctiétíBBlé del saéerdocio coaxnmgua.ldel imperio, también 
ló TeoonoqeBios ; maá qiie .pueda ll£im£irse: con . propiedad 
teocrático un gobierno donde está el rey adornado con! tan 
aJlaa ¿.'imitantes pi;e»ogatkas< éclesiáslieas , 'qoedescnclle 
sobre loSt príSados eóniQ 'SÍ fiíera sli cabpBav ne se ajusta á 
pritpipiQ algvno.' Con tal extensión de regalías én; la ;óoFonaí 
aiinqjHie>elali9íPa^vie^^^^eba maii# en los ^untos^del Bs-r 
taá^v eaiaitetriqay l^jo^ de pose^ la. sobevarila^ JCiO.yaien los 
neigoelbs'iteinpd<:ale&' del r^^mo Viperp bí au^ ^l |gr^dq;i dei JDrr 
depedsdencia'hec6fseírio)á ln Iglesia 0jú^lo'ioQ^nt^>]ik\^ discij 

puna *J í';!' ■ :':,ii! '■\])/d ':-■ ,]'::: • . .. ' i . >!-í.' i' .' >',// : 

; La teocracia solo'exisíte «unt^ torcjligipiiicl^ ufi.£pt0d<i 
esisn )ey,politloa i su ley jmorál y sulley domésliefi á • un 

tiémpPt'^onfuúdiéndbse^el i9obeiianoy d pootifíeé eó «iiia 
sola autoridad r^uladorái deilbs : actos : ^¿tiernos de la* yidií^ 
y <dé. los> ' mas: téiraeSJ móvimiehttiys del- énimo ; . < porque jel 
prihclpe'goiWérnaite mpáblloa y- riólos fudnos de la con^ 
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;D» Wtóf OONCIUQfi D^v TQLBDO; -, , I 

ECORDAKÁ el lector que las naciQñes gernAnícas tenían 
sus junla^ 6 asambleas compuestas de .los p^itícipájés entre 
ellos, ó,1)ien (ie todo el pueblo reuíiidóer| son'dSé guerra ¡ 

I » p * * . \ ,•• - • •* r -4'^;/ S *** *• •-'* i 

' *^ El-Dri toíÁihám es qtiien mas ableñamenl¿ pWtóa la ópííiiéíl 
que combatimos. Historia d& Mspaña,^ l.i p. á^/ ' j ' ^. 'i. - .' 
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cuaacto la^avedad de los asantes requería para djelíheiar 
el concorsQ de los mayores y menores. Guardaron fieltnenle 
esta costumbre los Godos, transmitiéndola de generación 
en generación, como otras habidas de sus asnlepasÉidosi,^ 
según la üarracionde los mas graves hisjtorilidofe^ , kpxé 
siguieron con prolijo estadio los pasos de aquella nacicMi^ 
desde su estancia en las riberas meridionales del Itanábío; 
hasta su asiento definitivo efi las fértiles campiñas de lit 
Italia y de la Iberia • . ; ■• ' 

Que los Visigodos celebrasen sus juntas naeipnáfes'^ái 
ios primeros tiempos de su dominación en «Espafifll, está 
fuera de duda, pues euando ifteaos. debian re^onirse para 
elegir rey, como consta expresainente que i^edió uMefl^^ 
tras el principio electivo no fué sofocadO(por ía Bsurpat^- 
cion , ó comprimido por uu dudoso derecho héreditoóo; 
pero cuanto mas el gobierno de los Godos se iba aseataodb 
y extendiendo , tanto mas diñcil se hacia mantener la antHt 
gua columbre de las asambleas populares en toda su.ver- 
dad y pureza. En efecto , si consideramos el estado |)rimi^ 
tívo de la gente go^, armada, sedienta de botín, presta 
al combate, habitando en las tiendas «spardida? por el 
campo y agrupadas al rededor de su caudillo, que «era ya 
señor , ya esclavo de la alborotada muchedumbre , ébujíIt' 
mente echaremos de ver que las tumultuarias delibergqior: 
nes del ejército eran una condición esencial de aquel pue- 
blo ¡nci¿to. Mas trocada su manera de vivir por la conquista^ 
¿ la tienda sustituyó el Godo laxabaña, á la vida comui;i la 
soledad de los campos , al deseo dfe combatir el temor de 
perder la cosecha 5 y en suma , si antes podia y deseaba 
deliberar, unpndo su voz á la de sus compañeros, de armas, 
después ya no J¡(fé |)os¡ble juntar tantas voluntades esparci- 
das por los valles y llanuras, no solo de toda la Peninfeulá, 
pero también de la Gália Gótica, es decir, de la región 
meridional de la Francia comprendida entre los Pirineos y 
las ciudades de Arles, Nimes y Narbona. 



.< 



Gomo en aquella sazoÁ se desconocía de todo puntó la 
teoria y la práctica de la representación nacional , cayeron 
las junlas populares en ilesubo y en olvido , reemplazando 
al pueblo ]a nobleza en lo tocante á moderar lá autoridad 
de los reyes ocasionada á violencias , sino biry alguna .po-^ 
testad en la tierra bastante poderosa que la ponga frenol 
Asi vemos á los proceres del reino godo recoger la heres* 
da del pueblo y ejercer la^ prerogativas antes propias. de 
toda la nación^, cambiando la forma de gobierno mixto de 
aristocracia y democrácia^n uña verdadera oligarquiai. : 

De éste modo pasaron las cosas hasta Recaredo^ quien 
abriendo los qjos á la luz de la fé católica , abjuró sus.error 
res , é bi250 que toda la nación ó su tóayor parte los abju-^ 
rase en el concilio III de Tdedó; con cuya novediad, Im 
obii^os que basta entonces habian estado separados por la 
difereücia de culto de los negocios temporalea , empet^rtíA 
á intervenir en ellos con mas autoridad y frecuencia que la 
nobleza misma. - 

Tales son Ifis transformaciones y mudanzas oCurfidli^ 
en esta antigua institución , . popular en su origen , ar¡stcl«r 
crética en su comedio, y al cabo eclesiástica y civil juntad 
mente. - > 

Attstiaií á los concilios los obispo^ y abades con potes- 
tad exclusiva de ordenar las cosa^ de la Iglelsia, como únicos 
en quienes reside la jurisdicción necesaria para atar y.desrr 
atar en la tierra los lazos formados por el cielo. Entraba 
en la competencia de la supremacía episcopal ajustar el 
Estaíto a \o inyariájjle de la Iglesia ; y si tal ve? de$€en(iía á 
bs negocios temporales ó= mundanos , era aolán^entiei^^Q» 
ocasión del Uen espiritual, ó á'prqoÉpta d» Iqi r^yes, 6 
aprobándolo como decreto civil ericaminfldo al provecho 
del reino. 

También, concurrió la nobleza desde el V convocado por 
Chintila , aunque no se halló presente á todos los posterio- 
res , en algunos de los cuales sin embargo se ordenan leye^ 
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pjoHUcas y'€ivilés;;inas desda el V% convocado' por iReces- 
^indoeii afdeiarite, siempm qae se ventilan cue^tidnesper^ 
I^Qjadeblbes al órdén temporal» c6mo en este VIII y e^ loé 
su; Xlll , XY , XVIy XVII , asisten los nobles de %tiidád 
y el ofició palátinoi A los dérhas concnrren soliamente^ los 
Padres, pero exceptuando el IV y VI y todos sbn Verdaderos 
flinodós de la Iglesia espafiola,' segnn secqlige' de la «atura- 
iéza' de sqs decreto». De donde se sigóe que la <Q6nst¡ttf<^ 



legaáes , y 
espiritiiBl 



oion goda iba entrando poco á poco en lasvias 
corrigiendo lá confusión délas dos jurisdicciones 
y temporal introducida por la ignomnqia de los tieiíípos, 
que á duras, penas acertábala disoeínir lo que seáebia á 
Biósde lo que ;se debía al César ;cuat)dó no era- esta confuí 
isibn un medio "disimulado c|fu6 'Ibs!!reyés)enipléaban para 
aJSán^ar la ic^teervancia (te -algiinas iejres fünáámeptales del 
Estado /añadiendo é| la sancioii política la sanción rélígioáá'. 
i í "l^i-o la nobleza ho^ concurría por derecho propio á tos 
concilios, sino en virtud de nombramiento de la ícoroAaJEn 
0} VIH de Toledo,' dirigiendo Reces vindo la: palabra é los no- 
bleis; losllama AuI(b Reyimre<:¡íores decentér «/éatf. En el Xill 
Ervigio ÜustmS'JüífB Regice yirl, quos inieresse huic sáncto 
Concilio delegit nostra sublimitas; eti el XIII sublimes Virii 
^ eúo Aulai Regaits Qficiú:..'nobiscum seisuri pruMecli 
$uni etc. ^. De donde se sigue qué la delegación del pridci4> 
pe, y no ún derecho inherente á la nobleza, era el titulo 
verdadero dé Ibs pnóceres del reino para tomar parte en 
estas delíbeWíciones. ' . . . • • ' = 

La elección del rey no érh : tan amplia qué «¡o debiese 
considerar la dignidad de los nobles designados piara asistíi^ 
A conciKOí^ ptes'tioJfty firma alguna c|e persona de mienoc 
-estado que » ofici^í^famtiaio ; A iiq ue / conde ¡6 próofer'- .' ' 

En las cosas de la Iglesia no tenian autoridad algitnajkfs 



''• i .>.. s.^.l I 



• , f 

* Aguirre , ' CoUecL twfxm, t. III p . 366 y 43^y ÍV ^. 264 ; 27 9 



yasd 
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Dobles^ y ^a asisteneiaera ^olo por via.c^e ensenaasa y de 
IrotoQinídad »: pa^a que^ los gobernadores <le las. ciudades y 
!die; las provincias cipréndie^en las teyes eoIesiíteUciid qoa 
dj^bian guardar y bacer guardar enlas tieifra» enoon^enda-^ 
das^á aii cuidado , y diesen mayor impoi^ncia al aelo ácIa-« 
floátiddlas y. recibiéndolas ^ y mostrándose ptónios.-á defén«« 
derlas. La jarisdíccion privativa de la. Iglesia eDCuaBioál 
díogma; costumbres, y disciplina lucia entonces ícou/ todl) su 
e6[ilendor , ísiá que ninguna potestad, de laiíeriu viniese á 
tambar' JtíS; derechos del sacerdocio.; mas concluidos loii'net 
^ios espíriluales i la nobleza , déjséado ^a . earáclér |>as¡vo^ 
tomaba ^rté activa en el conqilió , y Qeliberabacoiie] de* 
m acerca de Ios< iasuntos temporales deí reino. 
: : ! 7en¡a ademas ék pueblo parle ea los coneilips , no ód 
veírdadidiréMa, sijioindiriscta , asistiendo á las. deliberación^ 
wl^i.obmo ^espectador y aclamándolas .como quien «d^Uai 
prestarles obediencia ; y asi la írase. omni populo 4tóseftíiéntei 
no ;«igni6t^a que. fuese fnecesaHd' para la validek del^ de- 
creto el concurso de k voluntad popular, sino Dan solo qaet 
la adhesión unánime de los circunstantes robustéciá lo aoo1^r 
dudo p^ ios obísposy nobleza con la promesa de iguardárlá 
en todas sus: partes bajó la religión de un público jura-f 
mentó *i .. -t ü •••''!,, ■ 

Esta asistencia del pueblo á los concilios de Toledo se 
explica por h naturaleza tnixta de tales asambleas , pues 
$eg4;in\la ajaiígua' djscipKna.de la Iglesia, solian congregar 
{qs Padres á los fieles y publicar en su pnesencia los pisones 
establecidos, non HLsuffttxgiutn^pzíBSiarenL^sed uLdefende* 

i n ^ «ii nm i». {) ) t ii,i ) ■■■ ' » ¡i| iM ii mn » > M i«ii ■!— ■>* .ii * * .i ■■■ ió iáfc ■ I 

:.:■ ' ., .' • :í . ' •■ ^ ■«• .''■ ■ '■■ •' '•'-' '* > • -'?•,» . '"'' •' V 

. > £t i^ea , si. plsúcet omnjbus^. gi4 adestij^ , (laec tef tío ,rp|teral^ ^^íh 
ieptia, Yestrae vócis eáiac^osensufíroiiite, Ab uni^efs^jql^cv, ^elpopu- 
{p dictum. est: ,Qui contra, hanc ve^tran definjtion^)! ;presuinpseriX« 
apabtema 3¡t iCtc. Caac., Tolrf, ly. qap^.- 7^- ^^ n(ii«ma iprmula sé eu- 
Cfwtraeq el Mí. V. Aguifrp Cj9Íie¿\maíci^a\. Ul p./380.jIV 
P.33Í/ . -■ • • ••:-.•-. -.-v' ... 
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ren$ communem fidem edictís^ legibus j et sí opus fuisÉeís 
gladio. Junta esta ra¿on canónica á la tradición conservada 
en el pueblo ^odo de intervenir én los graves niegocios del 
reino , como en la elección de Wamba se manifiesta , resulta 
mi doble motivo de asistir á los Concilios de Toledo para 
aclamary recibir tanto las leyes eclesiásticas, como las pio^i 
liticas y civiles' en elloís ordenadas., 
í - La verdadera índole ele tales'í'asamWeaS es objeto ^db 
graves contiendas entre los eruditos. La opinión general se 
inclina á tenerlas por juntas mixtas donde se ventilaban laá 
cosas de la Iglesia y del Estado á un tiempo , decidiendo iai) 
primeras solamente los obispos, y las segundas el clero y 
la nobleza de comim acuerdQ. OtroS' escritores , menois' en 
númwo, pero no en autoridad, sostienen que los concilios 
de! Toledo eraii verdaderos sínodos de la Iglesia española, 
' sin: punto alguno de contacto con las asambleas nacionales 
usadas entre los gpdos *. :. ' ' ; 

Que los concilios d^ Toledo no tenián- como las cortes; 
por asuntó los inteceses temporales del Estado; que los se--^ 
glares asistían únicamente para conocerlos decretos y guar- 
darlos y hacerlos guardar en los territorios sbmétidctó á su 
jurisdicción; que en nada se pódian apartar, de las senten-^ 
cias de los Padres alli congregados , todas son razones gra- 
ves y dignas de profundo estudio. 

De algunos pasajes escogidos á propósito, puede inferir-' 
se la mayor preponderancia del estado eclesiástico áobi^é el 
secular , no solo en cuanto á las cosas de la Iglesia , sino 






. ' Ibid. t. II p. 77. Alfonso de Villadiego , el cardenal Agwre , ^ 
P. Mariana, el doctor Marina , el señor Pacheco y otros, Qonside^an 
los concilios de Toledo como asambleas mixtas. El P. Mti'o. Florez, 
el doctor Aguirre j algunos mas como juntas pin-amente eclesiásticas. 
Sempere y Guarinos profesa ambas opiniones, sosteniendo en/ su 
Historia dé derecho español^ lib. I cap. 13 que eran juntas ecle- 
masticas, y en la Histoire de$ Cortés d'Espagne^ cap/ t que eran 
asambleas nacionales. 
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lamiñ^i en lo V)Gant.6 á los' negocios iemgM9ifí$Afí.rwúi 
mas la oscuridad de las citas y el sentido ambiguo, de hm 
palabras , no consienten: asentar como (tocirína cierta, que 
los concitios de Toledo fuesen solamente sínodos nacio- 
nales. ' 

En efecto, parece que los reyes godos, preocupados con 
la idea religiosa , . olvidan los asuntos del Estado , y que I4 
política por otra parte. los inclina á depositar mayor grado 
de autoridad moral en un clero sunuso» que. en una turbu- 
lenta noUeza. Asi se complacen en exaltar al sacerdocio 
eon menoscabo de los grandes ^ y asi vemos qae limitan la 
prefogfttiva de estos todo lo posible, basta el punto de abro- 
{^rse .^1 derecho de escojer los que deben asistir á cada 
concilio, y de no convocar en el Xlll sino el oficio palatíf^* 
como dependientes del rey y y por tanto menos sospechosos 
4 su autoridad. » 

Pero razones mas claras y mas poderos^sque las expues^ 
tas, esclarecen la cuestión de modo que no dejan duda ea el 
ánimo de cualquier lector desapasionado. Si es verdad^ por 
mo el P. Florez pretende, que los concilios-de Toledo no 
eran ooi'te^ ni sombra de ellas ¿qué significan tantas leyes 
y providencias. pora y rigorosamente civiles decretadas en 
aquellas asambleas del clero y nobleza goda? Replica ej histo- 
riador .cilado , previendo ya este argua^^pto, q,ue tal vez en 
lociyiI.m>S9 descubre forzosa CQuexion coivIq eclesiástico, per 
ro ó iba ordenado al aprovechamiento espiritual por medio 4e 
l^-.P?^z y concordia entre el sacerdocio y el imperio, 6 des- 
CjBndia de conaision especial del soberano que deseaba.... «que 
el tal decreto, por ser del bien cqmun, fuese también a pro- 
b^do y^pr^mulgado ppr los Padres.» Si lo. primero, no hay 
ley civil que ña pueda bon vertirse én eclesiástica, y at coa-» 
Irario, puesto que todas tienen entré si cbñexi^iii siño'/bi^ 
ia5a, voluntaria, es decir , pendiente de nuestro arbitrio; 
si ío segundo, la jurisdicción de los Padres no era propia, 
sino delegada por el rey ; esto es,: nq era espiritual , ^inó 



temporal. ¥ úúm^ la v^isintad bvémná no f>iiéde tnooácita 
B&llurálé2ia M - tes cofias ; tirfn|)oe<» las^ín^a^ riadas ; cofieadí ones 
{ynedei^ tran^nkidr ]o9 decUBlos civiles ón eelesíástícoii^!&^ 
la detegaoíofi reat bonveftír la autorídaíd > eolesiá&tíoa en éi¿ 
vil. Si los Padres votaban leyes comunes, dejaban elcaoieí 
ter de obispos por él de proceres d^ reínoj; .ytaüoqúfe no 
híibteise mas nobles del estado sécalár. en . la asamblea ^ él 
üóncHió no soria ya tQoncilío , !stik> junta nacioBaL ; . ' | 
- íBá^taaquisoJiAaetiie hemos empleado las árniae;de'Ui 
razón, y parece natural acudir también i la» nó meiiofl 
fiíertes déla autoridad. En el Concilio IV de loledo ieeraoe 
estas palabras : Pcfsi instituía ^ucRdam ecóiesiastíei úrtíinbfi 
véldetr'étaqucBiad quof*undampertineñtdisciptb/iíam, po$trt^ 
f9ltf ñobis cúnbtís soéenútíbús sentwtHaest ^ ?m robora m^ 
TROAFsff RíEfiüM Et s^XBiLiTAtfi $mnd] GoiBórnupófaificblei 
timum ferré decretum.,. En el XVI: Cuneta 4Íeréiifum4i 
Canóni&u^ velílec^m edictis d$pravhta coníMttM.^í'^édu- 
cite... Varia quoque i<o)»ULOtici[ iifgQmik\oasíeraqueiktxAer^ 
tárüm hofHinnmgeita, Pklei$a9íótmmniraréa; itwve¿trÍ9Í€^ 
Mnmiime jiididi canonici -Aa'^itGAUTER firptWíPUfi..'lIfinitm 
cúñsumatisíjue omnióusi }gúm i>b disfciptínam ecdé/itaÉiieam 
nécessaria fuere definiétidá, vsL itlLlQtrA' (¡ucp m$tré erntui^.i, 
líxistere delüía... En el XVÍI: HiS'igkur priiemissü ¿aüM^ 
[qum ad'étcctsiam perürkebaHÍ) ^OPtJLÓttüi¡['l!iB«OTrA'^i^Ms*ÍM^ 
fibus ihiifhatá, eum Deitimore prudehtí^éve^tra cúfÁhtííii^ 
ifiíus dirimendú*. • " •• ' "''- •"•■''.••''■• .-■..'•:/;•': i.' • 

í 
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• V. la. íspaña agrada ^ t. Vlp^ ^1. Para mayor clari^aí, ci- 
taremos los textos mas im^ortantes^,! préGríendo 16ái^sá|¿s''ééc<Í^fd68 
^rtiy. Florezv Tos etlanlíill^átt^á^ní'dsli.^iidjaratili obtéstoi^, «utW 
etticioér Yeritatisvac disoneeifoms jtt9ti$siae forhí)uUpiila9Dlmfaí&' dirruí 
ti^v y t i^lbil A ponflH^su gri8e§#ntiui^ ^.^tri^um Sapctói^^qf^fu^i Viror^i> ; 
iost9ntierxQpdestietc(im,om,mdig{^^mia^ iiUeDtíoneppii^ipI^r^'.^. Q^V^^ 
Tolet. yíli Woefaiio./Ág^irre tí[o^ i^..ll](p. 438).. lít quia 

praE}8tó'b"ñtieII¿iÓsi'prót¡nc5Wtim HéctóWlsVTíí c5fár!ssirrití<titíf toitis 
fíá^difí^^mi i^iiná^ doram:-^á;i ^f^ 
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.iTodayia podemos, registrando ias crónicas amtetnporftt 
neasv confirmar nnestro^juicu) con estás razones teroainai»^ 
tes del Pacense : Hic ( Chintíla ) ConcHíuw Toletmum (^ 
f^ginti quatuúr ' Epücopéfüm hoM^ dm: ifON sotüx db 
^m^^. nuNUANis, mrum etiemt ei da 4tiviñíSj multa igiumg^ 
mentibu^ ínfunáenda íhtmmaU,. Y en oita parte: Bie^ 
ifihinéasvintm) erebrá cúnciüa égiL... et noit solubt bi vüir^; 
hAfíis Acrmas y verufñ etíam dé Sañct€& Ttmitaiis mysÉeríOf 
ignbrantñs animas iastruit K ¿Quién no véeii estas palatÁ^ad* 
de:lo$ Goñcilips de: Toledo y del Pacense , la "misma idea'qm'' 
inspiró en' el coaeiho dé Léon celebrado en ¡el afio 4020, iM 
siguientes: Judicaíaergo Ecciesk^ júdiéio... agtanr ChMi} 
RE€^y def/Mfeí CÁ0SÁ póputoum? ¥ ¿adié ha puesfib ^éódá' 
has tai ahora ,' qne esta última junta fuese xm concilio ttSbetOi 
ó 'concilio y cortess a) n/ismo 'tiempo/ De dodte seiigde ¡qtie,' 
ó es preciso trastornar todos los fundamentos de •AUe^nsÉ' 
constitución^; 6 debemos adiñifír siti el menor reiplaroyique 
los conciíiCB t de 'Toledo: eran, aámtleas* eidesidstí(^así .y tiabió^ 
nales jnntaniente , añíft cuando- - tutiese alB mayor püedto-^ 
mtnio él sacerdocio que el imperio. Este Vioío significa la 
exaltación del ísehtinaiento religioso en la España romana ¿ 
lievadó al extremo por la superstición originaría de los G<^ 
dos ; el ascendiente del clero fundado eñ su faina dé virtud- 
y doctrina, y la política instintiva denlos reyes, cuya Mi6^ 
ridad «e contemplaba ñ^^s segura & la sotnbra de lá Igfesfia' 



noscéni^sVéo illas" in cómbñíssas síbl te^rarum latitudines inofensibiU 
exerant judicíorum instantia ; quo praesentUliter assistentes perspicua 
or¡8= vésirf róttbéj^riinlr^^id^ílíáltt. lifieíltl-iX^'^r ^b' Otólílir düm' doc- 
tyinam oetipfr^ti^iSarüttoénDiai^ápoliftii QlaísliUih^aaQiiíaum in iemo^' 

saeculo... in futuro... Ibid 1.- Iv p. 279 , Águirrc,, Colíect maxtm, 

-'^' San^oVái.' -í7»'¿^'tep¿/pk'g:'tyV y':d^^^ 
Gi3Í(i>^Fééros^aÍQtíi6i^l«r^)DDWTomásllÉufi<«V^-60." ' ' " 
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que á moiH^eid dea&a nobleza inquieta y ambiciosa, de con^ 
ti«kCio aparejada á cambiar desenór, sustituyendo ala fuerza 
del derecho, él derecho de la fuerza. 
;: Grave empeño ;es formar, un juick) imparcial acerca de 
los concilios de Toledo, porque mil cuestiones nos asaltan' 
todas díficiles de resolver , y sin embargo en todas elfos es 
preciso ejercitar nuestro criterio. Dúdase primeramente por 
escritores muy autorizados, si aquellas juntas venian por de- 
recha linea de las asambleas germánicas, ó eran un institu- 
to pRopio de la Iglesia, y acomodado por la política de los^ 
reyes ala gobernación del Estado^ Nosotros que hemos re^ 
conocido el poder de las tradiciones germánicas en la so-' 
oíedad foda, y la naturaleza mixta de los concilios, ádmiti-^ 
mm también como necesaria consecuencia ^te origen , no 
obstante la exclusión del pueblo y la preponderancia de la 
clerecia. 

E9 ¿cabido que la& instiiiuoiónes fundamentales de toda 
n^oiof), pasan por ciertas mudanzas que alteran mas ^ meó- 
nos* su naturaleza, conservando solamente intactos Ids ca- 
ractéres constitutivos de.su esencia. Daban abrigo las selr- 
vas, de la Germánia^ á una multitud de gentes gobernadas de 
ui^g maneja popular ; más no por eso dejaban de atribuir éí 
la nobleza una parte mayor en los negocios del. Estado. 
Cuando pasaron los Germanos de la vida. errante á la sedénr 
tariaj iijiibieron de modificar sus antiguos usos y cosium^ 
bres al tenor de la civilización romana, y conformeá la 
nueva condición de los pueblps bárbaros asentada por la 
conquista. ' / 

.Asi es como del conflicto d^ aipl^as sociedades rosulta-r. 
ron ínstítuci0nes tal veit pai^ecidas en el fondo, pero muy 
distintas en su foi'ma exterior, y íiun en el espíritu que las 
anitháfca. Los Francos qtie al conquistar las Gálias no é¿- 
cóntrairon un clero poderosamente organizado; que tenia n^ 
una aristocracia militar mas fuertemente constituida y afir- 
mada en Ja^ólida base, d^ lias tierras alpidmles , benefic¡ale!9. 
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y tributarias á poco de su establecimiento en la Néustría y 
en la Austrásia , cayeron bajo el dominio del sistema feudal 
y déla monarquía hereditaria. Los Godos al contrarío, asen- 
taron su morada en medio de un pueblo mas romano que 
las Gálias; donde el clero tenia por antigua costumbre jun- 
tarse en concilios ; su nobleza no era tan propensa á la feuda- 
lídad , ni la condición de las tierras se acomodaba á estable' 
cer una tan rigorosa gerarquia de propietarios, por cuya 
razón conservaron mas tiempo la monarquía electiva , y en • 
vez de la arístocrácia prevalecióla autoridad del sacerdocio. 

Y si las asambleas de los Francos , á pesar de haber per- 
dido ccn el tiempo su primitivo carácter de populares , com- 
poniéndose ¿nicamente de nobleza y clero son consideradas 
por todos los escritores como una tradición germánica , no 
hay razón para negar el mismo origen á los concilios de Tole- 
do, tan solo porque el clero alcanzó en España mayor predo-* 
minio que en otras provincias romanas ocupadas por los bár- 
baros. Pues que la naturaleza, tanto en el orden fisico como 
en el moral , procede con rigor lógico en todas sus obras , á 
tal causa sigue de necesidad tal efecto ; y si alguna vez ob- 
servamos ciertas contradiciones , no dimanan de inconse- 
cuencia en las leyes eternas del mundo , sino de flaqueza de 
nuestro entendimiento que no acierta á descubrir otras con** 
causas , cuyo atento examen nos hubiera llevado por la mano 
á reconocer la armonía , donde óon mas obstinación preten- 
díamos mostrar la discordia. 

A la luz de estos mismos principios nos aventuramos á 
establecer como doctrina verdadera , que los concilios de 
Toledo son el tronco de nuestras cortes , contradiciendo la 
opinión de respetables publicistas cuya competencia en tan 
hondas materias admitimos, pero no aceptamos sin criterio. 
No puede ponerse en duda la analogía de dichos concilios 
con los celebrados en Oviedo , León , Burgos , Coyanza , Za- 
mora y Falencia en los cuatro primeros siglos de la restau- 
ración cristiana , á los cuales continuaban asistiendo el clero 

5 
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y la nobleza, que deliberaban juntos acerca dolos negocios 
del reino. Y si el asi^tjr est£( última clase á tales con cilios ó 
cortes en virtud de derecho propio , y no de elección real 
es motivo l^s^tante poderoso para Begar su legitima proce-" 
dencia de los anteriores á^a invasión de los Agarenos, no 
obstante la memoria oojnservada en las crónicas coetáneas de 
haber Alfonso ,el Casto restablecido en su limitado reino de 
Asturias las leyes y costumbres de los Godos , también deb^ 
.remos quebrar el hilo de la tradición á la entrada del estado 
llano en las Cortes de lieon y de Castilla , pues mayor m\ji-rn 
danza es introducir un elemento nuevo en las juntas del 
reino, que mantener los antiguos , si bien trocada la razón 
de la asistencia y aun la autoridad de cada uno. ¿Debería- 
mos sustentar que la monarquía de Asturias y León no e& 
una rama del tronco de la monarquia goda, porque la una 
haya sido electiva y hereditaria la otra? El derecho pror- 
pio de la nobleza leonesa y castella,QS^ sustituido á la de- 
signación del rey , como titulo para entrar en las asambleas 
nacionales , significa el mayor grado de fuerza y potestad que 
un estado de guerra permanente y el sistema feudal atrí^ 
buian k los grandes del reino , asi como la continuada por»- 
sesiop de este privilegio del alto clero expreisaba su inves-^ 
tidura aristocrátíca y la viveza de yn sentimiento religiosof 
exaltado con la lucha contra los Mor.os. 

La parte que los concilios de Toledo han tenido en la 
próspera fortuna ó en las adversidades del imperio gótico, 
es taimbien asunto de grave controversia. Nadie puso boy en 
tela de juicio la bondad de aqueUa institución ; y en efedo 
seria ceguedad notpria desconocer sus beneficios en cuanto 
Á moderar las leyes y suavizar las costumbre^ de unos tiem- 
pos tan turbados y rigorosos. Nadie sino el clero tenia auto- 
ridad bastante para proteger al débü contra el fuerte , ni 
para dictar pmyidenoias. humanas , ni para asentar el orden 
y la concordia entre gentes acostumbradas á vivir sin cono- 
cimiento de la «utpridad y de la justicia. Numa hubo de 
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mventdr una %ém qae le comunicaba las leyes , en las 
cuales Roma libmba sus esperanzas de grandeza : Mahoma 
uu ángel cuyas inspiraciones ilunainabaú su espiritü de pro- 
feta y fundador de una creencia yrfe un imperio, y los 
obispos godos con mejor vocación , hicieron descender del 
cielo el principio de la autoridad y la. noción del cleber. 
Hubo ardor demasiado , excesó de * celo en proseguir esta 
demanda; pero á vueltas de algunos daños, muchos fueron 
los bienes derramados por los concilio? dé Toledo. 

Culpan al sacerdocio de haber impedido la consolidación 
de la monarquía hereditaria entre tos Visigodos con sus 
pretensiones al doofiinto temporal del reinó , apoyadas en )a 
autoridad grande de aquellos concilios; mas á nuestro modo 
de ver las cosas ^ no era sazón todavia de establecer el de^ 
repbo hereáitario como ley de sucesión á la corona , cuando 
los concilios tdedános alcanzaban mayor favor y válimenta. 
La monarquía electiva debió vivir mientras el sistema feudal 
nQ introdujese en Espaiía la idea de ios reinos ^trimoniales 
y como los principios de la feudalidad estabaln ^ntre los 
Visigodos muy quebrantados , de ahí procedió , y «o de otra 
causa, la le»tit^d y la j^aqueza de dicho régimen , á tieríipo 
que los Francos lo robusteciao asentando en el tronó la di- 
nastía de lo& Merovingios K 

Lo que hay verdaderamente de vicioso en los concilios 
de Tdedo ^ es q^m siendo la única barrera opuesta á la po- 
testad del rey , no Ihnitafban con eficacia bastante su auto^ 
rídad ^ porque ni del espíritu , ni de las fuerzas del clero 
podían esperarse sino garantías morales , pues las positivas 
. desaparecieran desde el cambio introducido en la composi- 
ción de las asambleas visigodas. Desprovisto el clero de 
todo medio dé represión , consentía la violencia de los re- 
yes, y aun santificaba; las usü»paeioiies'> someti^ido^ el 

* Sempere, HisLdel derecho español^ \\h, I cap. 1?. Ve la ráé- 



— 68 — 

poder de la {)redicacton y del ejem]^ á la autoridad de 
hecho, para mejor conservar sa pi*edoin¡nio en los* asuntos 
del reino ; predominio imposible entonces de sost^ier , sino 
mediante la concordi%entre el sacerdocio y el imperio. De 
este modo , aceptando como de grado lo que era fuerza, 
disimulaban los concilios sü propia debilidad , que no hu- 
biera llegado á tal extremo si fuesen estas juntas menos 
eclesiásticas y mas seculares. 

La Providencia sin duda, que en sus altos designios 
tenia contadas, las horas de la monarquía visigoda , enea-* 
minó con su saber infinito las cosas de una manera favo- 
rable á la restauración de España , porque á no arder tan 
viva la llaiáa de la fé en el pecho de los mayores y meno- 
res , merced á esta misma autoridad é intolerancia del cle- 
ro , no hubiera ánimos ni esfuerzos capaces de resistir á los 
hijos de Ismael , pues entonces estaban los corazones mas 
dispuestos á sufrir el martirio por la religión que por la li- 
bertad, debiendo ademas pesaren la balanza de los juicios 
humanos , la idea de que en punto á libertad aun cabia 
transacion entre moros y cristianos; pero no asi en cuanto 
á la religión , la última tabla del naufragio , la sola esperan- 
za de la ' reconquista , el único obstáculo invencible á la 
mezcla de las razas europea y africana. No seria pues 
aventurado el decir que á estos mismos defectos , notados 
con razón en los concilios toledanos , óonsiderada la insti- 
tución en abstracto , debemos la nacionalidad presente , la 
religión de nuestros antepasados , la monarquía templada, 
la nobleza poderosa y los concejos libres de la edad média,^ 
cimiento de nuestras leyes y gobierno ; y en suma , el per* 
tenecer á la gran familia europea , con sus condiciones de 
vida y prosperidad , en vez (te bailarnos oprimidos con el 
peso de una civilización oriental y próximos á la espantosa 
ruina que hoy tan de cerca amenaza al imperio de Cons- 
tan tinopla. 

Convocaba estos coiacilios el Rey , (y los Padres mismod 
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96 complacian en reconocer que estaban a]li juntos por sa 
mandado ') quien ademas abría las deliberaciones con un 
discurso ó exhortación á los obispos y magnates reunidos 
encomendándoles el remedio de las necesidades de \a Igle~ 
sia y del Estado , al tenor del tomo ó escrito donde se don-^ 
lenian los puntos ó capítulos que debian ser objeto de áu 
examen. Establecidos los c&nones y las leyes convenientes, 
daban gracias á Dios y al principe , rogando al cielo por la 
prosperidad de su' reinado : firmaban los. obispos , abades y 
señores por su orden , y el rey confirmaba las providen- 
cias del concilio , comunmente en decreto aparte , y publi- 
caba el edicto para que fuesen guardadas y cumplidas bajo 
penas severas. 

No había época ni término señalado á estas convocato- 
rias , sino que todo pendía del arbitrio del rey : grave de- 
fecto de la constitución goda , pues asi eran los concilios 
mas ó menos frecuentes, según la gracia del principe, y no 
conforme á'ley alguna del reino; De la merced pronto se 
pasa al olvido , y del olvido al menosprecio de las institu- 
ciones. El deber de ajustarse la autoridad á un. precepto, 
podrá inspirar odio , pero también sobresalta el corazón el 
temor de faltar á, su observancia. 

El concilio XI de Toledo ensalzó la gloria de Wamba 
como restaurador de la antigua costumbre de congregarlos 
á menudo , desusada en los anteriores reinados , y le agra- 
deció la ordenanza de convocarlos anualmente ; mas no fué 
observada esta ley ni por Wamba mismo, que dejó de rei- 
nar cinco años después sin haber celebrado el Xll. 

No dudamos de la existencia de otras asambleas nacio- 
nales entre los Visigodos ademas de los concilios ; pero 
creemos que carecen de la importancia que han pretendido 
atribuirles los escritores inclinados á negar el carácter mixto 

* Prmdpis jussu Gonc. Tolet. VIII. Aguirre Callee, max. t. Illt 
p, 435: frase que se repite en el XII, en el XVI y otros. Ibid. t. IV. 
pag. 262 y 320. 
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de estas juntas. Que al principio dé ía dominación goda en 
j^paña se reuniese la muchedumbre para elegir á los pri- 
iperos reyes de la nueva monarquía , se colige por razón 
Qaturál, y aun pudiera confirmarse coa las palabras de al- 
guna crónica ; que después la nobleaia influyese poderosa*- 
mjente en ellas ó llegase á excluir de todo punto al pueblo 
esparcido ya por las tierras conquistadas , también se con- 
cibe y aun se prueba ; mas que en estas asambleas irregu- 
lares , tumultuarias y accidentales , se tratase de otra cosa 
que de proveer k la sucesión del reino , es pretensión diñcil 
de justificar. Ni en la^ crónicas , ni en el Forum Judicum; 
ni en las actas de los concilios se conserva memoria alguna 
de otras juntas populares ó nobiliarias , que no tuviesen por 
objeto la elección de los reyes visigodos : ninguna institu— 
cipn pdiveciádi a\ ^ttenagemoí de los Sajones ó á los plaei- 
ta ffeneralm de los Francos. Procede esta diferencia de que 
t^to los Visigodos como los Ostrogodos son de todos los 
pueblos bárbaros los que menos fieles se conservaron á las 
tr^dii^iones germánicas. Las leyes y costumbres romana» 
naerecieiron de ellos tan favorable acogida , que borraron en 
grap par^ los veistigios de so primera naturaleza: de ahí 
el ensalza rhiento de la potestad real , el predominio del clero 
y la dBcaáenqia del influjo popular en el gobierno , si bien 
coo^pen^dai esta exclusión con una participación maym* en 
los n^goc^os de la ciudad. Perdieron to& Yisigodoa en el 
orden político cuanto iban ganando en el orden civil; y así 
haciendo ^n conjunto el cotejo de sus instituciones con las 
de otros pueblos de la misma estirpe ó igual carácter » ha— 
llajjao&en aquellos mas filosofía , en estos mas libertad ^ 
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\.. Oiais$os Gonciüorutn ordia^s naií solum restaurare intendit, 
sed eti^m annuis recursíbus celebrandps instituid. . cap. XVI Aguir, 
CoUec, max. t. IV p. 246.-— En efeclo celebróse el coacilio X el año 
6^6 y este XI el 675 ; de manera que pasaron diez y nueve años sin co- 
nocer alguno. Post Athaulphum Geotthis Sigedcus Pdpceps electus 
est... Walia... belli causa Princeps áGottliisefieclus... 5. Md, Chran. 



CAPITULO VI. 



DEL ÓPIGtO PALATIHO. 



Al 



.NDAN en la constitución visigoda envueltas las tradi- 
ciones germánicas con las romanas ^ de forma que acontece 
con frecuencia descubrir en tal ley ó costumbre un doble 
origen. Si consultárnosla historia de la Germánia veremos 
con claridad el grande ascendiente que la nobleza tenia en 
aquellos pueblos , y como de ella se tomaban los reyes , y 
de ella también se formaba el consejo en donde se resolvian 
ac|uéllós negocios . que no eran de la competencia de las 
juntas nacionales. 

Inclinados los bárbaros á itnitar el gobierno de 1o^ Ro- 
manos, ba¡o*cuya autoridad vivieroír largos afios como sub- 
ditos antes de ser señores 4 cedieron al contagio del ejem- 
plo al establecer entre si una corte ordinaria de los reyes 
compuesta de altos dignatarios que tenian parle en los ne- 
gocios y moderaban su potestad , á semejanza del Officium 
palaíinum instituido por Diocleciano y Constantino el Gran, 
de. Diéronle el mismo nombre que estos emperadores, y 
también le llamaron Aula regia , según consta de los con- 
cilios de Toledo. 

Componíase este alto consejo de los reyes, de varios car- 
gos y oficios j>rincipales , los unos con destino al servicio 
personal del principe , otros á la gobernación superior del 
reino, otros k la administración militar y civil de las pro- 



— 72 — 

víncias y ciudades , y algunos también que no consta ta- 
viesen mando ni jurisdicción , pero á quienes su dignidad 
personal ó el favor de la corte levantaba sobre el resto de. 
la nobleza. Asi se nota en las firmas de los seglares asisten- 
tes á los concilios VIII , XII y XIII de Toledo una gran di- 
versidad de títulos f pues ya suscriben las actas condes con 
oficio palaciego , ya condes y duques á un tiempo , condes 
y proceres ó proceres solamente , y en fin una sola vez se 
lee el nombre de Valderico, conde de la ciudad de Toledo. 
No queremos significar con esto que los condes y duques 
á quienes estaba encomendado el gobierno inmediato de la 
tierra, no perteneciesen de ordinario al Oficio palatino, antes 
tenemos por cierto que también á ellos alcanzaba semejante 
honor , fundando nuestro juicio en las palabras mismas de 
Ervigio dirigidas al concilio Xn ya citado ^. 

Gomo toda potestad entre los «Visigodos emanaba del 
rey > bien fuese relativa al gobierno, bien á la justicia , las 
dignidades de palacio que entonces significaban mando 6 
jurisdicción , asi como las que suponian autoridad en las 
ciudades y provincias del reino , se proveian por la corona 
en los magnates mas afectos al principe ó mas experimen- 
tados en los negocio? de la guerra ó de la paz. Tal era en 



* De coeterís autem eausis, atque negotiis... eridentium sententia- 
rvm titulis exaranda eonscribite; ut quia praasto sunt religiosí promn- 
ciarum rectora^^ etclarisimoratn otáinumtoHusHispanÚBduces^ pro- 
mulgationís vestrae sententias coram ppsiti praenoscentes « eo illas in 
commissas sibi terrarum latitudines inoffensíhílí exerant judiciorum 
instantia ; quo presentialiter assistentes , perspicua orís vestrí con- 
eeperunt insUtuta... £t tos illustres Aulm ñegias vinos ^ quos m- 
tercsse hnic Saneto Concilio delegit nostra subliraitas etc. Aguirre, 
,CoUec, max., IV, p. 263. 

Mr. Guizot ha padecido una equiTocacion al suponer que los vica- 
rios pertenecían al Oficio palatino de los Visigodos , lo cual está muy 
lejos de la verdad, pues no solo los vicarios, pero ni aim los gardingos 
que seguian en dignidad á los condes , suenan como asistentes á los 
concilios con el Aula regía. Histoire des origines^ etc. 1. 1, pág. 380. 
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efecto la primitiva constitución del Oficio palatino , viciada 
y pervertida con el progreso de los tiempos , pnes que á 
enes de siglo VII se procura enmendar el abuso de conferir 
el orden palatino á personas indignas por sü condición de 
siervos ó libertos de ejercer los cargos reservados en lo an- 
tiguo á la nobleza ,. levantándolos asi del polvo hasta hacer- 
los iguales y aun superiores á sus dueños. A este fin ordenó 
el concilio XIII de Toledo que ningún siervo ni liberto , ni 
persona alguna de su linaje pudiese obtener ¿ lo sucesivo 
«emejante honra , salvo si lo fuesen del fisco *• 

Eran los dignatarios de palacio amovibles á voluntad de 
los reyes , ^omo ministros de su autoridad , consejeros na-* 
turales del príncipe y participes en el gobierno ; por lo cual 
debian naturalmente ser removidos con justa causa de los 
cargos que ejercían , como indignos ó inqompetentes. El 
apreciar esta justa causa pendia del libre arbitrio . de los 
reyes, qne habiendo abusado de su potestad, dieron motivo 
á una mudanza introducida por el mismo concilio , el cual 
decretó que nadie fuese depuesto del orden palatino ni apar- 
tado del servicio de la corte y casa real , sin preceder un 
juicio ex\ donde se mostrase clara su culpa ó delito ^. 

Auxiliaba el Oficio palatino á los reyes godos en el ejer- 
cicio del poder legislativo , concurriendo con los obispos á 
los concilios en cuanto deliberabanitocan te á los intereses 
temporales del reino : en los graves asuntos del gobierno á 
titulo áe-Jula regia ó consejo privado de los monarcas, y 
así los llamó Recesvindo in regimine socios , in adversitate 
fidos, ei in prosperis strenuos ^ per qtws justicia leges im-^ 
plet, miseratio leges inflectity et contra justitiam legummo- 
deratio cequiiatis temperantiam legis extorquel: y en el uso 
de la alta jurisdicción de los reyes constituyendo con ellos 
el tribunal quedebia conocer de ciertas causas graves, como 



* Aguirre, Collee. max, t. IV, p. 283. 
« Ibid, pág: 281. 
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se muestra eael ejemplo'de Watnba ^ que no quiso pronun- 
ciar sentencia contra el rebelde Paulo , sino de acuerdo con 
el Oficio palatino *. 

Tal era la organizaci on y tales las facultades del Oficio 
palatino. La nación goda , naturalmente ruda y belicosa al 
principio , confiaba una parte del gobierno á su aristocracia 
militar reservando otra parte á la muchedumbre. Pacifica 
poseedora de un territorio, la nobleza cambió de asiento, 
sustituyendo á la base del vdlor personal el principio de la 
propiedad. Entonces pasaron las instituciones noUüarias á 
ser permanentes como la tierra misma en qué se fuiidaban; 
mientras- que el pueblo esparcido por los campos se acomo- 
daba á la nueva gerarquia territorial establecida en reem- 
plazo de la militar , y se sometia al orden civil sustituido á. 
la disciplina de la hueste , y prestaba obediencia , ya no al 
caudillo, sino al magistrado. En suma , al pasar la nación 
goda de la tienda á la ciudad , antes perdió sus deseos de 
conquista que sus hábitos de guerra ; y después de esta 
mudanza , todavía mantuvo la forma exterior de su gobier- 
no primitivo, no obstante la diversidad de sus leyes y cos- 
tumbres. 

Dudosa es la efitjacia del Oficio palatino como medio de 
templar la potestad de los reyes godos, porque ni en estos, 
ni en los proceres habte aquel grado de prádencia en su 
conducta , de respeto á la autoridad , y amor al bien común 
que son la firme garantía de todo gobierno concertado. Los 
poderosos del reino codiciaban la posesión de un trono cuyo 



* Goncil. Tolet. VIII. Ibid, t. III, pág. 438. Hic igitur sceleratissi- 
«rusPaulus, dum convocatís adunatisque ómnibus nobis, id est; Senio- 
ribus cumctis Palatii, Gardingis omnibas, omnique Palatino Officío... 
cumprsedictis socüs suis judiea ndus adsisteret, sic praedictus Princeps... 
eum locutus est... Ob hoc secundum latae legis edicta, hoc omncs 
communidefinivimas sententia, ut ídem perfídus, PauUuscum jam dictis 
sociissuis, morta turpíssima condemnatiinterirent. Dehktoria GalUm 
áJul. ToleL seáis ep. metropolüímo. 
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acceso era po^Me á cualquier atrevido de ilustre linaje, de 
mérito extraordinario ó favorecido por la fortuna con pa- 
rientes , amigos y riquezas. Cada principe reinante encen- 
día mas su sed de mando , y asi acontecia con harta fre- 
ooencia que en el seno del Oficio palatino se tramasen las 
mas negras conjuraciones contra el soberano ; de manera 
que en vez de ser aquella institución reguladora del gobier- 
no , aparecía como el foco d^ toda la gente inquieta y bu- 
lliciosa. Los reyes por su parte se ensañaban contra el 
Oficio palatino en proporción que crecían los recelos y el 
peligro de su autoridad , persigniéndolo^ con la degrada- 
ción , la prisicH» , el encierro , los tormentos , el despojo de 
la hacienda , la muerte y hasta e) aniquilamiento de sus fa- 
milias. Tantos exoesos y violencias hicieron necesario acu- 
dir eon el remedio de establecer por ley del reino, que na- 
die fbese depuesto del orden palatino , ni encarcelado , ni 
sometido á cuestión de tormento , ni sujeto á pena alguna 
aiictiva i ñi pirvado de sus bienes , ni de cualquiera otra 
manera agraviado, sino medíanle sentencia judicial. Y como 
si los obispos y magnates, sospechasen cuan dificil había de 
ser la observancia de esté precepto , se esforzaron en ro- 
bustecerlo, lanzaiido el clero los rayos de la excomunión 
contra los reyes que lo quebrantasen , ó descuidasen su 
cumpUmiento ^. 

])e este modo brutal limitaba el Oficio palatino la potes- 

•^■^^ ■! I M lililí I II II ■ I ■ I I lili ^ i^i^fcM^i^—— — * m m 

* Gognito n)orlM> Gothorum , quem de Begibos degradandis habe- 
bent, uiid>e ssepius cizm ipsis in consílio fuerant , quoscumque ex ei8 
hajas Titü ptoraotum cantra Reges, quia reguo expulsi fuerant, cogno-^ 
Terat ñii^se noxios, omnes singillati jubet interfíci, afíosque exilio con^ 
diemñad, eorumque uxores et filias suis fídelíbus cutn facultatibus tra- 
dit. Fertur de primatibus Crothorum hoc vitío repritnendq ducentos: 
fnisse interfectos : de mediocribus quingentos interfícere jussit, quoad 
usque faunc morbum Go.thorum Ghyntasiadus cognovisset perd«mi- 
tuffl ; non cessavit qaos sasgectos habebat gladío trucidare. Appendíx 
liistoríse Francorum Fredegario auctorc , iib. XI , cap. 82. Goncik 
Tolet. XIII cap. 2. Aguirre, CoUec, max. t. IV, pag. 28f . 
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tad de los reyes , ó los reyes los privilegios del Oficio pa-' 
latino, según que aqui ó alli prevalecian la astucia ó la fuerza. 
La aristocracia agrupada al rededor del trono, no pensaba 
en convertir su autoridad en beneficio del pueblo ; ni aun de 
la clase entera de los nobles , sino en su particular prove- 
cho. Los concilios procuraban sin duda templar la dureza 
de aquellas instituciones, asentando reglas equitativas cuya 
fiel observancia llevaría el concierto al seno del gobierno 
visigodo ; mas era entonces tan escasa la disciplina , que 
apenas nadie reconocia el imperio de la razón , del derecha 
y de la justicia. Estaba la ley desarmada , y asi pronto caia 
en desuso, á no haber un rey animoso y fuerte que se obs- 
tinase en afirmar su imperio solo para bien de los pueblos. 
Pudo Ervigío en el concilio XIII de Toledo ordenar aquella 
ley de garantía en favor del Oficio palatino , llevado de la 
política de granjear voluntades en favor de Egica , ó siguien- 
do los consejos de su moderación y clemencia; pero tanta 
sabiduría no bastó á templar la autoridad del sucesor , ni á 
corregir la deslealtad de los proceres, ni aprovechó á Witi- 
za para ser de mansa condición , ni á Rodrigo para in->- 
ctirrir en la nota de rebeldía , ni á ia nación goda en gene— 
ral, que con sus discordias intestinas perdió el reino fundado 
por sus mayores *. 

* Dudosa es la memoria que nos queda de Egica , ensalzando unos 
su piedad y justicia , y ptros extendiendo la fama de cruel , avaro, 
falsario y libidinoso. Lo de justo y pió puede no tener mas fundamento 
que los muchos concilios que ordenó celebrar y el ser perseguidor in- 
.: fatigable de los judíos ; y en cuanto á las tachas referidas parecen de- 
masiadas. Sin dejarnos llevar de la opinión de Juan Magno que dice, 
haber Egica reinado para la ruina de la monarquía goda, ba3ta á 
nuestro asunto atenemos á la mayor autoridad del Pacense que dice: 
Hi€ Gothds acerba morte persequitur^ á quien sigue el arzobispo 
Don Rodrigo describiéndole en estas breves palabras: JIíc Gotiio9 
marte finita et odio persecutus. De rebus Hüp. líb. III cap. 14. La 
lealtad de los Godos de todas clases y estados no andaba muy en su 
punto, pues que el mismo Egica se expresa en el Concilio XVI de To~ 



CAPITULO Vil. 



DE LA.8 LBYES GODAS. 



Eíi 



donde mas luce la superioridad moral de los Go- 
dos con respecto á las demás naciones germánicas , es en 
sus leyes compiladas en el código llamado Liber legum F'i* 
sigothorum, ó vulgarmente hablando Forum Judicum. 

Gobernábanse los Godoá antes de conquistar la España 
por sus usos y costumbres , y asi continuaron cerca de un 
siglo hasta Eurico , á quien atribuyen todas las crónicas la 
gloria de haber sido el primer legislador , ó como si dijéra- 
mos f el Numa del Occidente. No sé entienda que antes de 
Eurico lío hubo leyes para los Godos , sino que este rey 
fué quien mudó el derecho consuetudinario en derecho es- 
crito. Adelantó y mejoró la obra de Eurico , Leovigildo, y 
después Sisenando y últimamente Ervigio que fueron los 
principales legisladores de la gente goda *. ' 



ledo del modo siguiente : Est enim quorumdam saecularium « et (quod 
pejusest) sacerdotum improbanda satis obstinatio animoruní, eti- 
dem 8ui8 Principibus sob juramento promissam contemnant, et verbo- 
rum fuco juramenti obnubliant promissionem , dhm in arcano pectoris 
^tententinfídelitatis perversitatem. Gap. IX. Agairre Collee. max. tom. 
IVpag. 331. 

* Sub hoc Rege Gotthi legum instituía scriptis habere caepenint 
nam antea tantüm moribus, et consaetudine tenebantur. S. Isid., Cro- 
nicón, Iste (Euricus) primum Gothis legemdedit Chron, Émilitínefue, 
Hic primos leges Gothorum scriptis redegit, popuUsque tradidit, que- 
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Por estos términos y pasos fueron ácinándose los mate- 
riales de aquella legislación, admirable en el conjunto orde- 
nado de los preceptos , en la sabiduría de las doctrinas y 
en la templanza de las penas , salvo en cuanto se refiere á 
las cosas de la fé ortodoxa. 

Mientras prevalecía en toda Europa el sistema de las 
leyes personales ó fundadas en la diversidad del origen, los 
Visigodos establecieron leyes reales ó extensivas al territo- 
rio; y si bien es verdad que los Romanos continuaron ri- 
giéndose por las suyas propias compiladas en el Brevaríum 
Aniani , mas.que el deseo de apartar los vencedores de los 
vencidos, fué causa de esta diferencia la voluntad misma 
de los indígenas á quienes repugnaba en extremo sujetarse 
á los usos y costiimbres de los bárbaros. Mas cuando el 
curso no interrumpido de dos largos siglos hizo posible, y 
* aun fácil el establecimiento de la unidad legal, Cbindasvindo 
abolió la ley romana , y su hijo Recesvindo confirmó y ex- 
tendió tan acertada providencia. De esta suerte ni aun aso- 
mos quedaron de las prívalos leges , pasando á ser el Liber 
Judicum , lex publica en todo el reino ^ 

Para formar cabal juicio de las leyes visigodas, conviene 
observar como el legislador las deriva de Dios, primera fuen»- 
te de la justicia, y de que manera van encaminadas á esta- 
blecer el orden moral en la monarquía. No son aquellas leyes 
expresión de la fuerza, ni aun del poder humano dentro de 
los términos del bien público , sino el resultado de una idea 



fna<Ím(MÍui» Ptholomeus leges primas Graecis dedit. Solón Athenien- 
sibus, Licurgus Lacedemoniis^ JNuma Pompilius Romanis. LuUpremdi 
€kron. In legibus quoque ea qusB ab JGuríco inconsuUé constítuta vide- 
bantur, cprrexít (Leo?igildus, plurimas leges proetermíssas adjicíens,. 
plerasque superfluas auferens. S. Isid., Chron, Este (Sisenando) reno- 
vó é mejoró el libro de las leyes góticas. Cronicón de Cárdena. La 
parte de Ervigio como legislador, se colige de las palabras de este rey 
á loa Padres j nobles juntos en el concilio XVI de Toledo, ya citadas. 
* Libi U| tu. i, L. L. 8 et' 9,For, Judicum. 
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fundamenlal del derecho , superior á la potestad de todos 
los legisladores de la tierra. No son tampoco reunión acci- 
9ental de preceptos dictados según las circunstancias del dia 
para acudir á las necesidades del momento, sino la razón 
aplicada á la vida civil resluciendo cuerno el sol en defen^ 
diendo d todos. Menos son todavía protectoras del poderoso 
y severas contra el flaco y miserable , sino amigas de la 
igualdad ; y si alguna vez se doblan , es con el peso de la 
misericordia. 

Las leyes deben fundarse en la fuerza del derecho, y 
no en sofismas ni vanas disputas ; la ley es émula de la di- 
vinidad , defensai de la religión , fuente de disciplina, artífice 
.del derecho ,'YegJa de las costumbres, timón de la sociedad, 
mensajera de la justicia , maestra de la vida y alma de todo 
el pueblo ; la ley obliga á todos los órdenes del estado, 
al jóven*y al anciano , al varón y á la hembra , al sabio y 
al ignorante , al rústico y al ciudadano ; siga siempre la 
pena al delincuente , y no responda el padre por el hijo, ni 
este por el padre, ni el marido por la muger, ni. la muger 
por el marido , ni el hermano por su hermano, ni el pa- 
riente por su pariente , ni el vecino por el vecino , sino 
sufra solo el castigo quien fuere culpable del delito ; que los. 
jueces sentencien las causas sin amor ni odio hacia las per- 
sonas , y si alguna vez se muestran benignos > sea en favor 
de los pobres y menesterosos... tal es la excelencia de las 
doctrinas asentadas en el código visigodo. 

Las leyes acerca de la prueba de escrituras y de testigos 
manifiestan hasta que punto los Visigodos se habían apartado 
de las tradiciones germánicas , prefiriendo la doctrina ro- 
mana en el orden de los procedimientos. Como no era entre 
ellos la fuerza la significación del derecho , solo por los me- 
dios legales caminaban én busca de la verdad , para asentar 
sobre ella la sentencia. 

El uso bárbaro del tormento , sino estaba proscripto por 
las leyes , quedaba á lo menos reducido á tales ^casos y con 



1 
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tales precauciones tolerado, que obtenía un lugar muy su- 
balterno en la prueba judicial. La ley caldaria no fué admi- 
tida entre los Visigodos , ni tampoco los combates singula- 
res ó juicios de Dios , tan comunes en la legislación de los 
demás pueblos de origen ó costumbres germánicas ^. 

Procuraban también las leyes ajustar las penas á la 
gravedad de los delitos,, tomando por regla y medi la' del 
castigo la gravedad de la ofensa y no el valor legal de las 
personas. Al mismo siervo alcanzaba buena parte de esta 
templanza , pues si bien no era tan estimado ni tan prote- 
gido como el hombre libre , no por eso las leyes le olvida- 
ban basta el punto de entregarle á merced del señor contra 
cuya potestad podía implorar el amparo de la'^justicia. No* 
satisfecha la ley con ^mejantes cautelas , y como si des- 
confiase de si propia , revestía al principe con el derecho 
de gracia , para moderar de esta suerte el rigor de las 
penas en los casos en que conviniese hacer uso de la cle- 
mencia. 

Eran los jueces instituidos por el rey , ante quien po- 
dían los agraviados esforzar su causa desoída ó menospre- 
ciada en los tribunales inferiores; mas 'esta alta jurisdicción 
tenia limites ciertos, porque no alcanzaba á sentenciar 
pleito alguno civil ni criminal sin forma de proceso, ni 
tampoco estaba permitido al rey defender por si , sino por 
medio de personero, cualquier asunto propio. 

No faltaban garantías de la libertad y de la propiedad. 



• Lib. I, til. 2,L.L. I, 2, 3 et 6; lib. VI, tít. 1, L. 7, etXI, tft. 1, L. 1. 
JFor. Jud^y lib. II, tít. 4 et 5. Masdeu supone que los Visigodos admi- 
tieron la prueba del agua caliente, fundado en la L. 3 , tít. 1 , lib. VI^ 
"Fot, Jud, \ mas esta ley no fué incluida en la edición publicada por la 
Academia en 1815, porque no se encontró en ninguno de los códigos 
antiguos que aquel cuerpo literario tuvo á la vista para enmendar el 
texto ; de donde resulta como cosa averiguada, que ha sido ingerida en 
la compilación en tiempos posteriores. V. Colección de Fueros muni- 
cipales por el ;eñor Muñoz , 1. 1, p. 22. 
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poniendo las leyes eoto al poder en cnanto al ejercicio de 
sn meffo y mixto imperio; ni la seguridad de los campos y 
de las cosechas yacia en olvido , ni el curso de los ríos aban- 
donado al interés indívidaal , ni Ips aptovecbamientos co- 
munes sin regla , ni el comercio sin protección y privüe* 
gios. Todo respiraba los sentímieatos de humanidad y de 
nacionalidad tan comprimidos en las otras leyes coatempo*' 
raneas, porque en estas había el ciego furor de la conqws* 
la deslindado las castas de tal suerte , que no solamente noi 
<^n8ideraban los vencedores á los vencidos como miembro» 
de un mismo Estado , pero ni aun como hombres loa teniaii 
por sus iguales. Las máximas de jjustícia universal en qoe 
descansaba toda la máquina áe\ derecho romano , fueron 
sustituidas en la legislación bárhaca por el principio de doh- 
minaoion y privilegio, conservándose solamente la visigod» 
pura en me£o. del contagio. El, clero, imbaido en «1 espt-» 
ritu de Roma^ imprími¿ en el Liter ó Fornvi Judiasm 
aquel sello de benevdencia y sabiduaria que se mamfie$la 
en cada una de sus leyes , juntándose al ascendiente de sus 
doctrinas filosóficas el influjo mas poderoso todavia del 
Evangelio'. 

1 ú h pesar de tantos motivos de alaban^Ri no Mim 
otros graves de vituperio , culpa ea de los tjempos turbadla 
en que vivían nuestros mayares. Un c^o índiscreDo por h 
cansa de Dios coodujo al extremo de la intolerancia: religio- 
sa,, desplegada éa este punto las leyes 4anta sevevidaíd* 
como blaocUira afectaban en los negocios <^vjl9&. Los oaii6^ 
licofii que disfirutofon largor djm de paz y de bonanza (auor 
quei no sin sobresaltos y aoiarguras) bajo el dominio de kfs 
p rincip e s arríanos , pudiendo profesar á las claras su^ euUe> 
y siéndofe permitido á tiempos jjuntar su clero en concilio, 
pagaron con una fiera persecucton sin tregua ni descanso 
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1 y. ios tilt. 1^ 4 1^ & del lib. U; U2 r a, lib. VI; Sv 3 y 4, m. Vlll; 
i,Ub.xny otros. 
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la condescendencia de sus primeros señores ; y tal fué la 
paga , que salieron de los labios de San Isidoro palaíbras de 



censara * 



Sabemos muy bien que la intolerancia e$ bija de toda 
fé viva y de toda convicción profunda; pero á este mal 
impulso del corazón , debieran oponer los católicos de en- 
tonces la doctrina y el ejemplo de cristiana mansedumbre. 
También conocemos que sin la encendida llama del Evange- 
lio no hubieran tenido los españoles calor bastante en su 
pecho para rescatar la tierra del dominio agareno; pero 
quizás tampoco la hubiesen perdido sin sus extremos de in- 
tolerancia, porque mas fortalezas cayeron en poder de los 
moros por la traición de los descontentos, que al rigor de 
las armas africanas. La política no era agená á las cuestio- 
nes religiosas , lo cual viciaba cada vez mas el gobierno de 
las conciencias. Leovigildo vengó en los católicos las faltas 
de su hijo Hermenegildo, y Witiza, para someterá su ca- 
pricho toda la monarquía goda , trastornó las leyes de la 
Iglesia y del Estado. 

Una de las mayores excelencias del catolicismo es que 
el dominio temporal pertenezca á un soberano y á otro el 
espiritual, orden acomodado á impedir todo linaje de tira- 
nía. Entre los Visigodos disfrutaban los reyes altas preroga- 
tivas eclesiásticas, y el clero tftnia mucha parte en el go- 
bierno de los pueblos ; de donde provino el mal de consti- 
tuirse ambas potestades á modo de una sola , formaodo liga 
entre sí , para prestar apoyó los príncipes á los obispos en 

cuanto á extender su jurisdicción, en cambio del auxiliOr 
que estos ofrecían á aquellos para afirmar una autoridad 

^ Sisebuto obligó á80,000 judíos á recibir el bautismo. De este rey 
dijo S. isídóro : In initio regni sui Judíos, ad fídem Ghristlanam per- 
movens, emulationem quidem Del habuit, sed non secundum scien. 
tiam. Potestate enim «ompulit , quos provocare fidei ratione oppor- 
tuit. Chron, Gotkorum, Judaeos ad christianam fidem vi convócate 
Isid. Pacensis^ Chron . 
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diariamente combatida por la nobleza. Con este artificio se 
agostó eh flor gran parte de los frutos del catolicismo, por- 
que ni el sacerdocio fué bastante poderoso á contener las 
demasías del principe , ni este bastante foerte para reprimir 
los Ímpetus del clero. 

Asi se explica como reinaba tanto coaderto en el orden 
civil) y en el politice tanta perturbación yanarquia. Las 
máximas de justicia universal contenidas en las leyes regu* 
ladoras del derecho privado , no sufrían menoscabo en sus 
aplicaciones , y el imperio de la moral se sostenía como un 
edificio bien asentado , en virtud de su propio peso. En las 
altas regiones del gobierno era en donde se formaban las 
mas recias tormentas, porque' ni el dececho aparecía tan 
claro, ni las pasiones sufrían dócilmente el yugo del poder 
por legítimo qué fuese. Los condlios le vantaban á cada paso 
su voz y lanzaban los rayos de la excomunión contra los 
usurpadores de la corona ; mas como el pacto sé había ajus- 
tado entre el sacerdocio y el imperio, si la usurpación 
quedaba al fin triunfante , abandonaba el clero al rey en 
desgracia , y derramaba el santo óleo sobre la cabeza del 
ambicioso á quien coronaba, no su derecho, sino su fortuna. 

Las leyes visigodas fueron juzgadas de muy distinta 
manera por los escritores nacionales y extranjeros. Hon— 
tesquieu las censura con excesiva ligereza : Gibbon recono- 
ce que aparte de sus defectos de estilo y del vicio de la 
superstición , anunciaban una sociedad civil mas ilustrada y 
culta que la dé los Bor^ñoríes y aun de los Lombardos , y 
Mr. Guizót hace su apología asentando que el Lihr Judkum 
Contenía un sistema dé leyes reales, en tanto que los demás 
pueblos bárbaros vivían bajo el yugo.de las leyes persona- 
les. Los pubUcistas , jurisconsultos é historiadores del reino 
ya las alabaron con exceso, ya deprimieron su mérito mas 
allá de lo justo , mezclándose la pasión en estos juicios. 
Nosotros vemos comprobada la bondad relativa del Forum 
Jwiicum en la fuerza obligatoria que este código conserva 
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aun en nuestros dias ; pues oaa^do á pe^r de tantas, iihi«« 
dantas de gobíeTno ^ (ks tantos cambios de costumbres , de 
tantas alteraciones y vicisitudes por que la sociedad espa^^ 
ñola ha pasado én el espacio de doce siglos todávia se guar*- 
dan las leyes godas , hay sin duda en su fondo altisíinQ»' 
principios de mor^ y mátifiias profundas de justicia y ver- 
dades etenias á inmulables , como Dios misHK) de quien 
emanan. 

Excusemos sus defectos de estilo que áon levé cosa hs^ 
formas, donde la doctrina es ten importante. Si la liferatHK 
pa romana vino á menos con la decadencia del Imperta 
¿pudiéramos exigir de los obispos godos , que fuesen los 
restauradores de las^bellas tetras? Harto hadan con* refrenar 
la barbarie de lo&í tiempos cómbatiéAdo la fuerza óon el de- 
recho f ei desorden de las costumbres con la rdigkm , y Ift 
igiioraiicia de los hombres con los pálidos refléjete de una 
moribunda filosofia ^ 



cAprttítú VIII. 



Ds hk AmnmsTEACioii goda. 



XiK cierto es quis la mayor cultura de los Romanos sub- 
yugó á su$ vencedores f que asi ejt Itájiei » como en las Gá- 
Üas y en Esp^ñai tomaron Jos bárbaros ejemplo del Impe-*' 
rio para coQstítuir el gobierno y, U administración de las 

< EipHt dei luis- Irbi XXVm, diáp. i i Decliné mdfHU of román 
tímpiré efaap. S8; Histaire tUt kt dMitoHoni le^. 3« el Hié$* du ^<nh 
vemement réprésentatif. , lee. 25. y« Marina , Ensayo históri- 
co^ \\b. I, § 40 ; Teoría de tás Cortes^ pte. 1, eáp. á. Sempere, Histo- 
ria del derecho español^ l!b. I « cap. 16. lafdlzabal , DiSó. sobre la 
kgistaciott de ios FiHgódoé f up, á, y el íijaor Páchééo ^^ Z?tf la ma- 
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üemis conquistadas., La corona electiva , los oiicíps paUi4i^ 
DOS , los v^i^jores d^ las provincicis , la distinción íle clases, 
tes ley^ y costumbres, iodo a^s ó menos alterado con el 
contacto de la nueya sociedad , subsistió en las naci&ntas 
jnoiiarqui,as » segua los usos del loiperio. ^ 

Los reyes vi^godos » asi eimo se rodearon de toda Ja 
pompa y iSL^g^tad dp los Césares , asi también los siguieron 
m la institución de aquellas os^ntosas dignidades de ;la. 
porte y ^n el establecíjxMentp de las ptras mas modestas pia^ 
gistraturas^ conservando ei| cuautoera posible los oficios co^ 
.s^s iantfgpas prepQgsitiV(as , y . manteniendo basta los. oom- 
hic^s. Esta doQ4.rina^ ;cuya e;i^act^tud vamos á comprobar al 
jpfstante, muestra ¿ las piaras ^^e la conquista godaiip si^-- 
jgiifiQQ ,ien España el trimifo absoluto 4e los principios ^r- 
p^ánic^ , ^o la exjfsVenqia de 4os pueblos , (pada uno g^ 
bernadopor.sus lej^s y co^tuinbres ; pero4ueKo el vencedor 
del foder maleriaU y del poder moral el V;epp¡do. 

JSstaba encpiiie^(]ado e} gobierno supj^emo de fa nación 
^X9^gfi^ ^ r^y: cop el ;ayuda d^ Iqs coficilips y del Oficio 
palatino, de cuyas ii)«^ju^^^es t^emps tratado e^ Iqgir 

Regian las provincias los duques , y los condes goberna- 
ban las ciudades del reino con autoridad mixta , porque 
désppnpcidá entonces la teoría de la división de los podQ- 
rps^ añdahaiji mezcladas y revueltas la potestad civil y la 
«lilitar, la desmando ó^ ifnperio eon la de jurisdicción. 

Ifueven escritores dé nota la controversia de la Supre- 
macia de los duques respecto á los condes , opmo punto no 
bipji ijleclaradp en la historia y en las leyes visigodas ; cues- 

r ... 

.mutquéa iv.yig0€k^^ cap, A y 5. Gomo no es nuestro intento joscribir de 
ioosas rektíKras^l.dcdeft civil, abreviamos de propósito el e;Kámende 
lasleyesjvisigodas, bastando con lo dicho para formar jdea de aquftUa 
sociedad. Si eUectPr gusta de mas profundo análisis, puede consultar, 
ademas de los escritoras citados, á Gujacio , Hably, Robertson, Fer- 
rand, Herculano, ele» 
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tion no de nombre , sirio esencia paxdL conocer <íónexabii-^ 
ind la manera de gobierno asentada en aquellos paebló^. 
Otrad dudas hay sin embargo mas diñdles de resolver, por- 
que no escasean las noticias ni los documentos necesarios á 
^oner én claro la verdad de las cosas , y adquirir el grado 
de certidumbre posiWe en materias semejantes. 

Duque, d Buce, era en su origen dignidad militar tióño^ 
cida de los pueblos germánicos * , y asentada eú: Espaftá 
con el imperio de los Visigodos , que tuvieron déspiíes en 
Cantabria , Cartagena, Méírida, Lusitánia y Narboria^^. 

Repartiercm los Godos en los tiempos de Recarédb elgCH 

biemo de las armas en varias provincias fronteras á la- tieir^ 

rá sujeta al señorio de los Romanos , dando el cargo de las 

t huestes qué iaé guarnecían á estos duúes^ lifnüanei , aál co- 

* mo para pfótejér los pueblos contra los rebatos def Moro, 
instituyeron los cristianos adelantados de la frontera. ■ 

Tenían, pues, los duques el cargo de gobernar las pro- 
vincias, los condes el de rejlr las ciudades; de dónde se si- 
gue la supremacía de los primeros , y la mayor extensión 

• del tetótorio sujeto á su jürisdiccioi!. ' : v- 

Pruébase la superioridad de tos duques con el Forufn Ju- 



,* Jib de la guerra tenianloS' reyes Godos asentado de e$ta mmer^i 
En la frontera tenían capitanes generales que en latin llaman pucésj 
y deailí se tomóla dignidad de dutíue... y verdaderamente uWAiqüie 
de estos era como un Ti^rey dé agorar. Amb: 8* Morales ,6rro». ««fe 
España. l¡b.XIÍ,cap.3i. De donde se sigue que, tstadigmdad. 'es de 
origen romano , aceptada por los pueblos germánicos » é inlroi^cida 
por los Visigodos . en España. ^ ; . . ^ 

* Reges ex nobilílate, duces ex virtute summunt ... ét düces exéínpfo 
potiusquam imperio: si prompti, si conspicm' , si ante aciem'Brgant, 
ádmtrátionem prsesunt. De moribus Gérmanorum pars I. La mimia 
etimología señala á esta toz Don Alonso el Sabio : <cE Duque quier 
tanto decir, como cabdillo guiador de hueste.» Y en pCca^pártiS: 
«Duque quier tanto decir, como eabdillos que^aducenlas huestes.» JA. 
11 tit. 1 y 1& tit. 9 Part. lí. Salazar dé Mendoza, Origen de has dig- 
nidades seglares de Castilla y León lib. III cap. 15. ' 
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« 

dUmn^f qo6 sA eíM^r las personas consideradas como mé^vres 
l0ei\ antepone siempre aquella dignidad á la de conde ; con 
los concilios de Toledo y con oirás autoridades de noto, con* 
tra la opinión de varios escritores en quienes la critica no 
corre parejas con su caudal de noticias en este y en otros 
puntos de nuestra historia ^ 

' Lib. U tii. 1, LU U, 17 et i% et lib. IX, tit. 2 U. 8 et 9 For. Jud. 

lilis tantundem Haebreis ad prsesens reservuti», qui Galliae pro- 
▼inciae tíddicet intra clausuras ..aoscaoUtr babiutorea existere, vel 
ad Dociáum .regionüs ipsius pertinerf ¿ ut quia deUctis iogrueiUibus... 
com omnibu» rebus suis in suíTragio ducis terrse ipsius enstant... 
Cíooc: Tolet XVII. Aguir. Collect. max, t. IV p. 341. 

Gregorio de Tours muestra que los duques eran gobemtdores 
de muchas ciudades regidas cada una por un conde. Guando habla 
de duques, dice dux civitarum ve/ pn>viitoi(v>* si de I09 condes, roe 
mes wrbU^ civiMii8\ ie» lofiij y al. nombrarlos juntamente signe el 
4rden de precedencia de aquellos con respecto á estos Nuílus Regum 
fHétuitj nullu8 Ducem^ nuUus Comitem reveretur.,. ffist. Franc. 
lib. II cap: 20 , lib. VIII cap. 36 et. alibi. Su ilustrador Ruinart añade: 
Ilti quibus civitatum cura commissa erat^ Corniles dicti suni\ Buces 
vero supra muiUs Comitalus. cimstitiUi^ potitsmntn exércétibus 
prafideifantur, Jnprtef. pag. 79 (ed..l739.) Algunas reces produce 
ecvnfúsion el aplicar «1 duque el nombre , no de la provincia , sinp de 
la ciudad capital del territorio. Pellicer observa que los condes no go- 
bernaban ciudades ni partidos en España « como en la Gália gdtica; 
pero ni señala razón de la diferencia ; ni puede menos de confesar que 
Toledo tuvo condes , ni se compaíke» esta doctrina con los varios pa- 
sajes del F^rum JmHemn donde se alude al comes cwitatis. jánaíoé 
deia monarquía de España lib. 1 1 jaúm. 49.^ 

Garibay defiende que eu tiempo de; los reyes godos fué mas esti- 
mada la dignidad de conde que la de duque fundándose en que siem- 
pre anteponían ios grandes: cuyas firmas aparecen en las actas de los 
toncUios de Toledo, el primer titulo al segundo^ y en el .lu|;ar praff - 
rente que ocupan las de los condes asistentes con los duquea el VIII. 
CofhpefUHo historial, lib. X cap. 4. En efecto , cuando un noble godo 
reunia en su persona ambas dignidades siempre se titulaba Comes et 
Ditx lo cual á nuestro modo de ver fio denota mayor autoridad de la 
primeramente nombrada , sino que era conde del Oficio palatino y 
duque de provincia, estimando en mas aquel carácter en cuya virtud 
tenia asiento en el concilio ;. pero no deben confundirse, como Gari- 
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Sfdn , pues , los doqfves quienes gobernaban las moa» 
en tiempo de parz y Se gnerra, dentro de los cansfinesde «i 
exte^^ territorio ¿ provincia, por lo oooian froaiera de los 



bay confúndelos eondes de las Ciudades con los de palacio. Tan cierto 
es esto , que después de los condes y duques firman tos condes sin 
otro aditamento. La cHa del concilio VIII de Toledo no es Mz , por- 
que si bien subscribe el primero un Osthulpkus, tomes, siguen des- 
pués tartos condes y tiuques , luego los condes y los proceres sin ' 
orden ifijo, preval«eÍeado sin embargo la gradación Tsferída, así 
como puede observarse en los demás concilios á que asistsn segfores. 
Marifi cree que la única diferencia entre los condes y duques son- 
mstia en que estos eran una dignidad mas especialmente militar que 
los olrds. ffííí. de h milicia española 1. 1 cap. 2. Depping pretende 
qbe ambas dignidades «te aplicaban Indistintamente á un, individuo, 
SisMre tfénéral ífEspagne t. II p. 372 Mariana llama condes á los 
que gobernaban alguna provincia ^ y duques á Los 4|ne ta algnna cia- 
itad ó boxnarcu eran capitanes generales. SiH. de Esp. líb. VI cap. Iv 
€ott mas acierto el fícenciado ^Mosquera Villaviciosa en ia Numoa- 
tínia caip. 28, A. de Morales CronéeEtp. Ub, XII cap. 4. Masdeu 
Hi9t, eiHt: t. XIU p. 3S , Romey SUt. de Ewpaña 1. 1 p. 2S4 , el doc- 
tor fionham Bitit, de E$p. 1. 1 cap. 4» él señor lafaeiite, EUsLoene- 
tút de BspAib, TV cap. 4 y otros escritores de nota resuelven la Cues- 
tión, '^dro Patitino en su tratado de los Ofidos y 4Íiffuidad$s da km 
■69éesy Ducange en el íStosmrium apoyan nuesúra doctrina. 
' Léense en Üasiddoro los siguientes pasajes : Deoet te konorem, 
quertigeri»i:]íonílne, moríbus exhtbere; at per provinciaBí cni praasi- 
ñt^, nuliam fieri lieÁentiam patiaris. Ikici RetbiariumTheodoricus rex 
líb. I epi^. 2.— -Quia non est tale pacatis regiontbus jus díeére « quan* 
tum bella suspecta sunt¡.. ducatum tibí eredíraos Rethiaramy ut min- 
ies et ih pace regas , et cnmeis in fines nosUrossolemni alacritáte circu- 
meas: quia nomparvam rem tibí respicisloísse commissa, quanéo 
tranquilitas regni nostri jtua- Creditur sotticitudlne custodire... Libw 
YH form. 4.— Propterea per lllam indictionem in jila ciTítate comitivas 
honorem secundi ordinis tibí leglmuSt nt et cives coonmlssos asquitate 
regas, et publicarum ordinallonum jussiones eonstanier ^dímpteás. 
Lib. VII form. 26. De donde se sigue, que según €ask)doro: l.'^loB 
duques gobernaban una provincia, y los oomles una ciudad: !2.^los 
baques tenían mando militar y jurisdicción civil jfut milites et ínpace 
regas...) y los condes mando político y jurisdioíoii ctvtl opdlmri». 
(nt et'clves. . . «quítate regas. ) 
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eiK»Mgw ; filias bo aparece su potestad tan eidosivainente 
de maaá», que «o lleve en ^icasiones el nombre de yaez , ni 
tanFjÉevoraniente militar , <|ue nó -sentencie algunas causas 
oíyile&. MForum /^Mitcom cuenta enlre los jtRces de nom- 
hranéento real ó por elección de las partes , las dos fuentes 
de jinisdiceion moonocidKs en las leyes Tisogodas , d du- 
«fne, el conde, sicario y otros ; y lo mismo se infiere de las 
fiímralas de Casiodoro, sí bien parece qne sn jurisdicción 
alcalmai» tan solo á las personas perteneeientes á la mili- 
eía , y :á las >opsas que de eHa dependían ( ut milites et in 
paiSBregm.) 

Venían en pos de los «duques lostcondes , d^nidad im-- 
perial instituida por Adriano para formar «na especie de 
eonse}oéii}ico 6 senado doméntíco, en qoien libraba la ma- 
yor; paiie de k)^ afanes del gobierno supreDio , á ^nya itni- 
im&m y ejempb ^taMeciei^m los Oodos sus condes de 
palacio, con «cargo ei^eeial de la administración del reino. 
Be aqui la diversidad de condes y sn varia «omenciatura, 
á saber : 

- íüúmiffs thepaurormm dignidad que recuerda el Comes 
tMernrtm tar^ítémum deü itñpeno , ó sea la Qtécestiira de 
los tiétepciis die 4a -^Repáblidá, y el procurator Aug^éSUtUs 
cuando trocada la forma de gobierno , empezó este oficio á 
nefpreseofár la pei^na del Emperador. Constantíno mudó la 
adniinií^racion del eraría, instituyendo nn magistrado con 
^ Ú%ií¡kt ée €omés íargiihntmi ó thesm§r&rwn turaíor en-- 
cargado de la cobranza de los tributos y de la inversión de 
las reatas por vía de sueldo , recompensa ó para mer^d. 
De^edtaalta^dtgnidfiíd dé paflacio depenéian otros ^magistra- 
dos estaMeeidos -en las provincias , enlre los >cnales solo 
encontramos á ;lés Nav^arÜ que tengan «eqtifvaflienies en 
la administración goda!. Debemos pues asentar qneel Ctpmes 
themurarum <era ^en la moBarquia 'visigoda á manera de un 
ministro de hacienda en onestro^ diat; esto «es, el que 
gobernaba inmedialaméwte >después del rey las cbsas del 
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erario y jazgaba las rcausas éesn pariie^af eomp^^as . ^ 

Comes patHmoniorum era el Comes rerum privatarufk 
también del Imperio , magistratora cuyo origen dala de la 
época de Severo que la instituyó con la denominación de 
procurator rerum priiMtarum Caisaris , el cual administraba 
la hacienda del principe, en qué entraban los bosques» 
predios, colonos , ganados y demás cosas perteneciehtQS at 
fisco. Tenia este conde sus procuradores eii las provincias 
y sus tiumerarios. Tales recuerdos contribuyeron á intro- 
ducir en la monarquía visigoda el Comes patrimoniorum 
administrador del fisco cerca del rey , otros Comités pMrir 
monii , de orden inferior residentes en las provincias y en 
ultimo grado los numerarios. 

Comes noturiorum era el primicerius notariorum, o peo- 
tonotarío del Imperio , como si dijéramos el pi'epósitojójpriY 
mer secretario del César, de donde procede la dignidad 
referida usual entre los Visigodos y Ostrogados,: .< i, 

Comes spathariorum. Gordiano el Joven habia formado 
una guardia de á pié y de á caballo para custodia del prin-r 
cipe , I4 cual recibió en el Imperio Griego el nombre de 
orden ó cuerpo de los E$patariQs., mandados por- un jefe ó 
primicerio , dignidad palatina que los Godos pasaron á Es- 
paña con el nombre arriba dicho. 

Comes scanciarun% procedía del Comes ctistrensis, s^j^ 
rior dé uná-mullitud de ministros de la casa del Emperador, 
tales como escanciaitores ó cópenos i despenseros ^ mí^y^ri- 
ddmoS y otros. : : : - . , 

Comes [Cubiculi seu ct«¿icu/amnim cuyo origen venia 
de la dignidad conocida con,. el mismo iiombre .óbien con 
el de ptmpositus sacri ctMctíli^ikGl Imperio. Estos oficiales 
de palacio llamados cubicularios , como si dijéramos cama«- 
reros , obedecían á su superior coa el titulo de conde. • 

Comes stabuli pafece derivado del prmposüus síabulo^ 
rum, Oficio palatino dependiente del Comes rerum prwa^ 
iarum. Del Comes stabuii ^ fórnoó la palabra CondestaAle, 



átinqfie eón muy distinta significáckm , pórqoe ve^dac|era« 
mtnie aquella dignidad de la monarquía goda equivalía al 
caballerizo mayor de nuestros tiempos *. 

Comen exereüus, militum sen rei milüaris, que los Godos 
conocían también con el nombre de Prepositm hostis, él 
encargado del mando militar. 

Comes sacrarum largüionuhi^ por cuya mano ejercia el 
principe su liberalidad , pagando el sueldo á gentes de ar* 
mas y haciendo mercedes al pueblo en épocas señaladas; 
pero es dudoso que tal dignidad se hubiese, conocido entre 
los Visigodos'. . 

No son estas dignidades palatinas las mas importantes 
á nuestro asunto , sino los Comités civitaium ó gobernadores 
de. las. ciudades ,. potestad inmediatamente subordinada á. la 
de los duques ó gobernadores de las provipcias. Que fuesen 
magistraturas de i^egundo orden lo declara Casiodoro y se 
colige del Fórüm Jucticum , de los concilios de Toledo y 
óticos documentos Y autoridades , de todo lo cual también sé 
infiere que teniau mas del (Jarácer civil que del militar, muy 
al revés dejos duques en quienes resplandecía mas lo mili- 
tar qué lo civil. 

Regir los pueblos con equidad , guardar y hacer guar- 
dar los preceptos superiores, y administrar justicia á.los 
ciudadanos , contribuir á juntar la tueste, mantener cor— 
respondétícia con el rey y ocuparseen otros pormenores del 
gobierno , tal era el ministerrópropio de los condes como 
aidministrádoresV jueces de las ciudades y sus territorios. 

.1^$ Gardingos aparecian en tercer lugar en lagerar- 
quia. de las autoridades visigodas , última clase de Jas que 
entraban á compoiiér los majores Ibcí. Cuando el Fúrum 
Judicum 6 los concilios de Toledo hombraban al gardíilgo,. 



■"^' Notiiia utraque dignitatum ^ et Guidi PanciroU eomentaria 
Imp. Orient. cap. 15, 60, 73, 77, 87, 89, 90, et 91: Caéwdofi 
EpiiL lib. VI , form. 9 et. 16 13». XU 1. 1 L. 2 JFor.Jud. 
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«empre le cHan despnes del conde , asieomo eete viaae des- 
pués del duque. 

Cual fuese la dignidad dé ^rdingo es posa no bien ave-» 
riguada , ni tampoco parece fácil iai»a definir su potestad 
de JBipeiioió de jurisdicción; como quiera « eslaba investido 
con cierto grado de autoridad y ocupatia un alio lu^ar en 
la jerarquía administrativa ^. 



* lib. IX tn. 2 L. 9 Far. Judiewn. et. Cmc. ToM. KUI.cap« 2 
ágilir. Colleet, max. t. IV p. SSl . 

HugoGrocío señala Ya etimología de los gardíogp3 en 4a "«07 teu- 
Idnica fFardingen vulgo fTarders ^ cmtodes ^prisfecti fudicis. No- 
mina appellativa et verba gotbica .etc. Pucange dice que gardingo 
procede de Garda , custodia , ut Gardingi custodes fuerint Principis 
vel Paiatü ex honorationibus: Ghfsarium , Tferb. Gardingi. Ám- 
htoéh de Morales opina qiie dd>ia ser gobernador en iíenpo j cosas 
de pac. Cr<m. d$ Eipaña^ Ub. XII cap. 4. Y «» otra parte, que era 
oficio á lo que se puede entender* de justicia, inferior «1 Goode. Ibid. 
cap. 3^1, Masdeu asienta que el gardingo era lugarteniente del duque, 
como vicario el del conde. HisL crit, t XI pi 37. Y el señor taífuente * 
que este vocablo se cc^npone de garáe i cuerpo áe tropas encargado 
^d drden pnblico y dí^^ Iríbunal; j prosigue: ¿lio podiansor los 
gardingos jueces de la milicia ó encargados de la juncia pailitar ? ¿Ho 
|u:ueba esto que los gardingos ejercían tambiea autoridad militar en 
Jas provincias? Hist de España, lib. IV cap. 4. 

De todas las opiniones referidas las meúos verosímiles, son las que 
suponen al gardingo lugarteniente del duque y la deque fuese un ofi- 
ido de josticia. Lo primero no «e compadece con las palabras de la 
'Uf 9 iü. a Bb. Kdel Farum Judkmm , ni m^orii hd perdona: fue- 
rÁ, ideU^dití^/:(nne$ 9 seu eliam\qardmgus..,\ ni cpn la.8 .delcpncl- 
lio XIII de Toledo , in publica sacerdatium senionjim atque etiam 
gardingorum discussione... y no es probable que un cargo tan su- 
'balterno figurase conao principal entre las akas dignidades de palacio. 
Condenan lo segnndo las .leyes fkS tít. I lib. H, la .5 tít. i lih. Vm., ta 
,13 tít».^ Jib. XII y oirás del Forum Judioum donde se enumeran di- 
versas autoridades del orden administrativo y judicial , como dux , co- 
inés , vicarius ^villicüs^ prcepósitüs , thíuphüC^^ rectores prouincke^ 
paeis assertores^ actores fisci^defensores ciüitatum y otros sin men- 
tar siquiera al gardingo, lo cual significaque 3i.leoia jurisdicción , no 
era en las provincias, ni enlaseindades* nienins lugares ó «Ideas 
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Ei Vkúano era un juez de la ciudad ó territorio iostitai- 
do para sentenciar las causas civiles en nombre del du^iie 
ó del conde , segnn unos » y segun otros eja nombre de este 
solamente , á fin de dejar expedita la autoridad de aquel 6 
aquellos en cuanto á los asunto» y cuidados de la milicia. 
En el Forum Judicum se hace á cada paso mérito del irica- 
FÍo, y de tal suerte que resalta su carácter civil y su potes-* 
fád judicial ^ 

El niico {villkus d viUa) es el gobernador del pago 6 
aldea; esto es, de un pueblo rural de escaso veciodaria; 
autoridad inferior que después trocó su nombre en mofar 
vilíoB de donde proceden las palabras mayarmoi y merinos 
de uso tan frecuente en la edad media. Aunque el Porum 
Judicum comprende el vilico en el número de los jueces, 
tafiiendo en cuenta que la palabra /lufe^p se usa con frecuen* 
Cia en el sentido de autoridad y según se colige de algunas 
leyes , tenia mas parte el vilico efn el gobierno local , que en 
los asuntos de justicia ^. 
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(pa^t) , <¡no en la casa y corte de los reyes, ó bien conociendo privati- 
vamente de algunos asantes tocantes á su autoridad, ó bien como micBí- 
bros dd Oficio palatino. HesuUa pues que el gardingo era una dignidad 
príhcipal en la corte de los reyes visigodos « y qae no ejercía jurisdiC' 
cion fuera de ella. Mas ei decidir si esta voz se deriva de la palabra 
garde^cuBtodia^ó de ^an/ palacio y también ciudad , y desatar en 
un punto las dificultades acerca de su sentido escogiendo alguna de las 
versiones mas frecuentes , tales como la de que gardingo signfficaba la 
persona encargada de la guarda del rey , 6 según otros el proefíetum 
nrbiiió ya solamente un prdcw investido con oficio de las cortes, es 
empresa superior á nuestras fuerzas. 

* Bucange Glonatium , P. Patotinus, Masdeu. A. de Morales loe- 
sopra cít, et lib. U tit. 1. L. 25; VIH tit: 1 L. 5; IX tit; S, LL. 8 et 9, XH 
tit. 1 lí. 2^JFbr./fft/. l^arece mas probable la opinión que ei vicario 
fuese lugarteniente del cimde , porque hallamos las palabras vtcariué^ 
comUii en la L. 28 tit. i.lib« UFor. Jud. y en ninguna parte hemos 
leido vicarius dudi» 

* San Isidoro Etymolog. P. Pantínus. Ducange et lib. VI tit. 1 L, f 
Vm til. i L. 5 et XHi tit. 1 L. 2 For. /«i/. 
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Prepósito és. á manera de un juez pedáneo , con áolori-^ 
dad en los lugares comprendidos en la jurisdicción del vi-* 
lico á quien le pospone el Forum Judicum , salvo en los casos 
en (jue se usa la expresión prospositus civitatis como sinóni- 
ma dejiuiex ó autoridad principal del territorio *. 

El ador loci 6 procurador del Itigar desempeñaba un 
oficio de policía judicial , pues el Forum Judicum nos trans- 
mite la noticia de sus deberes de aprehender, conducir al 
juez y aun castigar á ciertos criminales ^. 



. * Libro V tit. 6 L. 3 et VIII tít. 1 L. 5 For. Jud. 
3 Libro VI tit. 1, L. 1 et tit. 2, L. 3 ct VHI tit. 1 L. 5 For. Jud, 
Para comprobar la existencia del municipio en la monarquía Yisigo- 
da , cita Masdea varias leyes que hablan del villicus, de los séniores 
et priores loci y del conventtis ptUílicus vicinorum que nada tienen de 
común con la curia, ffist. Crit, t. XI p. 40. Y en efecto, no descu- • 
brimos en el Tilico''otro carácter que el de un magistrado inferior sin 
depeiidencia conocida de alguna corporación 6 consejo: los séniores 6 
priores loci no signifícate el ayuntamiento como Masdeu interpreta: 
son solamente títulos de dignidad con oficio , en cuyo sentido dice el * 
preámbulo del concilio Vil de Toledo : Quia novhnus ommes pene His- 
panise sacerdotes omnesque séniores vel judices ac ceteros hoihínes 
offici palatini jurasse etc. Agairre CollecL max. t. 3 p. 420. Ducange*' 
declara las palabras «eitiorer y priora» toe» con domini ó señores d«l 
lugar ; bien que en la ley 6 tit. 5 lib. VIII. Por Jud. parece responder 
á la voz anciano.'El conventus publicus vicinorum no erajunta ordi- 
naria y constante de los moradores del lugar , sino un medio de publi- 
car ciertos actos como la denuncia del siervo fugitivo, el hallazgo délos 
animales errante ó la aplicación de una p«fi4 i sin asomos de consejo 
ó autoridad colectiva para el gobierno de los pililos. Mas se parecía 
al placitum de los Francos, que á ki curia romana; pero si bien no 
era el municipio, podía concurrir á formarlo. 

Consúltese á Savigny fíistoire du drqit romain dáns le moyen 
age, Histoire des origines \du gouvernement représenUtif par. 
Mr. Gnizot chap. 26; Ldínenie: Historia general (k España, part.I 
llb. IV cap. 4; Morón Historia de'la civilizaeioñ de España, t. 2 pá- 
gina 226 ; Aguirre CoUectio máositña t. IV pág. ^2 y 322; S^andoval 
Cinco Obispos p. 44 y Fundaciones de la Orden de S, Benito. pár« 
tel, fól. 7 y 9{ Formnlarium instrumentorum Begurá Gothorum 
folios 82 y 83 , San Isidoro EtymoL lib. XV cap. 2. Casiodoró Epist. 
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Hasta dqui hemos hablado de la administración civil de 
' los Visigodos , en cuanto pareció posible considerarla como 
ley general del Estado y regla de común observanda ; mas 
no hubiéramos presentado un cuadro completo de aquel go- 
bierno,- sino añadiésemos á lo dicho algo, y muy importante 
acerca de la administración municipal, fiscal y militar. 

Como los Godos respetaron en cuanto les fué posible las 
leyes y estilos de los Romanos , no podríamos formar cabal 
i^ea del reino visigodo, á no imaginarnos lá coexistencia' de 
dos sociedades distintas en razón del origen y de lasóos-* 
tnmbres , ligadas con los vincalos de un gobierno superior 
común , pero cuya fuerza va debilitándose poco á poco , se- 
gún que se aleja mas del centro , hasta apagarse del todo en 
llegando á los confínes que el vencedor no necesitaba tras-- 
pasar para mantener los derechos dé la conquista. La orga* 
nizacion militar de los Visigodos ; su ignorancia en el arte de 
administrar; la conciencia -de su poder , y el respeto n^ísmo 
^ que profesaban á Roma, aun despreciando á los Romanos, 
todo los inclinaba á conservar las antiguas instituciones de 
Espafia qiie no hacian sombra á su gobierno, y todavía lle- 
garon á imponerles, el selb de la sanción real , cuando reco* 
gidas y compiladas por Alarico H , aparecieron en vigor en- 
tre las leyes del Breviario de Aniano. Pasó con el gobierno 
de los Visigodos lo mismo que con su establecimiento en las 
tierras de España : se hicieron lugar en medio de los Roma- 
nbs tomando para sí la parte necesaria , y abandonaron el 
resto á los antiguos pobladores , siquiera fuese este sistema 
resultado de miras política^ , siquiera impulso de miseri- 
cordia. . 

Consideradas asi las cosas » . nuestra opinión aparece d6 
todo en todo opuesta á la de ciertos graves escritores en 
quienes no cabe el pensamiento de una sociedad mixta , es 



I ! <i 



libro II cap. 25, lib. IV cap. 14 et VII form. 47 , Discursos leUtos en 
la dwL de laMist, pág . i.4 y 50 y L. 19, tU. 4 lib V Far. Jud. 
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decit , parte goda y. parte Fomana , como si la conquista 
hubiese sido una linea matemática , término de las leyes», 
usos y costumbres indígenas y comienaso de un imperio en* 
toramente nuevo : doctrma agena á todo buen discurso^ y taa 
en abierta rebeldia coa los sucesos , que el aeeptark , seiiai 
sacar de sus quicios á la historia. 

Ya en otra parle hemos procurado mostrar -que la. no-* 
bleza romana subsistió al lado de la goda ^ hasta que ade^ 
lantada la t>bra de la conquista moral » las castais se mes* 
etaron y fué desvaneciéndose la memoria de Io& aintigaotí 
orígenes en et occéano de una común nación, Y si no pudo 
la noUeaa resistir á la furia de^ aqaeUa corriente á pesar 
del principio de exclusión en que esbiba , ¿conu) no habrías 
de ceder al Ímpetu poderoso de las ideas y de Io& intereses 
las clases media é inferior de uno y otro Knaje, & quiccies 
no separaba el ancho y profondo foso de) privilegio t 

Encontraron los Visigodos al hacer acento e» Espafia 
hondamente arraigado el eterna municipal, esto es i las , 
curias con sus curiales , decuriones, decembiros, defensores 
y domas magistrados que te&iaa el gobierno interior de las 
ciudades con absoluta independeneia de la cabeza dei Impa^ 
rio. Gomo la curia no ofendia , ni molestaba k la autoridad 
de) rey » ni a) Oficio palatino , ni á las juntas nadonales» 
respetaron lo^conqaistadores su existencias tirando á enla- - 
zar el gobierno superior con estos fragmentos de laa libertad 
antigua .La existencia del régimen municipal de los^ Roma* 
dos en el reino visigodo, no es una de tantas conjeturas^qoe 
jamás alcanzan & salir de los términos de lo verosímil , sino 
un hecho probado y conducido en la fé de las mejores a»- 
loridades á tal grado de certidumbre , que la verdad raya 
en el punto de la evidencia misma. 

Los escasos monumentos de legislación y de historn 
que todavia quedaron 4 salvo de la lima consumidora 4el 
tiempo , arrojan una luz bastante viva en esta cuestión de 
tamaña gravedad para el publicista y el jurisconsuitov Abr<h 
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iiiós et Ferum JmUcmn , y bañásemos claros vestigios de la 
clase curial con sus deberes de aondir á cierlos servicios 
púUicos á expensas de su fortuna particular y con la pro- 
hibición de enagenar sus bienes en favor de persona no per» 
teneciente á la curia , todo ello según las leyes imperiales: 
re^atrémos las crónicas con temporáneas > y satisfarán nues- 
tros deseos algunos pasajes en donde se ciiaQ nombres ro- 
manos con el aditamento de ser las personas á quienes se 
rieren de la condición de los curíales: penetremos «n los 
archivos y alli también de los documentos manuscritos to- 
cantes á esta época^ podremos entresacar ouríosistmas noti- 
cias acerca de la curia : comparemos el gobierno de los Vi- 
sigodos con el de los Ostrogodos y se hará palpable ^ ademas 
dcf otras semejanzas, la coiacideacia del municipio en los 
reinos de España y de Italia; y en suma los restos del sis- 
tema municipal , no destruido , sino alterado hacia el último 
tercio de la dominación goda , saltan ¿ los ojos del lector 
atento y reflexiviven multitud de leyes de aquel periodo 
final del imperio de Toledo. 

Entre los autores extraeros que trataron mas de pro— 
pósitQ las cosas de los godos , descuellan M, de Savigny en 
Alemania y en Francia M. Guizot , ambos de grande autori- 
dad y merecióla fama. El primero reconoce la existencia del 
municipio en el reino visigodo, fundándose en que esta ins- 
titución h^bia sido conservada en el Breviaríum Aniani , y 
aun procura sustentar que sobrevivió á los tiempos de Re- 
cesvindo , porque fué el pensamiento del legislador estable- 
cer la fraternidad de las dos castas en que se dividía la po* 
blacion, y regirlas de una sola manera. Opone M. Guizot á 
estas ra¿>nes que el Breviaríum no contenia el derecho co- 
mún y permanente de los Visigodos, sino la legislación par- 
ticular de los Romanos : que siglo y medio después de la 
promulgación de dicho código míos y otros formaron un solo 
pueblo , y últimamente que las leyes romanas fueron aboli* 
das en términos tan claros , que no hay medio de poner en 

' 7 
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duda su no exwlencia posterior. Añade sin embargo H. 6ut« 
zot , que del silencio absoluto del Porutn Judicmm nó debe 
inferirse que cesasen las curias y todos los magistrados de 
este origen y carácter , sino sokineñie que pues tales insti- 
tuciones no tenían cabida entre las leyes escritas ,. no debian 
ser consideradas como parte de la constitución visigoda. 

Los escritores regnícolas no dieron por lo común bastan- 
te importancia al examen de este panto dudoso de nuestra 
historia , ó se contentaron con desflorar la cuestión por falta 
de diligencia. Masdeu ha presentido la existencia del muni- 
cipio en el reino visigodo; pero no alcanzó á explicaria , ni 
tampoco Hegó á entender el verdadero sentido de algunas 
leyl3S del Forum Judicum , ni atribuye el significado pro- 
pio al nombre de cada magistratura. Tampoco Marina *ni 
Sempere satisfacen la curiosidad del lector* no obstante 
haber uno y otro investigado muy por extenso las antigüe- 
dades de estos reinos. 

El señor Lafuente anda sobrio en detiiasía y aun escaso 
al ventilar dudas de tal monta para la histoi'iá filosófica de 
España , porque citando muy á la ligera algunas autoridades 
y monumentos poco decisivos , incurriendo en ciertos yer- 
ros de Masdeu, tachando con vaguedad de no convincentes 
las razones del señor Morón , y sin distinguir el periodo an- 
terior á Rescenvindo del posterior , ni tomar en cuenta las 
mudanzas que debieron seguir á la abolición de las leyes 
romanas , deja el sendero escabroso y vuelve al camino llano. 

Con mayor tino y recto criterio.movió la controversia del 
municipio y puso la razón en su punto , el señor Pidat con- 
testando al discurso del señor Seijais Lozano en el acto so- 
lemne de su recepción en la Academia de la Historia. Asen- 
taba el nuevo académico la doctrina de la incompatibilidad 
entre las curias y el gobierno de los Visigodos .-afirmaba que 
no se descubría huella alguna del municipio después de Leo- 
vigildo : que sin embargo, no era de creer (jne su desapari- 
ción fuese anterior á Sisenando (yerro de imprenta por 
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Chindas vindo?) esto es , antes de que SK^abase la diferencia 
legal de razas. Poco ortodoxas , históricamente hablando, 
semejantes razones , movieron el ánimo del seqpr Pidal á 
profundizar la materia , ilustrándola con maravillosa facili- 
dad, hasta poner en claro la existencia del municipio en el 
reino visigodo y sn lenta transformación de la caria romana 
en el conciíiúm de la edad media. Estos argumentos . con 
otros de nuestra cosecha propia completarán la exposición 
de tan empeñado asunto. 

La primera y principal autoridad que viene en auxilio 
de^ la opinión favorable á la existencia del municipio du-- 
rante el imperio de los Visigodos , es el mismo Forum 
Judicum en una ley no citada por Masdeu , ni conocida del 
señor Morón , pues no la comprendió entre toí únicos do^ 
cumentos que se refieren á la curia , y no menos ignorada 
del señor Lafuente que tampoco la incluye en el námero 
de las pruebas de la conservación del principio municipal 
aunque hubiera sidapreferible á otros argumentos sin fuerza 
alguna. Tal vez proceda el olvido de estos escritores de la 
falsa manera de estudiar la sociedad goda en el Fuero Juz-r 
^ g0 ; como si el código* romanceado fuese el fiel traslado del 
código latino. Sea como quiera , ello es .verdad que varios 
diligentes investigadores4e las antigüedades hispano-godas 
pasaron en claro la siguiente ley , á pesar de su gravísima 
importancia. . 

«De non alienandis privatorum et curialium rebus.-Sí 
»cura rei familiaris omitti non debet , cuanto mtagis utilita** 
»tíd publícae, quam semper exercere et augere neceóse est? 
^Curiales igitur, vel privati , qui caballos poneré vel ín arca 
»publicá functiotiem exolvere consueli sunt, númquam qui- 
Didem facultatem .suam venderé , vel donare , vel cómmu- 
«tatione aliqua debent alienare. Tam^i si contigerii , aut 
» volúntate , aut necessilate eos alicui , sive venditione, aut 
»donatione, sive commutatione pmnem facultatem suam 
»dare , ille qui acceperit, censum illius á quo accepit , red- 
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9dere procuratHi , et hanc ipsam summao census ejusdeni 
«scriptaréB saaB ordo per omnia conti&elñt : s6d et quí me-* 
«dietateii^acultaiis talium persoaaraiiiy vel partem aliqpam 
>in manoípiis, terris, vineis, domíbusqiie perceperit , josta 
vquantitatem accepto reí fancionem publicam impleturus 
»esi... Ipsis eiiam curialibus vel privatís ínter se vendendií 
ttdonandi , vel commutandi ita licitam erit, ut ille , qui acce- 
uperit, functíonem reí acceptae publicis utilitatibas impen- 
»dere non recusset...» 

Esta notabilísima ley deriva su origen y contiene en re- 
sumen la doctrina de la 2 tit. 2 lib. V del Breviarium Jída- 
num de bonis decurionum; de la 4 tit. 1 lib. XII de decurio-'^ 
nibus, koc est^ de Curialibus {ut ntUlus abofficio curm possü 
absolví f de la novela de Teodósio (tit. i) ne curialis pra^ 
dium aíierius conducat , aut fidejussor conductoris exisUU 
{hoc est , ut íerram alterius non liceat locare curialif dé 
Otra novela del mismo Emperador ( tit. 8 ) na decurio ad 
senatoriam dignitatem , vel ad aUquem honorem adspi^ 
ret {hoc est , u/ taniúm offitio curice subjiciaturf de la si- 
guiente (tit. 9) limitando en los curiales la facultad de tes- 
tar ¿ la octava pafte en favor de los hijos naturales ó sos.^ 
madres etc. y de .otra de Mayoriano (tit. \) de curialibus 
et agnatione^ vel distradione prcediorum eorum. 

Sigúese de todo que la curia antigua , con su séquito de 
curiales obligados en razón de su clase á prestar ciertos 
servicios ; sujetos á vivir en aquella condición , y sin facul- 
tad para disponer libremente de sus bienes » pasó de la ley 
romana al Breviarum Aniani , y de e&te al FprumJudicwn, 
conservándola los Padres del concilio XVI de Toledo como 
necesaria ó átil , puesto que habian recibido de Egiqa el ea^ 
cargo de expurgar la legislación en aquellas significativas 
palabras: Cuneta vero, quce in canonibus^ vel legum Bdic^ 
tis deprávala consistunt^ aut ex superfino^ vel indebito 
conjectafore patescunt... in meridiem lucidas veriteMs rp-^ 
ducite... Con lo cual contestamos á Mr. Guizot en cuanto 
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dice que la caria conservada en el Breviarium dejó de te- 
ner existencia legal desde Chindasvindo , porqae no este 
dBdigOi sino .el Forum Judicum contiene el derecho coman 
y permanente de los Visigodos; y replicamos al mismo 
tiempo al Sr. Morón que tanto insiste én la incompatibilidad 
( no demostrada por cierto ) de los magistrados municipales 
con la potestad de los condes , jueces , vilicos-y actores fis-< 
cales que sucedieron , áMos primeros en las facultades judi- 
ciales y administrativas. * 

De los concilios de Toledo , ya citados por el Sr. Pida), 
podremos entresacar, para prueba . de la existencia de la 
curia , los pasajes siguientes : Sed ne perturbatio quam- 
pluritna EcctesicR ariretur., . non promoveantur adsacerdo- 
tium... qui... curicR neooióus obligati sunt... Conc. To^ 
let. IV , cap. 19 ; y en el Index SS: canonum quibus prce-- 
sertim Hispania ab ineunte Fl smculo usque ad initium VIH 
regebaiur, se lee: Eoo curialUnis , vel qui functiones tn-^ 
juncias habet, clericvs non $ü; y en otra parte: Causidici 
ei curiales » vel sceculari tnilüias dediti, ad clerum non ad-^ 
mittantur. 

Queda* pues , demostrado que el Sr. Morón asentó muy 
de ligero que ni en las leyes , ni en los concilios de aqael 
tiempo se descubren vestigios de las curias; mas como se- 
gún el mismo escritor , también alcanza la oscuridad á las 
crónicas , importa verificar el hecho para el mejor esclare- 
cimiento de la cuestión. No son muchas en verdad las noti- 
cias que los cronistas nos trasmiten de la curia , ni en ge- 
neral , de nada tocante á la vida civil y política de aquellos 
pueblos : y sin embargo , todavía se descubre en Idácio al- 
gana huella incierta de la institución en estas palabras, re- 
lativas á un suceso ocurrido durante el reinado de Eurico: 
Signa etiam (Mquania , et prodigia in locis Gallcecice pro- 
fHdentuT influmine Minio de municipio Lais... Haúd pro^ 
cut de supr adicto municipio in specie lenticuloB,.. et multa 
alia oslensa , quae memorare prolixum est, Y en la historia 



de S. Mlllan cpie wi6 del año 471 al 674 ,• escrita por San 
Braulio , sijendo arzobispo de Zaragoza hacia el 633 , se 
encuentran los pasajes siguientes : De Máxima curiatts 
filia ener gúmena libérala . ttem Qurialis Maximi filiam, 
nomine ^Columbam dasmon invaserat..,, Eodem igitur anno 
reveUtíur ei etiam excidium Cantabrim; Wi denimtid mis- 
so jubet ad diem festum Pasc/uB senatum ejuspmsto esse. 

Observa á este propósito él señor Morón , que la histo- 
ria de S. Millan se refiere al mediodía de la Francia ; *mds el 
lector ha podido juzgar por si mismo que no es sino al Nor^ 
te de España la región señalada con los nombres áe Zara- 
goza y Cantabria. Y aun siendo verdad que solo á las Gá— 
lias se refiera S» Braulio, ¿no había razón sobrada para 
suponer que pues allá de los Pirineos se mantenía el mu- 
nicipio en pié á pesar de la invasión de los Godos, lo m^ismo 
debería acontecer acá de los montes , donde el pueblo era 
mas romano y los bárbaros menos dados á, las costumbres 
feudales? 

Prosigue el señor Horon diciendd que tales noticias son 
relativas á una época posterior á la de Leovigildo, en la úubX 
no niegja ^ue pudo conservarse algún resto dd if gijnen mu- 
nicipal en alguna, provincia de España, señaladamente en la 
Tarraconense* Mas ¿cómo se aviene semejante doctrina con 
su propia teoría de las iiicompatíbílidades, y con aquella su 
sentencia que él sistema decurional estaba ligado al gobter^ 
no metropolitano de Roma? ¿Y por qué en la provincia Tar* 
raconeiis^ mas que en otra cualquiera? 

Entre los manuscritos dé aquel tiempo llegó hasta núes* 
tros dias un Formularium instrumentorum Regum Gotkortsm, 
copia de un antiquisimo Códice Ovietense que hizo sacar la 
Biblioteca nacional de esta corte. En él después de poner la 
fórnlula de un testamento; se lee: lia ut posí transitum 
meum die legitimo hanc voluntatis me<B efiistólam ípüu cti- 
ixm oftUiNEM gestis publicis f acias adcorporare..,* Y en otra 
parte : Et quia miki de presentí commisii apud gravi$alem, 
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tr^^rom ^0m wíptéUkarem ei gestis publim écórpomrema^ 
proiniit... voluntas dommiimi illi quam fUius tt frater nos^ 
t&r iUe offert recensendam suseipiatur et íegatur, lU agnita* 
passtUin ao$o tnigrare. bx OfFiciO cxjmm e$t acepta et teda... 
De los passijes ne&ridos se colrje qoe se tomaba razoa de* 
los actos públicos para su mayor solemnicbd y firmeza en 
los registros de la curia , todavía existente en el tercer año 
del: reinado de Sisebuto, según se contiene en una fórmula 
de carta dotal escrita en verseo, cuya fecha corresponde al 
año &45, si seguimos el cómpato del Pacense ó de 616, si 
optamos' por el de S. Isidoro, quien ademas escribe : Curia 
dicitur eoguoU ibi cura per sénatumácuncíisadníinütratur. 
Y aunque este senado nos recnei*da el Senatuni CantaAricB 
que se menciona en la vida de S. Millan, ni es siempre fácil 
dislíognir cuando el escritor alude á Jas oosas de los Godos 
y cuando á las de los Romanos , ni lograriamos , acoplando 
tan 4iriosá autoridad, extender la existencia de lá curia sino 
faaaia el añid 635 en que murió, lieáo de dias y de virtudes 
el autor de Isí^a Etimohgias \ dei manera que siempre resulta 
exacta laobservacion del señor Pidal, que todos los testimo-^ 
nios son anteriores á la mitad del siglo VU. 
. Podemos todavía esforzar nuestras razones acudiendo á 
la semejanza de leyes y costumbres de Visigodos y Ostro- 
godos.^ Pe la conservación de las curias y curiales en el 
reino de Italia , teqemos copiosas noticias en Casiodoro , en 
cuyas {¡pistolas y Fórmulas se modera el rigor de las leyes 
tocantes & esta clase, pero manteniendo la obligación dé sár 
lis&cetr los debita veciigaiia y 1^^ ligamina praedii sui; es 
decir, todos: los caracteres esenciales de la institución 
romana. 

El periodo verdaderamente osouro de la historia muni-r 
cipal durante la monarquia goda , empieza en la mitad dd 
siglo VI! y sigue hasta principios d^l siglo VIQ en que oCur<- 
rió la invasión de los Sarracenos, porque faltan pruebas di^ 
rectas d^ su existeaeia. La ley de nom alienandis privato-- 
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rum , et ouriatíiém rebus es la única qte conoeemos ; mas 
sa origen antiguo disminitye algún tanto la fuerza del testi- 
monio ; bien que el no omitirla el concilio XVI de Toledo^ 
« como S. Fernando la omitió en el código romanceado, mués* 
tra que todavía por los aitos 693 tenían su ia>portancia la& 
leyes relativas á la curia. 

Mr. Guizot DO se atreve á deducir del silencio absoluta 
del Forum Judicum la muerte del municipio con la abolición 
completa de las leyes romanas , y se limita á obs^*var que 
no formaba parte del derecho escrito ni de la constitucioii 
general del reino; pero séanos licito replicar á un tan famo- 
so escritor que el silencio absoluta no se compadece con el 
texto de la ley 49 , tit. i , lib. V Fori Judicuní , por lo cual 
formaba la curia parte de la constitución de la monarquía 
goda ; y aunque asi no fuese, es sabido que los argumentos 
negativos no tienen grande autoridad en la sana critica. Co- 
mete Mr. Guizot el yerro de suponer verificada la mezda 
de las dos castas inmediatamente después de la ley de Chin- 
das viudo: yerro frecuente en los historiadores de esta épo- 
ca , asi nacionales como extranjeros , y preocupación que 
vicia su criterio en cuanto á las curias ; mas nosotros pro- 
curaremos mostrar que si la difemncia legal pudo desapare- 
cer entonces , las huellas de la diversidad de origen no se 
borraron de la memoria de unos y otros hasta después de 
la pérdida de España. 

El defensor civitatis , magistratura de elección popular 
instituida por Yalente á mediados del siglo IV para proteger 
á los pueblos ccHitra los abusos y tiranías de los gobernado*- 
res y oficiales del Imperio , se salvó con las curias de la in- 
vasión del señorío godo. Tanto este cargo , mas bien judicial 
que administrativo en la época á que nos referimos , como 
e\ actor loci, mas administrativo que judicial , pasaron del 
código Teodosiano al Breviario de Aniano , y de alli al Fo* 
rum Judicum, aunque notablemente alterados. El clero, 
que no descuidaba medio alguno de someter á su ¡pflueacia 
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la decÍ8Í<»B de lo^randes negocios del Estado , ya ensan--* 
' cbandb la jurisdicción de los concilios , ya formando el 
Metropolitano de Toledo con los obispos mas inmedíalos nñ 
consejo cerca del rey , tampoco debía consentir en mos«« 
trarse ageno á la administración local *• 

Veían los pneblos que el obispo sustentaba la causa de 
la justicia cuando era el juez sospechoso ; que protegia al 
pobre y al oprimido amonestando al juez prevaricador, ó 
eamendando su sentencia ; que si algún poderoso detenia la 
espada de la ley, el obispo acudia en favor del juez; y en 
soma , que era grande su poder y amiga del flaco y menes* 
toroso su jurisdicción. Con tales antecedentes no parecerá 
extraño que los obispos interviniesen en la elección de los 
defensores civiUUum , perdiendo aquellas magistraturas al- 
gún tanto de su carácter tnutiicipal , y abriendo ancha ave^ 
9ida al influjo del clero en las cosas menores del gobierno, 
como ya lo teñian en las mayores. 

Anadianse á este espíritu enemigo de la curia ciertos 
asomos de intervención popular en los asuntos propios del 
vecindario, puerto que según las leyes godas, algunos 
casos debían denunciarle s&%ioribus lod , aut eíiam in con-' 
ventu publico vieinorum. El servus dominkus 6 compiUsor 
exertítus , si tomaba alguna^ cosa debía restituirla con el 
undecuptum ú once veces tanto , y recibir ademas cien azo* 
tes in conventu publicé: como si al pueblo excluido de toda 
participación en el gobierno superior de lá monarquía se le 
quisiesen otorgar otros derechos en los negocios de poco 
momento, lo cual se ajustaba de un modo maravilloso á las 
costumbres germánicas, á semejanza de las juntas de hom* 
'bres libres conocidos con el nombre de pladta entre los 
Francos. 

Qu^aba , pues , la antigua curia á merced de dos fuer- 
zas contrarias en todo , menos en punto á enflaquecer y 
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Concilio Tolet. VII cap. 6; kg¡akteCúUecL max. X, III p. iSi. 
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destruir la instHoeion romana. El clero s^hábia alzado con 
la potestad tribunicia desapareciendo en sns mianos él d^*-* 
fensot civüatis ; y el pueblo dando al olvido la dfrfereniciá 
enti*e curiales y no curiales por ser odioáa y opuesta á la 
liga de todos los ingenuos, buscaba un refugio en \ús tra- 
diciones de la Germánia. Si nos fuese permitido enmfichar 
ahora mismo el horizonte de nuestros estudios , mas que 
alcanzan los términos de la monarquía goda., se 'veria mes 
claro en aqpielia jufisdiccion del clero y en estas juntas de 
vecinos la descomposición del antiguo municipio parare^ 
nacer en la edad media transformado en el coffseilium ¿ 
concejo. 

El cargo del defensor civitcMs áxxr^Y^ un áfto y e^anie 
forzosa áceplacion. Chindasvindo alteró esenfc'ialniente\la 
índole de esta magistratura haciéndote vitalicia; c<íwa dé 
todo en todo opuesta al principio municipal. Tal Vez hayan 
prevalecido,, al dictar semejante ley, saluda bleís pensa- 
mientos tle reforma , puesto que S. IsidoVo bébia e^Vito: 
et mmq quidem eversores ; mn defensores emistimí\ pero 
lamudanza introducida no era adecuada ál intento de pur- 
gar de sos Inicios á la institución , sino maa bien encamina- 
da al aniquilamiento de la institución mistna. ^ 

Habían sido de primero pura y simplemente adtóinistrá- 
ti vas las facultades de los defensores ; líias la corffúsion dé 
los tiempos alcanzó á esta como á otras magistraturas que 
pasaron á ejercer jurisdicción , aunque limitada á los caSfOs 
de «(lenos monta , y asi los hallamos ya en ef código Teo- 
dosiano convertidos en jueces inferiores. Sin duda que tal 
jurisdicción participaba no tanto de k ordinaria, como dé lo 
que hoy llamaríamos policía municipal ; de donde se sigué^ 
que si cuadraba al defensor el nombre de juez , era sola-i- 
mente en aquel lato sentido que suele tener en las leyes 
godas*. 



Libro II tit.l, LL. 22 y 28 y üb. VII tit. i L. i Fút. Jüd: Ety- 
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ihoíi^umerario^'CGtño magistratora miimo^l, emn los ' 
oficiales encargados de coger los tributos públicos y verter- 
los en el erario 6 fisco. NumiérueHos dicios quia publicum 
nummum cerarío inferunt, dice San Isidoro ensds Etiroolo^ 
gias. No deben sin^embargo dbnfandírse- estos numerarios 
con los oficiales del rey á quienes eneoinendaba la exacción 
de los tributos y cc^ranza de las rentas fiscales , pued se 
distinguen esencialmente por razoff del origen y del objeto 
de su potestad. Los prin^eros pertenecida á la curia y des-^ 
empeñaban, un oficio mucho mas honrado que los segundos, 
¥ei¿]aderos 4^legados de los cótides del tesoro y del patri- 
monio, conócelos con el nombre de nutn^raHí ra¿íonafe5 en 
el Imperio. Que los raiionahs fuesen personas dé menos va- 
ler y aun odiosas entre los godos , probablemente porque 
recailuí en siervos y ^libertos fi^^ales , pruébase con la epis- 
lok de Artémio , obispó de Tarragona froMóus numeraria, 
en donde otorgando lideooía allie Barcelona para éjeroer su 
mandato^ le trata con Uaneza y ««n le conmina^ si se excede 
en d uso de su dereebo. Masdarcí todavía se muestra en la^ 
palabras.de £gioa al concilio XVi de Toledo, cuando caUfiea 
el nombramienitó de. numerario en Teudoiñundo espatario 
del rey ^ cpmo opuesto á la costumbre de su orden y li-* 
naje *. ' ■ ' • ■ 

mol. líb. ZXcap. 4. Ideoque jubemusut numer^rius ve] deieo^ar qai 
ejeclus ab episcopo, velpopulísfuerit, commissum peragat ollcium. 
Libro XII tit. 1 L. 2 ForíJud. La fórmula defensoris civitatis que in- 
serta Gausiódoro muestra que también los Ostrogodos hablan acabado 
CQn<ei p^ineipio do la eleocion en cuanto á esta aiagi/stratura, porque el 
rey nombra el. defensor Qio^^ra concedit auctoritas) á petición ó rué- 
. go de los ciudadanos (civium tuorum supplicatione perinola.) In^ 
fíérese ademas déla misma fórmula que tenia autoridad para establecer 
reglamentos en punto al comercio, cuidando de que no se alterase el 
precio de las cosas : Imples ením re veraboni defensoris offlcium, ^¡ 
cives tuos nec legibus patiaris oprimí, nec caritate consumi. Li-- 
broVII fórmula 10. 

• libro n tít. 1 , L. 25. For, Jud, Aguirre Collect. max. t. III pá 
gina a04 et IV p. 333. 
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Las reiita$ de la conma goda se componían del prodocto 
de los bienes fiscales , de los tributos que pagaban los curiad- 
les y persogas privadas , y de los servicios reales y perso- 
nales con que contribuian los hombres libres. 

Pruébase lo primero con b existencia demostrada del pa- 
trimonio del rey, del conde encargado de su administración, 
de los actores del fisco y siervos fiscales que á cada paso se 
mencionan en las leyes llel Forum Judicum. Lo segundo con 
el concilio XUI de Toledo en «1 capitulo de tributorum prin" 
cipali rdaxatíone in plebe y II ley de Ervigio que em^za 
Flamus Rex omnUms privatis^ sive fiscalibus popuUs. Los 
servicios personales eran las anuario; ó tmrsu^ puóticus; ma^ 
ñera de correos que los Romanos tomaron de los Persas y 
los Godos de los Romanos , estableciendo cierto número de 
mensajeros de á pié y á caballo en varias estaciones de las 
vias militares , para tener pronta noticia de .los movimientos 
del enemigo ó comunicar órdenes relativas á la cobranza de 
los tributos. El caballos poneré de los curíales ó privados á 
que estaban dichas dos clases obligadas , y que consistía en 
prestar el servicio militar que mas adelante tomó el nombre 
de caballaria. Y por último , el acudir á la hueste cuando 
fueren convocados por el rey ó la autoridad á quien se én^ 
comendaba la defensa de la tierra K 

Parece muy verosímil la opinión de un escritor que se 
incli^ á creer que la vigésima parte de los frutos de la tierra, 
fuese^a cuota con que contribuian los propietarios bajo la 
dominación goda , porque á falta de documentos relativos á 
este punto, no tenemos por desacertado seguir el.rumbo se- 
ñalado por la administración del Imperio , que en el núme- 
ro de sus magistrados fiscales , contaba un procurator vt- 
cesimce. 



* Pancirolus Be dignitatibus utriusque Imperii pá'rs I caput. 6 
Aguirre Colleet. max. t. IV pags. 282 y 289 y ley 19 t. 4 lib. V y I, 
título 1 lib. XIL For. Judicum. 
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La nación goda á faer de guerrera como todas las de ori^- ' 
gen ó costumbres germánicas , daba suma importancia á su 
milicia^ no solo por hábito sino también por necesidad , pues*- 
to que para afirmar el señorio de tas tierras conquistadas," 
debia mantener con la espada aquello que con la espada 
había adquirido. Todo el pueblo era dado al ejercicio ^e las 
armas, y juntaban á esta inclinación , el deber de los pose* 
edores de tierras distribuidas por la corona y el repartimien- 
to de la hacienda de los poderosos entre los ingenuos que 
vivían á merced y entre Ibs libertos de su casa y familia/ 

Fácilmente se c<Micibe como semejante comunidad de in- 
tereses cpndttcia á una participación proporcionada en la 
deFensa del territorio ; de suerte que el eclesiástico y el se- 
glar, el Godo y el Romano , el hombre libre y el siervo es- 
taban obligados á concurrir á la hueste , cuando fuesen con^ 
vocados por el rey , el duque , el conde ó el señor. Graves 
penas lanzaban las leyes contra los que no acudían al lla-^ 
mamiento , pues á los nobles despojaban de sus bienes , á los 
obispos y oficiales de palacio desterraban y deistituian de su 
dignidad y orden , y á las personas de menor estado impo-- 
nian afrentosos castigos, hasta el de reducirlas á servidum- 
bre. Y no solo estaban los sobredichos obligados en todo 
caso (salvo el de enfermedad) á presentarse en la hueste/ 
sino ademas á llevar en su compañía el décimo de sus siervos 
armados del modo conveniente , sopeña de aplicar al fisco 
la parte que de menos acaudillase el señor. 

Habia servi dominki ó compulsares exercitus con el en- 
cargo , según Se muestra por el nombre , de apremiar á los 
reacios para que se juntasen á la hueste. También se cono- 
cían ciertos capitanes llamados thiufcutíen las leyes godas, 
que se contaban los primeros en el número de los minoris 
locif y seguían por tanto en órflen á los gardingos. Los tiu— 
fados no solo ejercían mando militar, sino que gozaban ade- 
más de jurisdicción.^ 

Gobernaban los millenarios cada mil hombres de la hues- 
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te, los quingenUiríús quinientos, cieAto los cettíenari^Y 
diez los decanos. 

Completaba el orden militar el pacis adsertor^ magis- 
tratura correspondiente á los irenarchas del Imperio.y á los 
missi dominici de loa Francos , instituida para asentar las 
paces^ revestidos al mismo tiempo oon jurisdicción extra— 
Ofdioaria ^. 

La severidad de las leyes en puDlo á las cosas de la guer- 
ra data. principalmente de los tiempos de Waml)a, y como 
á sd época pertenece la rebelión de Paulo en la Galla Nár-* 
bonense , debemos so^cbar que el ardor guerrero dé los 
Godos iba por entonces ó debilitado ó extinguido. Desdé que 
trocando la esf^da por el arado , empezaron á gastar las 
delicias de la paz , pusieron el mayor bien en Ja posesión 
tranquila de sus campos , y estos hábitos de vida civil debían 
desviar el ánimo de toda empresa militar. Un profundó es- 
tremecimiento podia aun encender en el pecho de los Godos 
la antigua llama; pero mientras no llegaba la hora señalada 
por la Providencia como término dé aquella monarquía, no 
la molicie, ñi Ips reprobados placeres ni la corrupción de 
costumbres fueron la causa de tal mudanza , sino el progreso 
natural de una sociedad que se funda «nía conquista y ade* 
lanta con el trabaje. 
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CAPITÜIX) IX. 



DEt ESTADO DE LAS PERSONAS. 



STABA ya mezclada la sangre de los indígenas con la de 
los Romanos, cuando los bárbaros invadieron y ocuparon la 
España: las castas se habíSin confundido desapareciendo 
todas las diferencias de origen, como se habian borrado las 

« 

' Tit. 2 , lib. ÍX For. /tirf. 



diferenoias de leyes y costumbres. Lá dominacioa de Roma 
coDiinoada por espacio de cuatro siglos y medio había trans* 
formado la patria de Viriato en una provincia enteramente 
romana. 

La conquista pasajera de los Vándalos, Alanos y Suevos, 
y la permanente de los Godos, turbó esta pacifica posesión, 
y opuso la casta del norte á la casta latina. Lafueraa diá 
el imperio á la primera; mas la*8egunda ejerció, aunque 
sujeta , un latente predominio en aquella sociedad mixta. 

Los cambios en el idioma que sobrevienen á una con- 
qaista , son el mejor indicio de la proporción numérica en- 
tre los vencedores y los vencidos , porque la lengaa y la 
nacionalidad caminan juntas y experimentan las mismas 
transformaciones. Ni el comercio de los iexos, ni la conái^ 
si^n de las gentes contribuyeron tanto á mezclar los Godos 
con los Romanos , como el vinculo moral del idioma latino* 
En él se pintan , cual si fuera un espejo , todos los cambios 
sucesivos de aquella sociedad , el predominio de la antigua 

' civilización y la inmensa ventaja que en el número llevaban 
los indígenas á sus señores. 

Pusieron los Romanos grande cuidado en extender por 

. España el^idioma latino/ y lograron introducirlo como len- 
gua común, si bien altei*ado con la admisión de algunos, vo-* 
cabios usuales en los antiguos dialectos. Los Vándalos, Alar- 
nos y Suevos tenian ya su lengua propia t y lo mismo los 
Godos ; y aunque no oran del todo extraños á la del Lacio, 
todavía necesitaba aplicarse al estudio de la nacional , de 
ciiyo contacto resultó un tercer idioma llamado latia bárba- 
ro. Al conquistar los Ingleses y Sajones la Bretaña, aniqui^ 
laron casi completamente la lengaa latina ; los Francos y 
Borgoñones adulteraron , mas no extinguieron d idioma de 
las Gálias, y los Lombardos . en Italia y los Visigodos e a 
España lo corrompieron y adulteraron, pero dejando siem- 
pre á salvo la lengua anterior á la conquista, y adoptándola 
como suya propia. Todo lo dicho manifiesta que los barbar- 



ros tto.penetraroQ en España en tanlo número como en las 
Gálias y en la Bretaña , y significa el mayor predominio de 
la civilización romana con su séquito necesario de institu* 
cienes , leyes y costumbres. 

Estas dos razas, germánica y latina, se encontraron en 
nuestro suelo, luchando cada una por dominar á la otra ; la 
primera con el poder de la conquista y señorío de la tierra^ 
y la segunda con la fuerzft del número y de ia civilización. 

Al principio reinaba notable desvio entre los vencedores 
y los vencidos ; mas calmado el orgullo de los unos , y re-* 
signados los otros con su suerte , se fueron acercando te- 
niendo en labrar esta nacionalidad mixta mas parle la secre- 
ta inclinación de los pueblos, que los cálculos de. la política 
y las miras elevadlü del legislador .« Uno de los medios mas 
naturales y poderosos de constituir la unidad en la pobla?- 
cion , era sin dada facilitar los enlaces entre las familias de 
distinto origen; y aunque es común sentencia que tales ma- 
trimonios empezaron á estar en uso desde Recesvindo » te-- 
nemes por cierto que mucho antes iban ya generalizándose 
á pesar de la ley antigua por la fuerza mavor de la cos- 
tumbre. 

Se comprende fácilmente que aquella prohibiQJon dicta- * 
da en ¿dio á los Romanos , debía ser una de las primeras 
leyes visigodas ; y no pudiendo señalar á las mas remotas 
mayor antigüedad que el reinado de Eurico , á esa época la 
referimos , salva su existencia como derecho no escrito. 
Comprueba nuestra conjetura la noticia transmitida por las ' 
crónicas contemporáneas acerca del casamiento de Teodorí- 
co con una señora toledana , y el de Téudio con una muger 
noble de linaje romano ; y cuando personas de tan ilustre 
cuna que han llegado á ceñir la corona del imperio godo 
quebrantaban aquel precepto , bien puede sospecharse que 
otros mil de sangre menos esclarecida no dudarían contraer 
alianzas semejantes. En la prohibición misma se trasluce la 
necesidad de combatir la inclinación á esta clase de matrí- 
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monios. R^cesVifido, derogando la ley antigua, no hizo sino 
autorizar la contraria costumbre ; y desde entonces cambió 
el aspecto de las cosas , porque si antes la opinión abría el 
cauce á la poUtica , después fué su remora y contrapeso *. 
En efecto , nosotros entendemos que la confusión de las 
dos castas no se verificó en seguida de dicha ley, ni en todo 
el periodo del imperio gótico restante hasta la invasión aga- 
rena; sino que para borrar de todo en todo la diversidad del 
origen fué preci so que un peligro común aunase las perso- 
nas. No se descubre monumento ni vestigio alguno que 
ponga en duda la observancia de la antigua ley en donde 
se ordenaba que los reyes fuesen de linaje godo : los nom- 
bres de los nobles y obispos presentes á los concilios poste- 
riores á Recesvindo continúan mostrando en sus termina- 
cibiies que ls& isunüias godas poseian la mayor parte de las 
dignidades dé la Iglesia y del Estado; y aun en los prínci- 
pios>del reino de Asturias , para ensalzar el mérito de una 
persona , se trae á la niealoria á cada paso , que la sangre 
goda circula por sus venas. Todo esto prtiéba la suprema- 
cía de los linajes (G^odos con respecto á los Romanos; y 
bajo úñ gobierno aristocrático» la nobleza de sangre , no es 
uo titulo vana , «ino señal de poder y autoridad ^. 

. En. dos grandes clases se dividia la población sujeta al 
irstpodo visigodo , á saber , librea y siervos. 



*iii > 



V Procopius De Mió gothko^ lib. I cap. 12. £1 Tadense refiere que 
Teodoricoxey délos Ostrogodos t reinó en España por su persona, 
habiéndose casado oon una señora toledana de lo mas noble y princí> 
pal de la tierra: Uxorem ex Toleio de prima Hispanorum origine du- 
til Gothor. ffist. tíüp. iilustr. i. lY p. 48. 

3 Wamba/ al dictar utia extensa ley df servicio en la hueste, ha- 
blia.de Godo 6 Ró^mano, no para establecer diferencia , sino conio es 
forzándose i disipar toda duda, lo cual prueba que la opinión distinguía 
aun los orígenes^ <«£t idep... decernimus ut quisque iile est, si?e sit 
diix, siye comes atque gardingus, seu sit gotus , sive romanus, necnon 
inigcbuas quisque, Teletiáíñmanumíssás...» Lib. X tit. 2 t. 9 For^ 
Judieum. 

8 



(i$i ccüidiciqn ^el bpBobre Ubre «Q.era.igiial ^v^^M^^r 
pqrque %egmi el grado que opqp^hs^ ^nl^ g^?irquk ilQpiftjl* 
au^l go^ab^i de mayores derechos , hoara^ y pnerc^ivaa* 
Aparepia ]a nobk^fqi despoUacido sqbre la miiKíbeflumbrQ^ é. 
iafluyei^do en el gobierno hasta el punia d® poner rey^es de 
su manp^ de qi^ilarlos á Stq antojo, y d^ Ijdv^wtai'se ellos. ^, 
los suyos co^i el señorío de la tierra. 

.^enia e^^ noble^^ hondas raices en la^tradicicmesgeih 
m^DJe^s favorables á \^ in^tituoicHíi de una cirmtoGdp^a» 
rx)^\^ r ó sea parte de laacimieniQ y patie perdonstl. Un ckr 
VQ li^jei ó el v£^U>r probado en los combates eran las pi^err 
ia^ ppr d^nde s^ e^i^raba á los oonsejoa de la paeíon.óiá los 
ofi^ip^ df^ g^ei?qQ, Cad% oapdiUiot esforzado y áe^fafna* 
tepi^ Pi^ OQJTtQ de jóveDes. que .em su onmoaei^o en la' 
ps^f y sv) defensa en h^ guerra . De él reeihiaa el c^reét^de- 
bi,t$lta y el terrible venablo : dí9 él íainbien los gnoseroá- 
ni^qja^ps qu§ les; servia» en sus banquetas /con otras libe^. 
r^lidades , frnto del mer^idoo , todo lo oual formaba el únidoi 
si^}d^ y repomp^f^sa de esítós eoMíl^^ ó compañeros A^, 

.; Mm aristocracia parecidisy dotada de espíritu militan, y' 
organizada militarmente, ers^ á proposito paca la conquista ^^> 
pior lo cual pi^evaleció entre loa padftlos de or^en ó 'cos- 
tumbres germánicas mientras no pasaroa 4 la vida ei^i 
LoSi Visigodos seguían en esto ^coma^n otras mochas cosa Sf 
el {ejemplo de la Germápia , según podemos colegir de las 
escasas. raemoitias relativas á lo» tiempos anteriores á su in- 
vasión , y sobre todo de las njas claras noticias que posee- 
mos acerca de su gobijerno en ÉspiaSíi. }a np^eza góticorr 
espanplíi, fi^lteraife notábjeme^te^ desde, l^oop&litueio» de la 
moaarquia peninsular , lleva impresa en lost siglos posterio- 
res el sello de su nacimiento; de donde sé' Oolíge que sus 
caracteres primhiVos eran , sino igu?iles / á 16 menos, inyy 
semejante?" á los qijie se reconociafi con^o propjqs^íi? Ji?^ Agm 
bleza germánica. * o. .^.r. 
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Tampoco eran desconocidos estos orígenes de la noble- 
za en algunas parles de España, pues de los Vascones cuen- 
la César que tenían la costumbre de s^uir la bandera de 
ufi caudillo formando á manera de una guardia devota á su 
servicio hasta el último trance , sin hab0r ejemplo de que 
ninguno de estos mercenarios (soldurii) sobreviviese á su 
señor, como no sobrevivieron á Sertorio. Indivil y Mandro- 
nto , que siguieron el campo de los Cartagineses y después 
se pasaron al bando de los Romanes , eran , según testimo- 
nio de Tito Livio , los mayores señores que habia en Es- 
paña por aquel tiempo ; y también se cuenta á Edesco en- 
tre los principales y poderosos de la tierra , por los mu- 
chos, deudos y amigos que seguían su parcialidad. Que 
estas costumbres primitivas se alterasen por la conquista 
romana no debe ponerse en duda ; pero tampoca puede dis- 
putarse que toda aristoirácia militar deja hondas raices, 
cuyos retoños producen la de sangre y la territorial *. 

Dicen vulgarmente que la conquista díó nuevo asiento 
41a nobleza en España, porque todo conquistador fué noble, 
y plebeyo todo conquistado; de manera que la nobleza sig- 
nificó desde Ataúlfo basta Rodrigo linaje godo, y en el nom- 
bre común de plebe se comprendía la multitud compuesta 
de indígenas y Romanos. Esta fácil teoria puede cautivar 
al lector irrefibxivo por su llaneza y aun por su semejanza 
€on los efectos de la conquista de las Gálias; pero no se 
acomoda á las circunstancias particulares de la España. 

Los Godos eran de todos los pueblos de origen ó cos- 
tumbres germánicas los menos propensos á éstaUecer el 
sistema feudal , y la Península una de las provincias del 
Imperio, donde mas vivas se conservaron las tradiciones 
romanas. Sin afirmarse en estas ideas , no se puede formar 



* C.J. Cmarh Cammmí. lib. III cap. 22, Crón. ^^^a¿ lib. IV 
cap 42 y 43 y Ambr. de Morales Crón. de España 1. 11 f. 35. 
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juicio exacto del gobierno, de las leyes y costumbres vi- 
sigodas. 

El resoltado nataral , ó por mejor decir , necesario del 
conflicto entre dos nacionalidades fuertes y poderosas, no 
es el triunfo exclusivo de la una ó de la otra , sino la confu* 
sion de ambas para producir una nacionalidad mixta ; y 
asi aunque los Godos llevasen ventaja á ios Romanos por 
sti condición de vencedores , todavía no era, ni pudo ser 
tanta que dominase la fuerza en las relaciones sociales con 
autoridad absoluta. No existe , pues , esta linea divisoria tan 
señalada y profunda entre el Godo y el Romano por ser 
contraría á la razón y á la experiencia. 

' Ambrosio de Morales refiere que los Romanos entraron 
de nuevo con armas y con poderlo del Emperador Justinia* 
no en España á pretesto de dar socorro al rey de los Visi- 
godos Atanagildo, y prosigue: «p#rque Romanos verdades 
ros, ó descendientes de ellos que viviesen en España siempre 
hubo muchos sin que se pueda pensar otra cosa; mas estos 
subditos vivian á los Godos que tenian el absoluto señorío 
de la tierra ; como también les estaban sujetos los otros 
españoles antiguos y naturales moradores de la tierra , de 
que siempre quedaron muchos principales en España en 
todas las mudanzas de señoríos que por ella pasaron» *. 

Sin duda la nobleza goda tenia al principio mas autori*- 
dad que la romana sospechosa de sufrir con impaciencia 
el yugo del conquistador , y esperanzada de recobrar su 
antiguo poderío, á lo menos hasta la expulsión completa 
de los imperiales por Suintila ; mas no eran personas viles, 

. ' ' ■ •' .' '' , — ' — ' — ; ' ' " " ' 

V Crón. de Espaiía, lib. XI cap. 15. En la vida de S. Millan es- 
crita por S. BfáuUo entre los aao$ 474 y 574 se cita á;k>s senador^ 
Nepociano y Proseria su muger. Sandoval , Fund, de la Orden de S. 
BenÜo parte I f. 7. Mas poderosa todavía es la prueba sacada.del 
Breviario de Aniano donde se halla una novela dé Teodosio II cuyo 
título es : Ne decurio ad senatoríam dignitatem vel aliqfitem honorem 
adspiret. Tit. VIII. 
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ni pertenecíaD al vulgo de las gentes los que desempeñaban 
las primeras magistraturas y obtenian las mas altas digni- 
dades del sacerdocio y del imperio. Muchos nombres roma- 
nos se encuentran entre las firmas de los obispos presentes 
á los concilios de Toledo , tales como Eugenio, Isidoro En- 
sebio , Máximo y otros , y no faltan Isidoros , Paulos , Se- 
verinos y Vítulos entre los nobles del Oficio palatino. La 
ley de Recesvindo, levantando la prohibición de los matri- 
monios mixtos , debió acabar con estas diferencias de ori- 
gen ya bastante debilitadas por la costumbre ; y desde en- 
tonces la riqueza , d poder , la dignidad 6 la familia fueron 
seguramente los titulos de la aristocracia sin distinción de 
linaje godo, indígena ó romano *. 



* Crónica de España lib. XI cap. 55. El doctor Dunham mirando 
la conquista de España por los Visigodos al ftavés de la de Sajones y 
r^ormandos en la Bretana , asienta que los conquistadores tomaron el 
nombre de nobiles, y aplicaron el de vilioresá los naturales y morado- 
res , incluyendo en esta clase no solo á los siervos y libertos , sino ade- 
mas á los ingenuos ó libres de origen no godo, fíist. de España 1. 1 
página 152. En nuestro juicio hay en semejante modo de ver las cosas 
■ un yerro notable. Idacio refiere: Cum Pelagorio viro nobili GalloícicB 
qui ad supradictuní fuerat regera ( Theodoricum ) , Girilla legatus ad 
Gallaeciam veniens, cuntes ad eundem regem legatos obviat Rechi. 
mundi... Y en otra parte: Suevi Conimbricaní dolóse ingressi, /hwí- 
liamnobilem Cantabri spoliant, et caplÍTam abducunt matrera cum 
fiüís. Sandoval, Cinco obispos p. 40. Escritores mas modernos dejan 
entrever la coexistencia de esta nobleza indígena y romana con la 
goda. De Téudío cuentan que uxorem duxit, non Visigotham genere 
sed é sanguine indígenas,,, Procop. De bello gothico lib. I cap. 12 ; y 
Zosimo mas explícito: exHispanüs fceminamnobilem in conjugem duxit 
et opulenta m , ut quae in pleraque Hispanise loca haberet imperium... 
Desello Goth. lib. III. Del conde don Julián , dice Ayala : Este conde 
D. Ulan non era de linaje'godo , sino de linaje de los Césares, que quie- 
re decir de los Romanos. Crón. de D. Pedro, p. 60 ed. 1779. 

Por otro lado observamos cuan gencrralmenle se usa en tiempo de 
los \5¡8Ígodos la palabra senadores; y senatpr , según el Glosario de 
"Ducange^ significa él noble romano de origen senatorial , título que 
con el tiempo concedieron los Emperadores á muchos ciudadados áe 
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Había disiinU» grados en la nobleza goda , como el de 
optimates ó primates PaUuH, que también se distinguiandel 
resto de los ciudadanos icón el titulo de magnates ó proceres 
equivalente á la moderna denominación de grandes , y sig-> 
nificaba personas ilustres de alta dignidad ; pero sin autorí-* 
dad y sin jurisdicción , salvo aquella que podia pertenecer- 
^les como miembros del Oficio palatino ^. 

Segúian en importancia los duques , condes y ^ardingos 



las provincias ; y esta misma doctrina profesa el erudito Morales en su 
Fida de San Eulogio. £1 P. Luis Alfonso Ganralio pretende que ma- 
chos linajes nobles de Asturias proceden de familias ilustres de origen 
romano , fundándose en la consonancia de los nombres antiguos con 
' los apellidos modernos. Antigüedades y coéüs memorables del Prin- 
cipado de Asturias^ págs. 48, 76, 107 y 119. La palabra vüior no 
significa seguramente, como pretende el doctor Dunbam, indígenas 6 
romanos en este, paisaje : Si majoris toci persona fuerit^ id estj dux^ 
comes j seu etiam gardingus.,. Inferiores sané ^ vitporesque personan 
thiufadi scilicet^ omnisque exercitus cómpulsores etc. Lib. IX tit. 2. 
lex 9. For\ Judicum. 

* Ducange Terb. Optimates. Pantin. J^dignit. et offieiis Goty 
Proceres sunt principes civium vel civítatis. S. Isid. EtymoL libro IX 
capitulo 4. 

El titulo de procer se encuentra solo algunas veces, y otras unido al 
de conde. Masdeu desdeña estos pormenores acerca de la nobleza goda y 
dice: uLa nobleza estaba dividida en Primates y Séniores, como antigua- 
mente en Senadores y Equites.^ entre los Godos grandes y caballeros, 
sicaso derivada esta denominación del privilegio de tener caballo.» etc. 
ffist. crit, tit. XI p. 41. Yerra. Masdeu en suponer tal división, en 
atribuir la que fuese á un origen puramente romano, y en asentar que 
el vocablo sénior significa un grado de nobleza. Observa Ducange que 
séniores parece equivalente de jueces en la introducción al concilio VII 
de Toledo donde dice: Quia novimus omnes pené Hispanke Semer^ 
dotes ^ omnesque séniores vel judices at costeaos homines Officii pa- 
latini jurassB etc. Glossarium verb. Séniores. Cum optimatibus et 
senioribus Palatii se lee en él V y en el XII son aun mas claras las 
palabras citadas á propósito del Oficio palatino. Aguírre t. III pagSw 403 
y 420 y t. IV p..263. De donde se sigue que la voz sénior no significa* 
nobleza , sino potestad. 



pi«n SQ órded , y eran dignidades con potestad de mando y 
jaríi^ict^oii en el palacio de los hjyes, 6 en el gobierno dis 
las provincias y ciudades del reiíio , todos los cuales estaban 
comprendidos en la cla^ de los hiájúfis lóci K 

Ett^ otra itlfef ioi- gera^qü{a he hallaban los íeudés cuya 
condición es bastante oscura. Parecen ^er militares que si- 
guen libremente en la hueste al rey de quien Reciben sueldo* 
y e&peírÉltt tíiéi*cedes. SU obediéildia es Voluntaría , su ley el 
jtffamelító y el premio de sus ábrvibios la liberalidad del cau- 
dillo. Las tierras coiiCedidas pob vía de recotripétisa son él 
vlñ(julo tnateHal eiiti^e el rey y el leude ; y aisi rüientfás se 
mantiétíeln fíeles , hó ^do poseen estas iáércedes éotí titulo 
vitalicio , ¿iho que sbü considerados como dueños perpetuos 
coii derecho á transmitirlas á su posteridad ; mas íhostráñ-^ 
dose infieles por cder en la íiotá dé desleales , ó áépái^rse 
Yoluntariamente del servicio, ó ho c^hourrir 6 }a htíeste 
cuando fueren convocados > pierdeti todas &iis faeuUddé» ó 
bienes y tornan al fisco , para disponer de ellos el rey en 
favor de otras pet^sonas 3. 

El 6uccelláríu!s » feta al procer lo qtie el lettde al rey, fi»^ 
Vas algunas difertüólas. Aunque tínilitcirefe como fes leudes, 
participaban los bucelaríos mas de la vida civil y sedentaria, 
y por eso los Uámarbti mtiónétfii mlitísé\ Satí Isidoro los 
llama óúéntes^ vetncs, mezcldiido sin dtícte la iustituciofí W- 
tmüa éoü la gódá. E^an adettiás los htOiéíiñós (le cdndicion 
inferior á los leudes , porqué éfátds se hallabah al servicio 
lúriíédMtó de los reyes , y pódian tener Otra coíle al fededóí 
de su persona , en tanto que el bucelario ocupaba el último 
grado en la gerarquia de los hombres ingenuos. Llamaten 



* LilM^o IX, tit. a L,9 jPbf . JiMidum. V. H CcmC. tolet. Mil cap. 2 

AgtíirretilVp. ísi. 
9 Títal6 1 de «tecl; L. 18 , lib. IV tlt;>5 L. » lib. V til. 2 L. 2 y U^ 

^ Ei vocé ÍHicéeUií qiía^ ^^hetn tsignifieat . 
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patrono al señor cuyo pan comían , titulo no vano , . antes 
significativo d^ mutuos derechos y deberes que cesaban al 
desatarse los lazos de la obediencia. 

El patrono , al aceptar la fé del bucelario, se obligaba 'á 
protejerle y ampararle en su persona y hacienda; á no re- 
vocar las mercedes que le hubiese hecho de armas , tierras 
y otras cosas cualesquiera , y á respetarlas también qn su 
posteridad. Si la hija del bucelario quedase huérfana y sola, 
pasaba á la potestad del patrono , quien debia procurar ca- 
sarla con persona de igual clase , sin derecho á níienoscabar 
su patrimonio; mas si ella se enlazaba contra la voluntad 
del patrono con persona de estado inferior , todo cuanto el 
patrono hubiese dado á sus padres , debia volverá él ó á sjas 
herederos *. 

Tal era la nobleza puramente goda : orgullosa conao ven- 
cedora , inquieta y turbulenta como dada al ejercicio de las 
armas , poderosa y fuerte por su organización militar , i^us 
riquezas , sus parciales y paniaguados. 

De aqui han venido las palabras vasallaje y vasallo que 
ma^ adelante se usaron en España para denotar á los nobles 
que poseían algún heredamiento ó disfrutaban $ueldo diel i'ey 
6 de cualquier señor ; de modo que toda mefced recibida ^ 
fuesen tierras 6 dineros , empeñaba la fé del donatario y le 
comprometia á seguir el servicio del donante , no solo.de por 
vida, sino haciéndose hereditarios estos derechos y deberes 
mutuos en las familias de ambos , mientras el poseedor no 
renunciase la merced , con lo cual se descargaba también de 
aquella obligación ^, ' * 



' 'Libro V. üt. 3 L. 1 For. Judicum. 

3 Vasalla, según Mondéjar, Tiene de oiiffti^, palabra qiieen las 
historias y documentos de las naciones septentrionales , dignificaba el 
sueldo, pensión ó beneficio otorgado á un noble par i^lgm pi^íncipe, 
iglesia ó señor. Memorias hist. del rey.ijfifk Alqn^ el Só^to ap^dice 
al lib. VIH cap. 1. El P. Edmundo Martens escribe .-. «rasaUus dicitur 
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Jautamente <^n la nobleza goda existía la romana , bo^ 
rándose los reyes con títulos patricios, asociando al solio 
lamüias de aquel ilustre origen , respetando en las provin-^ 
oías y ciudades la dignidad senatorial y dándoles por último 
particípaeión en los negocios de la Iglesia y del Estado , con 
la investidura de obispos , condes y miembros del Oficio pa- 
latino. Esta nobleza de sangre y de riqueza no carecia de 
autoridad y de influencia ; pero se mostraba al principio pa- 
siva , y solo por medio de la incorporación con la goda^ipudo 
pasar á la vida activa. ' 

No formaríamos idea cabal de la coexistencia de estas 
dos noMezas , si np considerásemos la conquista goda como 
]a tomadle posesión de un pueblo por otro pueblo , de donde 
nació una sociedad doble , superior é inferior. La primera do- 
miinante ; mas sin embargo contenta con tener en su mano el 
gobierno central , regida por sus costumbres , leyes , prin- 
cipes y magistrados : la segunda sujeta , es verdad , al seño- 
río de los Qodos ; pero conservando su organización romana 
en punto á leyes , costumbres , letras , religión y magistra- 
turas locales. El patricio, el curial , el ingenuo , el lil)erto ó 
el* relavo vivian bajo las leyes de Roma , como cuando Es- 
paña era provincia del Imperio. Podian ciertos títulos , el de 
seüador por ejemplo , no tener la antigua significación ni 
importancia ; mas no dejaban por eso de expresar categorías 
de nobleza , dignidades sin oficio á la manera de los proce- 
res ó «nagoates. 

Cuando Cbindasvindo abrogó las leyes romanas y Reces- 
vindo alzó la antigua prohibición de los matrimonios.mixtos, 
el orden senatorial debió ser considerado como una nobleza 
con existencia política igual á la goda. Todo, propendía en- 



cltens , qui pro beneficio accepto , fídem suam oblígat. Don José Pe- 
llicer intentó persuadir que vasaUo era titulo de dignidad , doctrina 
refutada por don Luis Salazar de Castro en las ^advertencias al en- 
gaño según el P. Berganza. antigüedades de Castüta^ lib. V cap. 21. 
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lances á la confasion de las dos castas , y esto no p»diera 
lograrse') sino acercando las clases análogas do una y otra 
sociedad , el noble godo al noble romano , el ingénioo al íiih- 
gentío , el liberto al liberto. Desde entonces aparecen en las 
actas de los concilios mezclados con nombres bárbaros otros 
nombres patricios entre los varones ilustres del Oficio pa-* 
latino. 

El segando orden de personas en la sociedad romatia 
era el de los curíales ; es decir , aquella clase media pc^dé^- 
rosa y privilegiada hasta los primeros tieinpos del Imperio; 
humillada y abatida en los siguientes por el desgobiei'no de 
los príncipes y la codicia dé los cortéfsanos. Subsistió el ór-» 
den de los curiales en España no soldmetíte por la fuerza dé 
la tradición , sino ademas pbr la ley ^ puesto q«le se con- 
firma su existencia mediante la autoridad de los reyes vi- 
sigodos *. 

Los curiales gozaban de consideración en la sociedad, 
gótico; española, no solo como pariicipe§ del gobierno » sino 
también como la parte mas granada de la población ronvana 
no incluida en la nobleza. Curiales ñervos esse reipúbUemí 
av viscera civitiatwn dijo el emperador Mayoriano , y Alarí- 
co insertó estas mismas palabras en el código por el «nal 
deWan regirse y se rigieron lo& Romanos ó indígenas suje^- 
tos al señorío de los Visigodos > hasta que Chindas^indo es- 
tableció una ley tihiforme.* 

Según las leyes del Imperio, en cambio de éíste príVite- 
gio de los curiales, fundado en el doble título de la sangre 



* Tratan de íos curiales las LL. ^ t. á ííb. V, 1 tit. 1 lib. 12, las no- 
velas 4, 8 y 9 de Teodoríco ÍI y lia 1 de Maycrfiafró, todas insertasf éti el 
Breviario de Aniano y la L. 19, tlt. 4, lib. V Fpr. Judicum, Habla 
ademas de una Máxima curialis filia ^ S. Braulio en la vida de San mi- 
Han. Sandoval , Fnnddcion de la orden dé San Benito pte. If. 7. De 
los curiales ^n hál^ bajo cí señoi'ío de los Ostrogodoí , tíoaí éár frecuen- 
tes noticias Casiodoro, EpiUoL ílb. H, cap. 25 ctlib. IV cap. 49: V et 
llb^. VII form. 27 et 47. 
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y del oficio , quedaban obligados á cargas penosas , porque 
ni podían salir de su natural condición, ni obtener la dignv* 
dad senatorial , ni enagenar sus bienes rústicos ó urbanos 
sin decreto de la curia, ni arrendar un curial la propiedad 
de otro, ni testar sino de la octava parte en favor de los hi* 
jos naturales ó sus madres ; y muriendo intestado , sin he- 
rederos en grado próximo, eedia toda su hacienda en bene-* 
ficio de la curia. Eíi el mismo Forúm Judkum se hallan to-^ 
davia vestigios, de ésta legislación^ pues se prohite á los 
curiales vender , donar 6 permutar cualquier cosa de su- p»'* 
trímooio sipo-entresi, para que no queden ilusorias las obli-* 
g$iciones CQu que se hallan gravados sus bienes. Si laenage-*^ 
nadon fuese total 6 extensiva á la mitad de la hacienda, puede 
el curial proceder al contrato aun eo &vor de persona ex- 
traña , subrogándose esta al curial en el todo ó en la mitad 
de sus cargas reales ^ 

Chiodasvindo, autor de. la ley r^dferida, deja vislumbrar 
cuan relajados estaban por entonces los vínculos curialest 
porque al permitir el traspaso de los bienes curiales é. manos 
de tercero, se descubre el interés del fisco mas que la idea 
de conservar las clases apartadas. Como las condicioues de 
caballos poneré, velin arcapMica fwKtionem exolverey se 
cumplan , poco importa que sea curial ó no , romano ó go- 
do el poseedoc délos bienes afectos al tributo. Hasta en el 
lenguaje se muestra la indiferencia del rey hacia la antigua 
distinción de castas ^ pues siendo asi que en el Breviario de 
Áñiano jamás se confunde la clase de los curiales con otra, 
la ley citada del Forum Judicum los iguala en condición á 
hs privati; es decir, á las personas que no desempeñan 
ningún oficio de ciudad. 

El resto de los hombres libres constituian las personas 
privadas {privaiceperaonm) que no estaban revestidas con 
ninguna dignidad, y por eso llevaban también los nombres 

' Libro V. til. 4 L. 19. F&r. ladicum. 
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de minoren , inferiores , viUores , en^ oposíeion á me^'ares, 
potenUoreSy honestíores. Nótase sin embargo bastante am- 
bigüedad en el empleo de estas voces , pues ya significan 
diferencias por razón de autoridad ú oficio , ya diversidad 
de categoría ó estado''. 

Distingttianí^ los hombres libres en rngénnos y libertos, 
cuya condición fué sin duda raay desigual entre los Visigo- 
dos, si bien los indígenas y Romanos moderaron el rigor de 
las leyü, hasta considerarlos como ingenuos. Üaa ley anti- 
gua agravaba hasta el doble la pena del liberto con respec- 
to á la señalada al ingenuo reo del mismo delito , y otra de 
Recesvindo prohibe que los libertos den testimonio , sino en 
aquellas causas en que se admite el de los siervos quia in- 
dignum... ut íiberiorum testimonio ingenuis damna concu^ 
tiantur. Este general menosprecio hacia los libertos y libera 
tinos, padecia una notable excepción cuando se consideraba 
el estado de los libertos fiscales, que no solo vivian honra- 
dos y temidos de sus antiguos señores , sino que llegaron, 
según hemos dicho , á tener asiento en el Oficio palatino. 
Extraña contradicción de afectos y de ideas , pero menos 
maravillosa cuando se reflexiona que salió* integra de la& sel* 
vas de la Germánia 2. 



* Sirva como ejemplo del primer caso el pasaje siguiente : Si ma- 
jorislocí persona fueilt, id'est, dux, comes seu etiam gardingus... In- 
feriores sane, vilioresque personsB thiafadi scillcet, ommísque exercitus 
compulsores.*. Lib, IX, Ut. 2, L. 9 For, Judicum. Y como muestra del 
segundo: Si quis autem hujus legis praecepta transcenderit, si major 
persona est, det solidos XV ; inferiores vero personse pctenos solidos 
solvat fisco. . . Si honestioris persona est, X solidos det. . . si vero inferior. . . 
V solidos det et L. flagelia suscipiat... Quod si comes civitatis aut ali- 
quiscujuscumqueelausuram (flaminum)... evertere prsesumat, X solí- 
dos... daré debeat. Gerte si minor persona hoc fecerit, V solidos... 
daré debeat, et L flag^Ua... acciplat. Si servus hoc fecerit G verberihus 
subjacebit. Lib. VIII, tit. 6 LL. 24 el 29 For. Judicum, 

2 Libro V. tit. 7, L. 12 et Lib. VIU. tit. 6 L. 16 For. Judicum. 
Libertioi non multum supra scrvos sunt, raro aliquod momentum ín 
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Los Romanos río eran , ni con mucho , tan severos con 
sus libertos, pues ni les rehusaban el titulo ni los derechos 
de ingenuidad, como se muestra en las fórmulas de manu- 
misión usadas en tiempo de Sisebuto, ingenuum te^ civemque 
romanum esse constítuo ; ingenuum vobts. . . ut aistersa omni 
originan macula ac fece seroili perfecto gradUj nuUis reser^ 
vato obsequio , in splendidissimo hominum cceiu , atque in 
aulam ingenuitatis plerumque vos esse... 

Estas relaciones de patronato y clientela, guardaban su- 
ma analogía con las existentes entre el bucelario y su se- 
ñor , porque el liberto podia escoger nuevo patrono según 
las leyes godas , y restituir al manumttente las tierras ha- 
bidas de su maño, y ofrecerle la mitad de todo lo adquirido 
por su trabajo! S¡ moria el liberto sin hijos de legitimo ma— 
triraomo , cuanto hubiese recibido del patrono en el acto de 
ja emancipación, debía tornar al donante 6 á sus herederos. 
Si le hiciese grave injuria en su persona o descendencia, 
perdia el liberto el beneficio de la libertai alcanzada, é igual 
pena fulminaban las leyes contra el liberto ó cualquiera de 
su linaje que se atreviese á contTaer matrimonio con perso- 
na alguna del linaje de su patrono. 

Los Bomanos solían también formar un peculio al liber- 
to, y concederle libertad absoluta é inmediata ( nu/Zire- 
senmto obsequio) , ó bien limitada y condicional hasfa día 
cierto ó incierto {ea íamen condHioné s^rvñ^a, ut quonsque 
ad niáoero, utingeHuus in patrocinio meo persistas ^ et ut 
ichneu^ semper adherías ^.) • 

Los libertos del rey tenian obligación de acompañarle 
en la hueste cuando fuesen convocados, so pena decaer 



domOf nanqttam la chritaté; exceptis dantaxat iis gentibüs , quse reg- 
nantur. Ibi enim et super ingenuos, et super nobües ascendunt: apná 
eseterod impares libertigi libertalís argumentum sunt. De moribus 
Germánarum^ para i. 

* Formularium imírumentorum Regiim Gothorum (Ms. de la 
Bibl. Nacional.) Lib. V tit. 7, LL. 10, 14 y i7 Fnr. Judicum. 



en la aatígua gervidumbrQ » y de quedar sne bienes á mer- 
ced del priQcipe , por haber iaeurrido en dedlealUid para 

con ñ\\ pairpno. 

Los de l3$ iglesias , asi como ^q desoendene^ , m po- 
dían apartarse del patronato de aquella onyo obispo les ha- 
bía otorgado la gracia d^ la libertad » ni enagenar los tie- 
nes recibidos á persona extraña , aunque si Iqs estaba per- 
mitido cederlos en favor de sus* hijos ó panAilM sajetos al 
misma patronato, Cuando los libertos eran de los encomen- 
díidos f mientras servíap á la Iglesia t tenían ál obispo por 
patrono *. 

Tres eran las puertas por donde se entraba á la servi- 
dqmbre seguq las leyes visigodas , ¿ saber > el oantíverio, 
el delito y la generación. El enemigo veneido y preso pa- 
saba h la condicioii servil conforme al dereebo de gentes de 
aquellos siglos ; el hi^ de) esclavo vivía esela vo desde la 
cuna al sepulcro > k no recibir la libertad m premio de servi- 
cios señalados, ó p^r la benevolenda del señor , y la ley c^is- 
tigaba ciertos delites graves con la servidumbre de la pena. 

Táoito refiere que la se.rvidumbi*e usada en la Grornoíánia 
era de distinta naturaleza que la Qonocidn entre los Roma- 
nos , puesto que la prícnera sa ligaba con el su^ , asi como 
la segunda afectaba a, la. persona, fi^ta forma de sef vidum-*- 
bre fconvenia esqnoialmente á nn pUehk) mras da4<> al ejer- 
cicio de las armas que á lad faenas del campo, codicioso de 
tierras y siq embargo aborrecedoF de la vida, sedentoria ^> 

Aunque hallamos el Forum /titafi^MMi muy poco expUcito 
€fn el asunto , podemos todavía colegir de algunos documen- 

»i^>^y^— »— ^— «WWI»-^ I I |^.f— — lil i liiiiÉ n ^i^^^É^»^— 1— ^i»— ^«J— — ^— ■■■ I III ■ I - II 

^ Libro V, tífr. f L. tS^ct fib. ES tit % LL. » et %. For, JudUmm, 
Of^aeil tolet. ni cap. 36 et K cap. Ift^ Agnirve Coilecé, max. X Hl ' 
pQg. 231, etlVpag. H8. 

% Servís non in nostrum oiorem t descriptis per fatniiiam ministe- 
rijs utuQtur, suam quisque, sedem , suos penates regit ; frumentis mp- 
dum dosninns, aut pecofia, 9ut vestís, vel colono injungity et servus 
hactenus p?iret> Be. mov,. Germanorum. 
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toQ CQnte9PW4900$ t q!ie loa Visigofk^ b^bi^n jqtrodMCido 
eo ^pa$^ la servidumbre, ^rritorial; y si ademas se ponsi* 
d^rn q<^^ W f^rvif^f. gleb(B (}e Ips Homanos casaba de un 
m^dQ adaur^blq cqn l^ pondiQioa de los siervos germánicos, 
debeiajiQS repibir P9í»Q conjetura bien fundada la existen- 
cia de una nunj^rosa población sel? vil y agr ¡cultora *. - 

Distingqifinsé los siervos en idonei ^t viles ; los prime- 
ros, que on romance llam?iron (>Qno$ y contr^n^'^e^ , . eran 
loscQ^Q allegaclos á svis señores y los que desempeñaban 
los oQqíqs, fuas l^onradps cerca de. sus personas, favorecién- 
dola I4 ley y e^tiqíiándolos en mucho respecto de los viles, 
clase infinxa de servidumbre. Habi^i ^6r«^» dotninici á los 
opales el Fwum Judicum llama compulsares^ exerciius, 
ó personas encargadas de convocar y reunir la hueste 
gpd^: otros^^rt;^^ fiscales , que dependían del patrimonio 
real, y no ppdian ser desmen^brados de él ni por yi^^ 
d^ ,enagen$^cijOinr ni dái^doles^ libertad sino medíante la 
votaatad expresa del yey. Estos poseían tierras, y otros sier^ 
vQd {fnmdím) que no podian transmitir á la Iglesia ni i 
persona I jbre , porqne todo el peculio pertenecían en plena 
pi'opwiíad aJrti&co^ La condición de los siervos fiscales era 
niníyi;avpntajs4a, puesto qu^ t^ian entrada mM Ofidio 
palatií^o.» en. C4^yo sentido no ^qJo aparecían como snp^fio- 
res al ingenuo, sino también á.los próc^re^ dpi .r^i]qp. Otrocf 
h^i^nMicm^ otros urfm^fi^y según qqe sus señorea los 
(tostittaban al servicio domésítico ó al cultivo d^l cs^mpo; y 
en 6ny siervos de ía Iglesia {Scclesia^ fc^milw) y siervos 
particulares: («ért^i íW^4Kl').^f ' 

r 
I II I I i ' 1 !■■ ' i lii 'i fj 'l Ji 'i' l, tJVÍ ' )Win II. I I ' I I ' > l1M i ■ n i i i i Ml llli t' i M 

' ' W idjeo... i?ókxperlmerd(Epoie8iae) lo^umillum trd'intregum4:uin 
mancipiis rusticiset arbanis, terrís et Yíneis... Donamus glorise vestrae 
(Ecclesiae vel Monasterio) in territorio... locumiilud ad integrum, cum 
mánoipüslboinlmbus dé«ligBatis>, id est, iil; dtiti. cum uxore et fiUfs... 
Form.Regum Goth, f. 77 et 8i. Nam plebeísglébam «aam tuliei^andi 
nidia unqúam potestas manebit. Les iO til. 4 lib. V. For, Judicum. 

2 Lib. V, ül. 7, LL. 15 el 16, líb» VI ^t. 4 L. 7 ^ M!>. IXlit 8, Lé- 
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La esclavitud absokta ha desaparecido ante )a lüz áel 
Evangelio, pues el poder dominial se templa y limita con. 
el sentimiento de la caridad cristiana. En donde quiera qne 
la Iglesia ha podido extender el influjo benéfico de sos doc- 
trinas , alli se descubren las huellas del cristianismo en la . 
legislación que ensalza al humilde y ábate al soberbio. 

Como el clero era poseedor de siervos , debia sin duda 
confirmarla doctrina con el ejemplo; y asi se obsérvala- 
mayor humanidad de los cánones en cuanto se refieren á 
las familias de la Iglesia. Cierto que ofrecía mas dificultades 
el salir de esta clase de servidumbre que de otra alguna; 
en razón al derecho irrevocable de las iglesias: á sus bienes; 
mas no era imposible pasar de la condición servil á !a dé' 
liberto. Las personas aplicadas al servicio délas casas de 
Di6s ejercian los oficios menores; pero podían aspirar á otroS 
mayores siendo de buenas costumbres, y aun ser ordena-^ 
dos , recitóendb antes la libertad de manos del obispo. Cuan- 
do pasaban á ser libertos no se desalaban por esolbs la2;bi» 
de la Idesia con la manumisión , pues si d^aparecia el (te- 
minio, quedaba el piatrondto como vínculo perpetuo' de 
aquella familia y su descendencia, que en* cambio del ob- 
sequio vivian á la sombra protectora de la Iglesia , de quien 
recibian en ocasiones alimento y enseñanza; es decir, el 
pan del alma y el pan de la vida *. 

Los siervos privados 6 particulares rió fueron abando- 
nados ni por las leyes ni por los cánones á la merced de- sus 
señores , sino protegidos como personas débiles y meneste* 
rosas , según las máximas del Evangelio. El PorumJudicum 
prohibe á los señores dar muerte al siei^vo sin~íbrma-de 
juicio y sentencia del juez, so pena de destierro perpetuo 



,? 



yes 2 et:5. Farmuíar. initrumerUotum.Jígfjme CoUecL mexim^ti' 
talo IV p. 348^341 etaüR 

* Libro V. tít. i L. i.For.Jud.Mcondlmm tolel. VI, iXet XVII. 
V. Aguirre, CeUect max. U III p> 411 et IV p. 148 et J48 etc. 
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y ^iyacám de ^qb bienes^ que deben, pasar ^ át losprióximos 
herederés , y 6n oira parte casfiiga con el destierro por es- 
pacié de tres años é igual despojo de la hacienda en favor 
dé sus parienies mas próximos no participes en el crimen, 
al dueño que mutilase á su esclavo, porque destruye (pro- 
sigue lá ley) la imagen del Señor. La Iglesia añade á la san- 
ción civil la religiosa , excomulgando al que n^atare el sier-* 
ro propio sin justa causa ^ 

Para formar cabal idea del estado de las personas en la 

nación visigoda, no basta conocer la condición de cada 
clase separadamente de las otras » sino compararlas en 

aqo^os puntos en que mas se manifiesta la desigualdad de 

las leyes severas ó atroces con los flacos , y favorables ó 

indulgentes con el poderoso. 

El primer privilegio del ingenuo éüa dar testifúonio en 

las. causas civiles y criminales aseñtalndo la justicia en la 

religión de su jnrameiito^ mientras ni los sietrviosiii aun 

los'^libertos bacian fó , salvo los fiscales que desempeñaban 

ciertos' ofidios palatinos , 6 los demás que no ejerciéndolos^ 

reicH[>mn del rey lá focültad de comparecer como testigos. La 
ley tío repugnaba el testimonio de estas personas solamente 
plor ser indignas de crédito , sino también porqué creia;ajaT 
la dignidad del hombre ingenuo, sometiendo su suerte. al 
dicho- de una gente de menos valer y tenida en pooó^. 

' Cenkiste el segundo puntode comparapionen el uso del 
tormento como tmedio de prueba en el juicio.: Loa nobles y 
personas de mas cuenta, á saber j primados de palacio y 
sus hijos ; no podiaioí: ser dometidíos á cuestión de tcHtnento 



W I I l«<i^»^^— fc».— .*— I^M^— — o— ^n^^— — fc»i^»^^^.MM^|^^,»^^^j^^M— «^Mai— — ^^^^ 



* Lib. VI. til. 5 LL. 12 ét 13 For. Jud. Si quís sérrum proíifiam 
sine coDsdeatia jadlcisoociderít, éxcommumcaUoné bietiDí danígainís se 
miúidabit. Gonc. Tolet. XVIL cap. 1$. Aguirre CoOeet. mmima i. IV 
página 348. 

a Lib. n. lit. 4, L. 4 et tit. 5 L. 6. lib. V , tit. 7 L. 12; lib. VI i. 1 
L. 2 et lib. IX tit. 2 L. 8 For. Jud. Vide et conc. tolet. IV cap. 74 et 
xni cap. 1 AguírrCf Cailect. ma», l. IQ p. S78 et IV p. - 280 
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sino en tas ¿a^isaí <mpíiateft'. L»f ' pefdcmá^ ée ttievKor ««ta^oi 
pero togén¥a0 » ,n4 debiaa ^aaar p^MTt aqwíla; prpeba., ^iMjf 
siendo k .tiM9ettd0 idtayoriofiiialia(.,qoe<qti¿0áei»lo0 stieUteft^ 
}*o»:Ul^rtosj4óno<^.Do podían ^f i»tor0iral9dQS)i ¿ ^no^ex-^ 
ceder la< caatidad H^^osa de'^doscieiiUM) jomcneiMa isueldolv 
y los f úsliOQ$^ por Qiegocios i de ciento. ^<i |idoldnit04^.I^ 
siefvds- podían s^x pbestQS:á QiA^stip^ ,de torin^atoeA U)d0s 
los' demás casos, salvas las fonnalídade»:^ |pjreoaocic¡na9 
adoptadas por el tegislador » para modiararel vi^ir ínhcona- 
no de este^ tóstrimiealo déla justioia^^. ; , i 

La desfgtiíaldad dé las penas segnn el ebtado de las pet-- 
sonases el lercen indioio de la desigualdad de las CQodÜo^ 
tíe^ én e( x^íúq visigodo. Sí ^alguno cdnvidass'árotro á vbhai 
ganado, siendo ingenuo, debía pagar bincd'SiwUos; y;rio'4ef 
iiíértdi> dffUeMSV t^ecíbir oinóueñtá azi^!;.v!8s«lí¡ffie|'Vd reo 
áti'í^iíáiói^é\iió r éfií^ «nfriv oiénior'crneuéiila azotes ,-.y 
<4évoIv«rel' iinrtdi'Si cuokfoier in^kua^'iB\í\Mfen\hse*AJg¡Bí4 
nadédé, suí» 'j[)astos "y* fuese '<pérs«a déi mayoH estado (^^^ 
9i(;^M^^/difli!aptg»ri cinco étteldoe y-salisilicer'éldam^ido^ 
blád», Y.%iperwQaéemwiB'C^útA'{hfi^H$ar^ ^ p^dl^Wrr 
do e^oütarse la penaipecuiüaria^^Tiseíbi^ «oidcuenta ^wieftí 
ooiinias el daño también doblado. Etisietvoerá ciasligadf 
éon 'eien azotes^ La nMierte ocasíboada póríÜiiéíy.é itx)i^ A 
otro ánima! ouatdnkpédo biiavov tenía sla ooroposioiofí señan* 
Ibda e» bsleyíest coqfornie la^acf y. condición dé las. per- 
soniíi ofendidas^! La cómposidtoiL por' la imuerta. de iHi¡ .hona-H^ 
bre in^inuol se ésticha^aien<(}«¡h¡efiilos: sueldos;: la ^tel- 1í>h 
berto.aeivaluaba'ea lanuijadv yi^la pérdidlaidei siervc|:detm 
resarcirse dando dos dja. igual valor cada uno. Las heridas 
c^iubsaflas por un.ing^aup ^ otjn^ ^géiMfo^i^niana^^inosu 
composición seSledada en rason^de la mayúraraienor gi^v«* 
(ftid'dtetvdii^o) 8i .el iisgénuo hititaise* M storVoagehdv'ddbia 
pagar la nutad de las coniposiciones establecidas p^rá e! cá^ 

»ii I n 1 11 I ■»■ ■.■i. n i ■■ ¡ ■■■I I \ < 4 \ f > \ ■ M ' i » ■* t » * f * »" * ' ''■' 11 w y 

^ Lib. VltiLfli LL. 2, 3 el 4 Fot.. /virftówíi. m. ^ . ; ' 



«otantemr f st ah sienra iriáHrátase^á^tro'Stev^oVtll tal^efe 
y ademas cincuenta azotes; y el siervo que ofendiese >lá 
I^FSOiía dé ^\m la^nuoi débiaitMytiáfaúer la mísniaf pehÉ pe- 
cuniaria que el in^nuo díéasot del/ siér to, > odn la áfiadíoMá 
de seUnUft á2otes¿íQo^eni¿r(ieoieáeioI coirsó de/iuiirionsit 
végablé^ si: <ía,pQNrsúiMif«de dalidasd y pa^bti :d¡ée suddóég'si 
comúnv Claco y' recibía: igidetiiaB fcidcuenta aioies«\';B|'iqiii 
dostruij^se las obéáé lipefatseb '^ rio!pojr^l'pr¿pielario<ri^ 
berí«go»<s9 erar4s]foondf jdé lai oiadad!á olra iper^aa cie<tH^ 
layisail¡sfieutia:«l¡ds saetdos>j süpéisona^inf^ior^ t^moisoéldés 
y t«cii)¡a oiéevratá qfloleé> ^> sr sienvoi^e^to ^* : <- i ;-^- ' . • 

EteÉédolo expuesto 99 ittjBéc^queiéliórdeois^ 
Visigodos eslaba asentado eniiIflfir^Bntirqiiia d^perscÉMstít^ 
gadas entre si con el vincalo de las tierras. Descollaba so- 
bre todos el rey á quien prometian fidelidad los proceres ó 
sefiores de la priniera nobleza, no solo como á principe so- 
berano 9 sino como á dispensador de mercedes y juez que 
podía confiscarles su^ tierr^-^^Précfi; 6 magnate alistaba 
entre los miembros ''de í^ ^óálsé y áti¿iKa al biM)elario , ro- 
busteciendo la fé jurada con la esperanza de recompensa 
y el temor de perder los bienes adquiridos. Las familias de 
libertos dependían dé los ^itrónds y sü iinaje en razón del 
obsequio ó reverencia debida al bienhechor, y ademas tam^ 

bmj mrwMmJimjT^ «on teJitie^i«4iii4Mr;.ftp í^st^ 

lí;;?QtftTÍ4a4iy]dieí'hqRQr^. ,,M. ,r.. ;•; -^Ms,!-.;"-. :;>;i ■.-r.Mbí 
> 1(0^ R09A94^,^i JHORrtijtykirda Al;ptri géraifqiiifL 

pirrtiiDidar, fueron; popo 14 poco perílf0iifiQ(!di9;l6u;L)O2rráAtBr 
prmHmo, y $jualáAd0sefid:aiieiYi3 i^é^M eodas^ Lf^id»!»- 
iwucj aenatorí^l |ia#aro>i *$« nablefeig»!^^ i^^idu^^ 
imtúü en:la> fiaiW.de ilaspersóAftS' privad los ^eilf cnb 
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«fe lagleba se aceroaron á los libertes y demás gente trí^ 
fautaria. 

Tal era la éstmctinra interior !dé la sociedad visigotte. El 
Biomano' tratadocon desvio por el Godo; hasta que eltiem^ 
pa fué borrando las huellas de la con({iiista, y al cabo con- 
foodit} la casta latina con la del septentrioo. Para el noble 
la riqueza' , el poder , la autoridad ; al ingenuo k sumisioQ 
al procer, el despojo de todo derecho político, y la vida mer» 
cenaría : al liberta la obediencia' al patrono' y una existen-^ 
oiade privaciones^ á no recibir dómanos de su bienhechor 
con la libertad un peculio ; y el siervo^ abisoiado en su ab^ 
yecta condición , si bien protejido por leyes mas humanas 
que sdian regir en otros pueblos. ; . \ 

. .•• • • ' '■ ■ • ■ " •- *:••.--'•••. 
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JuBT^NDO las historias de los Godos y causa mafavifta la fá^ 
'cilidad con que l(»s bárbaros invadieron y ocüpai'ah la Gáíliá 
Narbonense y la mayor parte de la España Septentrional; 
rapidez inconcebible á no tomar en cuenta el disgusto 'é iní- 
{iapiencia con que las provincias romanas rsopórtaban el ás- 
pero yugo cde los iEm(^eradores, el quebranto dck sus ftíer*^ 
«ás aVgoüpe terrible <ie la invasiotí de Váhdatos , Alanos ^y 
fiuevds y 'la mas'^aimcible csndit^n de lod iltitíioá: conqdis^ 
4adoiies. Quedan aun memorias de^ aquel tiempo que pintan 
muy al vivo como los ricos vejaban y oprimian^los pobi^s 
hyo Q^, Imperio. á. títulod^ patix>QazgQ , pl..<?iíal.>; i|9g9Qi Sal- 
Yiano, terminaba en la pérdida dala libérldd péíra^el piróterf» 



— Í33 — 

gido y eiivei' despojo dei sa háeiendá; per cuya razón de^ 
seriaban las gentes del bando de los Roiiíanoff, mostráBdosé 
iñdlinados á preferir el señorio de los Visigodos con quiénes 
fnorábán los indígenas nút^^gucái subjebíi , sedcémfrMriímá 
fíirisitíakis . Las diferencias de cdUo debíah sin dpda alejaí^ 
el momento de ona perfecta concordia ; mas -la convérsíoi^ 
<lé Recarédo allanó también esto obsiácalo , y desde entona 
ees nada podia oponerse álaíiconfusiidn de^mbos paéUo^: • 
• El primer asiento 'qtfe los bárbaros hicieran con los ro-« 
manos por bien de paz , fué aplicarse los Godos y SnevoS 
lasados tercems partes de las tierras , manteniendo á Ibsín^ 
digiBnas en la po^sion del tercio restante. Esta división* m 
fué uiiiversal , antes quedaron tódaTia' muchas' tierras por 
partir según .lo muestra cWo el Forwn Judieum^'pi ibiciq 
parece' que tas vacantes fao eran de labor/ sino incult&s^ 
montes tíómo las llama el Fuetio rómaYice^o.f.. í ¡' 

Observa Montésquteu que la división de; las. tierras» nio 
fué diotaída con ánimo hostil', sino con el objeto de satisfaz 
cér las múukas necesidades de los dos pueblos 'establecidos 
éri el mismo territorio , y asi lo creemos; pero esto no ím^^ 
pide' ttotiar Id codicia de los coñquiMadorés ál adjudicarse la 
parte del león, pues si los Visigodos trataban con más btan^- 
^ura á los indígenas que los Borgoñones alojados en la Casa 
del Romano i también hicierorí uso de mayoi^ diSre^a qué Ibs 
Ostrogodos eijitte quienes no distribuyó Téodorico sirio el 
tercio de las tierras de Italia ^. ': • 

Carecemos de notíéias acerca de lá maniera y proporción 
guardada al hacer él repartimieMo de aquelloé dios tercios 
entre los Visigodos; mas probablemente lo$ reyes los habrára 
distribuido conforme á la calidad , servicios y riqueza de los 



*■ Sed placuit Deo, el tándem ia coocordian) pe^veneruñt , q^od ia- 
digenis tertiam partem , et duas partes ;Gothi atque Suevi possíderent^ 
írieniéChron,eÍL.^.Ú,i\\b.X.For\Jud. ' ' i' 



« 'EsprÜ de$ his üb; XXX ehap. 9: 
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sayos, asigaandotá cada cual- su parte oonjio beneficio aitfi* 
tar^segnnlo trizo Teodori toen su teítío. . ' : . 

Phna afirmar el ^f^den atentado en; dicb^ con6orclm> hu^ 
bierofi^ lo^>^íg0d{)a de-éstatíec^r; una ley prohiU^odol á im - 
Hopmnoftipedir óítddiatr pttnie cagona de lók dos téct>ioa .pec^ 
temoientes álo&iicaGeldores:^ y áeslos ruenosdab^r ^ Ütrcio 
le^enradd á Jos yeitoido»; sak?o otiatKlQ;€d r^y hioi^ae qieír^. 
ced i ^os ú tyln9»de Auei0i«»liefr«d«dieii^ : 

Jllo^ves algunjos'lBaorítdrétf hi|c^tioft.49 í|i \^ tierras 
delo&Godos.éraii oxénidis , yf trihii9fiai;¡así|as de lo$ ItooiaAoa^ 
y ladeéiddn pordtstHitosüaiiiÍQ06.' 6i4i esibargo aof pai^eoe 
kDpoeíUe bamUar.IatxinjetTira ed Verdtid probada. Teoenida 
afortonadámeinleuna iay>del J«\»rái»yti(i(tfi]iiii bastante exr» 
jdioha para nuestra intento v donde ae;)mnda(<[ue sí k>9 60^ 
dotioman algo del térlcio de ka Romanos ios jueoes:de. la 
tierra se lo qiiiténv ut^ nUril /heú tíeUa^'id^pierir^i k> cual 
signifioa qoe' paísandó á. poder de :unjQiodD!> ülOídev^a^ria 
k» derecUos iiscaleis de coatombmi €onfímñaAe ea(a pfneba 
eofenla^paiabFaá délansobis^o Dr Rodrigo que^ bablcrndo .de 
la divisioo de tierras díoai Uf^(léae$ inwl^ connocatU y' i^tm 
eh provmckis Mpistetuití { G$tM} , mt i|H^<3i^«ir t^rt^am^ o^ 
rtnútributíJkdomiins ^üuri^^ • , , 

CúUforioe los Visigodos ímron «»n$ai>p)ifaupdiOf ñW iom^ 
liios á ei^peMasi de los Roma^o^,, a^ tafpM^Q iban arUiaqn*^ 
tando las tíenras cuya po^^esion tan)^ «HiMliciabw » y na die^^ 
ron paz ni sosiego á su ánimo bQ)i0.of5o>, u^iQ^tnasiialAeg^rjaii 
€ou sus arma^ b^st^ Iqs jíIHinoS'^qSai^s de la E&p£|Bi$.; Los 
rsyeá $oUan considerar las tie^rf^nuevaineqtt0Oonqui$tadas 
como bieáes. propios ,< y. defr^vde^r de este modo; al reínof de 
ans justas y peno«a$;^dqu¡i5JfliqnasHíItel qiíjí?qpo del deaórde» 
nació el orden , asentando el concilio VIII de Toledo la doc- 
trina de que ceda en beneficio del reino todo cuanto el rey 
adquiera en uso de su potestad, a diferenci¿i cié aquello 
que hiciere suyo y poseyere cónpo persona, pf ívada , Ib cual 
pasaba á ser patrimonio del priincíp^ y Jlji^r^cia de au fami- 
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lidí De ^qui 1$ (fetífician de bievies de la corona y bieiiei) 
privados del rey, el. prinoifiiio de que el territorio nacicmal 
sea^unb é íhdivSsible , y ia discoiidía^tDbnoda entre los hijos, 
eialido el- padre désitíeEiibraba eLréiao,: señalando áoaia 
uno su parte en el testamento *. i 

: Iñfiémse del pasaje referido que los Visigodos se atribu- 
yeron el dominio idireoto dé todas las Merras laborables de)* 
Esf)aña, otongahdo la tercia parte á los ¡ndigehás como sr. • 
Cdesen colopos , é imponiéndoles un tributo ó dei^echo 6scal, 
qdédanido ellos exentos én cuanto á las otras dos tercias par -^ 
tesüd^quesefaimeron propietarios y doeños absolutps. 

Tácito jDanrrapdo las costumbres de los Germanos , nos 
dioe que no pagiaban tribuios « cuya tradición han conser- 
viido;jo& Francos, al establecerse en las Gálie^ y los Ostrogor 
do9^, y Lombaixlo^ en Italia:,. pues todas estas gentes , oomp 
r^ulládo de lacooqni&ta, 4^r¡an vivir ingenuos liacíendo 
iríbutdiiÍQS á los Roi»axtos. : . 

> rCo«i»Srmi*9Sta\flocirina,el sig;mficado de lá voz ingenuo! 
wtre los (¿0^^ laje^^tenóía de: una colase tiübéttéiria;, la 
dtíí JBsoQ 6 patHmonio^realiy la e^üam In que arrojan los 
doeümest^s odniecnpof á»dos>. ; . .> . ' 

• . Y eiil efiot^Qv ingéduo' 'valia tañió como decir homf)m dé 
.origep.lUDré-^'jasi domoi-tiributario'era.ooiaiYalente á pérsonei 
siyeta^á^tóoiílo ^ oti^ ,r¡fia fuese siérvov ó ya viviese en una 
eom^id^úi^éximsí á la sebvídiímbré.fié los primeros tiem^ 
po» de. la Q(^yi&to40cfc> Ronddoo debía ser. tributario, poi?*- 
qtie ,tal foé .la tOOsUjitaabre. de aquellos oonqüisXíadóres en 
donde quiera que asentasen su dominio, é ingenuas llega- 
ron 4ambien á llamaría las tierras fi^^nlas de Uibuto« 

Citando Rec^vindp AbqliáJfjs leyes e,K.tra^ñas .^^ 
las godas fueilssa de generá}>observai|eia> debió quedar bor*- 
rado «1 sello dé la coftquisia en esta parte cdino th otras 
muchas; porque $i ya era dificil mantener la diferencia dé 

n4yi^»— i— p»*^^p^^ I j ■>;*>' ' ii' n i t^t i ] I iJ n « I II I l i i ^m m iii n i l I n i ly» i< f |i 

* Leg«s 8 ct 16y tit. 1 Üb. % Far, Jnd, 
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tierras inoiunes y no inmoiies » deapoe» de permitído$ lii$ 

matrimonios mixtos y confandídas las propiedades de^diarj 

tinto< origen en ima sola familia > proclamada .la. idea de una 

nadonalidad coman , hubiera sido de tado.^nto.contrar 

diciorio é imposible. . i :, 

. laclase ver(fodéramen(e tributaria ae<cóiiiponta^^délos 

«t)uríalés obligados á prestar ciertos servicios / iy de laafper* 

» senas privadas 6 polución libre y civil goda ó rormm^^íi 

el concilio XIII de Toledo, donde se decretó, un. perdón de 

los triba tos atrasados en favor de.h. pUóe, y én^el^íeto 

de Er vigió confirmando el decreto de los Pádnes se^cpnpleaii 

tales palabras que favorecen nuestra interpretación i^ i 

Rabia tierras de la corona , cayo domüiio no pei^teineciá 
al rey^ sino al reino, puesto que el FúrúmJudicum ái!siiú¿ 
gue con sumo cuidado los bienes del principe y losí (|üé 
forman el patrimonio de su familia. Gon e^tas tierras háoian 
los reyes grandes mercedes á las iglesias , y recompensa^ 
ban los servicios prestados en la guerra. Las que pasaban á 
manos del clero "sübsistian en ellas perpétuanolente rpov(^M 
lajey ordenaba que las donaciones de esta clase fuesen «F'^ 
revocables. Las tierras beneficiales ó sean las que ^ el rey 
daba por vía de benefido militar á quien era »digno de 
premio, llevaban implícita la condicicm de acudir al apdllw 
do del rey y salir con él á campaña. No ligaba él beneficio 
con vinculo eterno é indisoluble al vasallo y su señor, pues 
podia el rey confiscar los bienes del beneficiado por cansa 
de deslealtad ó de servicio , asi craio por su parte podía 

• - • í 

* Lex 19 tit. 4 lib. V et 2 til. 1 lib. XI. For. Jud. Et ideó.:; decre- 
tít (Eryigius) ut omne tributum qddd in príratis slve ín fiscalibus po- 
pulis relucet, absolutionis perpetinae» debeat sanctioaelaxari. Gbnciliaiii 
tolet. XIII cap, 3. Votivum igitur Omnipotcinti D^o meo coriis $9^- 
crifícium delibero, preoptans... ómnibus populisregni nostrl tamprí- 
vatís, quam etiam fiscalibus servís , viris , seu etiam faeminis , sub tri- 
butaii exactione... consistentibus, hocdecretam prorogamtis... Ervtgii 
ediclum : Aguírre Co/tecí. moa?. 1. IV p. 582 el .289. 
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este quebüantar la cadena del vasallaje reuuneiaBdo la tierra 
acep&ada« El o{Míimate ó magnate godo tenia también sus 
vasallos y servidores á semejanza del rey , y estaban iguaU 
menie sujetos á su autoridad en razón de la merced réct** 
ládsLf estribando el rdno en una gerarquia militar ^ asenta-^ 
da ee <^tra gecarapiia de tierras como lazo de 'UnK)n r irtm- 
bolo de poder y medio de subsistencia. 
;.< Seguíanla kts'tíer ras nombradas- las pertenecientes 4 lii 
muchedumbre de los hombres libres é propietarios; yaifue?^ 
sen Romanos /ya Godos > ora pagap^entribaio; oratei^tu- 
vtesen exenta»»: Daas:procediaii ^1 repárttmiento verifica^ 
doen la conqui^ ;>otrás eran beneficíales , títras eeieí^iáí^ 
ticas y otras en &w censúales c esto es, las cultivaban colonos^ 
con la <d)ligácíon de satisfs^er un oánon ó' trQ)ato al dueifld 
solariego;- -"^ • •• •''■'• •*';-• ¡ • 'i--' í' • 1 ■/; 

TáMpoco Impugnaron {os Goáci-la servidubníbre tertíi^' 
tonal, tan impropia de un pueblo étránte y belfeoso, péT*ó 
tan acomodada 'al intento de alentar su impeHo en latl^^ 
ra conquistadaé PteHeis glebtm svíetm iiftefíandi nñíta un^ 
tfumn pot^tus fhíumebií^ ^ce éXForum Judiúum\^^e donde 
sé infiere que había heredades á que estaba afecta la ser^ 
vidumbre del terrón: nueva manetta de propiedad y la 
última en el orden de prefer^iciU'^i 



y a 



CAPITULÓ Xi. 
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; DEL BSPIRITD RBLlGldSO. ** 

ITXut descaminado anclaría , quien atribuyese á nue^slroa 

mayores una creencia madura y reflexiva , en vez de un 

' fervor religioso encendido por la resistencia y el combate y 



• I 'I - « 



• Leges 19 tu. 4 libi V»^l ll -, 12 y llUt. 1 Ub. X F^. Jud. 
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exdladé por la efusión áe sanare. La )|[>iedad détkiB anjLepsv 
Mdos rayaba á; tiempos en. la^ altisimas icambrés de la fi^ , y 
á lismpos descendía .á «los profuados abismo&iie Ja íhcre*^ 
dulidad mas obstinada', ibos casos de apostasia eraáfreeuen* 
letf^ porque -éslos .siioesos. ocurren á iseiiudó en los si|^os 
derbeavioéíon profunda » y d&iardá aá tanda. 8Í:p]3evalecen lá 
duda ó la indiferencia» íLa'eodicia de^ los podenibosf nb rés*^ 
petaba lo0s8Ptoariosv: y «ío.otobio oolsiabaa sdedoiies las^ 
igliOfsia^ y monasterios-, ; . : .: .. ' , .; 

.V iCMaodo vax'iais religiones coexisjten ^ siéndolas creencias 
firi9íie$^ bay 4ii(^ de raMn ó. de fuerza. La pa^ée laseoiiv 
cieñciaB es efecto 'de la indiferencia en icnanto ^al ¿ flogma, 
como la perseoÉcion.es hija de toda fé YÍlva-y ardiente. El 
Crístifeidisoix» brilló con luz mas puiia en los primeros sig^ 
de la Iglesia , porque fué entonces mas perseguido ^brilló 

tan^bien eü los siglo» tm^os ^ porqoe era. entonces batalla- 
dor i y boy li|ce m^. donde paf a por mas dunas pruebas, es 
dñfáF , dQfido. toy guerra enti^ distintas; réügíe^esc» i <í entm 
liis sectas de una reliigÍQiiimi^ma: La bumanÁdadies aotiva 
osieptras hay uñ^ objeto oiorsll queí la impulsa , una idea qm 
kjatrae y la mueve;, y ^en venciendo; posee paoiScamefnte 
sA Gonfcjuista, y descansa satiaC^oba de su: victoria, hasla 
que nuevas ideas despierten fitt actividad: embotiaula, 

« Mirando las cosas desde cierta altura (dice Mr. Chateau'^ 
j»bríand) considerando sus enlaces con la gran faníilia de 
«las naciones, las herejías, no fueron mas que la verdad 
» filosófica , ó la itadependenciái''dé la razón del hombre pro- 
D testando contra las doctrinas recibidas.- Bajo este aspecto 
» las herejías fueron. muy salijtflables |. porque ejercitaron el 
u pensamiento , hicieron imposible la completa barbarie ,. y 
» de^wvtando el ehiendimientoéa los siglos mas iteáebrobós, 
» sacaron ¿ sedvo aqucílla' natural y sagrada prerogativa « » < 

Estas doctrinas tienen exten^ apricackm á nüéstroasun- 
to* porque la-Unidad religiosa no basido perfecta en la época 
que varaos. eMcnioando ^ qontr^ te opinión deil yulgo que se 
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kttaghia ver en. el réiiladoidel piadoso Redayedo el prioeipio 
deünaenáeiiciaiimiforihíe^ : 'ii i- 

. : Bítúú l6s Godos gentltea.Qcidnáo habitobaii la» m&rgened 
del) Danubio como súbdUodi del jloipérid. noknanoi Valente 
p9i^ípiropagar enirfi efioa et Crntianisoiov enY^lal obispo 
%iTi»nO ülpbUas^ ló Gildibi el otiaíl leif iradujo lod Hbips del 
anligi}0 y üñéva TeíAaWetoto^ y Ife» ensenó el u$0: de la^ ie- 
tim. XímIo el eitlmBable aieoiq que profes^^b^n al culto pa^ 
gano, se trocó en amor ja(}endlradq á hUy de Je$Merii$<o<^ 
dn^doo^loir y vida ^^sn/^piriU» i^igioso. Ja aap^lP^tiDion 
geiM de lo& / p^ebli^ gefqiáiiíc!^ / í' r 

.jívGanadaipor los Qodw 1?» tierra 4® E»pa5^<'^'Cri$iiiapfer 
jm]^g^Áím}f^ r^lígioft cQrow d^fa«fi| ropr^dores^ pojrqme 
n^ >^abiap id^c^aparreQjdo lior :0oi9^ees[lo6 TeMos dpi paga-- 

nísmo. :. iv . ; : 

.¡./^iBnire iMiemlianoatá^piisíii los^ivenQeddresla^seictaárríaT 
nArrT h^^^^^s^ldós profeasdoanda dooiñoq cátólida ,iciiya. di-* 
fo;eiieiad0<rQligien (fué i^usa fisounda de :gcaves pertüirtíá'* 
Qi«neís^ eit^l EellidQ* Hállase ¿enlaiiistéria de los fiodds n]» 
de^i^iejeiBpl&deiintoleffanoiaiemperá por Atalárico qtíé 
iieádo gentil persiguió oráelménte ailéi bacía. di Ponto. á los 
CViltíeilQÉ» ; ni Imitan dscrttórea muy áíiloriaadosclue ¡atribuí 
^n jai cU^i^Jofl) dOi la gefHé'goda^en Ostrf^pdoá y Visigodos 
¿ iq^uerellaa de iit^lígif^n'» «sentando qu^elratai cataiioos los prj- . 
loerofil, y loa j9e9t}n,dOS;armai^8: Pek^segaidore^ de loé fieles 
fiíepoa, ; ]tai»bteQi ^ebdorieo ^ ^^ Agilaj y <Leo vigildo en £spa&a. 
Sin( ecftbargo ^ nol tíedós Jos ^ cayes ; visigodos éegjiuañ el míñ^ 
«^ rombo.»' pues* eonsla de; fXéudio que i péaaar: id ser él 
hfif^ei fdió {)aaiá la Iglé$á;yoWrgói permiso para celebrar 
conc^ios l*> 



'*i . • • ' • ' : ' • ' ; ■"•*/'» i • 'x 



p» d^. QuMum esset tereticu? t p^cem trinan eonc«sait6celes»se; aáeo 
ut iieentiam . catholicis epjscopia daret , m uaum i^pad toletanam urbéfn 
convenire, et quaecamquead t^axüesm disciptioam necessatia éxtittssoit^ 
libere, l¡benterqua,.di|{MJCkCieaSt Vá^ Ckrm.^Gothof^um. ila Ipsis 



Oespjaés dé haberlos Ckxioe ábjui^adó tos errores det 
aun quedaron en el reino manchas de herejiá y hasta' idó^ 
latras se conocieron en ios tiefhpo^ adelantados-dé ^Brvigio, 
sin contar con los Judips iqiiie moiiábañ en gran númei^ ét¿^ 
tre los indianas y Romaiíos , desde la destrucción dé^ ile<^^ 
salen por Tito y la dispersio^n de aqnella imiohédiunbn^ de 
esclavos en las varias provihoiaS'del Imperio bajo Yespasia^ 
noviq^ien destinó nna<bueit^ parteé lá* Espala j señalándole 
¿ Etkétitd'por asiento y patria a<bH>^^- • * ^'^ ~ 

> ' Prohibían bis leyese hiquiétái! á la Iglesia 4n()^ndo búh^ 
troversias religiosas y castigatyeífi ^on él destierro pérpéÍMio« 
priváCTon de hótí'óres y confiscación de Weiies 'ál hereje H^on- 
tiímá^z, peío sin molestarle én su pé*»¿oñia , aceptando^ el te^ 
gi^Iadoi^ la m&idttia del 'Evatijgelió de que el pecádók^ sé doli^ 
vierta y viva *. •««•'' '*- 

■■ Mas de todos Ic^ pre^^ríóader^s fueron los' Judíos él ^blan- 
co principal dé la per^ecneicm ; moti'i/iada en la^tnayd* tena^ 
cidád de sus creencias , ó en sur-námero; ó en otras ii^ausn^ 
ya polilicfi^, ya religiosas. €omo qiiíé^a , desdé el eott^^^ 
íll de Toledo diérotíscde continuo ^leyeéíenéxtr^noi Tigoro^ 
sas en odió á los Judiós, y abundaron 1g^ proviáenejas^^ii^ 
humanas. Sisebutó obligó á recibir el bautismo* á 80,000 ^ 
Judies; conducta que censuró abiertamente San MddrO^ 
que el concilio Toledano IV condenó aludieüdoal míétüo e^-^ 
ceso* Todas las ágxias del Joi^dan , asi derramadas ;sobré la 
cabeza de un Judio, nb serian bastantes ápurifidari su esp^ 
fitü; y de ahi lo mucho que menudeaban los casos de ápor- 
iasia. La unidad católica debia presentarse á la( mentes Kte íúá 
reyes como un principio de salvación en media de áefUél 
pueblo tan propenso á turbaciones sangrientas: él yugo^de 

J I li I I II I— ^i.^M«.ww^— i—fa^^— ■■■ ■ ■ iii r 

énim rd§ni «ii exordiis catholicam fidem aíééptüs, (RéeárecNá^ lotfus 
Oóthicse gehtis pópalos inoliti erroris labe detersa , ad euUam recitad: 
¿deí revocavít. Ibíd. Aguíire. Collect, max. t. III p. 364, t. IV p. 3&$« 
i67 et alibi. LL. 2 ÚU 2 et I til. lü lib. XD For, Jud. i 
* yb.XH, tit.SL. 2 tit.ni,L. I For. /Ifrfictim.; 
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hi autoridad iiftfRieslo á las- cóncieiien» como uoíAfrínio del 
trono Tacilimte de los Godos y la biea üonbertádagerarquia 
dé^^Igtesiaeran un 8a)uda)>le ejemplo dé sumisión á las leyes 
y k las potes^des de la tierra; y en suma d orden en <hs 
codas divinad acílsáte^ldesórden y confusión de los nego-^ 
dios temporales *- 

^ '^ Tán^igQfrosas eratt las leyes contra k>s Jadios que no so* 
lamente les prohibían practicar las ceremonias de su culto, 
pero ann les obligaban á someiierse á las dé la Iglesia; ni po<^ 
diáfn ser testigos en las cansas de los cristianos; ni ejercer 
autoridad 6 jurisdicción excepto cuando el principe por ra^ 
zdties de pública utilidad los habilitase para eHo; ñi poseer 
i^rvos cristianos , ni aun casas, tierras /viñas, olivares /á 
ofiS heredad alguba ; ni comerciar sino con los suyos; y peor 
iSltimb Ervigio , á pesar del ejemplo reprobado de Sisebuto, 
ordeñó que todos loi^ Jadios recibiesen el bantisiiio'deiítroide 
un afko , 'sopeña 4e ser expnlsados para síémprejj s».no toí^ 
iídsea^eoñveartidoá á'su patria. . - f. ; >.- :. 

Tal era la c(mdicion de los Judies en la monarquía. V!Í$Ít 
goda: incapaces de( €3ercer dcfreobos civiles, sia prQpiodad, 
tmibmi^i sin. pátina , natienti^s d^-grs^do ó; ;pqr Iperz^ no 
secedujeséni aV.gcenükí'de la Iglesia , y cuando ki viol^Qja 
les arrancaba uñ st perjuro y el remordijdí)ieutOrlo^ pK^(^ípí-r 
i¿U8U]^/el oad^rio de la aposlasiávuní^ muerte afr0ntQ8$ y, 
crcieU¿ma>6a8tigaÍ3Q:sa pmneraióségimda flaqiK^a;^^ vir. 

* , ^isebutus... qui Jnitio régnisui Judaeos adfídem cbristianaa^pér- 
niQTens, emulatíónem qi^idem Dei habait, sed ñonáeCündiim scientiam. 
t'otestate ehím trdmpulit , qdo» provocare fidei ratlóne opp^tüU 
'Gk¥én:'f^4sig(fik: Ncfn; eríim^tdés (Jiiáéi) inv^itl satv^adl, sedvalen* 
tm^ fl|4nlfgr«i si^ fpf^ia ju$tlU«*v. x^Dti. víi|664.1iNi¥ «|i;bitRÜ, &cul^tQy 
ii(,9€^ye];t^tur suadendi suut , nonjiqtius ínipQÍIeiH}i Gap.. 57.^guir- 
ret.UIp. 376. 

* tibri XH tit. i let 3 For: Judr.,. Noto et atrocibuspaems affic- 
lus taart« tarpíssíma fierlms(urvét¡cflrelXexlK)¿ lifl». W'M. S>JL. 17. 
Far.Judicum. 



No' eiaa'rlQs.oáiKMom «^godos 'ÉtiVe(mj'«Mi6bo. lá^^ f^«* 
veros como: iás; leyea: eí!vKé3', ptie6 jU>do$ Ihm ^no^mir* 
aado^'ál la defensa- d^hfé cai¿Uca' y ^ n^Qs^r^bau qjpy, 
páreos ea' él i^ñahnmnio, (^ }$^ pedias,. salva; conUig j(o^ 
afx^taias- ¿ 'quioneiS. CQO/sidambaa ^'ma^r^.de hy)o$) d^,l^ 
Iglesia ingratos y perjuros. Si prohibían Icms* f|>9^rJiaiOA^ 
mixtos; sí apartubail Jos bijosvcl^kipa^res; ^ OiFd^ptbaa 
qüé<bs Judíos ño ejevcieselí iii«i|^ii^.o6oto p^WcOf'ní :pQP;f 
yeséa síérvl^ criAianb^,'/Q«i i?QGQ(P6qdeir..¿|^ ios. üey^s quf) 
nooónsifitiesen.iefiíla UBPna ^K^rsona nlgima clf» oomu^^ 
tíeléro^ox^ , :to(]|üí«ra!coii;ia inhu^tleíatiraiir^l oa^iaof^ fl^ 
verdad álgs^ecarpcianide lá liié)breiderIai¿í<<Aiftí^íi%^9(x 
óusandfy dtros rigoresámpisudfitiles ¿ aoiiíec^sarfadr Sal^m^pM 
un^ y^e atmfínha el Goiacilió/Klido iTQlodijt^ tenias Msi|€^y!<^ 
ookata fuella: calata perseguida ;í mas «1 catáQtgi! ■ $!9cp)^n [f 
eclesiástico dé la <jáftlaiy^4á iindole^dej buS'jdi^Qsic»^ 
diñan «ntfcstro.ániisio áiCQoiidérap sttfijdetrel^ ^;Ao./^^ 
cánones de la Iglesia, sinoco^ iwrdadóras ley 69^)481 
reino ^5.'';' '^■'^■"•^ '•• '■'' -^ -'jüí- "■■' ■'•' ■■' -:;-•■ - * ■ '-'i-' Ij;T 

l3ibt)' M iibs alcatiza^^e>dcí ^sta sóerté sor ei^cusámobal' 
cléró godi de ¡la tioia' de $ko)et<a4iéia y aun persecttóiomoM 
(|tié los escditob^ de atiilgcled^'dek séllaoi sninésnori»^ j pa^ii no 
líiortífiQa^bóS'ála- Iglesia !ooi)faB<$en4& dn óirdemipolitieé 
<tB los^obiépos con 6a mioisl8itioM$acerádtaI if air9)u]fiéiidí^ 
culpas de1U49|Otíáleb!8e^:hal(a/eEX!e«Áai oontfa,Jisis(dootTHÍás;d0^ 
Otros MstoriadpreSjjuris^^^ publicistas á* quienes 

deslumhró el examen somero de aquellos siglos remotos. 
^ líoptesqüieij prjtóerOv y^áespúés de él pli*o$^ éstífitores, 
tachan las leyep vfeigqdai de Mbi^v daáb. orjlgen á todas l^ 
máximas y á^tódoslos frigoms^e la Inquisicimf Sí^^ti^vtO^ 
dé tEiprittíeÉ f diri" há tiiiépldb significar CM i0stOH[|tié I» mÁ. 
tóléraiitíia'^eligió^á dé 16¿ Gbdoís se parecía á fe intofeií^^ 

^ CléhGi T6M. ni V£,^IX; X, lU^ elt KV2i| Vide Agaírre) iColledí 
máxima, etc,^ ^'» )i\ '.iV a'.H 
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eta. religiosa' de la Eorotia coiileiiiporáaea.v Éadanhay^qoc 
oponer. á aii doctrina, pues «s, coba imiy ót>via ia seiñ^nza 
d^ los ^nédíb»^ Cttapdoks; principios ylpafinés son tañabíen 
seitejantes. Más sL ha pretendido t&iostrdrikts bí^ndas raices 
dé acuella insütucién«.idní -el LiierJuíiicMiny.no KaHamos' dtfl« 
culpas iá. sus ;palaíbfaa, pócqne entre las léyei. godas y éltH^ 
bctnal déla fé) no hay .el* vinculo necesario de la cansa* y 
del efeóio^Cináo. siglos de distancia, ei- dominio universal 
*dd pontificado > Jas' qliéflellasi pc^tícas y religiosas <ie U» 
pueblos > las ci'qaadas' y 'HiueBlfa prolongada lucha oon lo» 
SjKraoe^o^i, $odl motivos; baetonta. mas próximos y eficaces 
pajc^^brir paso al S^nio; Oficio » q¥^ .la dureza de, un cóáigí» 
yig^lte en. un^ del^i» rtegioniBs ma3 .apactadaa del totíigiiO' 

.• giint^cudir áiiliántas!ítia)t$aa;^ fpdf nuet^trá patie eníteildet^ 
uM^€|iiéi]iUQea jamase se; hubiem.' conocido en Europa la Iih 
qwsicibtt', áiJasdcJeÉrinas dei lÁieüQ^y Calvíno :no amén»^ . 
zasen con un tríaatoi'ilo'ó' lailglesía y ^1 Estado ji^ttamentev 
y;si lalinopteñtav.ciandoiatáé.al pendamieRio, nd hubiese he-^ 
' cho ilusorias laa pésquísíaiíi deíloájoUspos^é inátil sb jnrísdíd^ 
ctQñ: para, extirpar tós hereijjiaa :y jos priooiploa de Bbertad 
qwte librea inoculabau en/lois p«eblos;< La reforn»^ prole^-^ 
ianVe apere€li6 eii.isiV»»«indo artaadacou; dos i teas ^ una para 
pcen<^ fiíe^ al;€alolip¡Bnio;,:oÍra'pars>lléVaií d incendio áe 
los trono^ ^ y & esta revolución póIltTGas y. ireKgiosa opusie^ 
ron los Papas f los Rayes. los auios de fé> escudo entonces^ 
déla autoridad realiy |)Qntificia.i).Tail: olróSterankis tien]{io& 
de Icfs Godos y los deik InqQÍsicÍ0n , que un ^ritor de 
fetma^ peto pagadp^de coi^^iastés , quiso fpintiarnos con igual 

. V Ortfz descarga da ilp43:eí»fp^t1;lo^.rqyj9fiy ^gff f ?i á( loí qblsppís: 
como sus CQBS^jer^s i nrip^ {^(^uti^p^^o la npta kff ¡ntQlerancia de uoois? 
fi ótíos áñjHdefVqújB las epbrme^ fécÁpíAas áe aqúetla pérfida gente . pir- 
dféíohhtrcer *néée8áWáÍfa«*riiéáÍd^ CompéÜdio cronolá- 

^fei)^lib.'V< cap; 7V> •'^^v.'-jVn,- 
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;. ^demos declamair é nnesiro sabor üontm la intotevan^ 
gíE: de los n^es y de* k» obispos godos, siri distinguir épor^ 
cas ni .costumbres ; fiodomos aüara&adtr que los Jüdios a^ra^ 
ciados p6r i loé catótieos abrieron las puertas de algunas etu« 
dádes á los Sarracenos , con lo ciial fué la coinqnistá de lá 
España mas fácil y breve ; pero tambbn deberíamos iüter- 
rogar en secreto & nuestra conciencia acerca de estos dos 
puntos* ¿Hubieran logrado los Godos constituir la unidad mo- 
náropiica sin acercarse lauto á la unidad católica? ¿Bubieraír 
restaurado la España sin aquella fé tan grande que no ca- 
ina en el pecho de nuestros antepasados ; fédela cual era 
á la vez causa y efecto b persecución religiosa? No permi*^ 
lajel €ieIo que abogujemos en favor de la timnia con color de 
religión ; pero séanos licito á lo menos recordar qué asi co^ 
mú la Providencia permitió; que de las estériles etiltafias de 
una roca m^ase lia torrente dé agua pura en el ctesierio, 
s^i también consiente que- del coraaorí mismo del mal bm^ 
ten. raudales de bien para consuelo del hombre.* 
> íiOtro dé los medios de manifiéétarse ei espirita írélígioso 
dé1ois£rpdos!eran las ddnaciohes & las ;igle|3ias y monaste«- 
toios y! líos. privilegios ^otorgados por las léyesá sus propie^ 
<}ades;¡ Aunque por éstos; tiempos 'do fuesen los biéiié$ 
eclesiásticos muy considerables, conviene^ mí embargo 
•observar qoedesdé entoncesi data el principio de «ú riqueza 
y' élsjstemadé amortiiadion; - . -^ 

:La8 donaciones de los reyes godos y dé los parficolares 
alas santas basilicais de Dios:, dice la. léy , sean perpetuas 
íí irrevocables ; y en otra parte declara nulas cualesquiera 
iafiagenaciones* hechas p9r /el obispo ó algún presbHero-siá - 
el consentimiento del resto del clero , conforme 16- estable^ 
oian los -sagrados cánones .-Bst08--ya vfaabtan -en el concr* 
lifl in de Toledo asentando la ihálima que el obispo no pue- 
da ehagenar cosa alguna pjettenecíente a, la Iglesia, y. én 
eí ly, cónfififliándo la misma doctriqa , dicen lois Padrea; ^p$- 
pium est ^ ut qui res suas Ecclesiw Cfarisilnon CM'^ 



iulU, díanm^um ilriferai^,^t jw Eock^ alietuír$. ííMmM. 

rH«0 ewriá&Q qm Ibodo esto e9.ttQ.49oret0íidel cod0iiio VI 
fie Toledóv l&biatn liQ« <>bil3po6 M^ la ferpeluídadi d4» 
fefiidod^aGbóQftlieohars.porf l'rey á. »p» fieles ; oalificanite^de 
inhiiaiaao é injüsfto el -despiojo sin /^auAft de k^ biei^&ioiorf 
gadosTien reflupáeracioarcte «ervidos!. £ii el cánotí j^igiuenlev 
ampliando los Padres la misma doctrina ,< do^retao! }a>fi49fr 
fMBlñidad de los adquíHdos ptm'\¡é.lgh^Ry,.4ífmoiQ0ns9í^en- 
cía Jógica^y «aiiiMrai Idel ptrinpipid JAV^o^dio eri Ssiy^or ( de !»« 
(tofe^iones apteifíiofes^do 401^.^9. oolije q^.la profiiedftd 
de Ja Jgleaa;«i» ise coii6idei»^i eéV$^e«f*d^rd0ii^Qbo(d^ 
aupo jM^Mitnte de d(6necba. 0Í[d&i#^t(¡6^ • iteii rat^qn^ del mk <yrih 
gepjfiY; ^4KJÍfti^9.;í.a0Sq4j9 wÍ0plr^»«ipd94bHO,la'eMí6ti8ka»i0o 
4^ CU^iRa. Obsérvese <}«e el ís^^ la dOQijw^ 

de la perpetuidad á los bienes que viniesen á. poder i(fo\la 
l^is^i^\cmi^mriiivík^^ eiQ :apQ¥ArJia ^n^po^jarit^üda- 
laftíntú qoei^l éevmí'é^uHaáivo y. aportuno }. írr >. 

.^ peí^^r de. t^in señaladp prlviilegio; 9torpd((^ por ]a^ 
reyie^ godos ^ ia Iglesia , xio eo{zabdn:QíQ::9=qii0llas liei^p^ 
de iimmiidad.re^f M^deu !$p^pe ^^ el 01^25^9 gqáf^ P^t 
^yba AríbutoB » y lo^^ue][)a con variar leyes de (^ii>4^S9Wir 
dOíi'.tMemifíAo , Wamba y Grvjíeío qo^ iQi{)jwi^p (^exi^djf)^^ 

3Mr'lil9 , ^oiipvlnciiiibasdigné «érTlu9t , átqiW'ClefaéQtibaé fidbie iltis 

.iébé«qíiiúfff ^ «OtísfCal no8 otOiiikiniKiDÉtnlstráise-saflpagmiii ^(úiiiti^ju^lb á 

:pnneít>jbu^ aequiéita, in eói^iim' jure ^eriSKstere S9^nc¡áaas Ui^i^Alsd, 

sequiim est máxime, ut rebus Ecclesiarum Dei adhibeaY>luq>iá liébis 

prgTid«Qtia óp^i^rtunaiadeo ut quseeumqiMirerhm fiéqlei^í^^^ á 

pttfnlptlras jq9t6 iGoncesa^i «üati^vd fuerinti^iyelcujumuniqueiáltcviiiB 

pnraMueqiidiibetitilola lillIsMiqiB JnjuMe oóltala'«anti f efiiextiteriiii, 

ito' ín eorópí jure persistere fii*ma ÍHbema&t ut €fekli qaoconQjiíexóádK» 

?el tempere ;^iillatemis possiol . Qppok^tanuin. est 0Dlm; oJl ^ stcuti fide- 

iiíaiM«it|a>homiDQn non exiU^e^feenstiiiptts íngtátai ila Eedesüp <aUi|- 

rta ([^ttfie fxro{Mri»isunt |(>afop0Rim álhHepta) eorum «n juve^iio: mei^aie 

offtroiitinin^nijeineanti iflconitulsa» ^0¿»Q.;iri6lelrjiy(LiO«p: ld)«iKlQdC'i>i:f^ 

cap. iet*l6. Aguírre, .Coii0«ALniMi:etpJ ] ^^<..• a\ .« oniü/. 

10 
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dtthtttií^ás álM^4tole8íá6tloos^> Lá himteidM» pdrsoiiaI\ esfába 
rédutílda á IHnités miay diiigosibg/porqtiejas^ley^ ordena- 
ten á^lodat perdona eclesiáslii^' de i^uaiqtíkjr grado prestar 
obediencia á los • mandatos ^dei jaez i, yicasUgaban^basta á 
10Biobidpoi^'d«3kQÍdádosen el ejercicio di^ ró minisi«FÍof^y 
lost ebmpeUfiffl ^ á ir éñ la ihüeste «bmoi iCttalquiem f «persona 
tll»i^stádo<éeg')a^'^ '••' •' '^' iu- : r .,\ -'..ii/l - '• {.:;.■ .lu}; 
• ' En; algún ^oaiBO'^nVéidbai^a-'háUapí^ á' Ids 'ci&íii^ 
é^d^nbs'de la jurísdf«íeí<HÍ ré/^l.om^ ái ÍBi<!MiíiU¡ecfese 'doinaáv. 
ñai* lif^ B^mrádpd 'i^Wo atilbeel júea -nivil'/ qtté"no>|N>éiáf 
haccíflo ^ nJegtéciú' fomifitt feajty ipeuá ' tfo- eieeomunkíá ;; í se^ah 
eto<»ndlid lli>de T^^tedoy eW'dbtvdeikmbien^so 1^^ 
mtimi\é»»t^^^iAs^^ t)HvÍtegió bic^iífi^mtadü >;& 

<0!títíddido' á i «odés los- <ser victos pjsn^onalé^^'ehieVcbbciÜo 
^gwi6nte''^. ' • .- -"^iv '••'. -••.. i.i ^ í ,. 1" "ii: ■■ j-f I j.i síi 

-r! Olábtoipoder^ iátn^ña^'grándés^áf; tán.ri¿as ha^etídái^f 
señaladas merebdes^^érati indioW iMuifie^o^leí q\)^d"títero 
j^(>dd<a)cáñ2^a en aqtiellói liériJ(H>§^utia aütoridádjettre- 
íaiá(dá'<desdétlá^0^áña mas>tiQ[tír(áe- tosteb el"s6bepbid pátá^ 
xMdÁ\(A 'téj^'\ y tídikó^^ fo¿> la vii^iiéíá el niédid^U^do 
{^^^i9e^^édráé;<dé] 'óbfa^on *^^ lo^ <>pi|ebIos v^^ío^^t^ 
t^^Kfilteí? ^<3fl »H$teri» idd'iddjatdla blbtída y^rásñ^ doéima^ 
cion , ..asfintada.£a el iiplftuao CQmnn> de Jos firifiLianfts, vp-^ 

Jb<ii8:y[UL 6 L. ¿9 liblXlit. 2 L. (8 ele. GoncTolet. IUcap..fd 6t«3i, 

i ?. H Frideclpien te: iBomino y . att[ue excelenlissi^no : irege^ • Sisenanlio v ' <4 
;cú»st{ti]it aaiicUim/GGíneiUuiiiivut omQesfiagARiri.derifsi pro ofTipio^ir^- 
JKg$aiiiS4'.ab omai publi^indióUotie, «iqtt&'lfilbarfiilabedntiiifíiiBflKiiiAf, 
^ltÍ)erij]kO'>«efviáDt¿!..:'G(HiCi< I^etLilYí^csíp.'i'?^ Eikóbieto de esfia 
eáñDúieria (átablecep la ¡nmuDlda4'ipertohalde los clérigosdqgéniiost 
ptfr» qile Coái entera libertad pudieran ejercer \ isu' mifttsietío^ :doetríiiía 
ifenifen consoiiariQiá con otr^pmVidendas, de los concilios de To^ddf 
^e'tendíalii áipmanéipáridois'.déíigosi'vdesafestttdo de'is»^^ 
Agulrre C?o//ecí.maa?. t/nrp;>374BtJRV'^. t3.iiiij.-/ os :. t í; 
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apreciar mejor log^^^iiioiiv/aa^e^taiprosy^nidad^ q^pesitar^ 
Wi^i'voti/^k viatatáloipasadOi irayei>dfO & nuestra memoria 
^imaftdo paiecnQlfdeiks «(isumoipiosi, /refog¡p,d0l^;Mbieirta:i 
desí , amparo d^ tóa fort^íia^ ^ ¡asíiaiiito , del goMecnq . y de la, 
jiifllioiaíy; oktaanfial, inagotable de it^one^ y'plaoQve^ii^ie&f 
ifid8,A<taia gemía bajtiíel >a?K)ield0:t¡ra^oS(S^diepl^s ;de s^q, 
yiide^áaDgce, dsúAdor lQsbi»meant)e3 /^^oqit.bro^ de; la ciadn^ 
^leffna / leslijstoiio^ agrado ojdo^ <{(ieia$ B|i^peracK)i!ep'npiir 

sa política y pero también como espectácolo digno de Ja p^ 
^ir!iMges*ad>d49íJaiiíi?rf«9í;-:..í/T'; •:,^ . •,:.:,•.'?.:: v-- •■•■ 'i-.^: 
í/fr;fca InsaaiaWa íyQi5a<íjdád íáte «qoel» bérbero de^potisim^^ 
«ietó8¡tóí.f)tototovrtia^ íjlilBÍiaiip, espacia»: ¡«n; donde, /padjesi^ 
ejercer sus estragos; y asi á manera de .ütia.piasjl*^ jBijSQladq^ 
«/,(!$ei propagó íPQií i tfMíííis fjfis<provinciaiSí^; tía;ndOf^ -despojo 
4«Iílds:!mUaicípiosiieiIi^rifWfr. c^bó! die^ lí <jodípíiai d»l; prínfeípjQ 
y,í(jje,tiuft¡mrtfisí?os> tos^^^ «ifenje^ 

dioy A;lpimpi>3te.eliooftSttelo 4e);lasf,trifbiilííeif>o0is,de la vi^ 
.eniel^ofi^ui^b /seno d€^ila$icafamm^s;^ bastsi q^e» a(i^A?|Qíei|n 
4o;^t^i$'](fta€iito.as apaoiWas; p«d¡er<)ftftm#r':¡gte iwh 

j^ti^m>s:0iiiQliyaa ¿óyeda9{ f0»ptmrQfk y^.fí^tkQ^/s^ff¡^^fhi 
>5|BíeQCtóítdieronxtri0s^/,.i8e iTepat^diefOn rjií^Q^^q^s^^ ;^^^ /distrírf 
¿J9y^9l j:t)*n > de/tó • éw^iípaaa'* : y :^a-^Waír/^fí /pmetjk^aírQíi^ 
<o)>pí¡fiáe ^r^dadty itíoNpifanwíte^^o^cetqíni^^^^^^ 
#m^ro!de^la«te^a.y!pttn{firot<eigid^^ífip^^ ? : r.. 

.> f;í>a,inKft9ifip de lm\i^^^m:S^m6^m^ om^o ísntjgFPyi^ 

•|^url?9ciw ensej {mp^v- Q()BiítaT^taa(gaQrra$riíincfts^Íe^ 
iy ^atan^^ ^quié^n/Oiesi roara^aiaivSi fOqatridtódQSítes^íhjomf? 
íbr^í4{lí(,viate díl)nftua«lo>fvefdftdef&A'rse«t¡aji el .dei^^citidí} 

^jí^p(Hriarj^j!0c^^l .|rtn^am¡©Rtí):é;Q(r9 ^\lQdQr¡alpgÍí«l|tíft¿ 
jQpfl»Qi,q0Íem^^ye.)de; lj!Wj«íis^aft ;W Ja yida^i^ 4f> 

^a(dyii9j^-iptt!íkra> lift féidai^ wlor ^^^la-ir^ligpsa le^pe^am^ 
rí^^i'MPQiir.lorOtial «adaí iRa^ fáQil,iqu^ lQi)pro&iníOi píílletf^^ 
.pQiQOr>.{)q^en;Í0!@^grad0i,)<>y tas paaioMs d^iiiftmudtfidmjij. 



bfé ke ¿atmásérr é lám {MéHáis del téttit^la , tmí& leisolas* de)' 
mkt* éís^n dektil» de láá meáudas brenn^. i « 

' ^ Lod Gb£bs - del)ián , íM^ tjue olr&'iiaeidb dlgunáíenti^ 

ótí)rt ¿I tiiHá y i$tt6 tíiiiiistft^ ; y ttunqoe el mifntoipjo seha^ 
ya 'éü^teftládo m medird de t$tt tkmiJnkJion ^ ia parrocfoia 
AáVisfHCia M mayor píttxé de láfi fiecé^idddéd á <{ue el in«ttw 
ttíto-fómáiio áetidia óón o^fas maym^S' del espirita forüfi^ 
cad^ Kñ^ittiei^d eti t$ il^sgrácia , y desf>fie» lEil^iiíado con el 
{^t^doñfriftid'de los* obispe» en la» cesai de \sk I fjkéoí y 4«l 

Debemos atribuir este predomíitío del ¿lei^d eé la moiiar¿- 
({tila tif^igbda á tf&^ cautsa^ principales, á aáiterv el dogma 
lié^li^ib^ , la aik^iplina eólecpiádtioáy b peliii(^'éil4|aeeh^^ 
pam eótt el pueblo. - 

La unidad dé! Die» infinito , lá doetHna nárifermeé in^m- 
fiabte , lalé eiegá del católico, üm cabeza visjbfedeía Iglé*>> 
sia-^ la obediéneiaUana \ igual y ún e^cus^^ los prece^óe 
sypéri^ei^ , foerett medios de poderes eficacia para'aaentar 
el piriiMiifi^ de la It«tóritl3i€lf étí )e divinal y en to hot^aam 
Sei^bKade^ por la pálabm eñ 0I córaüon de ito» i^ea estas 
máttaiad y CtíUt>radas con el ^emplo^ •dábatt>fri]to$(«alüda'^ 
biés téh las co^ámbtied blaíMag; y «üav«» que ^mwéiñxtt kük 
túáéUSÁ primitiva de ks naciofies'get^ánieaíivdá lalicé^^ 
¿ésfehfreiíada^ de la getiieiiáiiia: Cnaifido loé féye^ vfeijgedba 
se propudiefbh levantar ü^ii ii»onarqtftia faet-fe y -dorradei^ 
en B^afiá / beecait<6<i el «irrime ^ aléte , cosió la yedi*a se 
teAim ea algan ironcb (\ké la sustente $ y uAcle^e tab^señer 
de las vbkmtadé% que oft^e tioa parte di»' pu a«tomlad al 
pHueipe^) im e^ 'tf»9rt*avitla ai se reilerva olríi niayof'pafa si 
i6^Mó< ¥*iéTi iefectó; la póteáiaid de iej^'eoii^iliei^v'e} pede^ 
de la^een^rai^V la ^aaéíoin d^'cierteé actos i^i/iile» ííiaestráA 
á ks otarás qué les <>bispos teaiafá embácbs eu^ tíus^itia^o^ láts 
Naves del eiek^y dei hi^ lierraí Las leyes y les^dáafejdes'se 
fmataüdfliiuiíitae iítmttis; ^é (lódi^u crf^tiitiaít y«^ 'eclealáaí- 



rio spljcí^^ha fii íiyuflít del s^pwlpcio: f^r» wjor reprimir: Iqb 
aQtos^^lUerd^os.-..' •. ,-■■ • . ..'^ ' • ,• : : .;■■ . " . : - ' • "■ i 

d^i^pm) ^1 prÍBicipfo (Je 1^ iiuV>i*^í)M i a$Q0t9^ ^I ¿rdep y 
^n^upAfiopiía lajqsl^ p^et4o&. La ponaipia 4q laspQFQ* 

piQfija^.qaíutiy^dp el ,i^^ ipwl¿B(j[ujpf>re ávidpi d^ 

^p^pí^Qfllpí- .Íí^.«íql9iaw»p^e9; y ;Íp» fes*in§s4al J^ft^ safn 
tí^uiipi? A l9§v^^repiU>8qa apl^upo» del cir^jp y 4 If^ baíwjfie- 
t^ pppu}^re^ ;: ?1 ^^pbo de^b «liviga^ndo el rigor, dciJfi^ 
^ye&::l9<€fi£^Q^)aciqy^ de Iq^; esclavos, }^ {n*pt?pc¡o% (jl^ lof 
Mt¿rípi.y.su;pri»aaoí^ipíi á las, íir4eí^^ ff^^^yp?»»: <3| ^OQOí^q 
4|9p^P3a(fp 4 Jo9. paf^reSf liu^Éan^if y yíü(Jí^$ Y^&^^MA 
Ctt¿qtti^a persppa noiseirfible ; I9 igu^iíj^aijl de .tpdo^ Iw bwr 
bres en la casa de «Dios donde se confundían el li|)fp y. ^Ji 
^^59;, el 9pbte y el)pl%yp^ el (So^Q y,Ql Rq^n^pp; Jft.^n- 
^m^^J^l cjero lan I{(?ije^cj^¡^a¿ í¿^erte^:á J4 j^yeflUv»^ Wrf 
qyníc¿> 1^ |€^r^s ;:,ha^te Wk. pfeoeugfliPW^e^ (^ V4;ilgp cp^ 
9^d^ ftl flÍ4.dg 4ps¿?|Hftf9S I5fl b^wpa i^? j^. s^qt^ p^pprflP^f 
ia]ifiSH^r)#^^ poír; «pf^dift d^ praQíppe^ y Wi^e"^9í í .'to?Íí> .9lO)B^»iír 
ía^^giiá qpe )m 9Jí>WP? y Ws ipc^nistrof íip.g.r^i)Lg(i^^pp pj ^pf 
^. ^ Ef|spíBíp 4efbs s^tp^ -pp uij pprípdp (Jp w^tf^ ^í?íi9W 
Wtí WWÍ to^idprj9fibo§ y dp^^wiei^ipojit^pps pe4}aft^liP9^> 
Ip^ atfec)tp$;;^ípjer0^^ íeligíp^os, . . ^ « ; ^ . . ^ i ^ 
•■■■_ Qm4Q j^ f íiligipp ;v5iv^ ,^ el (feiiftí^r^; áe filia y ^ m^ 
le ,^€rte .«n ^1 ho^ » fe sigue ;al fi^^ , te apon^pppSL léPi s«»» 
j)í^fegrin^9ae&,.Jp pr¡o^^ y.pn gpapajl^ 

t>rií, p«ftn^ }3 cpppk^ (ji^prayacii^ d^ilpgcpsíumfer^ifíafip 
necesaria la tutela del sacerdote dps^f^ 14 muja^ ,h^^ j^ljserr 
JJ^rterp, y pf|t^ tí^i?na,spl«?¡|ti]ij[j[ j^ 4e§§^«ip?;rqi mm^ M ápfor- 
^^pip, la ftglPi^m y Ja)pá|,ría,$w up^ cps^.pcri^^a^.y el pfi^- 
Jí»n9^,ppftf^i^ IJaíparp^-by^i^íPiop é vgsall^4Í|p R^r^í^, 



k)^ cíbtóp'cíá'y áfeíadefs : rio iiviéi^éhcííon en losMrteílíéS nktíU^ 
n^átesi tel cield coü qtié jínitíuiíibarf mediar éií' la^q^ 

pueblos en la obediencia de los principes y 'rriftj^^i^afdtís F 
sü¿ tíbras de '¿néhád' y iitiá'tóeaürhbi^e'; bu^^^ á 

te¡s padres desnaturalizados y á'lo^^e&ol*éácraete^^^ ó'^i^P 
líbah- para' qoefós tribdtbs no futóséti' éitíe^óá /Ó ítópíiéWi'' 
ban la jñstícüa hüma^ná eíi feívbr de los deáiaMosv'El'^rai^cí 
venia* ^' ser ieií^éfegio dé todas lafe désVéntarts • éT'CodádgW 
áb tod^ las bellas , el álí Vióí dé tdáosí los^'dóMrés deV tíóérbo 




rigióA'y tóritrálá sóisSgá&'á « nfí ti^^Wi' piyi^láá^^éy^f 
lay cóstiímbre^ ' hácián* riééeáarii la 'aáí^éíítóá^'ael'cleWj^'^ -étó 
fcúy'á moderación húKerááiaoi'f^^ íegií tóí' ini^Síici 

visigodo'; ^¡no vértiénáo'ÍBi sarigi^'dé áiqiiéllá géHtéf ffifléiiiíigí 

--^"litífeníms ¥aé-él cíero ftepdsifa^^^ Kifeiító d'óotfitíyí 

béftáVóte' coii iiá^buraíldys , ^ kt^ogáritó fcóii IS^^ ¿óbet*{«^'»'y 
píero^'con' él áiíkilio' (fe sh^ áeticiáe ,-de sti^ í ii^tíeiáy |f ^tlé 
láaülóridad'Wmírofal; qaW debtá al 'fátbr sfenklácjó «fe'fóS 
|irfñfei'|[)es', Tiiógúína'Tñsíitiiciott popular pódíé( inedrár'^itib 
bajó ¿ü 'sófnbrá protectora ; Y*%áto'e!fcplica k d^iadenéiá 'ddi 
tíibttífcffpitr romañb', ahogado ;' por decirio así , coti el -^slc^dé 
'táíftáTáírraílé virtud y aóctt^iiiáí P¿r ara parte ^üédííbáíte 
á la curia todo lo ingrato , pasandb éuátfib'¿átWfa«!Íá-íáá^ liéL 
<iesídáíles y Kisbnjéába' !oá' gustos dé Iki^niüéhedtiiiábreá la 
pártó^diáen grácíd*deí pi^iridpé^afeSA^ñ(«é^^cdní 
t$ ^¿iüé ftítesé ;de órígehi'dttíanbVó ptír^^aeí^dés^^^ 
Iristitüción démásiáiió móídéstá para der én'fe1|d oóiiíl) 

mst^timeñtó dé'^bíértio^ *•'•■• ''^■"•- ^'^^ ''^'''^^ '■' -'^^^^^-''y^^ 
■ ' = Al cónsidet*aíf ateiitatóenlíé ia í^rándéitf del cfóro: yi^^írétó 
y él tii5a(](üe híto'étt aqüéirtóf)áijíó de^é^ cfíilBá 

cosas dé la Iglesia y 'de! Ékádó j ^ k flíétíza- t*c<in'ótt€¥^^í6fe 



— tai — 

emUargb aquel sistema deieij^plaM^ de^n.defeoio ^pil^iU, 
á-saüer/qüe laopresicyit.y.tiraam. ^h) es^i^l^an €qQteiiÁ4fkf| 
cén^refterrps- oiorales ;. ád ;«aaner0. q^jU^g^df^. rlaflb^^.d^ 
trJócaii la iadóle delíinbperío., taiulejpsde conl^lapa^ laJiglQ-) 
sia /dispénsabdo j benefiou» cdmo ; proteeliof a , *acasO .elk 4ffV^ 
ma iie(^8itas0¿er' protegida. La 'mVi^icmsarr^ 
eftte camJoiOy paesiel dégérdén^-des los tií^mpos; OO' [)ero)jti^ 
juntar óqnciUós y ordenar Aeyés 4 pnoveier á la ju^ticjia>y ^i 
eíit6Tid6r*ehi'x>tra cosa algiiriaide/laa a^^nábradas emm^ 
jores diaSf.ainp que debiaiset lo printero requ^ii^ lasf^tfoa^ 
^ defender I con- éaiuerzó ififieitigatije ^la jr^ligübn . y . I^ |l4tria 
acBesazadas con! tBaiooBQ[iléta Iruibar*^ ;Lqs pueblOS;|)re6$tf^ 
tianblinHÍediaió trastorno, y: viéadloseL^l3^Adoa£^dp$i 4fí;^<M 
e€Qadilk$,'^procurabáÉk8a sab?»QÍQ|k)ei}i la (uga.ó.ea lb¿¡p^aplft 
ddfeBsáJ^<<éstableciii3JGíptoc4iej)a';ii)on^i;qv^ inQ \fMi6.pi9^t€) 
^m ó(Hicca*tár>Ia repi^blica> fxiixpie* ni. biibo )qnr - alglioidi^i i a&i)^ 
fonoiá/ regala!^ deigcrbiera®!, ni ^aíms^blt laí at}tor¡44d.dei)fD¡q[ 
reyes hasta donde las inciertas fronteras diQfijati¿>;(ÍQWÍ.W** 
&ta\rela^iíncmdek)s viñioulo&^ialfls ¡p^. espeta d^ laigper- 
ra^ (típe<bia de toldo! punto can la paidAVi»^ in>va$iooi dq te < fj^^rr 
dialidádCdeisuérte que.üoúo iin^ugufaba,^ iin ;6i:dea(e?(tra$9 
de cosqüB fundado en/el pnocipioisUpelriíwde la fuer^i^^CW 
la cíual el poderlo, del saéendocio debia.'pftdooer ,W\\%m>^ 
riiedoscábOí-, cnaiitti'iBés prímeroilds; iejtoties: y de^pue$:ld$ 
•eiudadés ; camSiisaíbani e«; hiUQea. die ^iMü^vift^ ibojri?Qj[ii^ií:ífií® 
íprósperp flprUínf.! n -::i a ; -, " i.: --.k: >r ;.'i.::. <•< L ^- I-muí 
>'H , í:'.í >j_ii/í *:•;:... /r; i» \ :[, ii'.'¡: .'i j ,•••,. . •'•'! ,•■.: -.•.*.; ^\\< 



< :'t í 



ppp^s hafe^^lrejjfto^Tifisigpdopph^^ que 

íorírtic^do Pí^ ' m^ i^riej da diftí . ^pá^'W^s .proipetp, , ),^r^a 



— ♦«a — 

adVMMrfoftttM.iAsiccmoél hadha de»lládira de Iqs bár^ 
bfti^ 4él ftóitB fedují^ é metiado pdTO en eliigjp Y elioe*^ 
lMad«^B6bft^iw$t tátt^ién en «1 VlII^dó en pedazos i la 
coM^'d» T<4édo á 4o^ piés'dé lo» bárbáfíos dét dtesierto* Bu 
MofidA peleó Césitr no ^or la'?ictoría>9Íiio'pdrfai:.YÍd|ft« yk 
vida: y la vícioria arrebató da ájanos da los b^aa; da Poo»^ 
pti^ú \ pem R^riga , ó ai&s<flao6>de dorazoo , cnimñ corto 
dé vatlluráv cádió^l mflqja de aü mala cstreIiá:v;<|Wda&do 
sepultado étiláB'tibjaaeadáa del Gwdalele el ¿Utaao t«y de 
h)^ OOkida 60^ la flor de su nbbleza y de aii pdeblow . ; 

^ ^titeténod los hijoa Íá lámad tes; airmas teñídte én> la 
saíft^ dé 1Ó& «iftstiaiiGa desde Calpe á losPidneasv y^vmti 
tíñtútoti' éúbfüf^t MSask ia Baropa caminaitda idel rddrideBtá 
atorififniéi eotofo si sé propasieséit castigar len lifs^^tiém^ 
OlóMs ViVa» la áfrogatiGia 'de los ' Aiairioos y los Idktifes.; La 
Iñrovidteiiota no' penbiUó qwe^al^orati prevaleoiese .sobre el 
B^tigelioyy Gárloé Haitél fiív6 el instriiái^tó deis^isaliioay 
se^eíoi&^détíigflibs.!--^ •' -^ ;:.'=«:; ^.:- '..;.^')/iv. 

' '{hti^eiáiiló pai^abii 'la Bi^afla' días dé')éiii8rg«ra/y:;*dé 
pttíébá; Viéttdo^aer oaiifS'tr^ las/<i;kidiades y.feniale^Ht 

íBm&ú podet» de los <iaKfea. Da sólo ríwcoa da la Pehiasüia 
msistia á tiiaiio ármá'^ jla ley de: lojs ' veaoedoi*esi ^ ifae in^r- 
«ftMároií'eá v^m Mttctr á los Godos y isujétar^pda la tíeví- 
tik a sOiobediíeiidaí Al abrigo dé l^s ásperas gaionlaBas(de> la 
Gáht&bria tiaciá el reiuo de Asturias , jantáadose árkis inán^ 
torales los obispos qae huian con las reliqpaiaé y joyfts de 
sus iglesias, los barones ilustres del derrocado impedo, los 
monjes perseguidos, ios huniitdef 4a I& filien te, los siervos 
fieles á sus señores y cuantos en fín alimentaban en su 
pecho la llama de la religjíon ^:el ^i^ior /de patria y el odio 
al^yugo sarraceno. 

' ^ Esta súbita desaparición dé lá irúloniárqWiá' ^odá"^^^^^ 
aebtitebiiiiiento tan extraño y dé tá^ló btdWó, ^de tíiéreééi^ 
¿étua&ádtx óón algtíh 'déspáeió : líos bistMi^^^ 
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d& k 4S^^astó rsohmndMeáhs ;.^m^ tarde se: invantor/ob ífóbvH 

iHW8lhés,dia¿ lio séGJeixñtói Ja. oHUca e^. i^: e^ludUo de M 
eossqoitearde £s|>aaápoü;lósJiívaibe».^. ;: / ;.i [, i :- j ( >) 
-; iQPacensevdes^ddis contar iopié Rodrigó 4«mii/ít0ii¿ 
f)^)npd»*ihf7af«t!^ Tiefiere como acudió: & defesideír la iierr»^ 
aooéietídsr povlosl Moros s y pieleó hifsia morir almndo^aada 
deJSQ'lMieslieíaáas^ Tendrá; por iia firopia diaeoi^dÍ9 » q^. al 
i%opde las amnas afneanás. Sebastian ;(ól)ispó éib^ SsdaiHaáBtoa»: 
deotevaqbelos kijos de WHiaa|SoccÍBfederairQQa.e(Hi lás^&r^. 
ráoéna&y los soluíitaixm^Qio.áittíti^ vefaganzsa ?. 

iin it? — V ii - -■.i^-f - ^ - . .. , . _.^ . r_'. p . ■ _ .¿ 1 {...'.1,1 . ■ I ^4 

« i , * 77 I 

--^^^'WCi^n^i^^^ ¿¿kp\ik'áettwmén)cW yícIos d« 

Wlii^7 ljit)iiga6: Ete neadüetüitíidiiiii ¡censura «oi^leíiaMiOft cansurgeoei/ 

pp^y^^ .EjWfpQgif^Pi^pJiy tetas ,^ DjacpoJbiw ü W^» ,^ W praec^í^ 
Isiud(juMcw sceIus"Spa^^ causa pjBreuíidi fuit. MaDerá de juspgar 
lijas piafdósa qüé'ekácla, muy coiiforihe áí 'esí)írríü reTíglófeo íe '¿qb/éí 

iiKismilítti^ídBlVsfemae. elíptica rab «AiosisílÉHiéedbles 'jr déteaí 
l*tefttefiírtos;;4f;ft^e i»^Ha^ji^y (^ gr^toeftPw.WM? 4,»^ 
¡ífi Jíue^trq^4i>^l„f pra gt^ ^ in?\yífr patrie 4? las Espapas con muer- 
te de infinitas feotes fuese puesta d^ deiyugo'd¿ sérviduxribre de 
rók|'éíiemÍ¿oá'üÍB la íií tíatáSca ; paralo que el diablo; enemigo del linaje 
MuíttiflálVtlíé^ cfefeiifeaapfl üiMvefsáíliilos' cforaxaricsf áe hs españoles ,' é 
0MBtoó «B^|a&0» dittixrdia , ^ttM ealdfi^ifftiiíd^ deMrdeñadá cob^ 
dicia , y en \o^j^^f^fiíimhQmi•i:Y:^ Áasm^ámj.tíms flojiíftrt ur 
pereza. ..» Cró^. abreviada de España pte, III, cap. 35. Eí historia- 
dor empézabT? de'scubnrñuévds'líorlzohtésVy "sili olvidar el cielo» 
i>i|»alMlbdirORas9adeiiaupá:<fida;d£ÍBl||a - 

' i ' Jba <ctoa^EitO}áia« kíMí» iiiíBoAfigí^ omFIbdnda solamciiliéidiremd» 
<[iÁ oi^idiM FüettMe^ ^l Sebastian ¡obispo de fialaraaíicaidteén ;u|iapa- 
liabra^iA: oteas jtía'üsas »eiraF'o«BftíKie^c«K»Í^bajehtei^uhm'df^^ 
ip^o: E\ £itánicim:MmuB'eBCTÍSjo^^m «oofiijeeiitKéíliw siglos Xl y 
Xll^eeqiiBBii büentaíM-isMiseiai^dt í^^ .tionnlrolií sin' cittica ios 
ct^^Mlsiiás fMMterioree por sentan acSomodttdaat ' éo^ii^xéb^lto d« 

3 Hé aquj las palabras toktaaleft dé4ÍiiU»o¿«t«aiiltas': PcaelÜ) fi^o 
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foi^dá^laoámaíiimHediatá deJa «iSbétefeaidardel reioo:víh 
dig^^/^cotítrilMyyeiidb £ preéifitar laqueUa moBapcnaia^ &m\ 
áiiÉÚío ' '^ W [krdteioñ ^ i los • vioiós i radicales del geUéraou 
Considerando la frecuenteí tunbaeióadf ilósitiéinpos adíiqei^ 
tuda > ^o^^t sí^téÁia^ leleqti vo ; > la )grán disjtaricia: e n tjre .%ií'lcla- 
s^ nó disptvestásilodaviáiá formar un ciierpo. moral hago^kt 
)d^ ée tifia' oofiitín< dis6iptina ; ^ audiencia- (te >hm 'qstádojlkmi 
en (}^idn síe^d^ya^ la pot^9tkd:r€falJ[aíwa)eo{nJMitír4o8£ñe^ 
aíiil!^6id£!¿s' dé iainébleaa ; >ei predomiñib. ddíioa deib .in^s 
atenté < perseguir Ikeirerfias. que á jeste))leqáí el bt dp»y híos-» 
cierto :en los negociesidél reino ; ^\úb ^ndilíüe efi» }Ae6usoi Ud^ 
cía el últúna periodo de la historia. goda, y el pueblo.aparr 

iíL(ip de líi.vida.rpiOttlltio^ y.sujietq ;á unas^nera d^^f se^Kvi^ttia- 
Im» vroo''saboinoísoi[)ae debe ina)ravtllai!n0S:Eúa#;; sijsl: rápida 
désni&róiiatétoi^ dí^Manta grdhdeíSBa, ó lapmlohgadá dísm» 
dbtí detáfíMF^l^liáad édíflcíoi No'Aíé nécésário'qtie'»'(P 
4f !gP í^fP^>?^s^ ^^e^ptjos y vjol^noias ps^sm .Í^Jf^^ 
se perdiese:pues perdida estaba desde que las costumbi^(]4g 
}^}<!irodos^e>haiiidna]ler^áofy!k> codicia ^4^^^^ 
i*éhíá- áé^Ws» principela ^1 desconiie^títódetódésT iwíétofri^ 
ronáqüéV^tités podéróéo ícbpérid. En'caiín'tnd To¿ 'Áifábék 
^ran religiosos hasta ;el fanatismo ,.có»qui^tad<)i;es en npm-; 

bre 5d4 Pírpfela.,: 4urQS.§n.la :R^> /i?^q^ WÍ^j^ttMírtíí^^Atjy 
en)el:eaf«íerzo(, fmí los!GodoS(^^ .déjacdñ» síuíiif ugar «jeáaoM 
hónaíbtefi dé «orazó» flaco y'esplritiü désníÉí^fs^:'' 'i* i f ^>^ '^J 
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omni Gothorum V qunoum eo'(ilddeiríc5) en}ula»tery'^íbiiüdd«itoiqué 
obanoibitiDniem' pegiii.iad^neraiit^ beéidit. aloque regñuriiVifiHniiK[ue 
ejm íptftrki , Bialfi autíi tma)tQxmú iotófmtiohé lamBrásUfi iUilüádpii Bx^ 
emmi \Gftrmk¿ .SaAdoval : Cmm0hitp&9^^!a%:u il ;*ñ^Filií anaMic^eü^itíl- 
C$4 ímtQodeifiíta iifíTi^ia< ob sud ^rís í regno.«tíii(Hnv\dui¿]Í ^ 'fetolfisis 
ddrnitíatíoneíii Ruderid;, sua 'raaéhinbn^e^ o«MKtsití^i¿ oalidUatís; iataí^^ 
v!ei;0)O49Q risglií'ad A&iéam'QaíUUiat:.pjerfete«|ore^ s^oaíT^a^i Sarsijtfke^ 
nos, eosque advectos navigio Hispaniam inducunt. Seba^lt'.StíiM^^^- 



- '■ '■ ^fbHOeil^' tos ^Atitoíiúo^ a^un^s ciodádéd^ y Cor&lezas tim 
el hiémi jf ebtl '«t iWego' , pél^o^se a|)odé^a;rpD delxiiáyor ntlb^ 
ii]éro[{!M$t*.^énendia'yi a»i6Úlo ajast4|dé eatre eflois.' y lóéma^ 
l^tiábreís< ^;:iA8&^icobor;él'fivaiigeIÍQ'X^I[».'flifiu)dic8e^^f !lá 
pftlabfáv a^ «e) '(S^iyraiib^bia .'piH»pafjarae;,é fuego :y ,sMg8e{ 
Los cristianos profesaban qna religioaxiéipa:?, amof ytimi/' 
scJi9Mib)r6 j f l()S^Ij(kaaefitií^^86gáiaQ 4a iná^ deÜPrófeta 
q^' te' cimif^i^r^ ésMa^ilavé del «ieip y del ínfieriiia..fil góniq 
íná^i^Iiáéiité'belíoó^ de losr ^Árabes, exnltado <pior/&it fanalis; 
íCka^'tosihdlfnsíba ala conquista dé :riaé veis tiek*4;ast,. pociifendo 
á>ló9> íio cre^HtdB^en • la ^Ueniiatíva rdoi aUazaír; Ja' rol^gpon 
de^íM^faÍ6mfi( ,.éi0tn6ters&altnU)itld,íó)8er éhctermÍB^os. - r 
* ' üí^'^i^^erba-^» Bsfia»». .€iiaiido{]^.píaQhlQS.se los^iréñr 
dSÁñ úé ' htfidúr igrad¿,> )s& ^tisfaciaav los copq<iistad(^k'esi gqú 
tíí déeto^ ^Merte ilesas réiilft&;}i gEiiiata/cÍB(i^4e ¿(^s.^rís^iQU^ 
y>«ed!í&ndoiá3b l^ersá /iqakdabani^ji^jk)^ 4 uiff tríbii4<^!díhr 
bMo/:e&:d«¿(íiP ^ di jquintoíde:(l<%ífut^.()f$ j5^SjMir^d$|^í$9is^ 
los^f .::A) éste^qiiíhta'de.ia ^Mma^k^na^abaAi^ lote ój$f|üQi?(^d# 
Diofit^^y lera casturifbm! Uuii mii^^íeiMk^^al^^ « : iq^& ; v^Í9^ 
de k)aíttotópobdel!Ppofe^(<^p(íOQ:pQ8!ter¡Qre^..,;jí, '-, r; ,.j 
)I liO&\Árd[)e¿>ó'<AMFábefiv oomo ^ícen: nstie^tt^^ 0r(>j9i&|^^ 
DO; sel mofatirárdii iBa^cesibtáa áilatoloraiU^ía religiosa, nií:;4 
la manutención de las leyé$.y:0<^(,wn.bre^,i^e los^icristia^^^ 
earcüantfii :tKf tejaban- reñidas icoa su, ^Aorio. ^Lasr^e^Tpledo 
>ajii9tafon'jiim.0apitulaci0íi n^oa )<^ Uoro^ e^, viiiti^idQjla 
-étial Jes fué éhlrrdgada te tóudad v cabe?^. del; )impeiiio igoA^, 
^bbtigándoíib Tar¡& á' ^és^eiár siete. *igle$ía3.S6ñabdas pa<7a},§l 

1>yft1áé')[ídr fók^bá'^ cékíi(0sie$onés).i'é «aj^ñó levaroií deJtís 

-eá8tÍ£JÍlDÍy.iisJ9$;iiillas^toi»an0i:^%^íiCft:^^^ lp,s¿ I^aradjO/s.^ozir^ 
bes , esto es , mixti árabes , eo quod míxti arabibus servíevant. Cróm- 
cónAlbefdenéB^VmmJ'éñím álu decttlioñé áüt fCBdsm^ iltBlt&rum. 
^Rod.:>T¿i¿t<tibMiU4}apiaa;íP -i' ,n •-.■,.•,.?:/. •■') /.»rl:r. •; <•! .7 ' 
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cirfia criátüm y y Olivera , LaqaV Vateoqift y-^i^Mt^^ .íf m- 
bien se dksrÍMi á partido prometíe^nda Abda^aism ^¡mMo$: 
venddós vi:vir en J su tey ;, óo tiolar. los templo^,, Anipsmit 
i las pei^soiías y prcrfeger las liatáeiidas^ hi^Dítlriíadose .^o» 
poi^:s» partQ, á pagar ciertos triblifoaaseílita^oíitep)^^ 
vefíeedores-y.tQ^qcidosi _ :;» 

>' Tefiikii ademas los crístíanoB^^^elee^ psir^d^Mh^» 

poiior isüs difemndiás y gobernarlos 'tn los (H](QMi90:de! iQ^p 
mr vecRidarip; y otroadei m^yoi* éstadoi íecíQ ;el títntei^ 
cófidés^, OQOíoiois de'Coimbra'yrAgnedai y.etoA iolj^ri^Qi^ «f 
' aoa proteg¡d08^4os mónaslérk» ^ Coki estos ^y-jdU^ GQDQÍ0r«( 
tos semejantes allanaron . los Árabes la iii^ra , ppr<$)(ie[,fár*« 
tíHmefrie müdán los' pbeblos ele .stítor^ eiiaiido ltí<t>r(M/'<^ho 
tos ificliña á i^ mudaáza; ¥ útaque el flaecsise^jpoftidera ^ 
tB^rísskdé k &paáa ha^ tgiialar]a$'cbo.lo&t0l|ragos d§ l4 
^uért*á eti Troya, Biib&onki v iepusalen. ^ Rdaia., pípifeoe 
efile jaicidén'éxt;réii^ apasionado. Sip tempkóza no kti^ 
iteran bi'oocKfaisteuio^esso^^ Godos á tan. poca 

l^b^ ; y isin la d^súaion-d^ reino y las niranías :del fgpbtér- 
no, la flaqueza de las [i^iftacio^^ y Ibs detiérdenes de 
Idda dáse stíbid^iií de püntd'eii los tüemffosde. Wiáza y Ro* 
^riígo ; no Ids bubiérá Iattá(i6 aliéato poráidefenlder la' pát- 
trta y las leyies de sos oiáyor0Sv : ; : 

Algunos bíscoriadores dei tritio y extranjeros afinoaa 
tjué los Judíos desóontdotos de ia: iiitdleraiiciaen qué ^ir^ 
'V«tí^ bajo ÍOB' Godos ^ abrieron' tratoá con los Moros y fácili>- 
'tái^óiai la M^bfM^üista de <n;^uchás ciudades y castilloé , oüis ¿ 
decir-juerdad , gnlaTnfínfP ha11amo^ un catso semejante en el 
cerqp de, Toledo ,refcri4Q por el arzobispo Pon IlQ(Jrigo y 
Bañ Lncas deTity ,.pero no citadla einjb§»Qf<í^«^:<}Qnl^^m^ 
poráneás^ del Pacense y Salmanticensei> Mariaéa dada del 



■v.v 



* y. la escritura de Alboacen, rey moro deGoImbtilí,. del iño, 734 
que ins6]tá^>Pw Bérgáiiza níútófiiedüdes d» Eipqfki Itb. Jl cap. 1 y 
Sandoval, Cinco Obispos pag. 87. ^ .. (, 
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heebo y se^ allega á li opinión qoé-lá ciudad fué eninegadá 
á párlido por 'k» misales eiadadanos. No kay y pues, fon^ 
dáiMnto razDflkbfe para'éadténtbt* qué la ínloterancia retn 
giosa'M lo$ Gbdo» Üiübfefiíér {K)iMínb^klo dérecbá»iénte ala 
péídida dé ia España »v , ' - - i. ::. 

No habt!lanK)s fót»iad^4^bal idea de ta coné|üí»to éréft 
t>iga éti España ^ si tioS'imág{náiSiemo6 <^ toéod los poéblob 
yiríánf en el mismo gradeo de '^jecáon ^ ó (j[u^' esté gradé 
fiíé igiíaíl en, todos llenápos. Estaban' lo^ crifetiarios más i 
rñenm opvitttídá^ ^^épkú liO» ai^éiitós que -hábian hecho con 
tes Moros , ■ y sé )^ ' güaf-dabáti 6 m lo¿ paéios , oonfoftné 
eráo buenos ^ maílos? los pri!ioi|>és ¿^ sus gobernadores. 
Reinaba comunmente la tolerancia , siendo permitido áioJs 
Cfísfttanos asistir á los éffcios dÍYiriOs , participar de lofe sa- 
crailifiéAlós y ^rcér sti liiinisterio á los dbisp<KS y ^certfo^ 
tes; pero nófalta^n^rseétíCiónés y martirios, natural 
desahogo de dos señtintiientba refigiódos á ciíal mas profun- 
dó y arrebatado. Habiatl los' Moros prometMó amparar íás 
personáis' y defeMef tets haciendas de'iós éristianos , y sin 
embargo los oprimian con tributos y los atormentaban sin 
pifedad parft'ííine declarasen dotttíé téníáA escondidos sus 
tértíádéros 6 imagina des 'tesoros, ilabiaá tánAién ofrecido 
gobernar en justicia álos^ vencidos , y prevalecían los oon— 
^s;e;^s de la violeiiíkQia y eran rara, .'ve^) castigados los jueces 

' ^ Tampoco seria buen acuerdo 'feui^oner qiie* éí peso de la 
conquista redujese á todos los trodos, antes de i^n desiguá- 

'■ ' ' i^¥ebúÉ ffiépemcBl^hAtíxí^p.U. ffUt&riadé España \Á. VI« 
^pj^i. D^'áha^ 'ytfi-^ m issto^l'cmtttym otro» >piiiiiM'<l6 htmh 

hmm.^í^ét p^ttkumé pmtíaí'áiiséiñpdifwj^Mhf^^^ ñ^-^m^k 

á diisciilpfeír la intxactitttd ^á^ la'aérl^íonl^ffíirts deBép-. i; i ^ág. ifd. 
Uó túM éimo l>atecé se*' i|uel¿éf'€ri8tíaA'ós hcrfafi á- tat monbñá , y 
loi Jadíos íetídíttft á partido lar ciudad éfcándotfáfda de srisr moradores y 
VWian eti eohe^rídítf tíoriibkSáf^^íaáhoé^^ loá éjcrfti- 

plos dé Granada, Córdova, Sevilla y otros. -' '' ' 



ktorgeitiirquiad I árun mismo, nivel s\a dislim^iotiide clasite.^ 
eaiailos* Gopsta de Isis memorias coatemporáneas. qoedes-». 
puei» dé babelrse! eoée&oi^adD i loS' Mqfos; <fe; España^ , : qrnáé^ 
entre' ¡los miiz^bes .muob?^^ . ^pte; f(>rítieiiíal de^ {a^^^igits 
indigena, romana y goda en qaiejte^:/^ <Q)^s^v/^ gi^ap 
ptfterdi^Jft aniigua nobleza!, ^omo^ mfU^ lipa(je$.,íÍQ:íole- 
doi .que ^ cwcer^aron don Tjqijqif 0n^i3#inbrei!de-Ja:f)ii:iéPíd 
fipft^ase. le:.i>indió á p>ariWo/ L». persapfl&ímííSfíIJíWWi*?^ 
las I^i|m,ildes debi$jron;:taipbien coo^ervar^jppprtiMtes go;^ 
/??ii>4o;cada cual 4» Ips í^ri\i\^mipm^i¡^mÑf\n 
i^gui^ ,1a ley gpcia jQícteterw^al^.yi^^t«:^p,de/la$':emllteIlo1 
olas qw.'^P sitó, pleitos proft«pQ¡abaí.tílíjiu«í5 4<itr]jM <?í?i^n 

, , . íodatía ,s^ vi^^^mbrí^.i^, esta; nopljei-; í^ii^.vpfifvmj^m 
rwtp 4^1 pb$iiB?ido orguUo d^ii Ift: casi*; goí^ ^ ,<ju¡¡##,:i)o 
piwlo sbalir la.d§^gí;aGÍa ihas]La..el. pw^Mjj de'ol,^^^ 0FÍ77 

g¡^ distÍDto del TQtT^fK): Pji>JSíeemos Í4pc!^ 

^ la.coiwjiíistadeíoSjSitorpí,,^ íps^pifi^sj^^ ?il yi^p 

eld^pegpdel boRit)r^;4p|.fljoi:te Jiáfíijji surjbwefm$iiu),de,safl- 

,... Np dp¥«^a|fl4rfii«os,irBapi, /?¡fK).spprj^CÉifto,;la,;índQl|E|r^^ 
^g^soG}^!Í?^ii,gf>(¡^ y;;§iiis!yici^tudes^ ir,q[VÓfi,d^L:S^Biprfa>,ae 

t . * • \i 

"■' V;'ljsiáL SPadnsif/Siaiicbovgl ,i£'sitco'^06¿Apo«!págJdi7 8l. rfirrlafes^ 
critura del rey moro de Goímbra ya citada se lee: Et.fí^i^tjf^.^^Al^^i^ 
jjp polimb. 3C¿p,|<9.ipH^píf etín (^ppdaU^a aUup) ^oimt^j^d^jifHf gente, 
qui raanteñeat eos in .hono Juzgo« et istirComponant cíxasir\ter ¡líos... 
Sandoval, ibid. pag. 88. 

' Dice una escritura de donación hecha por Téndiovc onde de lo s 
^t^^stíapQf de Opl|i)br«, eA iaxor .de AljduJfo « ptlM 4tí vR^d^^stepio ' de 
JLprl^p I lo «¿guíente,:; ;Et toando ^filiis meis A(;Wilfa»i:T)}aodonc0^^ 
,S^rif?e8§pdft-qp94jí^yent>^i|d. qoo^ «^lodo, Sl,sie^p.ftiqw«?í. 
^if)^ mii}edícli/^non.smt HablU p^rigPn^^^Mj^n» (]íoíhar|LKO,^'Tíec:ggr 
^veríi¡?nt yiroSj.Christíaa^s WsCaljní^^^ 76Q),$¡guealas canfiq- 

iiíiígjqnei^.pntre l^s C!^ii¿i»» ^)ñ(i,\^^^^^ fydex 

ta, apéndice essra. XI. ..n-jj;, / í;:íí/',>: ^ f,yo{vi,.:) , MÍT,i!t5iíí • ^ vcúj- 



Ids ÁmbeS'.EI'illitiio asilb detlos Godos , rotos y de^beebos, 
enrolas' fnárgenes^^ del "Gaadaléte v ^orá la estrila úé i nuestra 
f^tíeffámcim , ponciue: aquel ipaeMp e$ el : pueblo ctri^tíanoV 
a^ueUa tierra: la curia áeí o^eBtraimoAlKrquia^ aquellas gen.- 
teBvde-fóiitan vlh^a'mie$líroS{fañte0a$ado$. El inode$.t,o:rQÍpA^ 
dbA8iup¡ase&áiniaiiéra:de»Anj eslabón queeínlaza. los iiitmi 
pos anteriores á la pérdida de Esf^ana 'Coh los postéf iopes, .y. 
li>9!eiplíban;.'1|DdasJas«leyies,»: <N>stbnai)res ,- inatit^ío^fs y 
séAtimientosdeios Godospcoafiuyéuienrlasasfkiraza^ debita 
Gaqtábria; ^yoé» áaedio ¡del fioattduos benvíride^la- ff9í^fíi9r 
vaá arrréjáodo la^ semíliasiíde una6poÍ6dad!aQev!a:df)$^ina4^ 
porlai^rovidencáaF'á iresilanrar. la- I^ídsu^^ lundar^inm)^ 
déloS'ii]|iperiós¡;iaas poderososide la^ti^rpa^.^::; '-■ ^-^ : <. • ; 

):í 'i})í^'í , '. ,:j.:..í;í- . <.. -, ? r : vis • •..• .•■ .-.i; ? 
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-Ki/-'-;^ , M- i.iji.vO .;v: •' .. ' -. -^"> f;':!*'| « .••• M' vi» ■; / •••■:'»' 

T'' i"''' '■■/•■'■ •'jm.vrrv'Lo -iííiiií^ ■-■•■" •'■■••■ <-.■ 

mA9;kii Godos SQihabian^ ilBcobmíiOííldii'e«piaqto. íqjjeja 
súbita invasión de los Sarracenos puso en sus QQi^a;Kon^» 
«oteodp imuginaroaileVatt^irtel kóperioloaidio^/fegQñeirálido- 
iQiisfm^.iA rbaíntísmo d0 ]lt. deagr^oia,. £4^ »pr6sperb; foriup;ai,,4e 
ia^moflarquia^de Toledo ih> fué p0oa:part0:.pa[r^,alín(^e^tar la 
ai¥Í$i©o iftte^tina í; Ojuyo térw¡W| ;vinp á jpí?í^ ej^jtregar Jb tierí;4 
«n >lp4: mari(^ >^l lepen^igo ; y . la adversidad • ,ppsl¿rior . jáj^jíía 
f>»j[»e(jar. lofe ánüMoft y-.^ngrgy^eq^rios, ali^i^ntf|n(jlp. la , jlíaj(n¿ 
.(kí Ja ifé , ^1 ampí dd, Ja pínirW: , -teí coi\§.taii(Q|i* «^ , Ips tr^bfácp 
-yilqidíi^jlaf dc^oM^ virtudes >pra*p¡a/5 djBítos:pi^blosí4ignP*iííe 

-IMkideseSper>aA.d6;S^!]39lVAjOÍQn.. i .-V:<>.,,: ^m.m.-:/ '!í;Í,.-i) .•:•]'>!;< 

No bastaba á los Godos^fit^UvoSht^OQri ii^ri^y^ ^P4H9 
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(tebíbn procurar fanáaré) reinoi^ dUatando Jol^ conB&eA dé 
tos Asturias y autoentando el número dé la» gentes que^ipóM 
biaban^ territoríér. La conqui^ y. la población eran (nie4 
dos €ámíno$ insepairables de ^ttendeór el modesto séñorio^fie 
lúa t;ristían^; que tanto habiffn menester /fes arlnés comd 
kís 1éy€^' p^rá lograr la reétauvación del impmo^ de lofedb 
etilo potttieo y ehloTengipsó»'' > ' : . r r<| 

iJOB priníierbs^ reyes deia naeíent&nionáF^íiia^ hádendd 
entradas en ia tierra de los Horos^»' ooménldda y taláhd(4a 
s!ñ' U^iSéi^o<rdia^ nO'isacabaa maís : pFdV)eelioride/sq» icdoipa^ 
ftas; ique tener al eimntgD«n o¿D4inüa:iiebiJabatiiioijr hni^ 
^fHai^lé^oOft álgunh i/ii€(i0i^iaálcansada.dé>sabreaall0y 
ger á los cristianos 8ttjei6s>kl^uevose|Lorkky tran^iáabUs 
alas montañas en donde acostumbraban guarecerse, para 
iv repoblando los lugares desiertos ó arruinados desde la 
conquista, ó bien fundar otros con las familias advenedizas, 
tronco y raiz de una población solariega. Conducían asimis- 
mo gran número¿^|B|pros^^^ip|^^^^^m á quienes 
acomodaban entre los naturales^ reduciéndolos al «stado de 
servidumbres. De esta sencilla manera acudian á sus mayo* 
res necesidades , la dei)r«é>iai6féii prontos á la defensa del ter- 
ritorio y la de brazos para la agricultura sin los cua|^ 
eh t^nO hubiersÁ» aséiiiadO'íoá> dúkiÁitíioé de» ílMátl^ Itiuira 
.grande^a^ ''• ■ "^ «;• i.tí (^-'í^.'- ^"\'ii.< -.jI n\) (ini-_;i!í ,.:iiiiu 

-f. ' t^bsérvaee en üa' histor^ doiiinii «le ilas nac^oneé qbe'lós 

ptiébloi'faiéohos: al gobierno 'de^iMiíibjJiikii^iS^Ákt'kii iaasíproi 

peásdáá eslabteeet^ colonias y loj^* nia¿ veniurósps en^escá 

ísehdá ée pros^ridad, f^tírqwélá bbstutubr^ dbespémr á0¡¿í 

propios los medios áé consérvátcioiiy adeláiytatlo^ dispone 

^' uBár^'éoft dt¿4(3t^bíon y ener^ desu^ hábHo¿ de- ifüd^ijenH* 

«^da. La'repobtacíóQf de Ms tiert^ ebnservadás 4ad(fttirt^ 

das pot<é>e£^dter|co jindbma]^ de )ó^ briéti^^^ pdeíMeom- 

pararle á< éña verdadera cotbniiáacioii milMpr ¿ jen oo^a 'buena 

suerte tenian tanto interés los^^yéyV'^t^^<'^l^"<)^i¿<^'^^^ 



Daban el primer peso de teda población repftriiendo éü^ 
tre los pobladores las tierras vacantes ó ganadas por la via 
de las armas., interesándolos en la defensa del reino y de 
stts hogares al mismo tiempo. Regaban estos sddados labra** 
dores los campos coaa so sangre y sa sudor , restauraban el 
impmo con la espada y lo mantenían con el trabajOé Asi 
poUaron los primeros reyes <le Asturias^ Gs^ttlla la Vieja ^ 
lásceosla» de Galicia y hs hládis occidentales del Pirineo:' 
después Zamora 9 Simancas, Düe3as.ytoda la tierra de Gam-. 
pos , de donde salió el reino de León ; y mas tarde Salaman- 
ca, Avila, Cuentea, Ifedina y otras ciudades que formaron 
con nnuAos lugares decenos nota el poderoso reino de 
Castilla. 

Salvóse entre las ruinas de lo pasado un documento en 
extremo curtoso que arroja una vivísima luz en el abismo de 
los tiempos , y nos muestra las ditigencies que hacian núes- 
tros mayores para repoblar la tierra libre del yugo sarraceno.' 
Apenas Ue^ & noticia de Odoaríoy obispo de Lugo hacía la 
, mitad del siglo VIII , desterrado de su patria por temor de 
k» infieles, que Pelayo empezó á restaurar la monarquia y 
Don Alonso el Calcico & dilatar sus términos con maravillo" 
sas victorias , torna á los suyos y seguido de muchas fami^ 
lias (el ewn eestetis populü tan nobiUs , ftcom h^nabües) se 
consagra á repoblar ta tierra desierta é inhabitable» IHstribu*- 
yeaquelk^ gentes en varías villas; les reparte ganados de^ 
labranza , frutos y las. demás cosas necesarias para la vida: 
fobrica iglesias, concede lugares, y distribuye haciendas con 
la condición de permanecer los donatarios perpetuamente en 
su obediencia y en la de sus sucesores. Héaqui la primitiva 
costumbre cuya somi»^ benéfica prote^ la obra de la re- 
p(4>lacion, en la cual se vislumbraba k imagen de ia socie^ 
dad goda con su poder aristocrático , su gerarquia, su liber- 
tad y servidumbre, 

No eran pues solamente los reyes quienes fondahs^ncjuT 
dades , villas y lugares , sino también las perscmas principan 

^^ 
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l66 que batáftii heredado tierras de s^s ántopasadee ó las 
adquirida de ^arj^f^ra, es deoirvocupando los Mte^os van* 
cantes. Favorecia el intento de repoblar loSr campos yenáoe 
desde la invasión , la de|x»M}eiieía dé las otases y fiBUEnilías, 
porque muchos hombres libres vivian debajo del patronato' 
de otros mayórea, y los siervos estaban obligados á servir 
á so señor én las labranzas que ponían á su cnidado : tndo^ 
lo cuál érá ün vhiculó sd)remanera útil para «olisti4iiip;ua 
pueblo en aquellios tiempos de confusión é indisciplina. / 

Vaiiois cotttles con mandato de los reybs poblaron la-*^ 
gares eoibo ionaya^ Sániilkina , Sepúl^da^ Bárgosiy Mr(is< 
déiLecmy GasUlbL, convirtieado8ir^mt0ridad:ceiiÉk)íeotor^; 
nadores de la tierra , hacia la restauración de la patria Un lo&) 
dias de paz y en lo^: de gueif ra:. . - - 

. Al abrigo de las iglesias y moníial^íossQ fundaban: lam^- 
bieo; poblaciones compoeütas dte sosrfamília^ .propia y, de: 
homl»res del todo libres qnet acudían d€| los extremofi de la 
monarqnia á go^ar del pasto es|)írititol:^ de. la. pcolJ^cekm y 
dé los privilegios, qiip los ilay^/con larga lli6addis[ielis)abíBln 
al ck^ y tal culto religioso; Y tantos erantes qu|S con él^ebo^ 
de Jsst£U»escencione8. toteaban ve<Nhdad eki aquellpa lugaped 
de asilo y que faulneronjlos reyes de^llarkisel derecho de 
poUaeicín no> perwUéndóles sae^ gea^deias tierras trk-: 
butjsirias ó.idfótráer los vasaübs ;de k/óoiloná» sino ^lamente? 
admitir á los Aomines^ exout^os , esto es, ájlos qué habían 
sacudido el yugo de toda servidumbre K. > '* . 

Otras veces acontecía que el ejército cristiano se derra-**: 



»; 



*. £1 conde Fernén Qonzalf z di liacer: derla, donaicidn al < monaisté-' 
tjo de Gairdtiña, dlee: losuper idiM^a^ t^bia lioentiam popiüandij^la*^ 
rnfia non de meos homines , et de meas villa^^ sed de hpjnínea excusos 
etde alias villas, et ündecumque potueritls. Lo mismo ordenó Don 
Sancho II, al notar que muchos vecinos de los Jugares reálehgos, 
al^ndCfetábañ d^ antiguo, señorío por ^disfrutar las franqué^aB toneedí- 
díis á los' vasiios de abadengo. : ' i . '--^ ' / -- i' 
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miise por latiera y pdMase los In^resi y. casfiUos situados 
en la fr(Hitera de los Moros , levantando de' eslá fáott manera 

< 

itaa tnaititud de fortalezas con presidio ¿onveníente para 
impedirías algaractes del enemigo .' Asi lo hiáo Doii Hattiiro n 
después de la famosa victoria de Simancas , con Salamancfli, 
Rtb^s, Ledésma, Baños y olr^» ciudades y villas. dé menos 
fema *. ,•:.'. 

La crénica de Don Pedro á propósito de las behetrías, 
explica da un modo muy natural el progresó de la población 
en estas razones: «Debedes saber que segünd se puede en- 
lenáer, é lo dicen los antigos , maguer non sea esóripto , que 
cuabdo la (jerra de España fué conquistada porlos Moros... 
é después á cabo de tiempo empezaron á guerrear , venian- 
lés muchas ayudas dé muchas partes á la' gnerra : é en la 
tierra de España non avia si non muy pocas fortaleza» , é 
quién era señor del campo era seSor de la tierra; é los ca- 
ñileros que eran eai una (xnftfHañia cobraban algunos luga-^ 
i^ Hános <lo se asentaban , é eoitiian de las viandas que allí 
Miaban , é mañteniáñse , é poblábanlos» ¿partianlos entre 
¿í; nin los réyés curabafe de al , salvo de iá justicia dé los 
dicÉós Ingiares'. » '■ • ■ ^ "■ «'•''!.•'.»■- :.;:>••.'..:-• 
• El P. Aríz inserta en la historia dé Afilft' un cuftóso do^ 
Ctimentó en«feícual se pinta con gracia "y sehciFléíf s%ólá^ 
res, la escena de la fundación dé aqtiéMa ciudad ít)or^ el 
tóonde Don Ramón , marido )áe'Dt^a*^ürraca' 'después rema 
dé Castilla. Llegábanlas familias cbn stis compKfilas, luego 
sé juntaban los carpinteros, álbañiles y níáestíott'de géóme^ 
fría '6 arquitectos r áqui cortan y sieri^áh' itt$dét^$ ,' €*lí la- 
bran y acarrean las piedras para las'casas y tiltíros; bendice 
ét obispó los térriiinos^ y cercas , se cohstHtíyé el- cbriíóéjo^, 

* ' ■ ■ ' . • ■ • • . ... >■•«./ i . / • . . I J ' / 

t " > I» * i *M i iiiii i it ' li ; m i» M ili H i I i |í ii|it i n>n - j <» í ii r i t ijif f .<i ) f ; <j i f 

" •* " Eípaña ugf. x: XL: apínd. ^üT ;n, -Samplri-eferofi. Stradoval 
CiÑfioOMpáñ pág. 67i fiergfinzxj AntigMii^d^.iB iSm^^^- m« 
cap. 9 y V cap. 7. ' ,.^ v r. \..'\l ... .i\- \.\ •/.>.••,' 
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se f^piarien las tierras entre los vecinos y se amojonan los 
pastos de cada aldea ^ 

Era el derecho de poblar exclusivo de los reyes; de forr 

ma que los condes , los obispos , aba<}es y otras ci|a)ei^aiera 
personas, para fondar nna ciudad ó villa, necesitaban el 
mandato , ó por lo maños el permiso del principe reinsunt^; 
Poblar equivalía á invadir el dominio y jurisdicción del se- ^ 
ñor délas tierras: poblando^se acrocenitaban ó disminni^n el 
número y utilidad de los vasallos : los nuevos pobladores 
solian turbarucl sosiego de las población^ circuny^ina^; 
solian también ganar privilegios singolareí^ que: causaban 
envidiadlas familias solariegas y^caso las. apartaban de 
«US hogares^ y todo est^ daba ocai^ion á qae los rey es se 
liubiesen reservado la faoultiid sobredicha ^ como atributp 
^e su sebera nia. 

Toda población suponía una ciudad^ villa ó lugar casi 
•siempre murado con su término ó alfoz proveído de tierras 
•de labor y montes , aguas y demás menesteres de la vida.. 
Según fbesen Jas poblacioiies de realengo > abadengo ó se- 
«torio , asi pagaban los tributos > . satís&<^an los , s^rvicios^ y 
estaban sujetos á la jurisdicción del rey , del obispo ó abad» 
ó del señor. Aup ;yiviendo en una manera de servidumbre, 
era de apetecer la condición de estas gentes á quienes am- 
paraban los poderosos como á sus vasallos naturales , y sin 
<^uyo arrimo pronto hubieran desaparecido de la haz de la 
4ienra exterminados. por los Moros , ó por sus enemigos do»- 
mestices en las diiscordias civiles^ 

Las cartas pueblas ó privilegios de población no eran al 
principio sino ciertas exenciones otorgadas á los vecinos 
foturoá de tal ó cual lugar , para estimulo y . premio de su 
venida y asiento en la nueva patria. Con el tiempo ní^jora— 
i*on los reyes estas mercedes y se trocaron b» cartas en 



* Crónica de Don Pedro año 131^1 cap. 14. Hi$L de iae grande- 
^M$ de ^víía parte Bfol. 5 y sig. 
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tjBLeto^r cada vez ntayoreá y de mas sustancia , conforme lo» 
ccNicqos iban entrando en el camino de las prosperidades. 

Algunas poblaciones tenían malos fueros ó estaban su-r 
jetos á cargas que casi los reducían á ta condición de la ser^ 
vidunibre. D. Alonso VI concedió licencia para fundar una 
villa en Sabagum , para lo cual «ayuntáronse de todas las 
partes Biirgeses de muchos é diversos oficios , é otrosi per- 
sonas de diversas é extrañas proviñetas é reinos , Gascones, 
Bretones , Alemanes , Ingleses , Borgoñones , Provinciales, 
Lombardos y otros muchos negociadores, é extraños lengua- 
jes, é asi se pobló é fizo la villa no pequeña. E luego el rey 
fizo tal decreto é ordenó , que ninguno de los que morasen 
en lá villa dentro del coto del monasterio, toviese por respeto 
hereditario ó razan de heredad , campp , ni viña , ni huer- 
to, lii era, ni liiolinQ, sacando si el Abad, por maña de' 
emprésUdo , diese alguna cosa á alguno de ellos. Pero pn-^ 
diese haber casa dentro de la villa , y por ella por todos los 
años pagase cada uno de ellos al Abad un sueldo por censo 
y conocimiento de señorío. E si alguno de ellos tajase ó 
cortase del monte que pertenece al monasterio, que sea 
paesto én la cáréei ó sea sacado á voluntad del Abad. Otro- 
si ordenó que todos deban ir á cocer el pan al forno del 
monasterio , la cual/oosa , como á los Burgeses é moradores 
fuese muy grave é enc^'osá ^ con grandes f^legar&s rogaron 
al Abad qué á ellos les; fdese licito é permiso de cocer á 
donde mejor les viniese, é que década uno de ellos él re- 
cibiese onceada un año un. sueldo , Jo cual les fué otorga- 
do.» Entonces la. gente vulgar y pechera vivia en pesado 
vasallaje, y á tr^eque dé estar seguros en sus hogares ,^ 
aceptaban cualesquiera pactos del poderoso que prometía 
tenerlos en su guarda y defendimiento. 

Las poblaciones realengas eran bastante mas favorecí- 
das, porque solían estar exentas ab omni foro malo , vel 
fiscaU, seu regali servitio en pro de los vecinos , mientras 
que haciendo estas mismas Hiercedes á los lugares de aba— 
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deAgo ó señorío eediaa ea beoeficio de) due&o solariego y 
aumenlabaB sus derechos en los vasallos. .Tnoibiéii akaor- 
zaban.las bondades de los reyes & los Moros y Jodios- que 
vÍBÍeséa á tomUr vecindad entre ios Críslianos , y toólo que: 
áolian: absolverlos de iodo tributo ^ cboio de manifíestavéti 
el fuero dePaleneia otorgado' por Don Alonso VJfi en 4484.' 
Concedíanles otras muebas franqueas. ^ á saber : la : de ire-, < 
nir seguros . aun: los ^ críJosÉñaleft perseguidos . por k jnstíday 
yloísqoe el rey mandaba echar 4eJa' tierra y permanecer 
sin temor de ser molestados en la nu&va poblacrion: quela 
gente advenediza fiO;pa^se ninguna deuda ni por ellos ^ ni; 
por sos mugeres , hijos ó fiadores á (¿riyíanos, :Moros.ó In^ 
dios hasta pasado 'un ]arigo plazo» no obstante cualesquiera 
cartds-de apremio: qqe gozaise de los 'mismos Sueros «tan 
bien de muerte , cuemode vida:» que. los: primitivos pobla«^ ' 
denres t qtie entrase ^ení el disfrute de la libertad, si era siervo* 

flsóal, desd^elipunto de asentarvalll^su domicilio 'y o^^S' 
mereedes^ sen[ier|anítes U ' j * , •. ; •- 

• Gornüertianse y pueS:, estos lugares en un verdadero; 
asik) de; los reofe" y ¡deudores que se; ampaFaban deísus pH^*- 
vile^ibs'cofatralas'irasdel re^ 6.bs rigores de; la justicia; 
cosa que mirada en común y por' la liax^ se .^juzgaba qué 
daba cansa a mas delitos, favor ájosmáihecüoresviimpe^ 
dimento á la justicia y desantoi^idadá ios' 'ministros de etla; 
Manteníase está gente con sus oficiosi en aquellos Ihgareá^ 
, casábanse V labraban la tieiTa , dábanse; á -vida sosegada<^y 



t u • 



* Anónimo de Sahaguti- Cdif. 13, pulgar HÍ*í. de Pakncfa li- 
bro III pá'g. 315. V. los Pueros de Ótejá', Oviedd, Cuenca , ttásencía, 
BiaezÉt, G|bííFlt,ar, Olver^ y. otros , y <íon$últcsé i Cionzaleit PrivU^ 
gm de Simancas 1. V pág* .37, B. Bí. Q.«»l, ^moria* Amí, dfilhn 
JLDnsQ.FÍHt parte II,.cap. i.^Colec. «m. deMortes,(i^la^4fad. de 
. /¿ jye'ííVt.XXXyi f> 185, Arg.olecle Molina^ Nobleza de Jndalucia 
pág. SÓVAyalá Hist.'de Gibraltár\ docurh. I. Escalona Juisi, d^ ^a- 
haguh íijíénd. MI eáCrít. 243 dtc.l '• "' • ' ' • " < ; - ^ ' » 

» ' Moneada^ <3fWtfa*deSr«JiWíli,iibi.|- - ' ^ '«^' - -i ^' ! 
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y asi no es marai^Ita qoe fae^n creciendo á pesar 'de los 
tiempos, y acaso de sus adversas oondiitiiones » porqae efáii 
poderosos los incentivos con que llamaban á los pobladores: 

Cuando la gente vqlgar y común émpésd á sentir ^u 
fortaleza , poso algunas trabas á la población , ó rogó á loí^ 
t^yes que por «tejoria de los yecinos pecheros las pusiesen; 
preponderaiido ya el amor de los populares sobre el elégo 
deseo de poblfir lá tierra. Bntonoes en vez^de levantar >{ 
siervo fugitivo hasta la libertad , abatieron á los caballeros 
é ihi&nsiones hasta confani}irlas oon el estado * llano ^ suje— 
laudólos ál misino afuero que' los demás poUador^s. IM 
cónoejos miraban óon recelo que la nobteza gánase vécin*^ 
dad en sus lugares .; so^pechandb^ynb sin oansa ;. que sus 
|»rivilégios , sus vasallosy. riquezas» sus mesnadas y easiH^ , 
Hes, y en smnav ios bábitqif(>d»flMNidb y<fl poder úeqné 
disponian, no fueseo éseolos ¿donde se estrellase lanav^ 
de sus libertades; Por cisomísmeiádoptaban prudentes catl^ 
telas yá no dándoles énlrada* en ks poblaciones; salvo si se 
alkátabaná renunciar su h|dalguia,y ya prohibiéndoles 
labrar casas fuertes dentro de -loi muros ó en los términos 
de la ciudad ó villa bien hallada con sus fueros y temerosa 
de perderlos. 

Habia también una manera de poblar llamada d medio 
fuero , la cual consistía en no satisfacer sino la mitad de los 
pechos y servicios* á que estaban^ obtfgados los vecinos, 
según se colige de un privilegio otorgado por Don Fernan- 
do IV en 1306 al lugar de San Felices ,i donde declara «que 
non paguen en los servicios , nin en los pechos que aca^Sjp 
,cior^rm%aadedo9 un fmK<)^.)^: i^r i. . ; .. «.i. i \ ,L 

¥ por últíwo i iottn} roWíJrQ jfepobW' eWMhftQ^f!ííl.r% 
spartiimento de las tie^m^ conquistada ;^ los Maro^etíbr^ 
los que habian concurrido á la empresa ^ 4 .feada unto según 
la calidad y grado de lais personas y á la ^|^^i^ que acau- 
dfllaba. Reservábanse lois reyes las piíid^d?^ y %talifis^ 
del territorio, y concedían las demasr par «(Í0,de Feoompea- 
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sa á soa servidores , y como estimulo de noevas vk^toria^. 
Llamaban los aatigiios á esto heredar , y keredamietUa al 
beneficio recibido con la condición de vasallage ; de forma 
que el heredado quedaba sujeto á venir con los suyos al 
Uamamientú del rey y servirle en la ¿guerra. Ejemplos muy 
potables de esta clase de réppirlimientos leñemos en Cór- 
doba , Murcia , Sevilla y otras ciudades de primera nota^ 
según» lo cuentan las clónicas y anal^ de aqueHos pueblos 
y reinados *; 

Tales fderotí las diligencias que nueslroa mayores^ hi- 
cieron para asentar y estender su dominio en las tierras 
ganadas de los Moros, tah exquisitas y héUlmeale {ñracti- 
cadas , q.ue no solo los naturales , p^o también los extra- 
ños acudiaú ¿ tomar parte en la contienda de la Crui y 
la Media luna , por dév^ocioa algunos, y los mas con la es^ 
peransca de labrar su fortuna. Los lugares poblados fueron 
creciendo hasta convenirse en viUas y ciudades de fama 
por su vecindstrio , riqueza y privilegios ; su conjunto for- 
mó las provincias» y estsfs compusieron los diferentes r^os 
enlazados con la corona de Castilla. ^ 



CAPITULO XIV. 



DSL TBBBITORIO NAGlOKAt. 



JLf OS cosas constituyen principalmeiite un estado , sea reino, 
república ó imperio, á saber: el territorio nacional y él ejer- 
cicio de su soberanía : lo uno porque el hombre solo ó en 



' Crón. de Don Manso el Sabio ca^, 26, Anales de Sevülap. 6S, 
Bise, hist. de Murcia^ dlsc. II cap. 8, Hondéjar Mem. hisL de Don 
Jkm9o el SáMo^ lib. II cap. IS. 
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«ocáÉdod «Monla de Jet tierra para viyir , ya la mire comer 
espftcío,' ya coboo sustento; y k> otro porque sin voluntad 
libre no hay gobierno propio ó* existencia colectiva. 

El despojo del territorio en lodo ó en parte acaba ó dis- 
minuye la nadoBalidad , coirforme el tributó ó vasallaje le 
buiniUa y sujeta á un poder extraño , y de ambas maneras 
sttfr» menosc^y^o la autoridad de sus leyes y magistrados . 

. Para mantener el territorio nacitmal suelen los gobier- 
nm dictar providencias oportunas y adoptar cautelas efica* 
ees en los tiempos bonaneibles ; más si una fuerza mayor los 
arrebata de su asiento , Ul^an en lá conquista las esperanzas 
de recobrar el bien perMo. Cuando la victoria cortea sus 
esfuerzos, bien lleyen las armas basta los antiguos confines, 
bien los^ ensaneben mas allá de lo acostumbrado , queda to* 
davia una obra lenta y diíkil k cargo' de4a posteridad , que 
es sustituir ala incorporación material la agregación politicaf 
comunicando á cada parte el espíritu que anima al todo, es 
^lecir ,. su religión , leyes y costumbres , para hacerlas miem- 
bros de un stdo cuerpo , y en una palabra establecer la uni- 
dad nacional. 

Los Asturianos al ftindar su limitado reino perpetuaron 
el dominio de los 6odo5, y transmitieron hasta nosotros los 
principios de su gobierno ; y siendo una de las máximas de 
aquelb antigua constitución que el territorio fuese indivisi- 
ble , asi continuó en la primera época dé la reconquista. Las 
naciones germánicas , tan amigas de su independencia , no 
comprendian como la nación pudiese ser patrimonio de una 
iamilia; por lo cual distinguieron con cuidado los bienes 
precios del rey de los inherentes á la eprona , otorgando ple- 
na y absoluta potestad al príncipe para disponer de aquellos 
en &yor desús herederos 6 persofias extrañas , y reservan- 
do estos al sucesor en el trono , pues a porque las ganaron 
en el regno , deben pertenecer al regno » '. 

* Lib. n tit. If ley 6 del Fuero Juzg^. 



JBra pneaiso que sobrevioiese nii cambio may nóiabié «n 
las ideas, para qoelog re^^es seconaidefasw con antoridad 
bastante á disponer de una parte aiimaia del terriiorío na^ 
cional; y con todo ocurrió esta miidansa en Casulla por el 
poderoso influjo de la feudalidád , ' á cuyo aislema no dudá*<- 
mos /atribuir todas las< nstnrales coi;iseoiieneia8 de la Hgá 
entreoí póder:y/ la tierra , ó sea ^ la soberanía de la fuerza 
significada por la riqueza; Cotifundidas las dos ideas cks auto- 
ridad y torritorío y nació de su áy^nteáueoló' el reinó patria 
B^nial , de doade se derivó la funesta doolrpiia qoe siendo 
los bienes paternos divisibles entre los hijos , dd^iati iserlo 
igualtoente las coronas: resoluoion pQOO ^acertada , eseribe 
Mariana, qu^ siempre se'.taehará, y que> sin embargo se 
usará muchas veces , .por tener los padrea mas cuetrtá con 
la comodidad d^ aus hijos , x|ué con el biea cosob». 
* No pasaron las cosas^sin algún embaraxo ; porqiie ya eon^ 
tradecian la división los prirnogénitos ^mparándose dé la ley 
gpda ó de su derecho hereditario sq;uii los tiempos, y ya 
\m nobles , y mas tarda tambim los <ioRcejos repr^ssentabau 
el daño que á los reinos se seguía de enflaquecerlos en pro* 
«echo del enemigo; mas á pesara tah prudentes rdzdnes, 
el deseo deilqs reyes , sino siempre, algunas 'veces quedó 
satisfecho con ^ráve mengua de teon y Castilla. Afortu¥vav 
daoiente para nosotros, los mlacés entre las caséis reinantes 
de la Península .concertaban lo qué la política pérsonalde los 
principes había desconcertado , y por esterna ve camino He- ' 
ggron á juntarse unas en pos de otras ; y al caboá refunirse 
en la cabeza de Felipe II todas, las corchas existentes acá de 
los Pirineos, gracias á k ley de sucesión cognaticia poi* que 
se gobernaba, la mayor parte de aquellos risii|OS. i 

Fernando el Magno que tanto faabiá dilatado los confines 
del imperio cristiano por la espada , cayó en su 'hora pos*- 
trera en la flaqueza de posponer el prpoomun al ai]aor paí- 
teme , sino fué ceguedad del rey , que temeroso de las gran- 
des revueltas y alteraciones aparejadas para ddspneá de su 
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muélate; (N*oposo^^n suponsamiealo pa^ el rc^boenlvei^Q^ 
bíjes'Cdmá medb' -segaro de coaientarlos á ioc{o& ; peroest^ 
mal éensejo» sembré la semilla de disc^rdiisis joiiayorQs ^ 
' Bara wejor asentar k) ofdesado^eq su ledtameoio, comu-i 
RJoé 8o idea de dividir !el reino ;^on:1b^ grandes juntoí»eD la$. 
oortes deLeon de:^064; y aükque los mas vinieron en ella 
y lo iapíroibaron , á otrds pesó derseteeíanie pliriija...DcflE^ 
Sancho, porque ém él máyc^ délosbennanos, hacia .Valer 
m deref bo4e «primogenitora .y< la ley goda, que declaraba 
hildiviail^e el reino >' y prorcompia éai qnejas amargas ante 
SD padre djoiénokde «que el' Eácia en esto so: voluntad , mas! 
M<l&jqiie:débia;.y qneél no eaas|Hitia€n:ello; ¿lo oiial re^ 
pilcaba Don Fernando qne Ü había ganado aquellos reinos 
y podísi iiacer de ellos lo que quisiese^ » La razoa iestaba por 
Don Sáooho; nías preváledó iá v^untad^delrey, y so—. 
bit todo'él vóio de los grandes qbé .oeoSrakare^ su testar^ 

•: Apenas háfoia el padre bajado, al sepulcro y cuando pe en* 
eendióia guerra enUe los hijos > y ](^n tan próspera .fortuita 
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* ¡Votan ^algunos. historiadores como primer ejemplo de partición <Je 
los reinos jen los tiempos áp Don Alonso élMágno ; mas no aciertan en 
decir que este rey hubiese dirídldóistis estados ent>e sus híjoá.' Lá vier- 
dad es quesucedid aí ]^adré Den barcia, quien; trasladó ia «ortodcí 
ÜTiedo á- León , -y. puso' por g/pbiMrp^dores ^ Agrias y Galicia á ^u« 
hermanos Don Fruela y Don Ordoño , de donde procede el yerro de 
considerarlos reyes independientes'. T. Sampirr et Silensis €hron» ■ 

Aluidieado. el monje de Silo^ á las guerras que bubo entre los. hijos de 
Don Feraaado. el Hffagno , dice jaicio3ameBte: Scrutare et^nim regum 
gesta, qaiaaoeiis in regup nu(nqjua^lJtaxdiutur.na fuij^ Porro hispanicí 
reg«9 taatae férocitati^ dicunj^r for/&i,iquod, (j^um ef leorun) stírpe qui- 
libetregidu^ adulta «late jam arma primo 3umpserit, siye in fratres 
leu ifi parentea , ai superstitesfüerint, utjus regale solus obtineat, 
pro yiribus contenderé parat- J^sp. Sag^ t. XVJI, pág. 874. 

^ Habito. magna(pnim.g(3n^rali convente jsuormut ut pQst pbitúm 
auum.^ si fie;ríp<)isaet,^ietpm linter se 4uc€u*eat yitan^^ r^aum filiis 
suis díyidereplaeuitS¿¿e/i«»> Ibídip.,.^^7^X.d^ párU^iOfi p^3¿ á mu.- 
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para el rey de Oastilia , que despojó de sa corona al de Leotr 
y revolvió contra el de Galicia á* donde también le fué si-- 
gniendó la victoria. Muerto á traición Don Sancho en el far- 
inoso cerco de Zamora , le sucedió el destronado ^monarca 
de León Don Alonso el VI, que trocádalá suerte , halló b«e-* 
no despojar del señork) de Galicia á Don Garcia que acudiera 
presuroso desde Sevilla ¿ recobrarlo , y siguió á% .todo en 
todo la doctrina y el ejemplo de Don Sancho. 

No será fuera de propósito advertir que esta primera 
desmembración de Castilla parece resuelta i semejanza^ de 
la que Don Sancho el Mayor hizo de loa estados de Navarra, 
repartiéndolos entre sus hijos Don Garcia , Don Fernando elk 
Magno y Don Ramiro, el cual , aunque bastardo , tuvo tam- 
bién su quiñón déla herencia paterna: nueva demoétradon 
de que á la lenta avenida de las ideas feudales se debe la 
idea del reino patrimonial^ y á esta el abuso de disponer li-^ 
bremenle del territorio , habiendo entrado en Castilla tan 
extraña costunibre por la misma puerta por donde pasaron 
en la eda'd media las demás leyes y estilos dominantes en 
Europa. 

Mas triste y de peores consecuencias fué la partición he- 
cha por Don Alonso VI, cuando al dar su hija natural Doña 
Teresa á Don Enrique de Besanzon de la casa de Borgoña,. 
le otorgó por via de doto las tierras conquistadas en Portu^ 
gal; que formaban un gobierno antes de esto matrimonio^ 



chos de los grandes del reino. Cron, abreviada de Diego de Valéra 
parte IV cap. 39. La general cuenta los sucesos de esta manera: B 
cuando el rey Don Fernando esta partición ovo fecha, pesó mucho al 
infante Don Sancho que era el mayor; que lo avie de aver todo ente- 
ramente , é dijo á su padre que non podíe , nin debie de derecho facer 
esta partición , ca los reyes godos antiguamente ficieron constitución 
entre si, que nunca fuese partido el su imperio: después que fuese 
siempre de un señorío é de un señor, é por esta razón non lo devia 
partir, pues lo Dios ayuntara en él, mas que lo devlera el aver que era 
fijo major éheredero. Parte IV cap. 1 . 



\, 
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doipues de él on condado con ásotnos de soberai^ , luego 
nn remo tríbatariode CailiUa ,. y deapoes un estado indepen-» 
dírate con reyes propios^ ba^ta ahora* No hemos hallado 
vestigios de la intervención de las cortes en semejante acto> 
ni es probable snpnesto el Oi%en del reino de Portugal en 
una donación de tierras perteoeoientes á la corona , y trans^ 
misibles & la fsnniliatleDoña Teresa por derecho hereditario ^ 

Sobrevino la desinembracioo , mas no se hizo en el instante. 

* 

Ei rey usó de su liberalidad en favor de aqaeHa hija , como 
sólia en beneficio de las iglesias; monasterios y particulares 
de su propio movimiento , y sin pedir siquiera consejo á los 
grandes del reino^ 

Desde entonces acá las artes de la política fueron in- 
fructuosas para soldar aquel fraginento de la Península , in- 
corporándolo á los demás estados , como se juntarori León 
y CasItUa, Aragón y Cataluña .Castilla y Aragón. El casa-^ 
miento de Don Juan I con dona B^triz.in&tnta de Portugal, 
faéel primer paso hacia la. reunión de ambas coronas; j)ero 
malogróse una ocasión tan propicia en la jornada de Alju*^ 
barróla. Los Reyes Católicos habian puesto la mira en jantar 
los dos reinos , casando su hija mayor Doña Isabel con Don 
Manuel rey de Portugal , y ya era fruto de este matrimonio 
el principe Don Miguel heredero de uno y otro ; mas quiso 
el cielo cortar aquellas tres vidas tan preciosas casi de un 
s(do golpe , y «egar en flor tan lozanas esperanzas. El enla- 
ce dej Emperador con la infanta Doña Isabel , abrió á Don 
Felipe n el camino del trono portugués , en el cual lograron 
sentarse , no solo él , sino también su hijo y nieto; pero los 
desaciertos del . Conde— Duq^ de Olivares inquietando los 
¿nimos f y las revueltas de Cataluña enflaqueciendo el go-- 
bierno, Hevaroñ las cosas ^1 punto* de exponerlo todo al 
trance de una batalla; y asi perdida la de Montes-Claros^ 
volvió Portugal á separarse , tomando rey de la casa de 
Braganza. > 

' ¥ sin embargo la natuttale^á mas poderosa que la vo- 
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Icmtfld del honíbre / sefiala -hs fronteilas deios mtaémiffSí^ 
tenctíeiido'los: mares , l^vaiitandó )9»m<i]iié6 y irtíZMéo^kk 
sesga dpffieaté de los rk»' Gauchieses;' La fisiona pfHr'8u>paft9 
cóbtríboye á fortaleced aqtiel fyritidipio ; cftiando- las ñaeíiH- 
nes proceden de un común origen , porque eoHoaces pesa 
sobre ellas la ley de las casta>s y i^ «anidad de insAituoio^ 
nes, carácter, religión y coetüffiíbres. El interés mikiio , ya 
dé propia defensa , ya de grandaza fbtura , y ya de prospe- 
ridad general' añade nuevo peso á la ínclinacioh bácia esb 
Unajé de consorcios , tan al gusto de un siglo que miiHipK** 
cando las vias dé comunicación y transporte , eamipa con 
seguros pasos á la hermandad de los pueblos áborrándoae 
gobiernos. Los confines arbitrarios que tin conquistador 
pudo bader mareado (km la punta de sü éspadd .vencedora i 
ó un mañoso diplomático descrito con piuma «sutil en; un 
protocolo, son leves surcos á orillas del tnar qué la :piriiiaéra 
ola allana ^ sin dejar rastró alguno en la anána^ ' 

Unidas estaban las coronas de: Castifla y fiOon d^dtelos 
dias venturosos de Don FénnAoda^ Magno y : con r^iuénn 
trabadas ,; qiue á pesar de^AmalcoBseja^ sola se aparta*^ 
ron por instantes v<volyiendq á juntarse en. hs: sien^ dé 
Don Sancho el de Zamora, y después jbodaviaen lasieieikfn 
Aloqso VL Juntas descendieron otras cto geújBraoioneq de 
reyes hasta Don Alonso el fimperaéor que.por bien d6!f)ii 
hubo de contradecir lapolitieadetoda .su .vida, iffesinekn* 
brando el imperio de España fabrícaído con tanta ^6r(a y 
tantos afanes. El propósito: de ; Don Albáso no itté;oIidena^lá 
manera de siiceder en eus estados y señoríos y dejarlo; todo 
á la aventura , sino asentar, 1as< cosas con Srinézav Placiendo 
entrar al primogénito Don* Sancho en j>08esÍDn de la «oróná 
de Castilla y al hijo segundo Don Femánoho en* la de Lem\ 
con el titulo de reyes que usaron años antes de morir sn 
padre. Equivalía este acueido á una^psodacionipor! él /és*^ 
tilo de las acostumbradas en tiempo de los Godos ^^y d^po^ 
nía el áwuorde los inkni^íf,^\ ^oafo jas^. liohintades de 
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oastellanos y leoneses á vivir en perfecta conoordifi , cuan* 
dorólo por :1a ntoerte el' lazo oomon» llegasen ;á $^r dóá 
reíaos. separados ; y asi socedlo en efecto» porque ambos 
jroyes entraron en la plena pospon de su autoridad ' sin 
quereUas ni ruidos K 

No se hizo esta división eixk tomar en cuenta la voluntad 
de lo& gandes , y aun pudiéramos añadir que en ella tuvo 
mas parte su consejo, que el deseo personal del Emperador 
scígun.el arzobispo Don Rodrigo ; y si Hondéjar al dfecii^ 
que Don Sancho y Don Femando fueron coronados en vídaV 
se eiq^resó coa^xactUnd y escribió bien informado, la in- 
tervención de los nobleS' aparece manifiesta, porque la tal 
ceremonia supone un pleito homenaje délos señores caste*- 
llanos » y otro distinto de los leoneses ; y esta sola |)robie^ 
sa de ^delidad y. obediente » Ueyaria implícito él consentid 
miento en Quanto á partir A TOino ¿de Don Jílonso. 

. Im ramUadoa de la jaueva desmembración del territorio 
fueron tristes , y en poco estivo que no costasen lágiimas 
de «sangre á toda la crístiandad. Pasando por altos las tarba- 
óiones causadas por la ambiaion de Don Fernando Cuya 
poriBa de gobernar el reino de Castilla durante lamenoif 
edad de 5u sobrino Don Alonso VIH duró tantos años , y las 
desavenencias posteriores de ambos reyei , y la» gberms 

* INnñez de Gdstro cita una escritura del año 1154 donde se leen 
estai palabras c R^naiit^ Senctid , Imperatoris filfa in Gastella, reg<s 
Ferdinnado ^us ImperatcHris fiilo ia.GaUecía^ y el Boáperadór. murid 
en 11,57. Crm. dej>, Saneko el Desetuip e^p; 10. y 15>.riataremosdQ 
paso que Mariana supone la división del reino posterior á la muerte de 
Don Alonso , y como sí lo hubiese así ordenado en su testamentó! ffis- 
tófia de España. Ub. XI cap 5. £1 arzobispo Don Rodrigo deja'entre- 
▼er que Don Alonto ienáú come Don Femando el Ma^o, las futuras 
di$C0rdias» «n las sígttfentis paiabisasi Post h«o Cónsflío quorumdaa» 
comitum Amal«rici de Lara et j?erd|aand||d8 Transtamarimí discidit^ 
seminare volentium^ divisit regníim duobus filjis Sancio et Fernando. 
De rebus Hisp, lib. VII cap.'?: ÍMondéjar dice qiie Don Sancho y Don 
Fernando fueron coronados en vida del Bmpeíradór, cada uno en sú 
reino. Memorias hi$^. de DM' AUmsa «j Nóék^ cap. 8 y 5,. . 



— m — 

wtv9 ca^Hanos y tooneses en los (fias del misiDO Aon 
Alonso, Yin y Don Atonso IX de León, recordaremos so- 
lamente que si ambos reinos fuesen regidos por ana mano» 
no hubiera contado la historia • la rota de Alarcos , ni los 
Almohades habrían visto inclinarse á sos banderas la vio-:- 
toriaque á la postre, con el ayuda del cielo, coronó el es* 
foerEo de los castellanos, navsúrros y aragoneses en las 
Navas de Tolosa^ mientras el rey de León hacia liga con 
los Moros , y aprovechaba aquella coyuntura para correr Ja 
tierra de Castilla y tomar sus fortalezas. 

El . casamiento de-esle Don Alonso de León con Doña 
Bereugoc^ , hija mayor del rey de Castilla , aunque vicio- 
so á causa del pr<}ximo parentesco de los consoles, y blan- 
co de las censuras eclesiásticas hasta el punto de ordenar 
el P^pa el divorcio , produjo abundante cosecha de bienes 
á uno y otro reino, porque declarada legitima la prole , se 
reanudaron los lazos que unian ambas coronas en San Fer- 
nando m para nunca jamás apartarse. 

Don Alonso el Sabio , que dio tantas pruebas de su na- 
tural veleidoso, contradijo sus propias doctrinas con los 
hechos , pues al mismo tiempo que escribía en las Partidas 
como el se&orio del rey era siempre uno , mandaba al in— 
bnte Don Juan los reinos de Sevilla y Badajoz , y al in- 
fante Don Jaime el de Murcia, desmembrándolos de la 
doble corona de Castilla y León , aunque en clase de tribu- 
tarios. Por dicha de la España estas dáusulas del testamen- 
to no fueron cumplidas. Asi mostraron las cortes que no 
bastaba la voluntad del rey para partir el territorio nacio- 
nal ; y á tal punto llevaron el ejercicio de esta prerogativa, 
que al ajustar las paces entre Don Fernando IV , rey de 
Castilla y Don Dionis de Portugal en 4 297 , hubieron de 
concertarse en los limites respectivos de sus estados, y 
para señalar la frontera concuríeron de ambas partes los 
nobles , prelados y concejos ^. 
* Garibay, Camp. Mtíorial^ iib. XIÜ t cap. 16. 
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. Publicadas por Don Alonso XI las Partidas como cuen- 
po h%B¡\ , , taftio las antiguas leyes de los Godos , cuanto el 
deiecho consuetudinario acerca de la indivisibilidad del ter- 
rítorio , recibieron su confirmación ^n aquellas palabras^ 
qae el señorío del reino non sea departido mn eoagenado; 
ley enya observancia debian jurar los reyes al subir al 
trono , los tutores al tomar posesión de su oficb , y el reino 
mismo prestando el pleito homenaje de costumbre , juraba 
también no hacer ni consentir nada porque se enagenase 
nin partiese ^ 

Guando por allanar la tierra de Portugal propuso Don 
Juan I renunciar las coronas de Castilla y de León en el 
principe Don Enrique , reservándose por los dias de su vida 
las ciudades de Sevilla y Córdoba , el obispado de Jaén , el 
reino de Murcia y el señorío de Vizcaya , los de su Consejo, 
le pintaron con tan vivos colores todos los daños que de 
particiones semejantes hablan sobrevenido , y los peligros 
que de llevar á cabo su pensamiento amenazaban al rey y 
al reino, que tomó el btíen acuerdo de seguir gobernando 
sin ceder una sola almena , conforme al deseo de cuantos 
amaban su servicio. 

La reina Doña Catalina y el infante Don Fernando, tu- 
tores de Don Juan 11 , juraron en las cortes de Segovia 
de 14Ó6 no partir « ni consentir que se partiesen, ni ena- 
genasen los reinos y señoríos de Castilla y León antes de em- 
pezar á gobernarlps , é igual juramento prestaron los Beyes 
Católicos en las de Segovia de 1474, Don Felipe y Doña 
Juana en Valladolid el año 1 506 , el Emperador en Vallado* 
ííd el de 45f8, Don Felipe II en Toledo el de 4560 y los 
posteriores al tiempo de suceder en la corona. Sin embar- 
. go de tan solemnes promesas y juras no siempre fueron 



V Lej i^, tu. 15 part. II. C&wo d rej é todos ios del reino deben 
gunfdar que el señorío sea siempre uno , é no lo enagenen , ni lo de- 
partan. 

«2 
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guardadas la» leyes locantes á la integridad del terrilbrío» 
pues si hemos perdido ana baena parle de nmstros domi*^ 
nios en las Indias por la fuerza mayor de las armas, otra 
parte se ha desprendido de la corona de Castilla «n virtud 
de tratados de cesión ajustados por los reyes sin la volun- 
tad y sin el consejo del reino junto en cortes. Mudanzas 
son de los , tiempos y estilos nuevos que procuran disfra- 
zarse con la capa de procomún unas veces , y otras soco- 
lor de razón de estado ó modos de gobierno *. 



CAPITULO XV. 



IrORMACIOIf é mCORPOHAGlOll DÉ LOS REIKOS DE LfiON t GASTaLi. 

V>íüANDO Opas, el traidor arzobispo de Toledo i requiere á 
Pelayo para que deponga las armas y se someta á la obe- 
diencia de los Ismaelitas , señores de casi toda la tierra j el 
caudillo de los cristianos , desoyendo las pláticas de paz, 
le responde: a Confiamos en la niisericordia divina que de 
esta montañuela saldrá la salvación de España y el renaci- 
miento del pueblo godo y y no hay miedo en nuestros co- 
razones , sino menospreció de esa muchedumbre de paga- 
nos. » Entonces, vuelto Opas á los suyos les dice; vAi 
combate sin tardanza , que no los reduciréis sino con la 
espada. » Dios vino en ayuda de los nuestros, y la victoria 
de Cbvadonga fué el primer premio que el cíelo otorgó á la 
fé acendrada de los Godos. 



* Crónica de Don Jnanl, año 1390 cap. 1 y 2. Crónica de Don 
Juan II ^ño 1406, cap. 23 y 24, Sandoval, HisL de Cétlo% V lib. III 
§ S, Herrera HisL general del mundo^ lib. X cap. 13, Cabrera^ fíii$^ 
de Felipe II lib^V cap. 17, etc. 



EMimilada territorio donde ios crístiaiiod hiciéroh ástert"^ 
to designes de la jornada de -Goádalole^ dio el nombre al 
modesto reino de Asturias ó de Oviedo , ségun también soe'> 
len llamarle los cronistas contemporáneos^ El erudito Am- 
brosio de Morales pretendió qae alguna vez Hoyaron los 
primeros reyes de España el titulo de reyes de Gijon , fun- 
cMndose para ^iaen estas patebras de ti|i antiguo privilegio 
ctel monaisterio de Sania María de Obona: Adelgasier, fi^ 
Hus GegiofUs regig] pero el P. Yepes observa á dicho pro-- 
pósiio que el historiador nombrado no vio sino un traslado 
incorreeto de la escritura ,« cuyo original dice Silanis y no 
Gegionis ; quedando asi 4e maniBesto que las' conjeturas de 
Morales se fundan en un yerro del copista: lección adopta- 
da después por- todos los versados en la diplomática ^ 

Eran entonces* cabeza del nuevo reino ya Cangas , ya 
Právia , villas de escaso vecindario , pero al fin proporcio- 
nadas para la corte de aquellos humildes reyes y asiento 
de su mezquinó gobierno. Don Alonso el Casto trasladó la 
silla de la monarquía de Asturias á Oviedo , en donde sub- 
sistió hasta Don Ordeñó II , que repobló la ciudad de León 
y la hizo capital de sus dominios. Desde entonces dejó de 
estar en uso el nombre de reino de Asturias , trocado en 
reino de León , significativo de mayor grandeza. 

Al mismo tiempo Galicia constituía un reino dependien- 
te del señorío de León , pero gobernado por un hermano ó 
hijo de rey, que de ordinario pasaba de aquella dignidad á 
ceñir la corona de Pelayo. Siempre estuvo la tierra de los 
gallegos mal trabada con la monarquía leonesa , y asi eran 
frecuentes las infidelidades de los condes, y no faltaron 
ejemplos de haberse dado rey aparte , logrando después 
sentarlo en el solio de los cristianos. 

Entretanto en cierto pequeño rincón de las montanas 

■ ■ • ' I ' ' . 

■ Crón. dé la arden de San Benito t/IH fol. 275, Sandoval. (7»n^ 
co Oídlos pág. i 29. Florez, Españn Sagrada t, XXXVII pág. ^OiSlj 



se escQpdia ooa peqoe&a proúocia )li»iad» Laoreíaoa coya 
caheaaera Amaya , gpb^nada en el aoo 797 por e} conde 
Ooa Rodrigo. Don Alonso el Católico düaló 9aa confines,. 
pob)ó muoboa Ing^^» y hnáó la ciudad de Borgo^ » que 
á poco tíempo vino á ser la cabeza de CaatíUa^ 

EsUi tiiera de duda que loe oaaiellaiios ; annqee gober-^ 
nados por condes particulares, vivían si^etoe á la. obedien- 
cia de los reyes de Leen. Segon la cooHin doctrina loa can^^ 
des de Castilla se apartaron dél vasalla^ debUo y acos-* 
tambrado en los tiempos de Fernán Goñsdes/qoelodftvis^ 
segmi dmongede Silos ^ de grado 6 por lioeiva, hizo pleito 
homenaje á Don Ordeno III, aunque pcico despqeéi» igno* 
ráadose la cania , aparece CaatíDa iadependíenteo 

Explican la independencia por la indisciplina propia de 
aquellas rodas costombres , ta cual arrastraba á loa condes á 
Gontinnas rebeliones tanto .i^as fáciles, cuanto sonaba; ag^ra-' 
dabloQíieate en el oido de los puebk^ la palabra, j^b^rtád, que 
parecía en mucbos casos stn^niina de gobierno por el señor 
imnediato. La de Castilla d^bió fundarse aprovechando, ja 
flaqueza de los monarcas de León , desde el reinado de Don 
gancho U , pues según Saropiro , el conde Fernán Gonzaloi^ 
UnelHtí> ierram qaUidé adversus Regem , y hubo de fortífi-- 
earse durante ta minoría de Don Ramiro III á quien idt¡g¿\ron 
en extremo los Moros por León y los Normandos por (Jali- 
cia, .ppidiéndole recobrar los estados desprendidos de su 
^rona. T una de las pruebas mayores que tenemos de la 
independencia de los castellanos , es la ley del conde ya nom- 
brado para que ninguno Heve su causa .6 pleito ó apele á 
tribunal fuera del señorío, sopeña de peixjer su justicia y 
de ser desnaturalizado; lo cual manifiesta que Castilla, era 
entonces independiente , pf^ro CfOA uma ¡nctepesüdenc^ ^mmy 
poco asentada , pues aun existia la eostumbre^dfi reconocer 
al rey de León como superior» raíz de sujeción que Fernán 
González procuraba efitirpar hasta el cabo. 3in embargo, no 
dejan de turbar un poco nuestra razón las noticias del P. Rís-^ 



€0 en que apoya su discarso encaminado á probar que i^a- 
via én los tfempos de Don Alónimo V reconoció eí conde Don 
Sancho la soberanía de los reyes de León , según consta de 
un; privilegio otorgado en 401 fi dohde dice: CanstiUtíi' fke^ 
runt ofnnt)n togam Palatii , Bpiscópi et Comités Casietlm íeu 
GaUécimy et adjutor meus Sancius Comes ; ademas de otra 
escritura del afió 999 , en que et mismo Don Sancho confir- 
ma una donación del rey después de Don Menendo conde de 
Galicia. Mas si bien se considera , el vocablo adjutor parece 
escogido con cuidado para significar uña cosa vaga , Concí- 
jfeñdio la posesión de la independencia con los derechos dé 
la corona sin diritíiii' la contienda de supremacía, ócomb sí 
dijéramos manteniendo el statü quo entre Tas parles ^ 



i> ■ I I . ■ i , 



■•*« 



* Sampiri Chron. Sandoval Cinco Obispos pág. 6d. BérgaltÉa; 
AntÍ9ü»áad0i4kE9paña]ih. IVoap. 7. Hitt. delm ciudad ftorte 

c(i9Í60»t. Ipáj;, 239, : 

Mucho varían los historiadores en cuanto é fijar la ^poca en que 
tuvo principio la independencia de Gastíilai Algunos la remontan á los 
tiempos de Pelayo , salvó el protectorado dé los teytH de Asturias i 
Leen : oplaíon que ilésfa Salazar d« MEendoiÉa 'en sa Monarqnia de 
España , lib. n tit. 4 cap. 8 y otros á quienes combate coa buetiat ra*- 
9:ones el P. Berganza AntÁgüedadcs 4q EspafifiAW^. U eap. 4* Otros 
señalan el origen en el reinado de Don Ordo ño ÍI, cuando mandó matar . 
á los cuatro condes Ñuño Fernandez , Fernán Ansurez , Almohdar et 
Blanco y su hijo Don Diego. Rodericrus Sanctius ffisp, ilustrA. I pá- 
gina 168) otros, «igtifeftdo al arzobispo bon Rodrigo y á Don hóc^i 
de Tuy t pretenden qaeí esta modanía aconteció en el reinado de Don 
Ordooo el Malo. Berganza lib. IV cap.'S, Mármol Desoripcim gene^ 
ral de J frica lib, II 1. 1 fol. 131 : otros desde Don Sancho el Gordo: 
Ambrosio de Morales Crón, de España t. IV f. 242 : otros desde Dorí 
Ramiro ni: Salazar de Castro, Hist, de ia casa de Lara lib. ITcap. 2. 
£1 P« Risco sustenta que eran los condes todavía dependientes en el 
reinado de Don Alonso V^ y üaadísao^inaquetal ilidependenCta no 
existió jamás , mientras el condado de Castilla no se incorporó á la co- 
rona de Navarra. Hist. crit, t. XIII pág. 122. El P. Mariana admite 
la conseja de los dos jueces de Castilla, y el doctor Marida noreeonn^e 
en maitera aiguna la desmembracioii de (a sobei^aníaS no obtt«nt6 ¿I 
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Eí condado dé Caslilla pasóájunlarseconel reinode Na- 
varra por el casamiento de Dofia Nufia , Elvira ó Mayor , her* 
mana del conde Don Garcia y su heredera , con Don Sancho 

el Mayor ; quien al repartir el reino entre sus hijos , - adju- 
dicó la tierra de Caslilla á su hijo D. Fernando que la go^ 

bernó con titulo de conde desde el ano. 4 029 hasta el de 
'i 033 1 cuando se concertó su matrimonia' con Dona Sancha 
hermana de Don Bermudo III de León, siendo unovde los 
capitules del concierto que ternaria el nombre de rey. En- 
tonces se unieron las descoronas para separarse muy pron- 
to á la muerte de Don Femando el Magno , que imitando ei 
ejeniplo de su padre ^ distribuya sus estados y seBorios, co« 
mo si fuesen paArimonio de una familia, entre sus cifico 
hijos ; causa de civiles discordias cuyo término fué alzar- 
se á la postre Don Alonso el VI con toda la herencia de sus 
antepasados. 

La próspera fortuna de este rey , 6 por mejor decir , su 
genio y diligencia , le permitieron cobrar á Toledo y otros 
lugares de la comarca que componían un reino dé los Moros 
y lo juntó á sus dominios , trasladando de León á la cabeza 
del antiguo imf)erio de los Godos , la ca^ y el asiento de 
su gobierno. 

Hubiera ¿ido Don Alonso VI uno de los reyes mas hábi- 
les en labrar Ta grandeza de Castilla , á no haber dado en 
dote á su hija Doña Teresa el condado de Portugal , levan- 
tado poco después á la dignidad de reino: yerro ^rave del 
prineipe que reunió las coronas de Castilia , León y Galicia 
y supo ganar la de Toledo* pues van pasados ocho siglos y 
todavía hay fronteras entre dos pueblos hermanos. 

Don Alonso VII fué coronado Emperador ó rey de reyes 
por haberle reconocido muchos como á superior , declarán- 
dose sus tributarios. Eñ los documentos contemporáneos se 



derecho hereditario de ios condes y otras grayea razone» JUmL' generai 
4e España lib VIU cap. 3 y En$ayio hUt, lib. III nto. 18 y 83. 
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ttt»la Rex mtoia Spania , ó bien Imperqtor cansHk$ius su- 
per 4>nmeS'Jspam(B ntUiones , porque en efecto le rendían 
vasallaje vanos principes soberanos de acá y de allá del Pi-^ 
ríned , entre ellos el rey Don García de Navarra , el de Por^ 
tugpl Don Alonso I , Zafadola rey de los Moros , Don Ramón 
conde de Barcelona , Don Alonso Jordán conde de Tolosa y 
otros duques y condes.de la Gascuña y de Francia: Toda 
esta máquina poderosa vino á tierra con su muerte , porque 
pt^ominando en él la pasión de padre sobre la razón de es- 
tado ; repaf tió^el reino entre sus dos hijos Don Sancho y Don 
Fernando » y Jos hiao coronar e» vida , el primero rey de 
Castilla , y de León el segundo. 

Tornavon a juntarse ambos reinos , para nunca dividirse, 
eik la cabeza de Don Femando III heredero de Castilla por 
los derechos de su madre Doña Berenguela , y de León por 
loa derivaos de su padre Don Alonso IX. Hizo Don Fernan- 
do la guerra á los Mc^os con felicidad » ganando con la es«- 
pa^ las ciudades y reinos de Córdoba , Murcia , Jaén y Se-^ 
viUa que fueron agregados -paral siempre á su corona. 

Don Alons^oel Sabio, con mal consejo hizo á su nieto el 
io&nie Don Dipnis de P^tug^l , la merced de alzarle el tri- 
buto y vasallaje que tos reylís de aquel reino debían prestar 
á los de Castilk y León ^ y desde entonces fueron exentos 
de venir á nuestras cortes, y de servir con trescientos cabar* 
liaros en la guerra.de los* Motos : franqueza digna de vitu- 
perio y causa no liviana de^ que los nobles, ya desabridos y 
enojados ,. se afirmasen mas en su propósito de quitarle la 
corona. • 

Don Joan I tenia títulos muy |u$to& á la corona de Por- 
tugal por lo& derechos de su muger Doña Beatriz heredera 
de aquel reino; mas los portugueses, agraviándose de reci- 
bir principe extranjero , alzaron por rey ^V Maestre de Avís; 
y tal maña se dieron , que después de una guerra larga y 
porfiada , hubieron de ajustarse treguas , y luego paces de- 
finitivas entre ambas naciones. 
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AiiiiH)iieeDlo»ffeinado8suce$ivoscayeh)iiniiQobas y oiiiy 
budnad ciudades de los Moros en poder de los cristíanos, 
ninguna era cabesa de reino, reservando el cielo á los Reyes 
Católicos la gloria de unir á la coroba de Castilla k' de Graz- 
nada 9 y de rescatar toda la tierra por donde ocho s^b$ an^ 
tes.se extendía el imperio délos Godos. 

Poco antes con el dichoso enlace de Don Fernando y 
Doña Isabel se batean reunido las coronas de Castilla yAi^* 
gon , compuesta la postrera no solo del peqiieio reino de su 
nombre, sino ademas de los de Valencia, dé Mallorca ydel 
principado de Cataluña , amen de otros estados y ieñorios 
fuera de la Península. Con esto, salvo él quiñón de Porln^ 
gal^ éai^ toda la tierra ^contenida entré el Pirineo y los 
mares quedeibá llana y sujeta á la obediencia de m solo so- 
berano. 

No eran los Beyes Católicos de humildes pensarttieutos/ 
antes los prósperos sucesos de su reinado, levantaban su 
ánimo á mayores empresas. Cou la mira de proveer á todos 
los casos, concertaron las bodas de la infanta Doña l^^ 
bel /heredera del reino á falta de varón, con el pijncipe de 
Portugal , aunqiie siu froto por la temprana muerte de Boa 
Alonso. Poi^ esta causa recayó la corona éti su bermabbDon 
Manuel i y los fteyes CBtóUoos> perseverando en la poUtica 
de formar un solo imperio de toda España ^ ajustaron el ca- 
samiento de lá princesa Doña Isabel , viuda de Don Alonso, 
Qon sü éucesor , de cuyo matrimonio nació el principe Boa 
Miguel destinada desde la cuna á regir los reinos de Castilla, 
Aragón y Portugal , si la Providencia , en sus secretos de- 
signios, no hubiese burlado los cálculos de la diplomacia, 
hundiendo en el sepulcro las alegrías de tres reinos. 

Los disgustos y pesadumbres que después de la pérdida 
de Doña Isabel , pasaron entre Don Fernando y Don Felipe II4 
tanta acedia pusieron en el corazón del altivo aragonés^ que 
i*esolvió contraer segundas nupcias en edad avanzada , con 
una muger moza en quien pudiese haber sucesKMi para que 
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el Árcbádnqoe no gozase por entero la rica bene&cia tan co- 
diciada ; pero él cielo mas piadoso que el Rey Católico , no 
permitió que la paaion deshiciese la obra de la pirodencia. 
D^pue;^ que tomó por. segunda ves el gobierno de Castttta, 
ocupó por derecho de conquista el reino de Navarra , si bien 
procuró dar á la guerra cctor de juetieiá. 

: J>a!tt Felipe II llegó á incorporar en sus estados el reino 
de Portugal por lostierechos dé su madre la emperatriz Dofift 
fefi^U y Juntas pasaron la& coronas á las sienes de Don Fe- 
lipa Ifi y Don Felipe lY / cuya üaqueza ó' desventura ñaé 
causa dé la deáitiembracion presente ocupando el solio de 
litiestros reyes la dinastía de bs Braganzas , si no disculpa 
al débil monarca la guerra dé Catsdnña qué distrayendo las 
ioerzas y recursos de los españoles , allanó el camino de sus 
deseos ¿ los portugueses. 

Tales Son las vicisitttdes por que pasaron los reinos de 
León y Castilla >. nacidos como dos arroyuelos en las frago-^ 
sas . montañas de Asturiés t que desdieñden al llano y vah 
réoog^ndo en su rápido curso otros tributarios, con cuyo 
caudal se trausfoitnan.eñ ríos grandes y magestuosos , los 
cuales todavia se. robustecen mas mezclando sos aguas : co«' 
sas livianas y sabidas; de todos; pero dignas de memoria^ 
para sacar proveeibo de efaita leclura^ .a 



CAPITULO XVI, 



DB LA vmúiLÚ KACtéNAt. 



Reí 



üPlúBLiCAs hay mal trabadas , en donde á cada paso se 
desatan los las^s del gobierno > Tebel^ndose los pueblos 
contra el (H'ioeipe , porque no pueden sufrir el ser regidos 
sino, por su propia cabeza. Otras ;soh mas sumisas y sopor-r 
tan el yugQdé la autoridad con paciencia» isea que ten^ 
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parte el nataral suave de las gentes , ó sea que el háfoí«- 
to de vivir sujetas hubiese templada su rude2a primitiva. 
Oirás por úhimo son de tal condición que obedecen al so- 
berano, mas solo en las cosas mayores, reservándose las 
de menos momento para decidirlas según sus costumbre 
y conforme al voto dé sus magistrado». 

De aqui procede el mayor ó menor grado de unidad en 
]a$ naciones , porque ó la existencia colectiva de los pue-^ 
blos no se descubre en parte alguna , ó 'aparece limitada á 
los actos del gobierno y la unidad es potttiea , ó se mani** 
fiesta en todo y la vida común forma \sl unidad nacional. 

Las causas que impidieron constituir la sociedad goda 
asentándola en el principio de la unidad , no «olo no se de*- 
bilitaroñ con la conquista de los Moros , sino que cobraron 
mayor fuerza y pertinacia. Juntábase en los tiempos dé- 
la invasión agarena al vago deseo de la independencia per^ 
sonal la flaqueza de los reyes , que no podian hacer sentir 
el peso de su autoridad á los pueblos distantes de su corte 
y expuestos á las entradas del enemigo , por lo cual , siendo 
apenas protegidos, se veían de ordinario reducidos al ex- 
tremo de proveer á su defensa. El gobernarse á si propia 
en los menesteres de la gueiTa, afirmaba la inclinación y 
aun el derecho á regirse 4e igual modo en las cosas de la 
paz , porque no habiendo nación para los días de peligro, 
justo era que tampoco la hubiese en los de bonanza. 

Aumentaban los obstáculos á la constitución de la uni- 
dad nacional la desmembración de la soberanía, cuyos des- 
pojos se disputaban la feudalidad y los concejos de la edad 
media , pues sin la unidad política, esto es , sin ima mode- 
rada concentración de fuerzas en el gobierno, no podm 
aso mar la idea de patria común , toda vez que el horizonte 
mas extenso de las relaciones humanas era el señorío ó. el 
municipio. Cuando las inslitucipnes locales pasaron á ocu- 
par un asiento al lado de los reyes , unas por derecho pro- 
pio y otras por medio de la representación , loso-icos-hom- 
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bres y los peeheros levaniaron la vista hacia aquel astro 
resplanidecieiite y adoraron eiv él & la nación , y rindieron 
cnlloá eata idea., sin acartár á explicarse el moTÍmiento de 
aaseocazmesJ La filosofía pudo mas adelante descubrir las 
ctasas'da la secrela ley qué agrupaba los poderosos al re- 
dedor del trono y los concejos al rededor délas corles, como 
en k)s» ^gk)s pasados se rannian tos vasallos en torno del 
caaiiUó feudal , y los hombres Ubres se acogían á los mu^ 
ros de la ciudad, y podo también el interés fortificar el 
sentmiento ; pero entonces en el cin*so lento y progresivo 
de las ideas y de los sucesos , tuvo menos parte la razón 
ipe* ei instinto : achaque de todas las grandes transforma- 
ciones de los pueblos , que nacen sin ser sentidas, caminan 
eon imesCra ayuda ^ y llegan aH término deseado con sor- 
presa de los mismos cómplices en la mudanza. 

Entorpecían jd\ movimiento hacia la unidad las diferen- 
eials de origen , de principes , leyes y costumbres de cada 
región , cuyo conjunto vino formando la corona de Casti- 
lla. Galicia vivió aparlsKila del resto de la España durante 
la dominación romana mientras Augusto no domó á los Cán- 
tabros: la ocñparton los Suevos y fué gobernader por sus 
reyes basta ieovigildo : abandonó el arria nisnK) primero 
que los Godos: constituyó un gobierno separado antes y 
después de la conquista : se rebeló contra Don Silo , de- 
seando al parecer un rey propio , ó bien restituir el reino 
de Asturias ¿Don Alonso el Casto; tuvo reyes distinto?, 
aunque ño independientes, como Don Ramiro I , Don Alón* 
so el Magno, Don Ordeño II, Don Sancho, Don Ramiro II 
y <^ros, de los cuáles casi todos llegaron á ceñir la corona 
de León : y cómio'los gallegos moraban lejos de los Pirineos 
y no muy próximos á la frontera de los Moros , ni seguían 
los usos de. los Francos, ni experimentaban por entero el 
influjo de la conquista, conservando cierto carácter' espe- 
cial y cierta vida propm que se manifiesta en el discurso 
de nuestra historia. 
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León y Casiüla alimentaban aotigoa»' rivulidad^s ex^ 
aoerbadas con ks violencias^ de Don Ordeño II , y abi sé 
rebelaron en varias ocasiones los castellanos ; y aünc(tie 
.volvieron á la obediencia de la corona en los tíempOB de^ 
Alonso IV , Raítniro 11 y Ordeño III <> no fué sin trabajo 
hasta que , rotos los frenos del vasallaje , lograron asen*-* 
tat* su independencia. Después pudo la inqorpocacion dé 
ambos estados calmar los odios entre castellanos y leone-' 
ses; mas la separación los encendía de nueVo^ agKáodese 
los; ánimos con las cuestiones de limites y. de supremácia, 
porque León esforzaba su antigüedad y Castilla le opo-* 
nia su grande2a. Participaban las ciudades mísñias de eata 
viva emulación , como Burgos que solicitliba la primeFa vos 
en las cortes por ser la cuna de Castilla , y Toleflo (fue la 
pretendía para si como ¡cabeza del imperio godo y asiento 
de sus reyes. 

La reconquista ^ conservando la denominación y los 
confines de los distintos reinos en que se desmembró el se^ 
ñorio de los Árabes , desaprovechaba la mejor conyuñiura 
de establecer la unidad, pues agregando á las coronas de 
Castilla y León los reíaos de Toledo, Córdoba, Mnrciav 
Jaén , Sevilla y Granada ; mas favorecía el espirita de con<- 
federacion que el pensamiento de formar un solo estado, 
se^un convenía á un solo gobierno. 

La unidad católica y el ejemplo del gobierno edesüsti-^ 
co tan uniforme y concertado no contribuyeron poco & Jfo^ 
mentar en Castilla y León la unidad nacional , si bien todos 
los esfuerzos se estrellaron al principio contra la. distinción 
de clases y gerarquias los privilegios de' la nobleza , la va-^. 
riedad de los fueros y la independencia casi absoluta.de lo¿ 
concejos. 

Daba por su parte p&bulo al egoísmo colectivo la legi»^ 
lacion foral , otorgando tan diferentes privilegios y franqni- 
cías , cuantas eran las ciudades , villas y lugares de los rei- 
nos, ó poco menos, porque cada cual se gobernaba por 
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»as:)eyes moMcipaka» ó recibía, el fuero de otra ppbls\c¡on 
señalada. AM em como jamá$ se hacían apellidos en nombre 
de* la liberted , mo de las libertades , ni se inquietaban los 
pueibios por la& agenas , con tal de asegurar las propias » ni 
llegó á percibirse toda la importancia de formar causa co- 
muA para defenderlas , salvo en los casos de extremo peli- 
gro, iKüádiendoál medio tumultuario y pasagerode reunií^se 
eatson de cofradías ó hermandades. Don Fernando III, ha^ 
etendo trasladar al rooi^ncej el Forum Judicutn y Otorgan^ 
dolo por fuero municipal ¿ muchas poblaciones» tiraba á 
eonalHuir la unidad nacional con la unidad legislativa; pen- 
samiento^ que debia completar dáñdo á los reinos un código 
general, para cuya obra no le alcanzaron los dias'de su 
vida. Dichoso á medias Don Alonso el Sabio levantó el mas 
duradera monumento á su gloria formando lasi Partidas» 
que las turbaciones de aquel reinado , y principalmente los 
grandes juntos en Lerma^ ño le permitieron establecer 
como ley común al tenor de sus deseos. Era Don Alonso 
muy superior á su siglo , y faltóle la prudencia necesaria á 
introducir las novedades odiosas á la muchedumbre. Mas 
cuerdo ó mas ex^riméntado con las desgraK)ia$ de este rey, 
las publicó hábilmen^ Don Alonso X( en lasi cortes de Al- 
calá, ^elfenares i0l añío 1348, 

Al mismo tiempo que las leyes se uniformaban, propen- 
dia la administración .á concentrarle pasando á manos del 
rey y de sus miuistros la mayor y mejor parte de las facul- 
tades que venían ejerciendo desde muy antiguo los oonce^ 
jos; y no apresuraba poco esta mudanza la institución de 
los corregidores, magistrados suniisos á la corona, en re- 
emplazo, de los alcaldes ó jueces de fuero , cuyo origen po- 
pular era tan acomodado al iutento de mantener vivo el es- 
pirilu municipal. 

En suma , todo cuánto diremos adelante que fué causa ó 
medio de sublimar el poderlo de los reyes, favoreció en ex- 
tremo el principio de la nacionalidad , porque cabeza ja re- 



gia los miembros en sentido de acercarlos para someterlos, 
é igualarlos para reprimirlos; por manera qué el poder ab- 
soluto , mientras procuraba afirmar su dominio » esparcia las 
semillas de la libertad que con el tiempo se había de alzar 
cop el real enemigo. 

Ni las reiteradas tentativas del gobierno para uniformar 
tas leyes , ni los pasos dados én la senda de la centralización 
administrativa produjeron resultados sino á medias, siendo 
aun la Espafta moderna un conjunto de reinos sujetos á un 
/ñismo principe , mas no una monarquía sola y bien traba- 
da. La politica de Felipe II , ora blanda y suave ^ ora fuerte 
y rigorosa , contritKiyó á la unidad , promoviendo enlaces 
entre las familias de sus distintos estados , y aprovechando 
las revueltas de Aragón excitadas por la desgracia de Anto* 
nio Pérez ,- para abolir los fueros de aqUel reino ^ 

El conde duque de Olivares babia también ima^nado 
estrechar los vincules de unión entre los varios estados y 
señoríos dé Felipe IV á fin de repartir las cargas dé todos 
sus vasallos en justa proporción y fortalecer de esta manera 
el poderlo de su gobierno ; mas pecó su pensamiento dé atre* 
vído en cuanto debiera mirar como imposible enlazar par--» 
tes tan distintas y remotas , que no 4>odian subsistir largo 
espacio debajo de una obediencia , ni gobernarse por una 
cabeza, ni tener un solo corazón *, 

^ t^ara vincular la confot*midad de ios sábdítos hacía casar nobles de 
Aragón én Castilla , de Cataluña , Valencia , IN'avarra , Portugal é ItaUn 
alternando, porque haciéndose la sangre uoa por la afinidad^ lo fuesen 
las obligaciones, intereses y razones de acudir á esta monarquía. Ca- 
brera, Uist. de Felipe II, lib. Y, cap. 17. 

^ Desde este tiempo se manifestó el deseo que el conde (d^ Olita- 
res) tenia en su mente de unir las provincias de la monarquía en ^tlo 
respectivo para la defensa común, reconociendo el agravió é imposible 
iluracion deacudir unos al sustento de todos, y gozar otros el fruto 
déla quietud á costa de estos... Propuso que si eran poderosos seis 
principes moderados , pero bien unidos , se considerase cuánto mas lo 
podían ser, si se uniesen los muchos reinos de S. M. tanto mayores 



* 

fin los tiempos de Felipe V distaba aua la Espada del 
-teDÜosieiiio de nacionalidad según se éoKge de las perple-^ 
jidades del gobierno legitimo y de los partidarios del aus-^ 
iriaco, en el trance de empeñarse la goerm de sucesión. 
Sin embargo la sapresioii de los fueros ée Gatahifia y la con- 
vocatoria de las primeras cortes generales del reino , son 
dps becbiois famosos favorables á la unión naéional , y dig-« 
fios por tanto de eterna memoria *. 

Desde entonces acá el esfrfritn nacional fué creciendo 
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que los opuestos , y tanto mas fáciles de ajustar estando debajo de una 
obediencia t que esotros que eran doiüversosdue&os... porque si Por- 
tugal viese, cuando Lisboa fuese acoreetida de una iM*mad8 extranjens 
que los castellanos á porfía iban á morir á su lado ; y si los castella* 
nos Tiendo esta misma armada sobre Cádiz notasen igual amor y cor- 
respondencia en los portugueses: si INápoles, Sicilia y Milán viesen en 
«OGorro de uixpefigro las banderas de áragon, Valencia y Cataluña, y 
estas coirooss en igaai confliclo en su socorro i los oap^tanos, sici- 
lianos y milaneses, no es posible etc. Fragmentos hütóricosds U 
vida de Don Gaspar de Guzman conde de Olivares por el conde 
de la Roca. Semanario erudito t. II, pág. 224 y 22d. 

£1 obispo de Pamplona escribía asimismo por este tiempo : Fuera 
bien que todas las provincias de España fuesen una en gentes , leyes y 
costumbres, con que los. r^yes fueran mas poderosos, y los corazones 
de los vasallos uno , y así el reino invencible. Sandoval Cinco E^e$y 
folio 2. 

' Decian el cardenal Portocarrero , el conde de San Esteban y los 
marqueses del Fresno y de Mancera en el Consejo de Estado « que tenia 
peligro la dilación de elegir heredero , porque si en este estado faltase 
el rey (Carlos U) ardería 1» monarquía en guerras dviles con la natural 
«aversión de aragoneses, catalanes y valencianos á Castilla. » Comenta- 
rios de San Felipe 1. 1, p. li. El conde de Frigiliana confirmaba «e- 
íhejante opinión añadiendo « que lo que decretasen en Castilla no lo 
aprobarían los reinos de Aragón , eternos émulos de la grandeza de 
nquella , con lo que seria infaliUe ia guerra civil.» Ibid. pág. 18. 

Celebráronse cortes en Madrid el año 1709 para jurar heredero de 
la corona al principe Don Luis , y fueron las primeras generales , pues- 
to que según el testimonio del marqués de San Felipe, «jamás se hablan 
juntado en un congreso los reinos de Castilla y Aragón.» Comentarios 
de ía guerra de España^ i I, pág. St 2. 



por el ioflajo de. las ideas y de los inlereaea, pQrqoB la po- 
litica propende á aometer la mucbedambre á la mudad .com- 
batiendo la iopUnacion á las confederaciones , tan acomoda- 
das al gasto de la edad media , y aun se inclina á salvar las 
barreras qpe separan los estados. Por otra parte /multifdi- 
cadas las. relaciones mercantiles se experimentó C(m a^yor 
ansia la necesidad de ensanchar los confines de los merca- 
dos ,. suprimiendo las aduanas interiores y constituyendo la 
nación económica , mientras que las via& de comunicación 
y U*ansportc secundaban el impulso del comercíor Y si bien 
se mira, los tiempos de la imprenta, de los caminos de 
hierro y de la t^grafia eléctrica , np son propicios ai in-- 
t^ito de dividir los pueblos , sino conducidos en estos pode- 
rosos vehículos á formar una liga infinita, y tan duradera 
cuanto fueren permanentes los bienes de la civilización. 

La topografia de la España « sus tradiciones no del. todo 
muertas, su constitución económica, el atraso de nuestros 
medios de correspondencia y de cambio , son remoras de la 
unidad nacional ; pero tan grande es la fuerza de las cosas^ 
que apesar de todo, aquel principio adelanta sin cesar, y 
la Península será dentro de pocos años un solo pueblo con 
siis fronteras naturales desde ios Pirineos hasta el Estrecho 
y del Occéano al Mediterráneo. 



CAPITÜO XVII, 
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vida, ni haya dilatado su imperio tanto como la monar- 
quía ; por lo cual ninguna se abre con igual facilidad al 
criterio de I03 publicistas que rebuscan en los escotnbros 
de lo pasado los cimientos de lo presente y modelos para lo 
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venktoro. L» historia de los pueblos antiguo^ y moderaos 
enseña al curioso investigador de las leyes sociales , qae la: 
monarquia tiene tres periodos ó edades distintas en su es-, 
piritu y en sns formas , porque nace mUítar, crece religiosa 
y llega á su término siendo civil ó convirtiéndose en una 
magistratura de sin igual excelencia. 

Vano seria el empeño de señalar época cierta y deter- 
minada á cada uno de estos Ifnajes de monarquía , pues los 
cambios .y mudanzas en las maneras de gobierno no se 
introducen de repente » ni por completo , sino que van es* 
labonándose los sucesos sin interrumpir la serie de las ideas 
y bedios que los determinan , predominando el principia 
antiguo en. uttos tiempos , alternando con el nuevo en otiles 
y por último asentando su io^perio las reformas no. sin 
contradicion de las doctrinas sahcionadas^^en el curso de los 
siglos. 

Son los pueblos el abismo donde se pierden las gene^ía-r 
ciones que se suceden sin descanso ^ para que como tea ar^ 
diente pase á la posteridad la vida recibida de los. mayores; 
y asi tenemos una existencia perpetua y vivimos en lo pre- 
sente» como tránsito de lo pasado á lo venidero ; de suerte 
que cuanto mas adel4nta el mundo hacia un destino- igno^ 
rado , tanto mas fluctúa entre la novedad y. la tradición. La 
generación que muere no lleva su espíritu consigo al sepul- 
cro y la qtie detras camina algo toma y algo deja de tanto 
como encuentra á su paso* Esta es la causa porque ninguna 
nación puede constituir un (Xierpo homogéneo, pues la ci-^ 
vilizaéion sig^ue su corso ya mianso y sosegada, ya revuelto 
y espumoso , á sémejaniaá de un, grao rio que arroja dé veas 
en cuando á la orilla parte de las arenas que forman sü 
lecho, y guarda las demás en el fondo de sus aguas, mien- 
tras otras no. las. empujan hasta la ribera-. 

Mas si las ideas no pueden encerárrse en líneas mate- 
máticas , ni clasificarse por zonas^ se prestan á cierto grado 

de análisis que consiste en notar los! puntos salientes de tal 

13 
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ieoriá en una época señalada , y en recomeoer c&mo prínci*- 
pio de un siBiema aqiiel carácter cuya presencia constanle' 
denota su necesidad ó cuando menos su influjo poderoso* 
La monarquia militar descansa en la videncia y iDanifiesla: 
el.imperio de la.ffíerza simbolizada én la persona del|niin-^ 
, cipe; forma muy ajustada á la rudeza de las coslnmbnes/ 
ala energía casi salvaje de las pasiones populares y á la 
conquista para esclavizar y destruir. La monarquía religión 
sa cuadra al primer periodo de la civilizaoioii y tiene por 
asienta el derecho divino , porqqe no puedan loi» le^lado*** 
res dofioar los hábitos todavía belicosos 'ó indisK^iplinados de 
ki pmchQdumbfe , sin que la superslicton acbda.en aoxilio 
de la justicia humana , imprimiendo á la ley ^^edto de una- 
voluntad suprema y "misteriosa ; y esta monarquiá condpcer 
á las guerras de religión y á la conquista dé nuevas tierra^' 
por donde dilatar el imperio de Dios. La civil sale del sena 
de la paz y de laviíja laboriosa ^ se funda en la noción de 
lo justo y significa el blando yugo ttel derecho: nopreten^ 
de conquistar^ porque turbaria él sosiego necesario para 
la^abundancia ; tampoco aspira á extender su fó , porque^es 
tderante , y si ial vez salta alguna chispa de zielo reügídso» 
no seráa las armas y sino la palabra:^, medio: de :propegar 
sufe doctrinas. . • » > . » . 

¡La monarquía visigoda, fué .militar: hasta Dlecaredo i 5? 
desde ehtoQces religiosa, ó por mejor decir, mixia porque 
no se había extinguido el ant^uo espirita marcial .de los^ 
Godod i si bien empezó h quebrarse con eLoontácto de olvoa 
sentimientos mas benévolos queel clero difundía por: la. tiü^ 
eion k inspiraba en d gobierno.' Tal era la monarquiá rota 
y deshecha á las orillas del Guadalete. . ; : 

. .(pálido los pocos , : pero animosos cristianos , retraidos 
en las montañas de Cantabria propijtsierQn eh-su icorazon 
perecer antes que doblar sa oefvíz al yugó agaréao^ hubo 
de. revivir el espíritu ¡guerrero de I9S antiguos Godos y* de 
énandeoersa/el senUmieplo religioso , porque solo ien las 
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amaa? libraban sus esperanzas de salvación y ile vioiorfa 
contra la muchedumbre de sus enemigos. 

Pasaron los primeros tiempos en desorden, cuidando 
mas los indomables montañeses de vender caras las vidas, 
que de darse una forma de gobierno; y sin embargo, reco* 
nociendo cuánto importaba á la común defensa depositar 
la dirección superior de los negocios de la guerra en una 
persona hábil y esforzada , escogieron á Pelayo por caudi-r 
Uo de sus huestes. 

Que los cristianos no cnidasen de nombrar rey al prin-> 
cipio de su espontánea y tumultuaria resistencia va muy en 
camino , pues mal se compadecía el haber rey sin tener 
reino, ni reino sin patria ó territorio fortificado y poblado 
de gentes qiie lo mantuviesen ccmtra todo el poder de }w 
Aforos, pujantes y soberbios cojí el triunfo de sus armas, 
pero después que pasadas las primeras pruebas del comba* 
ie renació la confianza en el pecho de les cristianos , y se 
creyeron seguros^ en aquellas asperezas » pui^ieron nombfe 
al estado y adoptaron una forma estable y regular de^go^ 
bierno. Entonces se constituyó el reino de Asturias y alzan 
ton nobles y plebeyos al mismoPelayo por rey , eontinúan** 
doeft J^s^e vastago de la familia rea) de los Godos la monajR4 
qula electiva según la costumbre de síis antepasados !^«. . . 
.: Ij^ necesidad de fundar un reino no^ieplicafla pedrea- 

-*f tf< ' I { ; ' » r ) ' ■ I ' ^ ■ > I ■ ! I 1 1 ■ ■ ■' I I n I » I ) I I ] t ■ » n ■■ > < ■» t -i. .■ ; I » I 1 1 I 

* Sed et'Omnes Asturegin uminii cnlíeetíf Peiagium auper se Prin^ 
cipein constitiiunt Cran, SüensBi Esta cpncprdia de to^as las ivolun^ 
lades maiiifíesta el carácter esencialmeiite'mUUar Áe la inoaar^ia 4e 
A8lur¡as , reBOvándose la forma eleeHivá propia de los primeros siglos 
de la dominación goda. 

El obispo de Falencia jazga con buen criterio el suceso de la elección 
d^ Mayo en las slgaienlcs palabras: Hic igítur PelagíuS primiis post 
eládem Hispahíae priñcípatum ín ea tenuit, sálteni jure, ItcétnónplenS 
de facto, nt dictum est: tam qdla ín eo uno representabatiit jas et éuc- 
tessíb prittcipatus Hispanrae... tura quíá populf Chrrstianpram qul in 
Astarifs latitabant, in quibus residebat juís digendi principem, eam íélá- 
gium in principem elegerunl: quamquam illa electio fuit quas! quaedaifl 
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cía que aquellos faeries varones dieron al sisteina electivo, 
pues pudieran al mismo tiempo fundar una dinastia. La 
elección significaba que la monarquía levantada entre el 
rumor de las armas era militar y que los reyes no eran si* 
no capitanes con el privilegio de ceñir corona : la elección 
anunciaba que no yacian en el olvido las tradiciones dé los 
Godos , que su imperio se' iba restableciendo y que la socie* 
dad naciente procedía de la sociedad extinguida ; y en suma, 
la elección mostraba que en medio de aquel general* tras-^ 
torno no habían asomado aun los elementos propicios á la 
monarquía hereditaria , imposible de asentar en un pueblo 
pam quien vallan mas los hombres que las mejores institu- 
ciones , y en un tiempo en el cual menos á menudo convenía 
invocar las leyes, que requerir la espada. 

La porfiada é incesante lucha de aquellas dos castas 
dlBspegadas por razón de su origen , y enemigas por carác* 
'ter, religión, leyes y costumbres, no permitía establecer 
el órdén y el concierto en el reino de Asturias , pues la 
buena gobernación de los estados no se allana á vivir en 
medio del tumulto y desasosiego de los campamentos , ni 
el régíitaen feudal que débia abrir el portillo por donde en-^* 
trase la nüonarquia hereditaria , se acomodaba sin gran tra«^ 
bajo á la condición bulliciosa de la guerra . 

^ Como estas causas subsistieron todavía por espacio de 
algunos siglos , la monarquía de Asturias , trocado el nom- 
bre con el de León á que se juntó mas adelante el reino de 
Gaistilla, conservó el sello de su origen electivo i 

**** ' ' • . - . . . . . ■ . I . . . .. , ' , ■ . ..A I- .It. ■ , , ... I I . ' - i I 

jurís continuatio .potius , quam novi dominü asauínpüo. , Jlpd. Sant. 
HisL Hisp. (Risp. illustr. 1. 1, p. 155.) 

Tan esi verdad lajuris continuatio^ que no fué el menor titulo de 
Pelayo á la corona de Asturias, el proceder dje estirpe j'eal ,, batiéndote 
Bulcidio bijo d€ Favila , duque 4e Cantabria, y Bon Alonso el <Iatálico« 
en una donación ala iglesia de Lugo, de Hirp^ Regís RecarealietMer- 
i^negildi. Otros historiadores le suponen ^ijo de Teodoredo y nieto 
de Recesvindo , y ^n la Crónica de Alomo IJI se l^e^ «op f entine regio 
Gothorum, ,. , • . 
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Y sin embargo no faltan htstoríddores y jurísconsullos^^ 
de nota que asienten como doctrina verdadera que la mo-- 
Ban|uia se transformó de electiva en hereditaria en vida de 
Pelayo. Pellicer, fundándose en que ni los Fueros de So- 
brarve se establecieron solamente para Sobrarve , ni Pelayo 
reinó solamente en Asturíj^as , pretende considerar aquellas 
leyes como generales á todas las monarquías cristianas de 
su tiempo, ó por mejor decir , á la única monarquía enton* 
ees existente en España , compuesta de cuantas tierras evi- 
taron ó sacudieron pronto el yugo agareno. Y como en la 
ley sexta de- dichos Fueros se ordénala manera dé suceder 
á la corona , resulla á su modo de ver , que existió suce- 
sión hereditaria en el reino de Asturias desde el principio 
de la restauración *. 

Mas el analista citado incurre en graves equivocaciones, 
porque confunde los primitivos Fueros de Sobrarve con la 
recopilación de las leyes antiguas ó Fuero Feyto y la aña- 
didura de otras nuevas hechas ^en ¡el reinado de Don Sancho 
Ramirez ; admite como auténticas las seis primeras leyeS' 
que se fingieron insertas en la carta puebla dada por Don 
Sancho el Mayor al lugar de Bailie en 1030 , que según to- 
das- las probabilidades fué pura irt vención de Lupiano Záipa- 
le , autor de estas y otras supercherías semejantes , y des- 
^eonoce que los montañeses empezaron, á ganar la tierra 
sme rey, según lo expresa el códice de Tolosa; noticia 
confirmada en el Escuríalense y en otros dos ejemplares 
existentes en la Bibli(>teca nacional *. 

Los. cronistas de Aragón , aunque varian ea. punto á' se- 
ñalar como prinaer rey de aquella monarquía á Garcia Ji- 
ij . ■ iiiii I I I ' I ■■■ ■ ■ ■■ — 

* Analts de la monarquía de España lib. Uf, núm. 32 , f 07^ 
109 y 114. 

* Aquí comienza el primer libro de fuero que fué fallado en Spa^rna, 
ansí como ganaban las tierras sine Rey los mohlaincses. Del jura-- 
mentó poliiico de lot^ anHguos reyes de Aragón , por Don Javier de 
Quinte, pág. 196 y sigs. 
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meiiez ó IBi^t) Arista ^.eOn vierten efii cuanio al'faeeho capi- 
tal de que anie» de uno ú otro los montañeaea no obededañ 
& principe atgano , y después de ellos continuó la corona 
en la Hnea aragcmesa. ^ ; 

Las mismas causas determinaron en Asturk^s. y en Sor^ 
brarve los mismos efectos , á saber , el re^tableeimieoto da 
las leyes y costumbres antiguas » el mo?imiento popularen 
&vor déla reconquista y la institución de la moiiarquia efec- 
tiva tomando los reyes de la generosa estirpe de los Godos; 
y en suma , una continuación de dominio y derecho ,* mas 
bien que la fundación de un nuevo señorío, son loscarae-^ 
teres propios del renacimiento de estas dos monarquías 
cristianas, y dé esto» dos tronco$ que .crecen sopatadoé. 
hasta enlazarse en los venturosos dia» de los Reyes Ca*^ 
tólicos. 

No existe, pues, ley de sucesión hereditaria, ni en loa 
albores de 1^ monarqoia aragonesa, ni mueho meno^ en el 
reino de Asturias en vida de Pelayo , como asegúrala Pelli*- 
cer y otros escritores con excesiva ligereza *. 
.*. Ma^ dado cai^o qi^ todavía esta grave cuestión quedaira 
indecisa después de las rabiones presentadas , bastaba aJ;»*ir 
las crónicas contempor&neas ó inmediatas á los tiempos de 
Pelayo, para disipar el mías lev^e escrúpulo. Consta de di*^ 
cbos documentos que el reino de Asturias fué siecnpre eleo-^ 

"-' -^ i »-■...■»-..:■- . . ^ ■ . . - . , ■ ■ . . ^ ■ . . ^ . . -. .> .^ ...... ^' 

V 

' Sigueh tan extraña opinión « además del citado Pellicer, Luía 
de Molina en su obra De Primogenitis , Palacios Bubios en sus Gtosr-.^ 
setnata legum Tauri.y otros antiguos juriséonsultos , apoyándose el 
primero en que algunos originales de la Crónica de Don Lúeas de 
Tuy hacen memoria de una ley do sucesiori hereditaria semejante j 
pero ni se 4emaestra k auienlieidad de aquellas variantes do modo al- 

!;ütt0, ni la autoridad de Don Lúeas de Tuy es superior á la de todos 
os cronistas mas antiguos que afirman lo contrario. Ambrosio de Mo- 
rales impugna esta doctrina Crónica de España lib. XIII cap. 6í el 
marqués de Mondéjar le sigue ' Memorias fiistórioa$*del rey Dorii 
Alonso el Sabio, lih, Y i;ap. 35, y también Salazar de Mendozai 
Monarquía de España ]ih, II iit. 2 cap. 4, con otros crítico* íe wta. 
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iivo y el <Í6 Loon empezó á irao^formarse ea herediUdo en 
Ueinpos muy posteriores. Y aunque el erudito. Morales ea-r 
criba t]ue desde Don Alonso el Católioo ha^ ahora clarar^ 
litote se deduoe la si;^sion de padre á:b\jo ó de herm^op 
ái^b^mano; sin que j^ás, los castellanos hubiesen bei^do 
foano de rey« ski; haber tanjibien besado la de su padre ^^ 
abuelo, M se íáiére de es\e pasaje la existencia del derecha 
hefédií&m.; sifKo que la monarquía de Asturias era elecüira 
«ii;juaa Gatmíjia , opmo i^o^edio término enire ambos sisteola^* 
-. Moadéjár, escritor no menos diligenie y autorizado^ 
stóala en Ramiro I el origen de !a sucesión hereditaria, 
porque procuró eligiesen antes de su muerte por sucesor 
en el reino ásu hi¿o Don Ordeño; « desde cuando (añadej 
$e considera hereditaria en todos sus descendientes, redu- 
ciéndose poco, á poco aquel derecho de QÍeccion , in variar- 
ble hasta entonces, á la forma de la jura y homenaje que 
en su lugar se introdujo, mas como sombra de aquel pri- 
mitivo derecho que mantenían los vasallos para, elegir por 
su arbitrio principe, que porque permaneciese en ellos otro 
ninguno para oponerse á la sucesión hereditaria radicadia 
coía la práctica de tantos siglos. » 

• Sin embargo de tan respetable autoridad vemos inter-? 
Tumpida la linea directa á la niuerte dé Ordoño= II pasando 
la corona , no a su descendenciqi lejítimá , sino á las sienes 
de su hermano JPruela II, por haber quedado muy niños 
sus higos, dieeSalazar de ju^ndoza^ y no estar bien a^en^- 
iada la sucesión de padres á hijos. Y tcklavia á este. rey svt*- 
cedió AlónsoTV el Monge , hijo de Ordeño If , y no los de 
Fruela á quienes debía venir el reino por derecho heredita- 
rio; nial rey Monge sucedieron los de su lioage', sino su 
hennano Ramiro 11, OrdoSo III. no transmitió tanapocftel 
cetro á su h^'o Sérmndo, puesto que pasó padifícamenieiá 
las manos de Sancho el Craso, hermano de Ordbño •*. ) 
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' Crónica ck EspttfmMi. Jü mp- ^> Xl^mori^ hiUórícqs Ubro 
V cap. 35. DignÁdad9^s$9^ve$.4e Qa9$iU»iyíLm^t ljb.,.1^9p¿U. 
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Ademas de este orden incierto de suceder, que mneBlra 
ciián débil y precario era el derecho hereditario en aqae* 
Uós tiempos, las expresiones de los cronistas dejan entre- 
ver que el sislenoa electivo no había mnerto del todo. De 
Ordeño t dicen , elevatur in regno : de Alfonso III , que fué 
nombrado sucesor de su padre , toHus rtgni rnagnatorum 
€mtus sumn%o cwn consensutic favore:áéGdircÍ2íin regn$ 
etigitur.'de Ordoño II in regno elevatur.-^ de Ordeño IV d 
Malo , omnes vero magnates regni ^us , consUio mito , re^ 
gem. . . elegeruní : de Ramiro IH , in throno subUmaiur. re^ 
gio ; manera de referir los sucesos de todo en toda opjaesta 
á la doctrina de Mondéjar ^ 



* Hé aquí una breve cronología de los reyes de Asturias y León 
acomodada al intento de esclarecer las dudas acerca del dereeho -elec- 
tivo ó hereditario á la eofona. 

I Pblato. Sed et omnes Astures in unum coUe(iti,.J?eiag¡iim super 
«e principem constltunnt. Jdef, IIJ Chron, 

n Favila. Filius ejus (Pelagíi) Faíila in regtio successít. Sebast, 
Chron. No consta con que título entró á reinar, pero como continúa 
el sistema electivo en los. reyes posteriores, se védaro que no el ser 
hijo de Pelayo , sino el escogido por el reino le elevó al solio ; y ádviiái^ 
tase también que ki palabra áuccessit en estos y otros pasajes de las 
antiguas crónicas y escrituras, sigj^fíca solamente el hechg, no el dere- 
cho de la sucesión. ^ i 

III Alonso el Católico. Post Fafilani interítum, Adefunsus, qni 
dicitur Ga*tholicus, successit in regnum. Vir magnse vírtutis... ex semfne 
Leuvigildi et Recharedi regum progenitus... qui cum gretia divina i^ég- 
nlsuscepit sceptra. Sebasi. Chron. Bieen unoaquesóeedióporeideh 
récho de su muger Ormisindahija de Pelayo, y IJIariana añade según 
que estaba dispuesto en el testamento de Don Pelayo, {Jffist. de Espa- 
ña líb VII, cap. 4.) La verdad es que fué rey electivo, como se vislum- 
bra del pasaje anterior. 

IV Feuel A. Post Adefonsum decessum, Froyla Mm ejus socéessít 
In regnum Sebast, Chron, €omo era razón y derecho, dice Mn^a^ifL 
(Hist.de Etp. lib. VU cap. 6,) obstinado en hacer hereditaria la ppe- 
roña desde Pelayo. 

y Aurelio. Post Froilani interítum, cd^germaaus ejus... Aurelius 
pttsProílani fratrjs Adefonsi Magni, successit in regnum... SebasL 



Nos place mucho mas la opinión de Sandovar, que con- 
tando de que modo*Don Femando el Magno vino á la ciu** 
dad de Leen y se apoderó del reino por los derechos de üu 
muger Doña Sancha , añade que esta fué la primera vez eli 
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Chrpn^ Sin embargo dejó dos hilos, Alonso que reinó despaes con el so- 
brenombre, de Gasto y Jimena madre, según cuentan, de Bernardo del 
€árpio. Cesan pues de reinar los descendientes por Uoea directa de 
Pelayo. 

VI Silo. Post Aurefíi finem Sylo successit in regnum, eo quod 
Adosendam Adefonsi princípis filiam sortius est eonjngem. Sebast, 
Salm^ Chran, Las memorias de ''aquel tiempo hacen á Silo hermano 
de Aurelio. Sí hubiese derecho hereditario , Silo debía suceder eon^o 
pariente mas próximo del rey su antecesor, y no como marido de 
Adosinda. £1 diario de Cárdena dice que «regnó Don Silo por razón de 
Doña Azendo con qaien era casado, que fué fija del rey don Alfonso;» 
lo cual significa en consideración á su muger, y no por los derechos de 
la misma á la corona, pues de otro modo debíamos ver en Aurelio un 
usurpador, y nadie hasta ahora ha pu(áto en duda la legitidiidad de 
su reinado. 

VII Alonso II el Casto. Silo defüncto , Regina Adosinda eum 
omni Officio Palatino , Adefonsum filium fratris sui Froilani Regís in 
solio constiluemnt. Aidtíio Pelagii ad SebasL Chron. Elcunctis ápr 
functis , Adefousus Castus in regno eligitur Chron. Iriense, 

YIII Mavbegato. Mauregatus. .. regnum, quod calide invassít per 
sex annos , vindlcaTít. Ifrti. 

IX Bbrmüdo el DUgqno. Veremundus, suprlnus Ad^nsí ma- 
joris, filius videlicet Froilani fratris sui tres annos regnaVlt, sponte regr 
num dimissit... dimissis filiís parvulis Ramiro et Garsia, suprínum 
Sttum Adefonsum « quem Mauregati&á regno expulerat, sibi in regnum 
successorem fecit. ihid: 

X Alfoítso U Bii CAsrro* Recobra el reino de que le despojara 
Máuregato con tiranía y sube al sóiíó , no tanto por el llamamiento de 
Bermudo , cuanto por la elección hecha antes en su persona , alejando 
á las descendientes legítimos é inmediatos de su bienheel>Qr. 

XI RAHmo I. Post Adefonsi decessum, Rarpirus, filius Yeremundí 
princípis , dectus est in regnum'. Sebast, Chroh, 

XH O&nofk) L Rannro defuncto ,.Ordoiiius filius ejus successit in 
regnunti Ibid, Ordonio.,. vir nobilis et ciarisimus elevatur in regno. 
Chron Jrténse, 

XIII Alfonso IU el Grande. Erat eñim Aldefonsus unlcus Ordo- 
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qae olarameiiie se introdujo allí k sucesión hereditaria, 
asi oomo heredó de 5u madre Doña Ñafia el iseñorio de iGsi^ 
tilla. Y en «feoto/ considerando que las tradioiofies^y le^eb 
de los Godos resistían la sucesión femenina , .se cdlige^que 
poes Doña Sancha llegó á ser reina de León y Doña Nona 



1 
f 



níH Dtii. Regís filias.. . qao ndreeto caití totiua regni magnatoraní codtu^ 
summo cum consensu ac favore , patrl successorem feeerunt. SUm*- 
MGhrm, 

T3N García. Gtyus fib'us(Adefonsiin)Gar8iain regno eligttor^ 
Chr mu Iliense, * ' .^ ..:.. 

XY ÜRnblto II. Garseaoo mottuo» frater ejus Ordo;pi.u^ ,. joiL/pa^T 
tibixs GallecioB ureníens, adeptus est regdmn. Sampiri (7^on. J)eranc- 
to Garsia, ¡Ordonius Ire^terejus íq regido ^leraCur. .C?Afon. irieme. 
Omnesquidetn maigDaies... facto SQl^moUer geoer^ili .coQfei||u eu(9 
aeoiarhando sibi constituunt SUms.Chroft,: . . . ■ - . ! 

...XYI FaufiLA U. Successit in i^egni^m Samp. G(irp9i. Y sin ewba^ 
go consta de di^ho! cronista que Ordoño.II tuvo dos hijos Alfonso y 
Ramiro. Sandoval nombra cinco, á saber : Sancho, Alfonso^ BamifPj 
Jimená y García. Cinco Obifpoi, pág. S5$. - . 

XYU Alonso 1Y el Monis. Adelbnsas fiiiu^ D<»nuii Ordppij adepr 
tiis est sceptra patetna. Samp. C^ron. Este rey « á pes^r 4e l^n<^r (re^ 
hijos , renunció la corona en su hermano. . 

. XYilI Ramiro II. Venid quidein Ranimiros in Zemorao^ cumpmni 
exercitu magnatorumsuorum, et suscepit r^num. /6tW. ^ . . / . 

XIX. ORDOf^o III. RamirQ.defiíncto fiUus ej^s Ordonius /Bceptra pa- 
terna estadeptus./óúl. ; . : , 

XX OftDOfto.iy EL Malo. Ordopio defuncto, frater;ejos ^km^us 
RaBiiniiú;filiua,, pacifica apícem iregni su^ccipit,., pmpe^..veró Jl(agnf4es 
regni cjus, consiiio inito... Regem Ordonium Maímn elegerunt* /^ící..^ 

XXI Sahícho I BL Graso. Recobrd el xfim ocqpadp ppr el anterior. 
XXIi Ramiro UI. Sanciod^uncto^filius ejus Ranímirusjtabiensk 

nativitálc annos quinqué, suscepítregiiíürá patrissui. &id. Ppst obituiH 
Santii filius ejus Raiiimirus qtíinquennis puer ta trhono subümaluft^ré- 
gio^C^^ro». Ifiense, Quem fideysconciiiü8...in dominan^ <etpriDcípem 
elegerunt... Conc, legión, anno974.£sp4 Sac^r* t« XXXIY * apéiiidt,5^0. 
XXin Rermudo II. Mortuo Ranimiro, Verémundus OrdonE (IIÍ) 
fi^MS ingresus est Legionem^ etaccepitregnumpacffioé. RelagnBisL 
£1 Tudense añade : Quia ipse erat propinquor generi regiÉiv ad quem 
sjiiedtabat^^trum regni. JIisp:Ulustr,tf.lV pág. SS. Yer^muadus... 
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condesa soberana de Castilla , debió '. desde e«toabeé aparea 
cer como definitivamente establecido el derecho he^diiaríe 
étt ambos pueblos , y acabada lá forma electiva/ 

Ptídifíran algunos críticos objetar <(ue los dos casos de 
menor edad dé Ramii-o III y Alfonso V, cftetido la ooi^orte 
á la temprana edad de cinco años, son claro itidicio M 
lA exástencia anterior del sistema heréáiiariio ,■ porque nd 
sienta bien , ni aun parece aprobable la elección de ün, rey 
niño. Mas si reparaiubs eh que érSm eleot!va$ las líibnar— 
^aias germánicas, y sin embargo Tácito escril^e: Insig- 
his mbilüás aui magna patruum merita , principia digna-^ 
tionem etiam adoíescentulis asignani , desaparece la túáú 
levé sombra de contradicción. De hab# sidb esta costümbí'é 
recibida entre tós Visigodos, tenemos algún ejemplo , pues 



nvH^ divinó piéel^clus, et.goliore^BicoUociitus... Pmile^. delalglesifi 
Goma. £fp^,Sagrada 1. XIV írp. 10. . . i 

XXIV Alfonso V. Et arieptus cst regnum... Adefonsus ejus filiiis. 
Pelagii Hist,- k^cíonsus tilíus éjus , habens a natívítáte sua quinqué 
annos, adcpius cst regnum. Tudeose Hisp. illustr, 1. IV. pagi 99: 

XXV BBftMin^ ni. Qdo morluo (Ádcfonso) filias ejus Veremundu^ 
succeasít m regnüm patt'ls sui. Pe/agr. fíist. 

XXVI Ferrando bl üIagno. £p quien se juntaron las cpron^ 
ele León y Castilla , que ambas recayeron en él por línea femenina , ,;} 
saber: esta por los derechos de su madre Doña INúña, casada con Doi\ 
gancho el Mayor rey de Navarra , y aquslta por íos derechos cíe sfa 
mogerDoña Sandia i h(M*mana de Don Bermudp III qae muHé Bín tn-r 
cesión. '• ^ ..[ -í/ ■ \ . [ 

I 

Mientras en León alternaban el principio ¿lectivo y el herediteríOy 
habia este ültinio echado profundas raices en el condadp de. Castilla. 
Dé linaje de condes era Fernán González , soberano de toda Castilla, 
como se nombra en un privilegio del monasterio de San MíUán , y S 
q«H«ii «tres llaman primer conde propietario , €uyo gobierno , según 
Sandoval Cinco Obispos pági 297 , puede fijarse hacia el año 904 que 
corresponde á los tiempos de Orrfoño III. 

Sucedieron á este Fernán Gpazaiez de padres á byps, Garei Fernán- 
dQZy Sancho Garcés, García Sancfoez.y JNuña S^ncbes, i»adredeFerf- 
nandoel Magno. 
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Recaredo II empezó á reinar después de su padre SisebulOv 
siendo de muy pocos años. 

También podrían observar que el mismo' Fernando el 
Magno declara haber sido elevado al sollo de manu Damini 
et ob universif fidelibus. : que estando en León se^ñaló á sus \ 

liijos como herederos del reino habito magnatarum gerntct" 
íi conventu : que Alonso YI hizo jurar coa igual ceremonia 
sucesora á su hija Dofia Urraca ; mas todos estos casos no 
debilitan la opinión de Sandoval que tenemos, por segura '. 

Don Fernando el Magno asomó á las puertas de Leou ' 
como principe extranjero y victorioso ^ por cuya causa los 
leoneses le hubieran resistido la entrada á estar la ciudad 
mejor fortalecida. Allanáronse al fin los descontentos & re- 
cibirle por rey, y sus muchas hazañas y virtudi^s le hicie-* • 
ron pronto bien quisto de sus vasallos. Como prudente y 
discreto no debia proclamar que reinaba en León por el 
poder de su espada , ni tampoco solamente por el derecho 
de su muger , cuando ni la sucesión hereditaria era un ti- 
tulo muy antiguo y valedero, ni- habia ejemplo de ceñir 
una hembra aquella corona ; y asi acomodaba á su política 
confesar que la buena gracia de los leoneses le habia subli- 
mado á tanta grandeza. Es sabido que en los cambios y 
mudanzas de gobierno mas se respetan los nombres que 
las cosas mismas, y no es raro ver cómo después de haber 
las cosas desaparecido, se conservan todavía por cálculo ó 
por costumbre las prácticas y formas propias de una «ocie-* 
dad extinguida y de un tiempo ya pasado. 

Lo de León se explica considerando que el rey partió 
entonces sus estados entre sus hijos ; no en verdad sin coa- 
U-atíecirlo Don Sancho , el de Zamora , que reclamaba toda 



-PT" 



* Historia de los cinco Reyes fol. 1 . De moribus gerfnanoritmj 
pars L ^tate puer (Recaredus II), aShuc párvulas , aetate teñera , tal 
es el lenguaje de los historiadores. Privilegio de la iglesia dé Astorga 
de i 046. Esp. Saffr. t. XVI apénd. 17. Chñromcen SUense. Anámmo 
de Sakagun cap. 14. 



la herencia para si , ídndándose eñ la iñdivisivilídad del reí* 
üo y en'su derecho de primogenitura. Y en cuanto á la jora 
de la infanta Doña Urraca no descubrimos sino la zozobra 
de un padre , qae considerando la flaqueía del sexo , teme 
sea su hija privada de la corona, y procura afirmat'la én 
sus sienes , ligando á los grandei^ y prelados á recibirla por 
señora (tespues de stks días con el vinculo reKgíoso de un 
solemne juramento. 

Para mayor esclarecimiento de nuestra doctrina , vot^ 
vamos los ojos á la monarquía visigoda , y veamos cómo 
se fué transformando el sistema electivo en hereditario. 

En el primer periodo prevalece la elección libre , sin 
mas trabas que escojer los reyes de la nobleza. (Desde 
Ataúlfo Jiasta Leo vigildo.) 

En el segundo alterna la corona en * varias familias , y 
suelen suceder los hijos á los padres, y agraviarse aquellos 
de que el cetro no se mantenga en los de su linaje .'(Desde 
Leovigildo hasta Rodrigo.) 

El' tercero corresponde á los primei'os tiempos de la 
restauración en el cual menudean los«casos de sucesión he- 
liddifaríaya de padres á hijos, ya de hei*manos á hermanos; 
y si alguna vez sale la corona de uña lEaimilia es para favo-» 
recer con ella á otro linaje de reyes. (Desde Pelayo basta 
Ferttando el Magno. ) 

£1 coarto período nos muestra asentada la sucesión he-^ 
tiedilaria por la fuerza de la costumbre y robustecida con 
el consentimiento anterior délos pueblos significado en la 
coronación del hijo, vivo el padre, y en la jura del infan- 
te heredero del reino.' (Desde Fernando el Magno hasta 
Alonso XI. ) 

* Y eft el últifño domina exólusivahietite el derecho here- _ 
ditarro est^ibl^cido ya como ley fundamental del reino, salf- 
vds los recuerdos ó lonnas tradicionales, de la monarquía 
decliva. (Deide Alonso XI hasta el día. ) 

Los reyes y los pueblos contribuían á trocar el antiguo 
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orden de suceder por otro mas acomodado' á ]a soemM 
paciente. Las pasiones de aquellos y el sentimiento in^in^Kio 
^e la necesidad en estos favorecieron y apresuraron taa 
grave mudanza , y causas ocultas no menos poderosas y 
eficaces que las maniGestas , tuvieron mayor parte en el 
suceso , que de ordinario se les atribuye. Hay en la vida 
politica fuerzas latentes, cuyo estudio solemos descuidar, 
preocupados con los hechos externos , en donde pretende- 
mos descubrir las causas de ciertos fenómenos sociales, 
siendo asi que ellos mismos son ei efecto de otras caosa^ 
mas hondas y secretas. 

Cuando el poder era flaco , porque ni la suavidad de las 
costumbres» ni el influjo.de las leyes, ni las ideas, nijk^s 
intereses comunicaban fuerza y vigor al gobierno, la po-^ 
testad real vino á ser despojo de los grandes y del clero 
primeramenle, y después de los concejos ó municipios^. Eü 
medio de esjla ipsuiireccion de voluntades sin concierto, los 
pueblos aleccionados por la esperíencía, fueron i ncllinándo<^ 
se a) principio delérden simbolizado en la unidad. Asi fué 
asomando al horizonte la monarquia ; ya viviendo á menced 
de }os poderosos , del reino ^. ya sacúdieiido su tutela < con el 
iavQr del estadoiJiano ^ hasta avasallarlo tiodo á si» dopQÍni9 
aT)^luto. ' . . : ; 

La monarquía significaba el orden opuesto á Iftifl^^rrr 
quisa, el derecho en vez de la fuerza, la organiasacioajui- 
litar ^ec^sril^ para la. reconquista y la orgainizajcion íSf^U 
epmo instrumento de gobierho. .i ; i; i - í, 

... P-erp este desep de ponstítuir la «nida^ en eJ poder fcii^. 
^ief-9C sido una jesper^nza vana, á noreciUrla .inOn(9irqui$i 
aquellas formas que mejor cuadraban á la índole do la w>^ 
titU4jion. Los reyes muens^ y no mueren lois: .reines^ Para 
que el ^der fiíega uno, era pimso haberle perpetuo., m 
ligáiodQla á la: fugaz e2¿isteiic¡ia;de «ma persoi^a , sine ^ü^neur 
lándolo en una familia y ^deelarándolo ti^aimisible. por la 
geiieBüreion* , .u tí- •..• -o: ,.",..,' v ,;/^. ;> • . 
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La ntooarquia heredüatta es la mona^quia por axeeleiH 
cia; la única verdadera ^ de tógavida. Como es ley^áe la 
naturaleza que él hombre siga siempre el norte del tíén ab« 
soluto en el orden fisico y en el moral , tanto mas se aficio- 
na á' las ideas , cuanto mas se acercan al tipo de la perfec- 
ción.' Esta corriente insensible llevaba las , volubtadess do 
todos h establecer el sistema hereditario , abandonancFo la 
oligarquía encubierta con el manto de on rey electivo- i i 
lí Una 'asociación de ideas al parecer inconexas , pero her- 
manadas por la fuerza mayor de los hechos, abri6 oiro 
portillo por doñíjb penetraron huevas, influMiciaís favorables 
á la* institución dé la monarquía hereditaria. LosOodoa.eraa 
un pueblo errante I^asta que se fijaron en E3pa9a como 
coilqüisiadores, apoderándose de las dos iercierag pajtes.dci 
las tierras pertenecientes á los Romanos y ha<^iéado$e pro^ 
pifiarlos. La tierra fué el shíiboló do la autoridad ,á& donde 
90 p0b¿ al feudo y tie esfe ala doctrina de los reino^ipa-' 
trkDO&ihles.\Asi seiéxplica la. división que DoplFernandd tí 
Magno hizo de sus estado^ desmembrándolos eu cinco par« 
fe6y!port[ue siendo, cinco sus hijos, á todos queria dejar her 
rédade» V rcomo si el reino íuésie patrimonio de su fan^iUa . 
Sanehd II pretende haber sido desheredado sin causa eniel 
ti^tftm^nlo , y de^j^ á sus hiéf manos. del legado patento ^.' 

Doña urraca, tratando de coaeertsírse oob el qondeJPloní 
F^nnantbo.paraaseñtar la embona ^a:1^6 éetv^éi^ su hijo 
Pon Akmso Vil el Enaperadoi% y óponeíse á lajsí tr^ímasdel 
de.Aragoift, iadlce: Tibietenimnoium^st.ié qüoniwH \P0tsf 
meus... Betjnum totum tradidii.,. s%\marUam'SM^ipeitev!^Y 
H pMi fOÜUtm meufh totius e> ( Adefúnsik ) 4mi,infum r^gni 
jure hereiditarh Ustettus esU El r^y de Aragouj, lapai'QJ^^P 
é:<íar la/Mtalla 4este j^¡$0)^ íAlowo; VII, mbeMe pléitífia,^ 
ddíj^az y já otras razones a^deí las sigúientiés ; /ll^<l6<>ti^n^ 
Ubi omnia casielía et civüaUs. quas habeo , eLqtue lióides. 

l *' " ■'■< % * << f l\ ' ■ _ »' "\ i fl fO ^ ^ li l i < <>! I > ■■>lll n a>Mt». ' > ■ ' ■! » . \ ^ ' ■ 

* Sandoval, Cinco Reyes fol. 23. I '»>«'' 
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ééht fétmre faré hmreditarío , ei amnt iíMn ñegmnn , si- 
cut fuit patruwñ tuarum. Ala mueVte del Emperador loma 
á dividirse el reino entre sus dos hijos á quienes corona, en 
Castilla y en León , y después ocurren ¿ cada paso los tes- 
tamentos , donaciones , dotes herencias y cesiones de ter- 
ritorio y fortifican la idea del reino patrimonial *. 

Ni era tampoco extraño 4 la consolidación de la monar- 
quia hereditaria el ejemplo de la Iglesia, quien con su uni- 
dad de doctrina , su cabeza visible y omnipotente y el orden 
gerárquico de sus ministros , enseñaba á fortalecer la au-* 
toridad de los reyes , oponiendo el principio del derecho 
común y del gobierno supremo á la licencia de los grandes 
y concejos , que acaso sin este contrapeso hubieran preva- 
lecido en la edad media hasta el punto de causar la disolu- 
cion del Estado. 

El ver cómo pasaban los años y los siglos y la corona 
cefiia unas ú otras sienes , pero sin salir apenas , y andando 
el tiempo, sin salir jamás de cierta familia , allanó él ánimo 
de todos á respetar como propiedad lo que era símplemen^ 
te posesión. Vigorizaba aquélla tácita condescendencia el 
amor paterno y la vanidad del hombre , esforzándose cada 
principe á transmitir el cetro á su posteridad , y acariciando 
la idea de pertenecer á un linaje de predestinados & reg^r 
la monarquía desde la cuna. 

Los medios de que los reyes se valieron para trocar la 
forma electiva en hereditaria son en parte de origen godo, 
y «n parte de invención propia y acomodados á la diferen- 
cia de épocas y costumbres. 

La práctica goda de asociar el principe reinante á su go* 
biérno al hijo ó al hermano escogido para sudederen la co- 
rona , y la de constituir en Galicia un reino y una corte 
dependiente de la cabeza del imperio , fueron restablecidas 



' HisL CmnposíektnaMb, I, cap. 64. Adéfonsi Imp. Chroniam 
líber I. 
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en Oviedo por Alonso él Casto con todo el orden civil y 
eclesiásiico á la usanza de Toledo. De su tiempo data el 
primer rey de Galicia , Ramiro , que gobernó aquella tierra 
con titulo y autoridad de soberano, hasta que fué llamado 
á ocupar el trono de Asturias; y Ordoño, Alonso el Magno, 
Ramiro II y algún otro monarca, conformándosft a la an- 
tigua costumbre, también pasaron del menor al mayores- 
lado *. ' ' . 

Siguió á esta práctica otra análoga y no menos eficaz 
p^ra afirmarla corona en las sienes del inmediato sucesor, 
¿ saber la de coronado en los dias del principe reinante, sin 
señalarle atados de presente , como Don Sancho II , Alon- 
so VI y Garda que fueron coronados reyes futuros de Cas- 
tilla, león y Galicia viviendo todavía, no solo su padre Don 
Fernando el Kkigno, sino además Doña Sancha y Doña Nuña 
6 Mayor su madre y abuela de quienes derivaban su dere- 
cho , y Sancho IH , el Deseado , y Fernando II que fueron 
asimismo coronados como rey de Castilla y Toledo el uno 
y el caro como rey de León por mano también de su padre 
Doa Alonso VII el Emperador , después de cuyos dias entra; 
Fon en la pacifica posesión de sus reinos. 

Con más próspera fortuna habia antes Don Alonso VI 
establecido el precedente de jurar á los infantes herederos, 
cuando postrado en el lecho de la muerte , le asaltó el temor 
de que su hija Doña urraca , viuda ya del conde Don Ra- 
món , no le sucediese en el reino ; pues además de la flaqueza 
del sexo, se le despegaban las voluntades de los ricos hom- 
bres de la tierra, por no haber ejemplo de qup hembra al- 
guna hubiese gobernado en León , ni en Castilla por su per- 
sona, Para sosegar esta tormenta convocó á los prelados y 



* Omnem Golhorum ordinem , sicutl Toleto fuerat, tam |in Eccle- 
»ia, quam Palatio in Oveto cuneta statuit (ÁdefonsuíIII) Chrpn, Ah 
beldeng n. bS Esp. Sagr. t. XIU p. 45Í. Sandoval, Ginco Obispos pá- 
ginas 170, 241 y S6. 

14 
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é casi iodo^ los condes y nobleza de Bspafia , y les requirió 
qne prestasen pleito homenage de recibir áDoña Urraca pof 
reina después de sus días ; lo cual prometieron en aquel acto 
solemne , y guardaron su promesa *. 

fista fué la primera vezque los reyes procuraron' man-» 
t€aier la carona en su linaje haciendo jurar en vida al here* 
dero; ceremonia repetida al parecer en tiempo de Don San- 
cho III para esforzar el derecho de su hijo Don Alfonso VID 
(conocido á la sazón que entró á reinar con el sobrenombre 
del rey pequeño) contra las pretensiones de su tic Don Fer« 
nando II de León , Do8a Berenguela , hija primogénita de 
este Don Alfonso el Noble ó el de las Navas, fué también 
jurada infanta heredera^ y la ceremonia ilagó á ser tan fre^ 
cuente , que apenas rey alguno subió al ti*ono , sin haber 
antes recibido el pleito homenage dé los tres brazos del 
reino, como legitimo sucesor en los estados de su padre ^. 

Asi continuó la monarquía siendo hereditaria por eos-' 
tumbre hasta el siglo XIV, cuando ise puMicó la ley dePar^ 
tida que ordena la sucesión á la corona. Verdaderamente 
Don Alonso el Sabio la había ya introducido én aquel Código 
tan famoso; pero como no tuvo fuerza de obligar por eu'^ 
tóhces; y como por otra parte laxuestion entre los infantes 
de la Cerda y Don Sancho el Bravo fué resuelta por el rey 
en su testamento y por el reino en las cortes de Segovia 
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* Anónimo de Sahagun cap. 14. 

* Salazar de Mendoza supone que lalprimera ceremonia de esta ckse 
ée'verifícóen las cortes de Segovia de 1276 habiendo sido jurado en 
ellas Don San9ho IV el Bravo. Siguenle sin criterio Quintana en su 
libro de las Grandezas de Madrid, lib. III, cap. 43, y ÍJolfnenares 
en la Historia de Segovia, cap. 29. Mondéjar advirtió el yerro , y 
nota algunos casos anteriores de jura; pero se equivoca al añadir que 
ño hay memoria de que se hubiese jurado principe alguno hasta Doña 
Berenguela, ó cuando mas, hasta Alfonso YIII, si las palabj^as del 
srrzobispo Don Rodrigo et patris privilegio amplectendus «e inter- 
pretan en este sentido. Memorias histéricos de Don Alomo ^el Nobhi 
cap. V. 
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de 4 ^76 á fstvor del hijo segundo , pódeme^ asegurar qtie se 
mantuvo el antiguo orden de suceder , fondando en las tra- 
diciones de Castilla y de Leonv 

En efeoto , obsérvase (^n frecueneia que la proximidad 
del grado era mejor titulo para heredat* el reino , que el de- 
recho dh primogenitura , y asi se ve suceder el hijo con* pre- 
ferencia al nieto de otra linea ^ y aun al hermano antes que 
al hijo. Y este orden de llamamiento fué común en^ Asturias 
y en León , y también en el condado de Castilla , pues á Fer* 
nan Gronzalez no sucedeníos hijos del primogénito Gonzalo 
Fernandez y ni tampoco los de Sancho hijo^ ^undo (si los 
tuvo y le sobrevivieron) , sino el hijo tercero Garcia Fer- 
nandez ^ Mientras fluctuaba la monarquía entre la elec- 
ción y la herencia , parecia natural seguir en la sucesión 
aquel igedio término que* sin arrancar la corona á una fa- 
milia , proporcionaba- al reino la ventaja de evitar el escollo 
de las minoridades. Noc había tanto asiento como en ios reía- 
nos patrimoniales , pero tampoco la veleidad propia de los 
electivos ; y en tal estado perseveró hasta Don Alonso XI. 

Cuando se movió la contienda sobre suceder á Don Alonso 
el Sabio, alegaban lo& infantes de la Cerda el derecho de 
primogenitura, como descendientes de Don Fernando hijo 
mayor y heredero presunto de la corona, y Don Sancho 
por su parte aduciá lá proximidad de grado , ayudando su 
causa el testamento del padre , en el cual por amor ó por 
temor le declaró heredero y le hizo juraren cortes. El de-* 
recho de representación no era entonces conocido; porque 
á serlo la mejor línea de Don Fernando hubiera sido llama- 
da con preferencia á la no tan buena de Don Sancho; y así, 
prevaleciendo la antigua costumbre y fuero de España , re- 
cayó la corona en el hijo segundo. Los artificios de Don San- 
cho para grangearse los ánimos déla nobleza y del pue- 
blo, bien pueden poner en duda su lealtad ; pero apartando 

* Salazsir de Mendoza t ffiét. de la casa de LarCy líb. II ^cap. 7v 
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la vista de los medios « so legiáBÍdad como rey está fuera 
de toda controversia ^ 

E?te derecho consuetudinario pasó á ser ley asenta,, 
cuando las Partidas recibieron fuerza de obligar de Don 
Alonso XI en las cortes de Alcalá de 4 348, Ei ordenamienl^ 
de su nombre , establece que sean guardadas y valederas 
de allí adelante como leyes del reino en los pleitos y en 
los juicios y en las otras cosas ; con lo cual se manifiesta que 
desde entonces quedó asentada la sucesioni bereditaria , Qon* 
forme Don Alonso el Sabio lo babia pretendido^ 

La doctrina de las Partidas "descansa ea cuatro pun^ é 
reglas de sucesión atendibles eó el orden que se expresaui 
á saber , linea , grado , sexo y mayor edad. * . 

Por razón de la linea es preferido el primogénito á sus 
bermauos y y aun los hijos legítimos de aquel , si qiuriese 
aates de heredar el reino , á sus tíos , aunque mas próxipjos 
al tronco de donde se deriva la sucesión. En igualdad de lineas 
el pariente mas cercano és llamado ant^ que el remoto. Eu 
igualdad de linea y grado el varón precede á la hembra; y 
siendo iguales la linea , el grado y sexo el mayor excluye 
al de menor edad *. - 

^ Y porque es costumbre y derecho natural , y otrosí fuero y ley 
de España que el hyo mayor debe heredar los reinos y el señorío del 
padre... por ende nos siguiendo esta carrera, después de la muerte 
del infante Don Fernando nuestro hijo mayor , como quíer que el hijo 
mayor dejare de su muger de bendición, si él viviera mas que nos, 
por derecho debe Jieredar lo suyo , assi como lo debe heredar el padr^; 
Uias pues que Dios quiso que saliese de medio , que era vía derecha 
por donde descendía el derecho de nos á los sus hijos ; y nos catando 
él derecho antiguo y la ley de la razón según el fuero de la España, 
otorgamos entonces á Don Sancho nuestro hijo mayor, que le ovie* 
sen en lugar de Don Fernando, que era mas llegado por la vía dere- 
cha, que los nuestros nietos, hijos de Don Fernando^ Testamento de 
]^on Alonso el Sabio. Crón. de Don Manso X, cap. 76. 

3 Ordenamiento de Alcalá, tit. 28 , L. 1 y 2 , tít. i5, part. n. 
r^i el J^fpecuZo en |la L. 1, tit. 16, lib. II, ni t\ Fuero Real en la 
única del tit. 2 , lib. I declaran este derecho de representación. 
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Esta ley re$olvia dos cuesüones principales , la prímera 
coDsigaando el derecho de representación , y la segunda ad« 
mitiendo las hembras á suceder en defecto de varones. Áque*» 
lia había turbado el sosiegp de los reinos de Castilla y León 
en los tiempos de Alonso X», Sancho lY , Fernando IV y auu 
Alonso XI , es decir , por espacio de cuatro generaciones de 
reyes ; mas la ley de Partida declarando el derecho de prí- 
mogenitara preferenle á otros cualesquiera , cerró la sima 
fk) fatulas discordias. 

Xa otra cuestión estaba ya resuelta por la costumbre, 
pues si bien al suceder Doña Urraca, el rey de Aragón y los 
señores de Galicia se acostaron á la doctritia que las muge^ 
reb no debían reinar « prevaleció al fin la opinión contcaria, 
después de tan graves turbulencias como agitaron aquel* rei- 
nado. Doña Berengoela había sido también jurada heredera 
del reino á falla de varón , y las cortes de Valladolid de 1 21 7 
la proclamaron legitima sucesora, «catando derecho é leal- 
tad... porque era ^a mayor del rey Don Alfonso su señor; 
é déBias reconocían el homenaje que la ficieraíi cuando eltei 
nació» *. 

La gobernacioü de Doña Mariade Molina durante lame* 
ñor edad de su hijo Fernando IV ^ renovada en los primeros 
4]as del reinado, de su nieto Alonso XI , contribuyó á con** 
firmar la idea de qtie las hembras podían y debían no sola- 
mente ceñir la corona , sibó regir sus estados por mano pro- 
pia , lo cuál pasó á ser ley escrita al tiempo que se ordenó 
la sacesion de estos reinos. 

Mas apenas empezaban los castellanos á gustar las de^ 
Licias de una monarquía concertada , cuando nuevas y mas 
ardientes querellas vinierotí á desquiciar el orden asentado 
en las Partidas. Nadie ignora el desastrado fin de Don Pedro 
á quien llaman unos el Cruel y otros el Justiciero , sin que 
la historia haya podido aun pronunciar fallo definitivo en la 

* Crónica general , part. IV , f . 403. 
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contienda. El hecho es qne perdió el reino y lamida á manos 
de Don Enrique II , renovándose en el siglo XIV las sangrien- 
tas escenas de la dominación goda. 

Era Don Pedro hijo único del matrimonio celebrado en- 
tre Don Alonso XI y la infanta de Portugal Doña Maria , y 
asi por derecha linea venian á él los reinos de Castilla^ Ha- 
bía además su padre tenido otros hijos bastardos en varias 
señoras principales , y sobre todo en Doña Leonor de Guz- 
man , dueña de gran linaje y estado , pero al fin manceba^ 
siquiera fuese de un rey; de cuya comunicación y trato 
nació el conde de Tra*stamara , á quien después apellidaron 
Don Enrique II el Dadivoso. 

Antes ya de la trajedia de Montiel habtan los agraviados 
y descontentos alzado rey al de Trastamara sin miramiento 
á Doña Constanza y Doña Isabel hijas de Don Pedro y Doña 
Maria de Padilla. 

Los títulos de Don Enriqae 11 á la corona eran pues de 
muy baja ley, porque si se decia hijo segundo de Don 
Alonso XI, daba en el escollo del derecho de troncalidad 
radicado en el primogénito y extensivo á toda su descen- 
dencia. Si impugnaba el matrimonio de Don Pedro y Doña 
Maria , sobre ser este un punto dificultoso , él mismo no pu- 
diera excusar la nota de bastardía inseparable de su naci- 
miento. Si protestaba que Don Pedro había perdido el trono 
por tirano, le responderian que él lo cobrara c<cMno usurpador. 

En semejante aprieto, cuando hubo necesidad de dar 
color de legitimidad á la usurpación , invocaron así el prin-- 
cipe como su$ parciales las ya enterradas tradiciones de los 
Godo^ , acudiendo al def^cho de elección , como si la sucé* 
sion hereditaria no fuese ley del reino ^. Era este tan flaco 

* E de su propia voli^ntad todos (los del reino) vinieron á nos 
(Enrique II) é nos tomaron por su rey é por su señor, ansí perlados 
como caballeros é fijosdalgo , é cibdades é villas del reino. Lo cual 
non es de maravillar , ca en tiempo de los Godos que enseñorearon la 
ipl^paña, donde nos.venimos, ansiio ficieron, é ellos tomaron étoh 
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fundamento de su aoloridad , que esforzando el duque de- 
Lancáster , ó Alencastre , según las crónicas le nombran , por 
la via de las armas las pretensiones de su moger Doña Con»* 
tanza á la cocona, de Castilla , acudió Don Juan I á otro 
expediente no menos peregrino , cual fué el prd[)ar su des- 
cendencia del Unaj^ de los Cerdas , arguyendo de ilegítimos 
los reinados de Don Sancho IV , Don Fernando IV , Don Alon- 
so XI y Don Pedro, como si ademas de las razones •dichas, 
no tuviésemos la sentencia dada por los reyes de Aragón y 
Portugal conira Don Alonso de la Cerda y la sumisión de 
éste al rey Don Alonso XI en Burguillos. 

Afortunadamente para todos se encargó la diplomacia de 
concertar las voluntades , ajustándo el matrimonio de Doña 
Catalina hija del de Aíencastre con Don Enrique primogé- 
nito de Don Juan , lo cual puso término á la cuestión dinás- 
tica confundiéndose en un solo linaje todos los derechos á 
la corona , pues si la linea de Don Pedro tenia la propiedad» 
la de Don Enrique disfrutaba la posesión ; por manera que 
en los hijos del principe reinante y del pretendiente se mez- 
cló la sangre de las dos ramas enemigas , y con ella se jun^ 
taron los títulos de la herencia y la elección. 

Otro caso mas arduo de dudosa sucesión ocurrió á lia 
muerte de Enrique IV. La fema no muy limpia de^la reina 
Doña Juana y la triste enfermedad de que el Rey , según 
era voz pública , adolecía , junto con la señalada privanza 
de Don Beltran de la Cueva , hubieron de ser causa de que 
la hija de aquel descompuesto matrimonio llevase el sobre- 
sombre de la Beltraneja. Como no la consideraba el vul-- 
go fruto de bendición, aficionáronse las voluntades de los 



maban por rey á cualquier que entendían que mejor los podia gober- 
nar, é se guardó por grandes tiempos esta costumbre en España; é 
aun hoy día , en España esj^^aquella costumbre, ca juran al fijo primo- 
génito del rey en su vida, lo cual non esen otro reino de cristianos, 
Ayala , Crón. de D^n Pedro , pág. 459. 
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granees primero al isfome Don Aloaeo iiermano de Son 
Enriqae , y después de su fallecimiento á la infanta Dofia 
Isabel , cuando por falta de varón j quedó la mas próxima 
heredera del reino ^ 

Sin embargo Doña Juana la Beltraneja fué jurada ^nüa^ 
drid en las cortes generales qué se celebi^ron eoñ eMe 
molivo en 1 462 , habiendo sido recibida como princesa y 
egitima sucesora de la corcma sin la menor controversia. 
Los graves alborotos que se siguieron , atizados por la XM)nr 
dicion atrevida de los grandes y aun mas por la manse-^ 
dumbre ó flaqueza del rey, llevaron las cosas al »tremo.dé 
solicitar el destronamiento de Don Enrique , alzando en su 
' lugar al infante Don Alonso. Por entonces se aquietaron los 
de la parcialidad del infante con que el Rey le Mciese jurar 
heredero y sucesor en los reinos después de sus dias , vi*- 
niendo en ello Don Enrique por bien de paz , y asentada la 
condición de que Don Alonso se casase con Doña Juana ^. 

Muerto Don Alonso acogiéronse los de su parcialidad 
á la infanta Doña Isabel , y tanto apretaron al Rey^ que hu*^ 
bo de condescender en que fuese jurada princesa y suce-* 
sora suya, como si Doña Joana no fuese en el mundo '. 
Mas, adelante , sea que. Don Enriquei IV estuviese arrepenti- 
do de esta condescendencia , ó verdaderamente enojado 
contra su hermana por haberse casaqU) de secreto con el 
principe de Aragón , declaró que la desheredaba y despo- 
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* Pero los mas de ellos (prelados « grandes y caballeros) estabajt^ 
aficionados á la princesa Doña Isabel , é no sin cabsa ; ca bien sabían 
el deshonesto vivir de la reina Doña Juana, por donde sospechando 
afirmaban que aquella b^a mas fuese agena que del Rey. Crón.de Don 
Enrique //^por Enriqucz del Castillo , cap." 145. 

9 Este es el convenio ajustado entre Cabezón y Cigales. 

3 £ puesto que aquello fuese muy molesta cosa para el Rey , por- 
que era contra su voluntad , como ya estaba harto dé muchas congo^ 
jas, é de poco reposo según su condición..., aceptó de lo hacer. Ibid. 
cap. lt4. En efecto , Doña Isabel fué jurada ea el' campo cerca déte 
venta de los Toros de Guisando. /6¿<í. cap. 118. 



seia del liiulo 4e prúieeaa y iegiliaia heredera del reino , 
mandando de nuevo prestar hoEneaaje áJ)oña Juana á qnien 
reconoció por hija primogénita y verdadera sucesora de la 
corona. Lcms prelados y caballeros que estaban ^n Valde-* 
Lozoya hicieron juramento de ojbedieaeia, y .fidelidad á 
Doña Juaíia , no obstante el anterior á Dofta Isabel; en cuya 
humillación no dejaron de tener parte « las grandes dádi*r 
vas é maravedís de juro de beredad , é promesas de naerce* 
des de vasallos, é otras reatas»: con qoe el.Rey procuró 
ganar Sus voluptades ^ . . 

Resulta de la narración de los sucesos» que la legitimi- 
dad de Doña Juana era cuando «apnos dudosa , porque, sin 
penetrar en el misterio de su nacimiento, hay dos acHos del 
Rey que, si no justifican las hablillas^ dej vulgo , sirven para 
acrecentar la sospecha, á ^er, la jura de Don Alonso y 
la de Doña Isabel como herederos del reino. £1 desabrí-*- 
miento posterior de Don Enrique lY con su hermana; la 
escasa £oncurrencia de prelados , grandes y personas de 
menor estado á la jura de Yalde-Lozoya ; los amaños y ar^- 
tificios del Rey con la mira de atraerlos á la parcialidad de 
Doña Juana , y hasta los desposorios inmediatos de esta con 
el duque de Guiana , son motivos bastante poderosos para 
formar escrúpulo^ de la validez de aqueli^ cefemonia que 
rasgaba el.convenio.de los Toros.de Guisando, y aniquila* 
ba el derecho de Doña Isabel por solo la voluntad de una 
de las partes interesadas , sin forma de proceso , sin oiría 
siquiera sus descargos. Y si semejantes razones no pareció- 



* Pulgar, Crémcadéios Reyes Católicos ^ part. i; cap. 21 Esto 
mismo conirma Antonio de Nebrija diciendo: «Alias pei^diae su^e 
preitium urbem paciscitor, alius municipíua) , alius arcis praesidium 
unde iniquam possit exercere dominationem agrpsque populetur, alius 
térras decimarum ad comeatus limítaneorum decretas , alius ex deci- 
mis regalibus decies cenlum millía dipondium annua, alius vicies, alius 
tricies, alius episcopatum, alius maglstratum,et quisque prosui sceie* 
ría magnitudine debitam mercedem. Dicád, Ub. Ueap. 3. 
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sen condoyenles , téngase ea caenta que el oieto tal vez 
castigó en la hija las deshonestidades de la madre : lección 
amarga, pero mny provechosa á los reyes que deben dar 
ejemplo de limpieza de co8tuml)res , pues no en vano se 
dijo que los principes no tienen vida privada , pertenecien- 
do en cuerpo y alma á los pueblos , cuya sangre los subli-^ 
ma á la magestad del trono. 

Si la sucesión á la corona se ajustase á las mismas re- 
glas que la herencia de una tierra ó estado , bien podrian 
oponer á la grande Isabel aquel principio ó máxima de la es- 
cuela: pater esí guemjpsttBnuptiaí demonstrant; mas como 
oportunamente escribe Mariana á otro muy distinto propó- 
sito, el derecho de reinar no se gobierna por las leyes y 
por los libros de los juristas , sino mas aina por la voluntad 
del pueblo, por las fuerzas, diligencia y felicidad de los 
pretensores ^ En suma /si no bastase á Isabel la Católica 
ser hija de Don Juan II para ceñir la corona de Castilla , en 
Granada , en Italia y en el Nuevo Mundo habría encontrado 
los títulos que las sutilezas de una ideal legitimidad preten» 
diese sin razón y en vano disputar al modelo de las reinas, 
de las esposas y de las madres. 

Otro «caso dudoso de sucesión ocurrió al pasar de esta 
vida Carlos II sin sucesión directa & quien dejar el trono. 
Había su padre Felipe IV dado en matrimonio su hija ma- 
yor, la, infanta Doña Uaria Teresa, á Luis XIV, rey de 
Francia , próvia renuncia formal de sus derechos á la coro- 
na de España, para quedos tan poderosas monarquías no 
se juntasen en una casa perturbando el equilibrio europeo. 
La hija segunda Doña Margarita vino á ser muger del em- 
perador Leopoldo , bajo iguales condiciones de renuncia por 
si y por su descendencia. Conforme iban acortándose los 
días del desventurado rey de España , redoblaban las intri- 



HUL de España líb. XII cap. 7. 
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gas de ambas cortes rivales , para qoe declarase en el testa- 
mento heredero entre los suyos. 

Fatigábale la idea de nombrar sucesor, y á esta natu- 
ral aversión á los negocios añadíanse los temores que asal- 
taban su conciencia escrupulosa , y aun mas su genial con- 
dición apenas sensible á los afectos , porque amaba poco 
á los Austríacos , ni aborrecía con grande odio á los Ber- 
benes. Primeramente se inclinó su ánimo perplejo al duque 
de Baviera , nieto de Doña Margarita , no por ser el mas 
amado , si no el menos aborrecido ; pero la muerte prema- 
tura de este principe y el secreto descubierto avivaron la 
llama del deseo y los celos en los pretendientes. 

Llegó por fin la hora tan esperada y temida de nombrar 
sucesor á la corona ; y prevenido Carlos II en favor de los 
Borbones , con el parecer de los consejos de Castüla y de 
Estado , con el voto de varias personas graves , de las uní^ 
Tersidades del reino y hasta con el de Inociencio XII, á 
quien quiso consultar este punto , hizo su testamento lla- 
mando al duque de Anjou , hijo segundo del Delfin , como 
heredero inmediato no excluido por la renuncia de su 
abuela. 

Verdaderamente TSfaría Teresa había desistido de todos 
los derechos de sucesión á la corona de España al tiempo 
de tmirse á Luis XIV; pero por igual razón no podía suce- 
der la descendencia de la archiduquesa María Antonia. La 
catisa de ambas renuncias fué evitarla incorporación de dos 
estados poderosos , y lográndose este objeto , no había para 
que dar tamaña extensión á semejantes actos en perjuicio 
de su posteridad , puesto que el derecho no nacia origina* 
riamente de las infantas , sino por medio de ellas se trans- 
mitía á sus herederos. El Papa mismo , conferido eí negocio 
en una junta de doctos cardenales y teólogos , no dio ma- 
yor importancia á la cesión de María Teresa , porque esta 
no podía derogar las leyes y costumbres del reino. • 

En medio de tantos ministros del reino patrimonial , se 



tevaató una vos 6a el seao del coasejo de Estado ¡"asuela 
á combatir la .ciega rutina, cqn virtiendo el pleito civil en 
cuestión naoionaL El conde de Frígíliana, cuando le Uegó 
el turno de votar , dijo qae se aromasen los reinos para te- 
ner libertad de elegir rey : que ni los derechos 4q (os Aus- 
tríacos ni de los Borbones eran may claros, aino embara- 
zados de muchas dadas y litigios: que no debian olvidar 
el congreso de Caspe ou que los jueces diputados dii^oii 
rey al Aragón , con otras palabras ásperas qne no halliiron 
eco en aquel recinto ; y sin embargo , el acento de dolor y 
despecho con que pronunció su sentencia, ha¡f destrtmteis 
la monarquía , resonó mas tarde en todos los ámbitos del 
mundo *. Al cabo prevaleció el derecho de .los Borbones se- 
gún el voto de teólogos y juristas r ayudaudo sja causa las 
artes de Luis XIV y sobi^e todo esforzando el derecho por 
la vi a de las armas. 

Asi continuó el orden de suceder hasta que el mismo 
duque de Anjou , después Felipe V « llamado al trono por 
los derechos de ^u abuela, resolvió contra todo fuero y 
costumbre iiitroducir en España la ley sáHca , conforme *se 
hallaba establecida en Francia. * 

Tan extraña novedad debía parecer dura en la tierra de 
las Sanchas , Urracas , Berenguelas , dé Maria de Molina 
é Isabel la Católica, fortaleciendo la tradición favorable al 
gobierno de las reinas , el considerar que por medio de en- 
laces se habian unido las coronas de Castilla v León dos 
veces , se habia incorporado el Aragón, y aun el Portugal 
estuvo á punto de reunirse ^n tiempo de Don Juan I y de 
los Reyes Católicos, y se reunió en efecto bajo el cetro-de 
Felipe II, si bien logró desprenderse en vida de su nieto. 

Tenia, pues la antigua ley de suceder la sandon de todos 
los poderes del estado, la voluntad de los pueblos , la cos^ 
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' Comentarios de la guerra de España por el marqués de Sao 
Felipet. I,afio 1699, 
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tambre inmemorial y uDaieliz experieacia. Ajsdtaban el áair 
mo del Rey razones puramente personales , como so apego 
i todo lo frano6g, el amor á los hijos del segundo matrimor 
BÍo y el ascendiente de la Reina. De público se decía que era 
razón de estado apartar los reyes extranjeros , mientras ha* 
biese principes de la sangre real en España ; que pues Fe^ 
Upe V había renunciado per esta corona sus derechos á la de 
Francia'» parecía justo en recompensa asegurar en su fami- 
lia la perpetua sucesión' de e^tos reinos; y pcir último que 
convenía uniformar la manera de suceder recibida én Ca&-f 
tilla y Aragón. 

Manejó la Reina no sin arfe el consejo de Estado » para 
que supltcaseñ al Rey lo mismo que el Rey deseaba conce- 
der, y prevaleció la intriga. En el consejo de Castilla bobo 
gran variedad dé pareceres , equívocos y oscuros los mas« 
sintiendo el mayor número no ser bien trocar la ley cogqaír 
ticia por la agnaticia ^ sino atenerse á lo existente. Indigna* 
do el Rey de esta contrariedad , mandó que cada consej^rp 
le diese aparte su voto por escrito; pero no habiendo logra- 
do ni aun asi la concordia apetecida , ordenó fuese quemada 
la consulta original del consejo , para que en ningún tieip^ 
ae hallase principio de duda, ni pretesto de gu^ra. Las cortes 
de Madrid deAlA% se excusaron de admitir la proyectadla 
mudanza con la felta de poderes de sus ciudades y villas, 
y suplido este defecto, vinieron al cabo en la reforma que 
se publicó como ley del reino con todas las solemnidades 
de costumbre ^ 

Desnudándonos, de toda pasión para juzgar la ley de Fe- 
lipe V , se vé claró cuan livianos fueron los motivos de tan 
grave trastorno, y cuan impopular el nuevo orden de suce- 
der á la corona. Felipe desvia a los reyes extranjeros de 
su trono , como si él mismo no fuese rey extranjero , y como 



* Ley 5, tit. i lib. ULNoTRecop. Coment. de San Felipe t. 11 
año 1713. 

\ 
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si Castilla y Aragón no debiesen so grandeza t la ley cog- 
naticia qae abrió la puerta á tantos enlaces de femilia y á 
él mismo las del reino codiciado. La graiitod nacional no 
era causa bastante poderosa , pues mayores deudas tenían 
estos reinos contraídas con Fernando el Católico , Garlos I y 
Felipe n , y no por eso pretendieron estos grandes monar- 
cas cobrar sus servicios , sustituyendo el amor de sus hijos 
al amor de sus pueblos. La consonancia de las leyes de Cas- 
tilla y Aragón hallábase deshecho establecido al suceder Doña 
Petronila ) y mucho después Doña Juana en este reino. 

Admitimos la doctrina de Hontesquieu acerca de la 
conveniencia y aun necesidad de variar la ley de sucesión 
que ba introducido en un estado tal orden de cosas , qoe 
no puede ya mantenerse sino por medio de otra ley distinta 
y acaso contraria ; pero recusamos la opinión de Mr. Mignet 
fevorable á la oportunidad de este cambio , y la hubiéramos 
recusado hasta tanto que viésemos sujeta la Península á 
una sola ley y á un solo gobierno , ajustando los limites po^ 
Uticos á los confines naturailes del territorio ^. 

Pues la impopularidad se trasluce en los amaños de la 
fieina , para atraer á su opinión al consejo de Estado , en la 
obstinada resistencia del consejo de Castilla , y en la tibieza 
de las cortes , primero remisas , y después mas dóciles y 
complacientes , que satisfechas de su obra K 

' Historia constitueionaí de la monarquía -española por el con* 
de Víctor Du-Haroel t. II p. 85. Este libro merece poca fé , como escri- 
to para (a^órecer una causa determinada; fuera de que su autor no 
conoce , sino muy superficialmente nuestra historia. Bien excusados le 
serian los honores de la traducción , ó por lo menos valia la pena de 
mostrar mas critica al trasladarla á nuestro idioma. 

3 Mientras vítIó este infante (Don Felipe , 1ii)o tercero de Felipe V) 
resolvieron los Reyes alterar una ley fundamental del reíno^ sobre la su- 
cesión de las hembras , dando antelación al varón descendiente del 
Rey^ antes que á sus nietas... La Reina, enamorada de sus hijos, mas 
que de las nacidas de otra , tomó con empeño este negocio, Florez, 
Beinai Católicat t. II pag. 99S. 
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ká continuaron las cosas hasta fines del siglo prótimo 
pasado en que reunidas las cortes de Madrid de 4 789 para 
prestar juramento al principe de Asturias , y ademas « para 
tratar, entender, platicar, conferir, otorgar y concluir otros 
negocios, si se propusieren y pareciere conveniente resolver, 
acordar y convertir , » según resulta del examen de los po- 
deres , fué restablecido el antiguo orden de sucesión. Y en 
efecto , acordó él reino elevar á Den Garlos IV una petición 
acerca del restablecimiento de la ley de Partida y costumbre 
inmemorial de España efi cuanto ¿ la sucesi<jn regularen la 
corona , con preferencia de mayor á menor y de varón & 
hembra dentro de las respectivas lineas , derogando 4o dis** 
puesto en el auto acordado de 4743. Esta petición apoyada 
en el voto uniforme de los procuradores fué Comunicada al 
Rey por la Junta de Asislenfles , á la cual respondi<^ que ha- 
bía tomado la resolución correspondiente á la súplica , en- 
cargando se guardase el mayor secreto por entonces, pues 
convenia asi á su servicio ; y al reino contestó, que ordenaría . 
á los de su Consejo expedir la pragmática sanción -que en 
tales casos se acostumbra ^ 

Sigúese de lo dicho que en esta nueva alteración , 5 por 
mejor decir , restablecimiento de la ley de suceder á la ca- 
rona , conccrrrieron todas las circunstancias necesarias para 
tener fuerza obligatoria; á saber, el consentimiento del reino 
la sanción real y la promulgación en cortes ; es decir , la pu- 
blicación ante el reino legitimamente representado por sus 
procuradores. Ejemplos hay de que esta promulgación hasta 
aun^en los pleitos y causas entre particulares. 

* €oiiciirrieron á las cortes de Madrid de 1789 los procuradores 
de treinta y siete chidades de los reinos de Castilla y Aragón; tratá- 
ronse varios asuntos de gobierno, elevando peticiones al rey acerca de 
los excesos de la amortizacron civil, cerramiento de terrenos d¿ pro- 
piedad particular y otros; lo cual prueba contra los que afirman que 
los procuradores no tenian poderes sino para jurar al principe de As- 
turias, siendo de notar que fueron unánimes los pareceres en punto á 
la sucesión. Colección de documenio$ inédita i. XVn. 
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Segtin las ftrmalas recibidas, el Consejo acordaba el 
cmnpliiiiienio de la pragmáik» sanción y cuidaba de sa ob- 
servancia; €ii lo coat no anadia nn grado al vafer de la ley 
hecha en las cortes de 47S9 , plena y perfecta por la volun- 
tad coofortae del rey y del reino. 

Guando ya no hubo miramientos con la corte de FVan*- 
cia , y cuando convino poner en noticia de todo el mundo la 
ley dormida, se expidió, no un decreto de Don Fernán^ 
do Vil , sino la pragmálica sanción suspendida desde los tiem- 
pos de Don Carlos IV» sin ser esto ley nueva, sino la de 4 789, 
asi come esta era la de Partida ó nacional , opuesta k la sá- 
lica ó extranjera. 

Si quedaba algún leve escrúpulo acerca del derecho pre^ 
ferente de Doiía Isabel H'al trono de sus mayores , fué des- 
vanecido según antigua costumbre, con la jura solemne de 
esl,a señora como princesa heredera del reino en las CiW'tes 
de Madrid de .4 833. Siempre faUaron las cortes como tribunal 
competente los. casos dudo$os de sucesión, cuando la fortuna 
ó diligencia de los preteosores no hizo callar el dereoho. 

Tampoco hace fuerza la consideración de formar la ley 
sálica parte del derecho público europeo, porque foltando 
la causa dé manteber Separlidas düs poderosas coronas., de^ 
bia ces^r de snyo el efecto. Ni míends pesa gran cosa en el 
^imo de los criti^os la circunstancia de haber ya nacido al 
tiempo de revocar la ley de Felipe V el hijoségunéodeDon 
Carlos IV , á quien perjudicó mas adelante la pragináiica 
sanción de 1789 , pues en estos cambios y otros parecidos 
ne ocurren en los mayorazgos, solo se tienen en cuenta 
como derechos adquiridos los del primogénito; y á no ser 
asi» nunca fuera licito mudar las leyes de sucesión,, por 
cuanto nunca dejarla de haber personas mas ó menos alle- 
gadas ai trono , cuyas esperanzas no constituyen un titulo 
perpetúo y superior á toda razón y justicia. 

Tan profundas raices tenia la ley cognaticia en las ideas 
y sentimientos de los espajoioles , que la Conetiiucioade 4842 
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p6yiasr.siqaiera ^ ákiMr>eofslibi»>iiiaéstidb tyteijeaí^JWiqtttm 
p^or J8bdos?oliiiq>08;de!l>a1a|lain|> -¡v) >.[!ü¿í/j •:> i-.v '(.jíoI v.l 

Hiú ojiriio .Oííc'ioii'j t)}'ir>\n:tJ't'f l')íif)-Hí:¡0(iii; o ^^iji'í )^. íi'ú-níd 

.e. ';íÍí/í>i..') gol oÍMi;:'.'í;niol 

,n! íííKv Oi^r» /Ira/; /:; f í.7 '/jjo .^^ ^;íjÍm;{,Í'í ol; ^)ÍMÍt. . 'íod/;!! 
/.•5 jr:i;on-^íít.Í«Á<!aON'TrOlMBí«ífe^ ^í> 'jIoIjíii 

-nnini lu h/ilíiír::;b i>í oín^líiíii in. üííhícUiTí] yol fil aiij) oi-íoruj 

tentrionales, aclamar á.sus( reyes eleqtivos .mostcanaoTcS en 
alto ar eiercilQ,;* para que. los recQn(¿)iesen por stores y car 
pitanes 00 191 nación. Al;?abanlos sóbpeiin pavesi o ,es(íodQ 
en nroini)rt)s de, los graiidefe, como si quisiesen signiBcar uri* 
estado oligárquico coa un caudillo- Sbste.nidb y gppy^ido por 
la nobleza y comunmente oestronaao por ella misfna. 
-*^^ÍJe^M^h^í8^fe^reájá^W^át3^ ÍJ^tóVáStálf P#¿p 
teiM^¿ifkéíiátfi)í^0Í)íb^éftír^ 
y ^á^ímá^ 

el monge de Cárdena que fué alzado rey , es d e ci r , uoiiii * 
bira^:ijr>ii&ai<bidíoiícojpi£> talé'pefór id&: audeoríaoedftdrdeüDiiico 
dfegi*. E»!el 5FMr,o^de^Sobrkfv^^irófcüenVatti^*^^ 
nóttóas^^kcéte^ Je'esla c^fem<iri¡á;^ é¿n(Sllá''én'k óíí^ 'f 
ma^ solemne y majestuosa cuando amanecieron m,eiores 
<?^a§,^par^,los ;,iívonar^a^;a^^ I:?Qp ^ y ,C?sfil|a^ ^qg^qn Mm 
ÍBi^íiáf te inVeíeis^da. q©«t«íalMre.dQvÍQ8 a2ist(Bll¿pQ9 -y l^om 
néses y elegido él rey v íá iwJonocido por ilegitimo «uéesoí^ dei 
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4806 ájostKiHMMbtiiiadkdi (A ^mfdiPt^l^yeBdbttnraií^QttláoibiM 
MJiHMHBaqeoiIfi afaiácÉffittoiidé^fflisabb'lh peiempiHau^üsi^ 
loabap ldri^,deb]lita|8i«i|viBde8láD9i(nafo^eaia[|^ 
la fortaleza ó castillo en que^l^iúaildebaar'tfihitesorb del.Toyi 
hacían señas , ó arbolaban el estandarte cristiano , cuando las 
tomaban de los enemigos. . 

Aunque, de ordinado la proclamación ser hacia estando 
el nuevo rey- en el reino , repasando la historia hallamos al- 
gún caso de haber^ tedficadQ-est^^^fir^ en suausen» 
cía, como Doif tinos niue iííl|^Jcranyi^ Castilla sin 
haber salido de Flandes, lo cual va muy conforme con la 

Índole de lai^«m»teqjpii,iieff»JjtM^ 

puesto .que la ley transmite al instante la dignidad al inme- 




dps 'ncQS hombres, caballeros, piu^desAilIaSrY lugares* 
mraba 

Til 



iiihdo>al; ba^t> unáidoftaoWfi can 7<9 AÜb^tséli^tpg^sIé Bin9nri^^re9P.d€( 
ÜXonroy ealittS^íficfi «4U.e.5.e losada &Qj]Lifiili¿lfta.pfidiQa^dfitca^ 
reales» asi martiniega, y servicios, y fuei9i(|!0.qj¡fu|&9i;(f^|[tiiíicomo 
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i^o^'t^béiéh Mi eofítest dé) ¥alliflblid MüSrldnscs^iJmtell 

ifllii;jrfotíd»iiQSffifa»!proebrad€^ ski<n0Pétiráff)K^áí)rtaigb0=r 
diaUtoldeálid^ií íBDiatoiiof¡áarhni.iís^ ideiliaüeiBlpreetfHlbaél sé 
joaraamiito ai^^ireíiKV, néSüeTei^ iewb&^^fiiraxiaoI&^hDayrt ^irto 
dosif Si dUií^efidbatóaiii keaddaDlaiimsrDé at>(i»y [oki(xi6íAésí 

liBiti]G86XQiifa]tdiáUil&/dctbs'xd6rák(^ fpíi^sm&tíii 

nada la ceremonia, solian manifealéon Iaí)a(dHmacúíiPO(l@|) 

-{; flaiiitmpirraotian i68 veyéardeaOaaidHa/iiy^. LcbnDo^nrbniíreq 

cÉD a^ioial i^flBir ) piÍHi)4ii^ g u^ 

dift^áálteíf^Mibtofta <te»i«rii;(aitfr^áledAfia.FenMaids>eli]Bagf 

gbá{ícf«t€Í'X<Kt0iiiseí>icb^ ^otmi éonosuf^cjfiasíOíffro^V' 

e^fbiadll}9«Míáo«osf»in^^^^ <Mi4alnpoboHsginaé«(» 

ia&H3Í»D(Jd0lta^Gíé*¿náfókni74^BÍ s|n^i^ éjeimtod€ÍbEiiiJp(di& 

y SandoVal, BisL de Carlos P^, lib. UI , § 7. 
-^r"~Tügense ;'ffisp. Iirústr'A.'lTifríÚ'SlK^ 

^ y^ c?6oiri>nttSé«tt' DéÓít ti ll«y Dba íei^ttaftáoÁí ícoltén)»é y tí%«HéJ 
ééfficifeer tdíéM ^ «í(piéU¿S tiéntfpéls ^ tírt^ái^dci ^^tepiv dé téóii dóh Ít>8 
ltemfer'¿Ms^á«'jr''fteriádtos •dél"¥éÍBi6' qfde^ füeíoffl. Siart8dbH»tó ¡^>diAtíd 
Reyes fd, 1< De HH mAs&WfÍi^^W^^é\m' mpéé ^íi^íglM 
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Aoi>rUm<ahfeMilMb hii«hffiki¥ éb mstnos éá .ftímf^pptíús 
GopkSlairftímfiilaijtMveí^^ etsioMes i«mitddQ/:Í''irddeb 
itdfuDiaBoeQrtalüiiitenliOfiée áserttaTilai /sipjwditaéibUéttipfittil 
de IÓ6<fi&pdS^V jla «dboirnld ^ímli;^'eA|iufiA6h 
d&;>'7| i» jorisdicoionrdbsidhilá fodraMBáo ,y)fi{i}íiip i^tmBceií 
noínbneide) ^íeld^^ iMusaiinaitsAocesí noiÍ9obíiear)Oeag.iUá ^fferb 
¿ybn^eo! AvSgoB ;r)&Y faieiirjamád^eíinleippie^ 
iainifí!títfm^ yovÍ0)finta)éii (fhi»6radé<la^ata¡(Seddj^r£oea(ffiíifiif 

dflíedttí'tnMIHlttidBl reiWf^iíífíín íi«:i(rí> , r/rROín-vioo fif cLfin 

^ I^ con$agn»ñón^al'áre^/¿a%iil|aQ/iBi&'f^ 
IM idedcfsoGcdfiS /.taidl^ iaé doacíoaaiiiiifiíaltu-^ 

xÍMtiift>^> ioini^aD lyJcaáÉdiátt»i)can]^(fpxp(i3dm|itti^^ fongilAiiib 

s^ AfejgoOt tQóQi iprdcAal v3){Bñ^EeriiMclo el ,ll»gii^v:ÍEk)»jti9nfí 
.ii^3¡\ni ly^iEloo^Aibui^ii 2QiJÍDeb|[n;(^IXefff eriíést^ el 

cQi:pp)9i9e0ÉO:.y, 9abcioii^iírél%í<MW';de, teric>^i^pi0ifc;!iy)«i$i 
todo r0:3^'^D^do,>flii]eY ,(^í*iil^0^{i»d4%ip ^tóBTí:^ifi»\ J^ 
(Jí04ei!(p(Be apairecfi; )á Wojíeis itelfrptti^aj conJo>jBb6H^S 
dAb'pedei^ más £|Uq j^ U ^ietcarp.yr 9Í;j^AiitninisH^íMiS99cí« 
^eai elü^ao gánU) 4 Ja¿pen$oqa:íQnlfojQly.a IteoM^i^üib^J^ 
ediiKnteesndoa) foénltós dk(«utoffidA4oy!id€^ o»^ 

QÍelo_. Con_ medio s anál ogos se lo gró heri r la ima g inac ión de 

p^oipofiQ p^i^m^.i,pi\aptfQSyá\íM^ ,\F«b^«^Bt!eisi«nitfta,4^ ^ 
sensibles á la pompa y demás signos extervs^Sidi&^ráf¿idie^? 

,T '; . Ul .t'.ii /^\ .''^'íhT» Ví'n .'.ViVi J'.;/ol.i!J;.R ' 

^^SanMagQvííMjepttottílOí4e:a««no (te au,^bJ$pOí.T)an^IMego\6eteiIre»tt 

^p.U(¿iddiQn)LeQa;ton\el.óled\69ttitD ppr ibI ^C£obis.pD:d^J$ptiAdeJ9(UI 
Ramón, quien puso una corona preciosa en su cabeza y qq IsííID^o 
u|icetrp. /6^,;(qI. 45.1, JEn <?fwnbio dípe.la Cx4fi^i^:deJ)m^4kf»o XI . 
/^í:,gt. dtóquip 4;^í^Uar^(4e J»^fluelga^};M, dfiSjei?iUrg|^(}€í,.,^|,^§^ 
fiubid>l ftUQr .^^ , .p^.tQRtió la, su fip^ioíi^,. .• ^ piw,la ^n ,í^^c^^es§i,?i:^ 




oinomhiíífn í^) ít^> Cj?rtlnn')(Yi(],ñ^á'Jí a&]niJ8Íb -íjloirio ?o(I 
aqfonnq Iftb ííaOáámófa' bbbioíIsS jsl .isdm ü /«otoí £í'f ob 
i^f nfílxisíipjb' oí ísfi^eüpioq- díiD cí :obííJ':/f Job íioIJ fo y 
-noq ontó oí Y tBionobiriq r>f ob pr^nsobí; f';'ií/a:j[ fj y-HO^vm 
-loq í?38 eí níífüP ¿ f-bir/riq ijCiOhVMi r íu; .?•) on -wi lo lüp 
/ílosB'WO níí obvA{i?il"J' l4Mohi'i?^J^-^i.0?bp'íjO- oí>rt:í:í 
-OfíCí ne ?oca ,'>í»í cbnfi';^í;ií..:oo nr/ífir > oi.; h ngrínr* í '-'li^ 
,ono'íí h no fú'\o:^')1':."'^ *í< q fíbiT'V">íJíl ' ' í,¡,:/ ^'•Oo;''o oí i :a' 

lií! 80/0': í^ol f'!> ria-íiíi'hüjí !oo!J'"' c-ji-fj:!''- í,í '^^i-:: !..pí5 

^matninbihii» deilo^oreydei < yi de^ sus^mnoediaios sojsbsóh 
Bes jds im» iaduhlotsobiremáffecii J»'dn<S)en)Ia9í >ittflFñarcfiiias/ rysD 
sei atiMída. j&f^fe^^ aeoe^'datti i& pérfmiah r r! ei > linaje^ Jlaiüádq 
al troáo, ya se tomen en>blieixtaolosí)«nlaoe6rde esiaifaíorilía 
éStíiAiiúai iqué ^ posee defb(dros;otertos'^ «rvenittales á la^i^pce- 
eim deo6trp'neíiid;>yll to<)eraiiiÉerc]&io jaaHÓiedi&d&isbseM. 
gar ]as tianbfÉíc^pfaes divti^ioi'es;' á úlémé éondiei&n' ^adra '"mosvec 
tibios dé paíz V "ó forjmaV Iigar.ctíd¿'tfil!ói jaoaií ¿aokm>0xltraiir 
J6ira(. íEI: casamiento de Dono f éroaiidp leí Magao! reacia pac 
teí pr^HeráiVez laáí eoronas/deLboa yiGastillai y el üte; D!bq 
Adundo JX y Bt^áiBéreog^ela lai» jun$tó ¿¡efiditi^^aaieiile ea^ Ift 
cabeza de San Fernando. El de Don Fernando y DoQa Isftbel 
eoü&mdiQien.UBé isoloJos re^os dei Acag^n^y Gastillg, y 
lo^4& Ban Auániei ] con Bodar Beátéiztv y Don l|atAti6lí,D6f 
4eiI^ortiig¿iI.coQ'lik infanta Sona Ibabel, primdgénita da los 
Bfeyes .Gatóliííosjí.iesbiviefrao? i piaoto dei.§i3j|>etor todaJalPen 
lílnmitet;íciin ^lí> /eetíTo , oítooí en efeate scj logrorénividáí dé 
gfiUpci II [pQr ¡los á^CiQÉ«>s deI)(}ft^.Í8gtbel,;lW á^kJBmr; 
(tóratto^rOdíiiGáf lo|^ ,P¿eoHÍ€^4e|rm;0ooí^ io§ <^fttft]e» q^0 
se.asentaroü pace&.entre;ÍJ|k$tílla: y Iqs d^maa est^do^ l¡mí?-i 
trofe9,';y se ajiííítíironi a^lifinssaa por bi >í^ del ni^trimOmo; 
peir9,nodQJ9iJein<?f 4^ fc^corjjacqw fesotwd^^rdp.DQttJEariff 
qMe JH y 'Dq6<í C^|aKQaípui¿r/É>q:í4iiw«6 á^kdij^dfej su,áf 
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citada por las -pnétensiones de los Trastamaras y los de Aten* 
castre sobre la sucesión de estos reinos. 

Dos objetos distintos deben procurarse en el matrimonio 
de los reyes , á saber , la felicidad doméstica del principe 
y el bien del Estado : lo uno porque asi lo "demandan la 
razón y la jasticia ademas de la prudencia, y lo otro por-> 
que el rey no es una persona privada á quien le sea per** 
mitido consuiiai*TOHfcaíent€r4él Inlpiláos^de su corazón, 
sino también el pro común considerando que , pues su pue- 
blo le ofrece vida y' hacienda por sostenerle en el trono, 
en cambio es fueria i^sIgnaSfe^'á-dblbfAfeos sacrificios. De 
aquí nace la doctrina que el matrimonio de los reyes nir^ 
ni^funde^sér! • lur: puro^y í sifnpla; negofeiohdfli ifaaáMk;^ taiUdB 
con visEJie mirairlo^ (domo iiiná ;g:ravifiima: cuestión' dei «iftteüés 
pAbliodl, ta.ntólTÉas'delHSirda' oÉadtdi iG|ne'jiotésípokifaief:en^ 
mé'ndárélyebro onk arez 'Cometido. :..' :? í/ '.í.r'* ^' 
' >>|Qja6 deJásgtímas^y san^coió haii costado áNGastíH» 
losid^saiveiikneiaside'fiDn Áknsó el Bat^Uador ^ Ooñh Oír*^ 
pm$iiy J)(Mfeár6 yi'Dofta'Blaiica dei B(^benJ v]¡Qoérde'i6Jefm>e 
plosilmssitói^ á Uitmoralí púbtioav. á larípaz cboméjstíba.vyial 
so6J0^<D(téBilos;<|«Ifads)!(('Qué réicorék áocliañ; suscitado^ Jas 
pri^anáds^de loéf&vói^itps., lásrinercedes ininerecidas'^iyi hí 
níano ainaéa: del ilo& poderqsosí eáslxganiAo'ekfledp^cKb áQ^ÜA 

'( .Pbrí^stlasvytícgrai razones vembs en teíhistoná.cáisa^y 
ipienftofrcb'rey^s acordados pórlos» graádes óí^or lásLíCoi^ 
te¿ ybotúo si fuesen grav^^ asonioi^ dé goioiierno. Don üatni^ 
ro^Hí bíféácDíi á^tierdo de siittJradPO Doña' Teresa ; stv tftí 
Doiá Elvira y los gvandes de León con Doña ' ürracav Bl 
conífe de CastiHa Don Garciá casó tabbien por voluntad ^de 
la feoHeza con Doña Sancha • hetdaanía de<D6niBefiMKfe:&Í 
la cuál cúntt^jo después segundas nupcias con Don f)ír** 
^lando el MagtK)' por cons^'o do 'Wí^ ricos hfombréS'der am- 
bos {«}n(tí/{íam^de'esté modoájtistdi^ las paces entre >áqde4 
lio» l^lm^liéss !y dariraza á lBr^itlCorpémc}0íl^^0í ükém 



• * 

D()&ftlQrar8;^jii0i^vEta(iit^l9t>^idftii^^ o0(SiiilQCMrali«i^» 

e^)«^t8jÍB(^«fti!C)0él«jdqíliBwnr ^bMMfaajnf/qob ^^ 
reiHIOié to pHoUeS eo^{)ttbKi&i]el)ti] 

ii4lesvÍQÍ^pc)d(jasri£drleaiite Bufigofe'd¿>4i«9ol6g9»(iftX0éfB 
ca citada 2. Las. te^iifáfciÉ»e^¡idalrkBdirfalB% d^ 
i^Dfjfi^tei^ el(|ttiiicipdf(S£iiiílirid dfi>Gtei|paíifi]¿iMMi(ii]ufiÉlda 
eü^te&jCOD^a^'fiBáriiai 4¿ 448d|'^(ih«dimida tqttadadoiain 
^f$cAot6esle({OoÍEi0iaite'>, tiálQiE^ mimisfiíbdolco 

pi^9i;)í:0c^rdai)odaiáeob pcfaioipe^ljub idq 

Frja|Q^>i £aJa^ef»ii!lás<l0)¥aUaflaüdj^cHb '48QA ae^rs^i e}(Ci»f. 

cuenta que «^1 JRey ya enterrado, aryunlárorvse loa copdes y nobles de 
la tíérf a > y fuérbhsé^ para íá di^á frona ürrafca sú liijá , ' Áíciéndole ás| : 
ít no H^íSsTfeténéf VW'gokíJrti^'elí^ tá pádréy f- á^'^óh^m 
t^ffVi JBí ao. tbiiiaR{# úi3i]fÍddl<Boplo ieuAlr.térdrfQiiis <poe!cd \pm 'Jtoi 
mes por marido al Rey. de. Aragón... iJt>e.£f^ S(Íb¥sSífM^'í¡f>T^fií\^4'J^^^ 

urraca haberse casado jpor acuerdo del rey y de ios nobles del reino 
(iómmuni consiíioyy anááéV Sicqüe faciutó feélíl "qdó^ défunctb ¿e- 
irftó^érnfed , sfecúffdára córütn-di^óslHófiém tet a«*bÍtr¡utíli¡riWlá tmí)a(é¡-- 
rimiorttptiio* ^ jitááicóí )Akigoiiendi«t|^r«nnO'4 infeiii^iter ei < jaai^a né^ 

fe«dj0e|;ej|^abittir<i|kt»toMíl»Ío^^^^^^ ':;..: ! .. .. 

f Flpmnidfj Of¡a^pp y ;pí$; IV; cap, ^. ^n e^tas; (fort^^, de jftk^f)? 
vieron los concejos ei rícos-Komes del regñó qúe'era ya tiempo de ca- 
sar su rey, et acordaron de enviar demandar la fija del rey Don En- 
rique de Inglaterra... £t esto acordaron todos , que la enviasen pedir 
á su padre. Jbid. parte IV (ap^ 8^ ^ , 
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IffjsD^l'jikMiisB dQiAletidii8t9d, tMHi^pho£acii»i^q|^i^llls^ 
IkiitoEd]^eíIVIidii)áicéh^^ loB)fpi«kdS&(J^íQ8bálI¿rrw 

eúipúii4o)á|losi^árib£riprpyééAé¿ dé nÉtni^(mioi^e^6Aéba^ 

pbrlbslgoaaxdésv |bve|Mé»{'if>¡oii!«tterós^(éi»é^^^ 

di^'hcíft'éiiál</paiÍ0í^ú^»y hoainxto ál la éoitma>i^^itiiá» 
c«mf)lHtedbiá(láípácilbm6níf^^«]ifiai^ ede:k)S >í^i¿o^id^ 
Gaí^Uá yí^y^^ teBtiifiá)^^ upl6 áoihubtesew sídoiedbbuliaddb 
los grandes , ni los procuradores acerca de su. mofaséátí^ 
miento ," sino tomado d aeuercto particiuar. qo ai^[fii)as per^* 
soüa»'{holíñádá& á^faVbreoev }a preteáBÍon^del Péy de^Portu- . 
^ál ;^úMdíek)do (¡¡rfe ^viénddsélá^remfiatdá á e^ cásatiiiét^ó; 
hizo jdé ¿i^óréto^ sat)edore3 éi los ' grandes , prelaláp?^ ^| '^h]^i 

fué cesppftdido qne Joafaaín' y apat)babfiii su enlaoe cpn el 
prlndipe'*dé--Afcd_gó'ft *".' ■'''■''- ■• •••.■••■ -" "".: ''^ '•' •*' •■•í^^ ':-••- '*' " 
'^'- ító* cót^teá de la Cohiná dé Í52Ó' sudaron krEmpetó^ 
d6r.^q,ue se rest¡tuye$e pronto á estos réiríos y ly viese á bí^n 
d¿ca9^rs^ pprel l^ei^ uniyensaí^^ ,^llpsj, /par^t lepef.jsujC^H: 
s¡on< do^ju real pei'sona ; y. las.de Toledode 4üSj¡S..lepiK)piü« 
sieron á la infanta Doña Isabélde Portugal oon quieto irepsrr- 
tío eítrorióV Y bor úílitño , aVmi^rilo FóTípé' ü' inátárota las 



' Cron. de Don Enrique /flcap. íM. ^^ ^^' -' ' ' 



dr!dSórébba}náe4fiB7fti|sái*aúqi» hhBKtíÉmífííéBMivAmio^ mk' 

proyecto de enlace con Doña Ana (JéíAjwitria3*íi[> olo I«ii2 y 
oliilU» n¿reibíQi|>atftei6e(tínterfn9!ífeaAcálc09i^ mi®Btoi|ottiti-- 
ga(¿ a^&soppctttakiaanítc»flis€gf^ 

padákanK^én oMéai jd^ cjttton^; .'4) aiif q^ 

0e«fií4jp;&^tUe«ac)hd6;Jwir^ <^fll^i^ * 

teií^aíK-®íi(HJi?árilloíB{iJ)rii«sipgSíi.f/A0:fti^ 
]0ií } pueblos ,i í maaMíOfé»d¿§e }Hqiitíla,; cpfAftwl)?^*,' l^l4íi)]Q¿ 
jüempos dá laideíjwip&ate ^y Tvtósüfdfhtoif liljertti^iáa Cftstjb 
Ite;) pbrcfue^riofikle^fig^oe^ifilj^fitofpí Í9ftf^§»e*).'%»^jÍK>(ÍM 
yiteaíde:sifc>liíjd$,.a0flW» «c/í»^fi^ ^^eg»eí^.4p íspífe; ;y »9 
tsfiiiafiávilto guefiaeií '^(^fefífí r Qiianf4oíj§Ujj^ia^ JlígÓ)^:8íW 
iaBtá'laridarag;hpl)ídQi«i),'ferPíí^t(fe)i^^ Ir .nui 

- )i. Esta sifúaslra: Jd<^ d^rFeiníQ fwiípipíHciifkl,,- njfi^cida, m- i^ 
ei^tm^ (te)kofeijds)i(J^(i , >,yf ;.$kfiaí,i9iiida; «jaj^nj^^^^^ 

ílr(di«»t^ceri.lp»|í<3»§iqKíerft^.w^: ]^mp!¡^i^^ d^.^OT^nc^^^ 

«o^(rxi¡ftid^.AAn^W^>íDQn'íeliatti¿lto.4? los fio^íi^jfl^ ,ayí\te 
Itaeaowf'^d^ JosjípíieMq^fQíHi l^ji.pgtjtiwjipnrííft^uí^ gí^iWeciíft 
oejiltoli ftreatSqUK /jfoW^yfll^Lf^ ,4^tpo.|)ifegíó§¿p ^i^ dfe|¡iíH)>> 
km^Js^^ñ^Mf) lo$>l4fiH)p!^^€i .Fi^rn^^Q qlíJMfftgní^j .jc^p^p 
la época en que empiezan á pi^g)0Qerf.4Sí^n)^af)tes^.^4q0i^iÍTr 
ñas , porque la sucesión de las hembras, la partija del reino 
y la caria dotal de Doña^ Sancha, manifiestan que el poder 
de los reyes se consideraba inherente á la posesión del ter- 
ritorio, y no fundado en principio alguno de soberanía, bien 



Florez, Reinas Católicas t. Ilpag. 851 y 891. 



•asi cokm> Jmtriiilosi aifionis er^^latieritl dementa idéifikteraa 
y simbolo de^8R}lóndkéi> i>< './;:•;/ :i •'> rnJi's ob oj-vj^íí-kj 
- i < tfiejánAoBcn pues )Doiir FeraatHU) el iliagDd'liatais alíhilo 
de ^bui^or nebíes V4i^b coa j^oii Bemiadó 'üi qqe^dia(e4>B{| 
^endaiia <lM)te Sancha' mí <imd'l£Mii>t^ 

ébttídi^ ^i»ét''Í)aa Álo^o VI qtfieftviaiibatoinMitcoiDDoD^ 

siifeiMble dé ^'iiéitod y JcasidttdSi^ítiiiiéiM^ 
hadta*^l.^s(y^é^do dé-fi^ménia^)<del Bn^ 

peteeando páhídu' se^tindad lag'Ci^dbs de.üfaeda yj^MMa 
y )b0dét}atseoiádi ^ p^f^ieá^n^'á ¡mi tjog 'ffini^s de) g». f>a^ 
trimdiiilDi pdrtiottlérr; y^sin letier< mquiéfft ea edéatajcpié 
desde Don J^iab It périetiéóidti; al.ptiiioi^ado'del Aáiurif»ir)A 
M eiti<érm(> ^*iQÍeroA á'^ai^[Iai^ftttl%Qias'Íi1»ebtad€B>dq(^ 
ÜHaf ^ .qtiéya no iMtéf^b^ ^íxteAr ieb^ eteynotdlvMo^ íntervéoi- 
dtonf deltas cortés ien él mairítii^to>de «ms'rqyedv 6Úi0i'qB& 
para colmo déJ^u^s(tia d^ftt^ turare i dfephsoí^^ebiioe^ 
fifiénle^ de féd pa¿fblM /^iiat i^^faesdi re^báñoá si^o» al do- 
tídibio delá'CótvMa; {Qdé tHstesrreliqúmtf hemos) heredado 
de^lbis foérk', [Hrivife^gioi^ ^ f^qoie»a9tcompr&tlas^td>^mbii» 
de tán^a ^áfig^é^deitaiímddp ^ hbesvri^&'nmbyo)^^ 
s^Iós de idíonUnno <^rlíbáli^ pbr4a iéyde Jeáiem 
iittésii^ds iidyes y* poi* ¿tíeétra patria i Bi^idlce^ '^Mamml 
4^No hay O0sa miís di^toiíA^ble ^ué'I^ giracia ék\(S¡A pt-ihdj^í 
iha^ pi^t(^ácufiéná: satisfacer' st^ gcrslos ] ^ á^^pagtfr tos 

séifvicfios'^qiié'fes'báitftíedhó:'»'! •' ?•>:'■■,••'=•• •-•♦;' '■• ^ '- /^ ' ' 

. • •;■ :•■"•.:" " - . ;:íl • •.,• ; áíM • '; sí ;:;j(>'> .;■ ^\v\ ;\\ / 
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oíjfl Oí»|) ariüíu.?^. xioíf OíitJíinoH ua h evü-j^/)!) y . '>:'.>!:j¿'i'.-' "^ 
¿ 'jj^tuiofíiojl xt>/ ín)o íio'iüi:):.! ísu.') oí -fcxj fí</'.i!. i-.n'/ui -.1 í, 
ciul utJo n ouiyj í'»b soí n'rfn'íuj 'Áiihl -r^ir y ; '.JíiíJüÍ .•/!• •• 
íí'jlficu7í:fjoT .Oíi] hívJ fT()(J ífC'Ji jí;.JI .r.^i'i -"i ¿'y^ Iv^h i.i .v, 
':í./r.í/f 0íiííiíii0iílijLfiI3cIJliiO)fiiXXAí oí';i!iá iiríí '-I 

oini/ f.-: i-i! .:yj(iíH ; i . r! 'ii' i :..' ¿- -a./. • •' -• • ••' ' v '■i'y\^ .: 

i£NmÍ9> la cdroft^^ ée. AAorias y décLébnf! fué electiva/ 

fiixiip9DÍG[iwl^ sfBK»dié^ 6üg hijos: 6 fairie^les itíás é<dt*¿a-^ 
jKtB ; offlftríbQyendoiiiid |Ai0<)^'él fikn<>¿lfó (ki^^^ ií^B^téfbteéér 
etiBistQRUiiide trántoii)irlai«atomdád«driIft sanaré Eilire 
los medios qu^^el mo^tiateiiCisde ib' lifttiiral^ft^ d«i¡í^iríd á luí 
seyes pam transfortiiár^laMel^cioii ,e¿ hémticl^ ; fué áiuy 
pvitK^pal ^l'lideér jttií^r ]|br')aftvboHdi^ <^^^ befrédél<0 del í'ehio 
eúHridíií deil 'pádnef'Ió &ei*iúíá¡^/<{^ dééifer enHúrneé^ 

f«¿ó|i0(Hdo» Bo^tlii^c^ ,^^ ' eii' G$¿Pto moda ete^ 

gidacotila'iidy^fb^dra p¿^(;los doB ^ (refifbi^zed'diel Éstefdd 

O Béúios dicho en i^f o logar que é^ia> éeréíoiodiá éá^éssd 
ooando D0ft Alorase , 0l'^cp)é gflnií á T(^do^, própwso eh* st¿ 
eos^flU)» afi^tnat* la (idi^a en las débiles 9¡éi)es dé su bija 
Doña^ üf iraíd* , ó po*^ lo iWeiiogriarefiéTea'Wcróftitías ejem- 
plo alguno tóás remúto; Saladar dé' Meiidbia' ifeñal6 sñ orí-» 
gen en la persona de Don~^ancboetBravo ,~sin reparar que 
las j/alabras del arzobispo Db» Róatígo >í pittris privile^o 
qmp Itcúiídus áanócÁsion á SóspjBcháf^si Üoa AtóñBo,, el do 
las Navas , recibió también este plQÍto Eomejoaje en, vida de 
?u padre Iton Sancho eü Peseado, para,iíi^'<?r forjii&car su de- 
imhó ^ la collona de Castilla <^ las pretep$tcíaeé de su 
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lio Don Fernandd O de León , como oporinaaBienie observa 
Mondéjar S ¥ cuando esto no fnese asi , consta que este 
mismo Don Alonso hizo jnrar 4 su bija prímc^nita Doia 
Berenguela , y después á su hermano Don Sancho que finé 
á los pocos diaSf por lo cual hicieron otra vez bomenajé á 
dicha infanta ; y mas tarde juraron los del reina á otro hijo 
varón del rey á quien llamaron Don Enrique. ^Todavía antea 
de Don Sancho Wxte^m($9^JÍllaI<¿dí Ai%ermano «ayor 
Don Fernando , porque hablando Don Alonso el Sábto & los 
señores y caballeros juntos en Toledo al emprender su viaje 
para tomar- la coi^ü^'^bllnipéfió/ le^^dijíy Vque fincaba en 
los reinos el infante Don Fernando su hijo primero berede*^ 
rft jPPr')SpñViri y :ti«3yflraj dfii todob ,* cp» bieuiísabiBtasQQjtto 
lei]^iíj«íPí$^(ÍQk:ppr;í^^^^^^ ó;|iiorr8e6or?í4ebpueftd!p susídiwJ 
H^U^^s i)¥^^^p^i m^atna, jéüesia j xar ibs > ejena|il6S) f]& ( jiir¿> 
a|ntp9(!^f^ /^ñflft,Sa«íJl?LO;,QÍtíidQ> pfif Salaiar>áookiQ)»)ue};«a 
don#^ tuY9.O£Íg0q:^4 Jbíamen^'^éniGastiUa!} yérooiqueilé^ 
yóítra^ gljA QpiWftjítejQtl'€i$»gmivdaiésocit<&fesíi?> toiiyjíii col 
; ¡gst?i cQ^rt^ip^bf/^ ote j«r4r al.iuíbedtott) i8acesoriífu&.4m 
ge^ral y Qpjis^«rtetoQftto,4)bset\wíia ^ qjme detób ©dn^ JEmSift^ 
gi^,4 JBít&í*r4o tfi^píSí^A^^s^reiy^^ y)é sabe^riGpritos II yJFe-, 
li|^:)V. pi^ vQn, \^) oprona. e^ii ^ k^ber • sin^ /anHea; reeóoMMiidiQifi 

bf»?fiá?r<>^.di^::mÍnQ:, y :auji;ieaj:[u^^aaljpfiístferQ^tó 
monia no era posible. Antes de la época ctt^dajj.Q^ipa£^@& 
tan^-g^ppisliPl ,us€í; ím^ s^ pb^f^m qvn^ ^ijOQp;iíeí^ é^s 6 
^pif^res a<?)3rca de la sucesión , íp^ r^ess^^pro^Ají^aá WH 
l)f^^tecer el derecho de sus' prímpg^útps , bactómi^ pi^esr*. 
ta,r e$t^,pJprto lv>taenaje.:^ll\ere4^P por el r^iopiJM^tpf.ed 
Cí?í|e^ ?«,A4;Sirpedfi ?id(5mftS:4efÍQ^ cíisio^. r^f^r.tíQ»i.?eh: lasf 

'» !» ;' " — .. ' ! ' .:. i ' .'", ; ■ .;.,:' ji .i ' -i ' i^i '■!' ■ :* ¡^u, í.i ri' j r; i r»; 
,. \ : ^ej^priof hi$tórica^.4^^ fief^Mpn.^4Q^faff. ^fl^fe» C4pf,y. ;:.{; 
. 2 i Crónica /^er^ex^l, p^irte ty cap. ^9 . Salazar d:e pi^ndoze, Qo'lfllie-. 
ttaves /íist. dé Segovia y cap. 22 , Quintana Grandezas de Macfirid^ 
fti). in cap. i3 ; Xiahr^rei HisLde Felipeíl, lib. V, cap: 7. ' ' ' 

y 1%^^ Cbfitiib y de |jeoh badta nueétroa dias... imigano Uególbcat 
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iítlQí|)(ní Abí regrrJ)0BTPedroí)q<iie Jisfis^tfifhírteiir^afiodcnfirÁrT 
bi^ca)iiq)l|r9&3(^/sas'r(lf)esT bijas ^'Doña iB^alariií , ^.£i6isr £90»*!- 
lBiiipá!>yi iQpda Is^tolv ><M^'i^aba;eHi)ísnqejBÍDai-^ ianóAroioo 
lifft>íemdb . hiJDovacdní ¡ ^Hinrn paraf ^heredar »l ;remD /jbeee^ 
láodósq yifí'dél cond^. GbTraatamda^ ^lee^-^ ap'oolk&jaftadd 
«áyviiúrotfilin Itea Redrói^? haiJe írfmTíjalipTÍiviogénlto>jl9i(^ 
ioáorfeB .fesíde)(Borgos)dé:Í366í; iy [por .otra/^ciruss^.p^r^oiA^ 

dedo¿ HeyebnGati^ticQS! eiÍD (lds$PifteiS}d^)M»i)Hg^V^e A^idr^i 
e£lsiaairtíei](i^ misiÍEU>fdé0iHSir st^pidi^9}po^e^>(>n;de} tf(iWi 
Sahlx» %il)a»»lkir)r€|y«ffil delaqifaellálpléitésfili».^^^ 
cenómoMa eenqadb ^dattimte'4e;! pOn){»8[ yl)Q>9^Wñdj^^iljn^ 
tltttld miei^ yiffediefbsa¡jpaimf(8wiílP«ir)á^id 
de sus mayores. ^ o.;/ ^ 

io Y iw efeí^tó , "Quáado' J^ol^ Maráa};d€i fJSÍa|iM;h]aba (Jeísos- 
'tet^^lídtirfi)^ fdc <$j£Livi|$[,IKiiPtiFQriiMdolI¥iOQf^|r^ iíl^fpffi^ 

bíea y^iiyi^e9fai«i0a>tetdpl'iioW^ Jío$i|^3íti;ic^5S)BffT 

4r&^'fy 4iPQi4aV?oowcá«#ftV9 ac^ifei^^j-apeJítiofti^f^^^ 

xv^is^ íé 0jh*si j(juefigeilt)/hitóeí3fi^ít0dos,}^ fipftcíyfigí^^Jl^kf 

Wiwiídpcfn t*tocyewp^jh)tin»í) qqftwto l^jihteÍQri^í ,lí¡9#ifflfiÍ9 

«fl;^tf!clebiW5fiBon!Sancbi3íStt'jparfr»«'i e^-i ftíp lEf r¿9B^Ji 

. emrJio^ fí*rMííf«K55Hfi íaí^4B'i«0^í4fi^<i8l§ftfc5iW']reABl^SÍ3J.4 

é-»b&^ten^r0f>[p<VftP'#i^:iíthpw ñ\k Sf^flcfrí j' ^^iíperiWftftlWre* 
Qíibanéim&^cfeifijog^adgí^vví'éjíalu^ 

par el,9íÍÜA,8f nprpojr Mte medio. Tepria 4e las cortes paite 11, cap. 2. 
Sin embargo no es cosa tan averiguada , pues Don Fernando Iir, üdn 
Bftrtquc-íír 5^ G^rfp»^ H y ^otti^rfipe^Hjcuparon-el -séli osin pr ». 
?^4eí,la.jtir?,,y 4«<í.ar|ip^ §ííf »ftn Atowo Xr.l?qi^^e(irj9,no],^. suce- 
dió Jo mismo, iii .q.;;, v\ wvir/^ m\> ivúivoO» Jí ül,j!J(í 



— 888-^ 

eiiMik)kreaf)6iii laB'&pafteí, ¿opde .6oS TeDífoips i bA to (fteiii4 

grmdes <tfémpb6 '0^ ioobtam|)r0; érixpipañaí;7é<4^ 
eh- SspafGor)^» <a4ed1lfi postomlBreXeá^ jéran)ét::í¡fq priiho¿f 
giMItd>d6f '^id^! en ^6u ividaj , rl^ 

^iktiéfAQs;»- Y 'Doña babiel ;láóQtóIi(» ^^iisaSieiideílosiiajUii 
Éédt^il^-qtte s0' molían aoiBtt- átG^^^éssRíi)akiicüoúríBtim*ií 
qn¡&^ÍV ;^^:^pobiétúloi|ié> el^'dei%efab cb »ioébíit»i)aáqafiAda ;k€^¿ 
gótica bdncoriHa dé ios Toras doí'Glniaadb'ry eij{pusáriieisto& 
que^alli y>eii)!Qea&á léilia^iábd^Iidblm^/preíadoB v r^^ 
^ij^roctit^ádos^d d^ feí9 ciqdaées; ivíHaky dbgamBS cMimnop 
dé^ r^{<^i¥Ía 'p()ri'«éfidr»'4d^(i6r^]d(d '}(^ dip9|r darcsui hkftüi 
mano *. .-'»'íoyr»ríi í-n?, ^h 

-^^lOiá^ jttttt-del'{>iftndgé#itd M iteyi vtoüe , 4í»Bf> oc^ el 
skiibdlé y ifé&tíefdo^dol' mUgo^ídtirec&d ^ ^^fecotehípsi^gtrií 
Mottdéji^í t^b«)^e^vad¿'«tí^1a.«««jlaArt^iairb¿t^ 
IbMa k^ ^^^^p\é\W>\i^éú&j^y\é topen ks'Mt^i^IétiMéi^ 

feW&da','pÍikVifeé''nlas' f^^ aíf»** él orlgéií'^te dUító 

feereÍBliéhte'^láf ásfódaciónííéft el golitóm^ <jlel-^*ljo il pectte^r 
^/dél faé^n^ncv al^ íhertiiatid ;^ de< 'dodda^ procedió' t»fqbí^ llar 
coi^di^efk^ ^d^ Fé^ fotar(^^)efl'Vida !($g!nréíd|i»ité.;ledyvsi» 

ia erécéidti V: p^'qt^ la prdii$éfsaí(idfir|ara^€ÍAU$^ dbt^^QciM» 
itf Iiéi%dér¿ p^^'fé^'ded^y dé%s( (Hii»idb^p^eédo¥ dei|9í 
cbróÉta^'' eqtiívalé 'á^'úíiá afeocíaiciOíli 'VirCtt¿l,i é»! (te«fií^yi*lál 
tétítíion^éé la» nótíibííeaí din ocíaftintiBaríd'poíte<r¡'y sl^ífi-ó 
cei aátéb é^de^ód^'^dar ¿)eib> Brfneza;¿ te ^QCHsskKiiiiibeU;^ 
f|(uó "él libre áffeilr¡0 dé' üKDtófctai' tín' prÍDcipte él fmti'é© 
todos. Allégase á estas razones el ponsiderarTjtre'iio-existe 
memoria de setíieiarites pleiteisias' antérióf ^%& ííétíipóé á¿ 

i iit« i l ii .n ' í i l' "; t ' M 'I V j ! V !' . ' ' f " f y ' '[ " < " ■' f < i "."' A ' V ' ii ^í ^'d ' .l 'J"1 ' Í ' ." * 'J^ 

- ^ Cf^ófétóá'déttie^Dm Pédri áfíbXI? cap: áj^ ^ÓJCVIII 'ci^' 
pitido li. Crónica de Enrique /^cap. i44. ''•' '*^' ^^' ^ ''^ 
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ta ¿itomtót^^Bí ^e bí^bersq . prncitepcki yíQr 'f)tí««ra! vea i©» 
BVf isaso «iéí iSuoeeioQ. düidpgft ^ yid e^tido^eni «dtoos í ide, ^g^l 

teeér el principia^ bereSHftrií^ r )4^<P^ i^^^td « y! rectmbein 
. imdiit0'-del dérephafeláolhaí.-r ^r, .^/jjwiifnirjcMr; r'^] vw\ ?.'ni ; 
A pesar de todo , si pt^Pi$tí^mxnmifkmáv»müeff^ 
«iaifeili5«ta, teielecm^i ,wroo ítrc^Q/idb ílaihéfeBfeift^.pues 
4é eáboj^h^os qjti€(íl(m^patfQS'>iH)r<ijdfkn(^e U^^ófá/de^enerar 
la'Iil*wklli;aI«aQ0(lfqtl^){af)rQnr]a;#^ laí tdo^ 

eiseioto: V la sucesión jt^oiis^alScia i> rlíolerada!^ la ji^ra-y lai iey. 
beisCael abuao dé bfic^rtest^ Wfe^liO lile los reinos ^ fi^ncm^ 
ciaite»/ y ftras^ii?U)S)ien ;)íi€lrt/áifQanera loteiwficpatripjonio 
4^1 {9it)]Ii^J Sieifnprel , er verdad < ? d/^cubrimosiei» da juran «6 

f 0cibQ el jwííaípeptf) die .Íd/Bliíj^ -y; Qh^mmihi^mhfí^ ák 
si3iíhp0diato,sut«sor.,íestefte íDQ§Qwafl pPR'l^Wfiaííllxw;!?*^* 
€letfrj,iáeplwaJaá4»da(*, mif^mn^yh: laiiAmíff^iWiy'fion&rtím 
^y^e^J^Po^ ,i»?ri^ija^|a(jSuí.-y^Qted;dA ^usleptaj^K) .^0 Jad 
9ga^ÍP^Q^ <í§,p^igroí, A^ilftj^t^ndióCalweíya: cuando áipro:4 
Pi^gjíP^e te jifVft .4p)t; 5rfa(5ÍBe^l)oarCÁríp&v í^ñíída : : ¥ hbmQr 
iiaj^^iqaq <áic^i^,fp] hace.eorqjij^^ ;4e. jpr^e^te daiittfty^.derfírH 
<^9. r)K•JB^,^q. j?pm4^ro,^p?Q,^^ e); pl^ilQ quft sfl .mpr- 

Ver¡fícába^,|a fi^feuigo^í^^íuTaj; ^^np^d^íq ^^ks^bot 
d?í;9jr(|iiMi.rW ^.J^SíPo^^t,^ í JP?A*f>Lí1ftffi)t>¡^P einjplgw!^ Junta 
dfi?s^Hu¡da d^. aqq^ ^r^tpr.eínjn.^jo^a aptq, <i feaí j^.ea 
bigftCí» y:flpp..<?|9t§fl5 ,í^pOTa(j^§.J)pJ^^ C^tgilina^ pirimagéRin 
\BiM ^n, JuaOcíH k ^, ftíé jqrad^ en, Toleidq : e) : a|w>, 1 423 pqr . 
<MertPfl R,r^t?do,S;y.i|í^fig hqm)í^f^^^ip.3?¡^teí^C8^ deM.^ETQro 
curadores del reino ; y para recibir el pleito homenaje de 

* HiH. de Felipe 11,^, }\h^ Yi^ PftPh J<\ > .^ \'^v':\ '^^^ v ^\vm •//, '-• 



<itM[>^étt<'oüyar(fliinoÍp^mt¿teii «1 j^MÉiemo^de fideMÉÉ 
aégmá Milombraíi^<J!Bo^la.|firai(lrtlprfecí^ 

iiU^ , «^osdlamenítéif f«|i>dbís{yiis \! «i^aaós agrandes (y (Qtro0 
v¡kmíia8itB(M\érok ; f i&«iiMtiskKAUa (íatdlicnilaé'juraKki 
kf^Torosid; Qiiísand^» porjos ^«idltídos f cQfepUeros , y des>I 
pues por los procuradores de las^^ttídádeiSíiy'^fllas del r^o 

ettdfi«oébit«MÍÍÉPOl(at^ .r)ír>í '>[) -í (J A -' 

^Oi;<í:uaáiio^i^iWedíir<^ >d0'lh eornaa^i^^ Vdré¿ ,r.to4(i6bí 

aoto ld(]^8}ks>apeo08oniM«ti[sariagv'ipo^ 
ifnhsjeif seip^estabá ) wúdk fcoédtotott de ifaltw ide^eiMfMMi 
voTonit; 81 sobre ve)(ia>!d ^tiíadmfó&tó de>di IbMie',' cfcterMMÍ 
6ixiel/^tte<)>HtfisiboP k^ié^ <él nviftt<iiíl(5i'd£P4áti<^i^(lk¿^ y!<dli#p 
Aieiictaí ebíArsiúK^lim ']^iinkúm'Y^sb'tívmiii lá^i)bftCoi4¿ 
(^Ijumroni i 9oñá l»éffení$[dér)a ltié^!t[«<é'^f^<^dddá^¿^ 
mb ímíffiogéhitá' déi^Dón Al¿tt¿ó^ Vifi Ifai <tbíf fpPtobía ? f ^l»í 
se^utitldidé^piibdvde lá>^tí@iH<B ^'Dtm.Sats^O/t^^ai^léi^ 
«esiai ki^éti f íf tí^dó^ ábrc^dá' '^«f él 'úáettñim&íd pk\£^iob 

á^í^mAñrí^ii&y^ AfiDbñáísátetl-pHoii^líttá aeldé^flé'^ 
eatéífeíftlv'^ir^^ *9»iveoÍÉÍé ,^ v8ttWíty>af 

iriüttdd -el ■ pH«tt3*pe^^6oní Jtt^fe/y ^lá 'ótk-á ¿báW á^s^díáSi! 
Eti^ *éírféj»fíléd ' ¿ctób^ 'éf f Ai*^ to^tó sfe ' píátát* 'ótití W • ñMl^^ 
sú\Bi'dé' tmsúó(iéti á 4á4ftfáhta t^br .[irrino^gaftá^béf^deráííj^^ 
sucesora del reino, si el rey falteciéáfe'^tf^déjéií'liijíó'^vaféií 
lífgifiíaé; íjüe-*»' éi^á láffÓTtóWáíae'ííbál'ariifcréí''^' '^'^-^ 
^'^ <^^»rleWÉ^y ia-íiBfit<éi^títádaá'de -íosí^TfefttOsí'^sHÍVW dr*íd?i> 
diás^^éVk iiáttíral íjtie 1¿ |a fe' sé ' verificase ¿ri cádál'utti^'ííé^':^!» 
ráddóíferit^i ségütí^áconíecíócóti^ Felipe Tll'qúé^'iíléi^TéSéíié^ 
• dia<) p)t ^rf^{íé déí'Poi^lug&l'én Líibíoa' (4 Éfe3}y ^dé^ A'átúffíafil 
eií Tffladrid (4«8*);' dé Gérótia / en Zá^éígazá ,; BáíHíífetoriá y 



* Crónica déVóñJuan 77 año XXnicdp. í . 

9 Crcí/iíca de Enrique IF, ^^\ 6f y 'ilS/ ^ 't^^^'^ 
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VaboGia (44^6) y á^ fíavarra en Pamplona (iS9fi) ; mas 
lo frecoeate era ser jurado el principe heredero de k>s reinos 
de Caalilla y Aragón ea »us cortes particulares » basta que 
rejuntaron en los tiempos de Felipe Y , pues desde entoneles 
ooQ una sola asremonia quedaba recibido sucesor de todos 
los oslados y señoríos pertenecientes á k corona de España. 
Tenian obligación de concurrir á preslarel pleito home* 
na|e las mismas clases á quienes daba la ley voz y voto en 
e«trtes^ como los ialantes , prelados , grandes , caballeros y 
{mHmmdares de las ciudades y villas, según los brazos que 
^ü cada épooa entrsbaa en la composición de aquellas Julie- 
tas del reino. Aesie fin expedían los reyes sus cartas con-r 
vocaioria$: seiialando el dia y puoto á donde debían acudir 
las pensonas. comprendidas en el llamamiento; y llegado el 
plazo, se celebraba la ceremonia con pompa y majeptíMl 
rtíah gáardjándose ademas el orden de precedencia y los 
-privilegios da clase y familia que «n laf cortes solian ob^r- 
^arse , segijut advertiremos en lugar oportuno. 



CAPITfJIiO XXI. 
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pÉl. PlÜtSCCIVS f B AaTUBIA^. 



En 
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la mprnarquía herieditaria la mas alta dignidad del es- 
tado después del rey <esla del inmediato sucesor ala oorooa, 
cbmo destinado por su nacimiento á gobernar la tierra^ y 
si rto participe de la autoñdad , á lo menos asociado á Ik 
¿ráíidéza y magestad del solio, 

, El primogénito del rey, ,|5 aqneJ de sus bijos á jquien 

. 16 



tiebia venir derectomente el r^tnb, limó en lo antiguo el tf- 
taló de infante primer heródéro; y asi llamó. Don Alonso él 
Sabio á Don Sancho el Bravo después de la muerte de su 
hermano mayor Don Fernando , hijo primero y h^edero de 
estos reinos , considerando en él aq.uella primogenitura que 
cuando no estaba admitido el derecho de representación , le 
abría e\ camino del trono. 

Reinando Don Juan I le disputó la corona Juan de Gai^ie, 
duque d^ Lancáster, eomo n^arido de Doña Gonsianzd, 
primogénita de Don Pedro. Cansados de librarsus derecboís 
en la soerle vería de la guerra , ajustaron por bien de paz 
el matrimonio de Doña Catalina^ hija mayor del duque, con 
Don Enrique inmediato sucesor de Don luán ^ y fué uno de 
ios capitules de esta concordia que tomasen los esposos el 
titulo de príncipes de Asturias , el cual continuó Metido el or- 
dinario de los primogénitos del rey, á seioiejanzá de 1<^ 
príncipes de Gales que llevan los herederos' del reinar de In- 
glaterra , desde el casamiento de Eduardo, hijo de Enris- 
que III con Doña Leonor infanta de España é hija de San 
Fernando. Coincidencia singular , que un enlace de las fami- 
lias reinantes en Castilla é Inglaterra , diese origen á la dig- 
nidad extranjera , que otro enlace por el estilo debía estable*- 
cer en España al cabo de tanto tiempo ^ 

* Dice Cáscales que en las cortes de Bribiesca de 1388 quedó asen- 
tado que el infante Don Enrique se llamase de allí adelante príncipe 
de Asturias, y la infanta'Doña Catalina, su esposa , princesa. Discur- 
ios históricos de Mureiá i á\iK,,Slñcti^.\^J'^n esto no acierta el 
historiador, porque las cortes de Bribiesca se celebraron en 1387 se- 
gún QOQSta de. sus actas , aunqu^ la Crónica, d^ Ayata las pone én 
1Í88 , tuya fecha correspotrde á1üs Üe>alétici&Vbien1qúeuria&'y''otrti8 
j^eden considerarse las knismas , atendida la p[r0kib¡d^dde[lfiiápoba ^ 
^ ^otemnidad de l«4. bodaé que IteTaron la corte á^e^t^.; j^i||da(t^ Lo 
fVjerdaderan^ente inex^icto ^n Cáscales es suporjer qMe^el-princ^ípadq ^ 
Asturias tuviese origen distinto de- las ^apitula,CK>»es ajustada^ entre 
Dgn Jus^n I y el duque de Alencástfe, pues ni eh ía ÍGrónica ni éh lis 
'áctaílse'viéíúbíbra la intiérVertcion ^el feirto jüritó en Bribiesca Óén P«- 
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Siguióse invariablemenie esta costumbre hasla m^eslfOd 
días; y aunque Salazar de Mendoza señala un caso de ex- 
cepción en Don Enrique primogénito de Don Juan II que 
llevó el tituló de principe de Jaén , siguiéndole varios escri- 
tores de fama, ,no hallamos motivo para ceñirnos de lodo 
eíi todo á su dictamen ^ 

La crónica declara como el Rey tomó el cetro de oro élo 
puso en la mano de Don Enrique, é ge le dio como á prin- 
cipe de A^urias heredero de sus reinos. El mismo Don Juan II 
estando en Terdesillas el año 1444 expidió un albalá en que 
manda entregar á su hijo dicho principado, y Don Enrique 
en virtud de esta carta « ejerce actos de señorío en aquella 
tierra , llamándose principe de Asturias *. 

> Xo que indujo á Salazar de Mendoza en yerro fué la do- 
nación muy posterior que Don Juan II hizo á Don Enrique 
del reino de Jaén con titulo de principado, á solicitud del 
bullicioso Don Juan Pacheeo-, que como privaba con el prin- 
cipe de Asturias , deseaba para áu señor mayor estado y ri« 
qnezas en donde pudí^e meter las manos '. De lo cual se 

leneiá. Crónioa de Don Juan 1 año X, y Cotece, de cortes de la 
Aead. de la ffistoria. 

* Dignidades seglares de, Castilla y Leon^ lib. UI cap. 23. 

3 Crónica de Don Juan II ^t Fernán Pérez de Gazman, pabli- 
cada por el doctor Lorenzo Galindez de Carvajal página %^% : Yalen"- 
cia , 1779. España Sagrada, t. XXXIX págs. 207 294 y 302. ^ ■', 

> ' Bias habia que Don Jaan Pacheco^ privado del príncipe Don Enri- 
que, deseaba al príncipe estado y riquezas en que poder meter las ma- 
nos, trayendo inquieto el ánimo con la ambición de señorío y imperio... 
X considerando de cuanta importancia era el reino de Jaén por ser 
Uefe de los reinos de Castilla, puerta déla Andalucía, frdntera del 
reino de Granada y presidio de la milicia toda ; y que siendo señor 
destó tenia á su mano las llaves de la paz y de la guerra , trató con 
ei rey Don Juan que demás del principado de Asturias,., se diese al 
principe el reino de Jaén, y siéndole concedido... le hizo donación de 
las ciudades, villas y lugares del con título de principado, Argóte de 
Mdina, Ifobleza de Andalucía lib. II cap. 248. , v 

Sandovd dice que Boíl Felipe y Doña fuana fueron jurador' pnncH 
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sigue que Don EArique IV llevó (nientras (né inmedfalp bo- 

cesor á la ooroue , primeramente el titolo de principe de As- 
turias como lodos los primog&nitos del rey, y después, d 
de príncipe de Asturias y de Jaén , el uno por desecho pro» 
pío, y el otro poc merced particular de su padre. 

El principado de Asturias suponía dotacidn coBvenienle 
& la segunda dignidad del reino , y conforme & la cotdwabpe 
de aquellos tiempos, señalaron al príncipe líerraa , (brlele~ 
zas, villas y lugares con señorto y jurisdiccioR en lodo fiv 
estado. Compusieron este patrimonio primeramente las As^ 
turias, y después les fué agregada una bnena parie itA 
Andaluciacon las ciudades de Jaén , Ubeda , Baeza' y An- 
dújar. 

Don Juan II estando en TordesiH&s en UM declaró el 
principado de Asturias mayoraz^ de su primogénito, hacién- 
doló merced de todas las ciudades , Tillas y- lugares de As- 
turias , con sus tierras . lérmioos , Tortaleeas , jurisdiecK», 
pechos y derechos pertanecienies á su séñorki por . toda la 
vida del principe , y después de él á su hijo mayor legitimo 
con la cláusula de no poder enajenar '.Don Enrique escribe 
al principado vindicando su seKorio , oomo hijo primogénito 
heredero del señor rey y principe de Asinrias, y Büaderfue 
los vecino» y- moradores dé ellas son sus vasallos, y hay 
tiene de haber las dichas tierras por titulo de principado y 
mayorazgo, y los otros hijos primogénitos herederos de los 
reinos de Caslilla y León que después de él vinieren unos en 



pes de León y Caríilla en Toledo el año 1503. Bitt. tU (iérl^ F^ 

Ub. I, § 11. Cst» expresión «D sjgaificx un titulo oucto , sino que tá 

usa el historiador como equi^sleote á estfk otra : Y pasado* «Ihuwn 

s los gfao dea y prelados y procuradores que. , allí ea- 

I jiot prificesa y heredera de lot rmo> de f^asl^lt» 

ilduquesa Doña Juana y al Archiduque Don F^lipc^ 

lo, Crónica de Felipe j poir D. Lorenzo de PodiUs; 

m de doeumentot inédilos L yiJÍ fi. ^. . ■• 

,■ ^Bt^fia Sagrada i. XXXiX B&i. ^1 jpi- .;,,.,:.;■ '■ ■ . -. 
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po6 de otfos de. grado en grado perpetuamente ^ En virtud 
de este señorio envió el piincipe persooas que recobraseft 
ytomasen posesión de ciertas villas yl agares Qsürpadoisi 
fsa patrimonio V nombró corregidores y jixeces^ y en suiná 
gobernó aquélla tierra con ent^a soberanía é independeacia 
de la- corona ^ á la maneí^ que los señores goberaabaa enn- 
toAces su6 estadosi 

Tal fué el principado dé Asiaríás hasta los Reyes Cat6^ 
lieos que le dejaron redacidoj&uh mero titulo süi autoridad 
alguna , perseverando en esta idea todos, los reyes de la 
casai de Austria que ciñeron la corona de Castilla. Felipe V 
no sé apartó de tan sabia política , pues habiendo sido jora- 
do principe su primogénito Don Luis en las cortes de Madrid 
de i709 , acudió el fiscal reglo en sáplica de que se le diese 
la posesión absoluta de su heredamiento , cómo Don Juan I 
la- dio á Don Enrique en 1388. Pasada la petición al consejo 
dip Castilla , consultó al Rey qué no con venia dar al primo- 
géhito mas que el nudo nombre y porque de tener otro sobe- 
rano iheluido en ios reinos, podrían nacer niuchos , y no 
pocas veces vistos Inconvenientes , según, podia noiostrsírse 
en el ejemplo de Don Enrique contra su padre Don Juan U, 
por lo cuál todo sé debía aigregar & la corona , dando al prin^ 
cipe ée Asturias alimentos proporcionados á su edad y gran- 
deza ; con cuyo parecer se corifermó el Rey , y asi continúa 
establecido^. ? 

una cuestión digna de examen es si conformé á nuestras 
leyes y costumbres existe 6 puede existir el título de prin- 
cesa de Asturias por derecho propio , ó independiente de la 
calidad denauger del principe. Consultando la historia halla- 
mos el pHmer ejemplo de haber sido llamada princesa sin 



' Jbidi pág. 302. £sta fundacipn demayorazgo la atrihi^iye el Pa- 
dre Carvallo equivocadamente 4 J)«» Enrique III en fa?or de «u primo- 
génito Don Juan. Antigüedadei de AUurias^ pág. 421, 

^ Comentario» del mar4fíué$dB ¡San Felipe^ t. ] p4g. 3li3* • 
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el titulo de Astorías, Dolía Catalinahija primogénita de Don 
Juan II , jurada heredera de los reinos de CasiUla y León eD 
Toledo el afto 1423. Por su temprana muerte fué jurada la 
hija segunda Doña Leonor primogénita heredera de los reinos 
y señoríos de su padre, en Burgos el año 1424 ; pero no la 
llamaron princesa , ó á lo menos el cronista no lo declara K 

Doña Juana, primogénita de Don Enrique IV, ñié jurada 
en Madrid el año 1462 princesa heredera del reino : después 
Doña Isabel la Católica princesa , heredera y sucesora del 
i;ey su hermano , según la concordia de los Toros de Gui- 
sando en 1468, y mas tarde volvió á ser jurada la misma 
Doña Juana en Valde-Lozoya en 1470 , por princesa here- 
dera y legitima sucesora de Castilla y León ^. 

Como princesa y primogénita heredera fué jurada la in - 
fanta Doña Isabel á falta de varón en las cortes de Madrigal 
de 1476; y por muerte del príncipe Don Juan , tornó el ti- 
tulo á la misma Doña Isabel y se -te prestó nuevo homenaje 
en las cortes de Toledo de 4 498 ^. Doña Juana , á quien 
vino la sucesión de los Reyes Católicos, también fué jurada 
princesa, primogénita heredera y legitiiua sucesora de los 
reinos de Castilla , León y Granada en Toledo, año 1502. 
Por uhimo , Doña Isabel II recibió el titulo de princesa de 
Asturias por un acto de potestad real , en atención á ser la 
heredera del rey y legitima sucesora de la corona , reco- 
nocida después en las cortes de Madrid de 1833 , cuando 
fué recibida y jurada por el reino *. 

Vemos pues que el titulo de princesa de Asturias ha sido 

■ i " ■ — ■ II. II. ■ I III ■ ■■ ■ ■ I — 

* Crónicu de í)on Juan //pág. 218 y 226. 

5 Crónica de Enrique ir, cap. XL, CXVIII y GXtVII. 

' Crónica de ¡los Reyes Católicos por Pulgar. 
Gomo prír>cipes de Asturias dice el Sr. Lafuente, Hist, general de 
España t. X p. 76. La convocatoria de los Reyes Católicos dice sola- 
mente princesa é nuestra legitima heredera destos nuestros reinos 
de Castilla y de León y de Granada, Marina Teoria de las cortés^ 
parte II cap. 3. 

4* Real decreto de 13 de octubre de 1830. 
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usada con parsimonia, no obstante la manera de hablar de 
muchos escritores que suponen toda jura , ó reconocimiento 
y homenaje de alguna hembra como sucesora de la corona, 
equivalente á la entrada en la pose^on de aquella dignidad 
y estado. ..... 

Los varones pdr él éontrário lléván'casí siempre el título, 
«egun consta de las varias ceremonias de juramento y pleito 
homenaje verificadas desde los tiempos de Enrique III hasta 
el dia, haciéndose cada vez mas precisas las palabras de las 
cortes y de las crónicas. 

De todo lo expuesto tesulta que á pesdr dé \á incon&e^ 
cuehcia notadd^ las tradiciones áivorecen )a sucesión ag&ft- 
ttcia en el priiicipado de Asturias , confirmando esta doctrina 
la cláusula del albalá expedido por D^n Juan II en el cual 
declara que sea como un mayorazgo fundado en la cabeza 
del primogénito , y Uaíraando áekpues de'él al hijo mayor le- 
gÜiMó, heriederd necesario del reino. En nuestra época 
hemos visto 'retiraráe'áosvéídBS Ja cohulskm nombrada por 
él antiguo principado para asisítir al nacimiento del prin*-" 
cipe y prestarle hoíñéníaje, euando dispuso la Providencia 
qué fuese hembra , y tío varón , el vastago real tan deseado i 
Sigúese tatóbien, y ^on mayor razón todavía que los her* 
manos del rey no deben llevar un tituló reservado» al hijo 
mayor legitcimo, y no forzosamente unido á^^^la cualidad áe 
inmediato ^sucesor á lá córoi^a ^ como no It) Qevó el infante 
Don Alonso hermano de Don Enrique IV , no obstante haber 
sido reconocido y jurado heredero del reino entre Cabezón 
y Cigales el año 4464.: 

Mas el ululo de pri^icipe ó princesa sin el aditamento^dé 
Asturias conviene al hijo ó hija prinu>génita á quien se de^ 
signa^omo rey futuro por el derecho de-^sucesion y el jura- 
mento en cortes ; y. aun se Usimarqn asi el mismo Don Alonso 
y Doña Isabel , no siendo sino hermanos de Don Enrique IV, 
* después que los declaró herederos del reino y los hizo jurar 
como tales. 



CAPITULO XXJI. 



DB LOS lUFÁlfTES DS CASTILLA. 
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íLAif Mí en lá corona de Qistüb iB&nles á los hyo« leglti- 
HM» de )6i^ r«yesí , DO priaiogéaitos , 4esde que se intl^odo^o 
el.tteuld de priiiQipe (le Asturias ps^ra designar al ÍBraediato 
duoesór ;. y por igual estilo apelUdao á las liíjas ^gitífaaaf 
ínfiM^tas ^ 

Hemos dicho hijos le^itmio^, ya porque no lo^si^n^o 
no pérlenecen al linaje de los reyes y ya porque asi es ra>-" 
zon para conservar: el esplendor de la magestad, y ya ea 
suma , por coAnto la costumbre nos lo enseba. Si alguna 
vez de aplica en la historia el titido de ipüainte á un. hijo 
bástanlo del irey , no denota en semejantes casos dignidad, 
sino edad4em{iraña ^. El Rey Don Alonso .IX de Leen jamás 
.llamó infante á su hijo Don Sancho habido de ganancia; ni 
Don Bntíque II fué conocido sino por el conde de Trasta^ 
mará ^ di el vencedor de Lepante tuvo otro, nombre que 
Don iuiin de Austria. 

Está doctrina tiene su plena confirmación en las leyes 
de Don Alonso el Sabio , donde dice :. « Infantas llaman . en 
España á los fijos de los leyes^ y ií^os, segpn la' ley , lla- 
man aquellos que nascea de derecho casamiento d ^* . , 

* Sic etiím (Iníhntés) dppellant BíApátti filíós Regtífil póéipñilátifí^ 
nítum,^ quí posteüquam adjaratus lest sueo€88or« atqiie . calniliseres^ 
dWiar Princeps. ^ii Alotv ]Meb|Í8«nsi^ Decad. lib* Ifitp^S. 
^ 3 Florez, Reinas Católicas 1. Ip. 206. 

5 Ley 1 lil. 7 Part. IL 
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ti tiombre dé infante , opinan 'aignnoá/viéñe de ladeos*- 
tiíMbre de a^óciaf ]úé teyes ^<íáúé' á sils ht|c» ál gobieímov 
á los cuales apellidaban reyes infantes , á diferencia de los 
padres > como tí dejératiló& reyes msráeeboB ; eiitondlitido- 
se la cosftntnbf^ y el .nombre mismo á loe tiempos enaque 
se ítftrodujó la jura de \oé ímnediatos süeeaores de la coró» 
ña * ; opinión qne no lleva camino y pnés ni bailamos usada 
lá pafab^a én lee Crónicas godas en el sentido de dignidad, 
ni es cierto, que fuesen llamados infantes solamente loa be«-« 
réBeros jurados , según puede verse en las Ustorías y pri- 
vHegios anteriores á Dolía Ui^raca. Mas parece faéta de duda 
que lá significaeion propia y común de la vos latiiia f90iw 
ó tnetiot< dé siete años , ha dado origen al titulo de iniantei 
sin ^ poí^ibl^Qjaír h épodt » aiinqtíe bien puede ategurar^ 
se que sn esiii^teneia legal data de las Partidas. 

Qlán^ ejemplos óe infentes que no faeroh bijos sino 
descendientes mas 6 menc^' probamos de reyes , como ios 
^éte infeítile^ dé'Lara y los infantes dé Garricm; pero apar- 
tándonos det parecer de ciertos historiógrafos » entendemos 
que carece lá palabra en estos casos del valor legial que le 
stípónen , ño significando sino máñdebos » ó si acaso pose^ 
édores de las tierras de intintado habidas por her^amiento 
y perpetuadas en su linaje *; 

Procuraban los reyes heredar á sus hijos no prioKH» 
gétiitos , haciéndoles cuantiosas m^cedes de tierras y va*- 
sállos de dónde tóiñdsen rentas y derechos y traspasándole^ 
él sefioHo de algdnás ciudades, villas y lugares con tod^ 
la vo2 real', poique tañlo es uno honrado, cuanto tiene 
dé ínañdo y tíadiénda. Bslos hef^damientos reoomefodlidos 
¡k)r las leyes de Partida , iuvi^ron el nombre de infantados 
ó infantazgo , coiné eVde Leo» , que se ocMajetura fué pa- 



' Ei Obro de la Nobhza.ims. de la Bibl. riftciona]) f* HO K. 132. 
^ Salazar de Mendoza , Bi^nidade» seglares de Castilla^ libro I, 
cap. 7: Garibay « Compendia hiHarM 1. 11 p. lia.: • 
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irímonio de Dqfia Urraca y Doña Elvira , bijas de Don Fer- 
nando el Magno. Hoy iieáen los infantes dotación conye*. 
niente á sq estado. 

Ademas de estos beneficios gozaban otros privilegias dlQ 
impirtanoia , á saber , el contarse los prin^ros enit<re la pon 
hleza-, pertenecer al consejo privado cte los reyes ^ confir- 
mar sus cartas y gobernar él reino en los. casos de menor 
edad, cuando segnn derecho , y cuando por s^r fuertes y 
poderosos. 

Eran sus deberes proporcionados á tanta g^andeza^ 
porque debian dar ejemplo de lealtad y obediencia al rey, 
asistir á las cortes. como vasallos de la corona , acudir coa 
sos mesnadas á la guerra y mostrarse en todo dignosde 
tales padres. La costumbre habia querido qoe< no pudiesen 
contraer matrimonio sin real permiso; cosa po&yenie.nte' y 
aun necesaria para mantener limpia la fama.de las personas 
allegadas al principe qué debe reinar, no por la espada, si- 
no por «I consejo ; y la autoridad qMe solo acude á satisfacer 
sus gustos , presto pierde la gracia de los pueblos. 

Esta buena costumbre pasó á se^r ley escrita en tiempo 
de Don Carlos III, estableciendo la obligacion.de dar lo^ 
ití&ntes cuenta al rey de los contratos matrimo?)iales para 
su aprobación , so pena de quedar por el mero hecho d^ 
contravenir á ella , inhábiles para gozar de los títulos , ho- 
nores y bienes dimanados de la corona. Poco después se 
declaró mas todavía la obligación anterior, habiendo Don 
Carlos IV ordenado que los infantes y otras cualesquiera 
personas reales en ningún tiempo tuviesen ni ppdíesen ad- 
quirir la libertad de casarse sin aquel requisito , que se 1^ 
concederá ó negará (prosigue la ley) en los casos que ocur- 
ran y con las condiciones acomodadas á las eircunstancms K 



* Leyes 9 y 18 tít. 2 iíb. X Nov. Recop, 



•I •, 



f' r 



CAPITULO XX1II« 



TESTAMEIVTO DE LOS REYES. 



M, 



.lENTRAS los reinos de Asturias y León fueron electivos, 
el testamento de los reyes ' debía ajustarse á los límites se- 
ñalados en e\ Forum Judicum , en donde se distinguían con 
tod$ claridad los bienes patrimoniales del principe y los 
pertenecientes á la corona. Cuando las ideas de reino pa- 
trimonial empezaron á tener asiento , vino la sucesión he- 
reditaria, y con la capa de este derecho' consuetudina— 
rio , lograron los monarcas disponer en forma de última 
voluntad del todo 6 de una parte del territorio heredado 
ó adquirido , como si fuese patrimonio de sii familia. Asi se 
introdujeron los testamentos que al principio eran con6r- 
mados por los grandes, prelados y procuradores, y después 
cayendo en desuso tan loable cautela, llegaron á tener 
fuerza ejecutoria en virtud del poderío real , y fueron ha— 
bidos como ley, no solo á falta de otras en contrario, sino 
á pesar de cualesquiera ordenamientos , fueros , privilegios 
6 costumbres. 

Don Fernando el Magno , política hábil y conquistador 
infatigable , á quien la posteridad venera por sus virtudes y 
por haber sido uño de los fundadores dé la grandeza de 
Castilla , cayó en la debilidad de repartir sus reinos en su 
testamento, desmembrándolos entre sus cinco hijos; de 
cuya partición (dice la Crónica abreviada) pesó mucho á 
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Don Sancho que era mayor , é perienesciale iodo según las 
leyes y costambres de los Godos que estas Españas seño- 
rearon « é dijo á su padre que él facía en esto su voluntad, 
mas no lo que debia , y que él no consentía en esto. T el 
Rey le respondió que él había ganado estos reinos , y podia 
hacer dellos lo que quisiese ^ Y en verdad , no anduvo Don 
Fernando muy atinad o en el hecho,, ni fué tampoco muy 
feliz en darle cplor de justicia , porque su buen deseo de 
alejar todo motivo de querella entre los hermanos fué causa 
de mayores discordias, y la razon.de haber grangeado 
.aquellos reinos por medio de la conquista , era una escusa 
no valedera, pues cuanto adquirían los reyes pro regni 
ápice / debia pasar intacto al suoesqr K Pet*o apartando la 
yista.de este gran yerro , no obstante las palabras dq Diego 
de Valera, «desta parlicion pesó á muchos dé los grandes 
de) reino , » tenemos por cierto que otorgó su testamento 
el Rey habito nMgnaiprum gemraH convMtu quorum ^ se<- 
gun refiere. el monje de Silos, sin cuya eircujastElncia jal- 
mas hubiera sido ejecutado. 

Don Alonso VI dejó el r^ino de Toledo á su hija Dona 
Urraca , pon la clausula ^e que se mantuviese' viuda; nüas 
reservando ^ si contrajese segundas nupcias , el reino de 
Galicia á su nieto Don Alonso, ¿quien debían venir á la 
postre todos los estados de la madí^e.. Esto confirmaron los 
grandes y prelados con juramento, por manera que ne- 
cesitaba todavía la última voluntad del rey cobrar fuerza 
del consentimiento del clero y nobleza , únicos brazos por 
entonces del reino ^» 



'* " >■■■>■ 



. * Crónica citada porHloseii Diego de Valera parte IV, cap. 39. 
V. ademüS la Crónica general parle IV, cap. 1. 

8 Ley 5 tit. 1 lib. II For, Judicum, 

^ JñónifM) de Sahagunt?!^, 1 4 y la HisU Compostelana donde dice: 
Et jti85sae eos faceré iriihi (Adefoíiso) hominiumetjuramentnm... HoC 
ipsamaier mea et omnes GaU^cl^ pi^oiieres ganxéi-uiit jarejürandd. 

Life, I4íy^.fi4,etl0a. . ' . ! ' : -• 
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Don Alonso el S&bio mandó al in&nie. DoA Juan en: «u 
testamento los reinos dé Sevilla y Badajoz , asi como 4 oUro 
Sil faijo llainado Don Jaime el reino de Murcia^ deisoiembráa- 
dolos; de la corona.de Castilla , annqoe maoiteiiiénddos eii 
SU dependencia, y nada de esto fué cumplido, bien locoi^t 
siderasen reprobada ptH* las leyes y costombres dé la tieiv* 
V9ij bien faltase el otorgamiento de Ids cortes ó por ambas 
capsas á: un tiempo. PréyaleGió en fuella oeariondi pro 
cóffiun rsobre el afecto paterno , qué no fué poca ventura; 
p«ie6 de menoscabar entonces hasta tal punto la-graúdezá 
^e Camila , ¿caso no hubieran sido todavía los Reyes .<Oaió^ 
libos ios predestinados á dar cima á.ia obra tan acariciada 
por San FernanídU) / de lanzar á los. Sarracenos á las opiieisf* 
^s playas , y • pagar 1 nueslm deuda á los Africanos. 

Que el testamento de Don Pedro no fuese guardado en 
ninguna de 9US partes ,, lo explica su desgracia propia y la 
désUiliñ^je; pero que la úJlima Toi^untad d^ DotíEnrie|qe 
el B^tarde Ueve-'^l'SeUo deuña disposición fomiliar, como 
se echa de ver en las mandas y legados, y. en la misma 
insiituoíofi áe heitedlero, sin consagran u« recuerdo siquiífr^ 
ráal dei*eclM^de sucesión es|ablecidojpbr las^leyes^en Caiimir 
deIjptifBOgénítb del principe reinante y es: tina, éin irazony 
nnagmvio^nto mas digno de vitnpéi^ib; euanto ^peórésiaii- 
te^eii él ánimo del rey .que .invocó el :prindpío^ele(fctivp 
como ikolo superior á fl(idbs:para pos^^ . ¡ : 

~ ' .£1 de Don JnanJ dio 'ocasión á mayores^moviimentoi y 
discordias , porque á fresar de ibaber el: Rey joixileoaddqj^e 
durante lavmíoeria del prinéí^i geJaernpsén ^1 feinp^rso- 
ñas ciertas , y de haber sido aprobado. aquel testaméaboién 
las iQ(irte& de Guadtli^ra de t39Q,^ lodaviailas Jáe. Madrid 

* . Qüxí^i imndaoios é.leneinoa }^^^^p^^^qf^e^ desj^i^ ()fi puc^tíos 
dias,, qfLC hay^ é Jieredp jiodoslos nueslrps rej^nps ej jjifmíp "DonJifíin 
mi fijo... a quíeni nos estabrecemós é ordenamos por nuestro íeredero 
universal de los dichos regnos. Ayala, Cron, de J}on Enrique IL No 
se pudiera expresar mq«r UM0atiiklñiao.patrimsiíM 
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úlbl mismo a&o acordaron no estar á. la última voluntad del 
monarca > y estaUecieron el regimiento del rdno por via 
de consejo , prefiriendo este medio como mejor y mas se- 
gare para que ningaoo de los mayores ateansase tan gran^ 
de poder que ofendiese con su autoridad á los naturales* 
No diremos que entonces hubiesen las corles procedido con 
entera justicia, puesto que el testamento de Don Juan fué 
coQsentido y jurado por el reino junto en Guadalajara; que 
era el nombramiento de tutores .por el rey. conforme á la 
ley de Partida , y que no existia ningún motivo poderoso 
para dudármela autenticidad de la escritura. Sirva el ejem- 
plo como una muestra de que no siempre se respetaba la 
úhima voluntad del monarca , y en lo demás aprovecbe 
para entender de qué suerte andaban los poderes del estaj- 
eo levantados ó caidos según corrían prósperos ó adversos 
los tiempos, principalmente hacia esta época en . lá cual to- 
dos los brazosi se casi igualaban en fortaleza « participando 
los reyes y aprovechándose tal vez de aquellas vícisitúde^f 

Sin embargo de haber ordenado las cortas de Madrid 
-de 4390 esta manera de gobernación , )orñó el reino & su 
primer acuerdo en las dé Burgos de 4 392 , según Jo. man- 
dara .el .Bey ^on la aprobación de las de Guadalajara 
de 4390, con lo cual triunfó el bando de los que lenian la 
parte del testamento contra los que llevaban la voz delcon^ 
sejo. Bien es. vendad que de cualquier modo, per ser mu-» 
chos^ los tutores i hubiera prevalecido esta forma de re- 
gimiento ; quedando la contienda limitada á la designación 
tle ias personas á quienes; habia de jencomendarse. la guar- 
da del rey y del reino *• 

El testamento de Don Enrique el Enfermo manifiesta 
-como iban adelantando las ideas acerea-del poderlo absolu- 
to de los reyes , pues instituye por heredero universal de 
todos sus reinos y señoríos y en todos los otros sos bienes 



1 ' ■ ■ ■ v;.' , ' ■ " \ 



' ' * 1 •■ ' . '' ' 1 * , ' 1 I '! '» I ■ ■ • * I 



Cron. deD.^JBnrigm ///año U9t2 cap. lY. 
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a^ itatieblei^^ótfk) raices y & su hr|o primog^ito Don Jtian, 
sin establecer, diferencia alguna enlre lo perteneciente á la 
céróña y lo tocante al patrimonio particular del principe; y 
pareciéndole todavia poco este alarde de autoridad , añade: 
«é quiero é mando que todo lo eil este mi testamento con- 
tenido... sea habido, é tenido é guardado por ley, é que le 
no pueda embargar ley, ni fuero , ni costumbre, ni otra 
cosa alguna , porque es mi merced é voluntad que esta ley 
que yo aquí hago, asi como postrimera , revoque todas é 
Cúalesquier leyes y fueros , y derechos é costumbres que 
en cualquier cosa se pudiesen embargar *.» 

Sin duda Don Enrique III celoso sobremanera de su pó* 
dei* , y cautelándose de los grandes que tan mala cuenta 
habian dado de la gobernación del reino durante su menor 
^dád , después de alborotar la tierra con sus parcialidades 
en pro y en contra del testamento de su padre, propuso en 
su coraion apartar semejantes peligi^os de la minoría del su- 
cesor. Mas para que tuviese aquella última voluntad la fuer- 
za y vigor de ley , otros requisitos había menester, como 
el ser ordenada en ctírt^ , ó' por lo menos consentida y aun 
Jurada eri ellas , según acíostümbraron sus primogenitores, 
y no llanamente otorgada ante Juan Martinez ^ su canciller 
tftáyor dé la puridad. Los resultados no Correspondieron á 
las esperanzas y 'firmezas del rey difunto ,- pues á pesar de 
quedar encomendada la Crianza del principe Don Juan á 
Diego López de'Estúmga y Juan de Velascó/'contradidén- 
dolo la Reina Doña Catalina , tuvieírbn por bien las corles 
de Segóvia de 1 406 entregarlo á su madre «pues lo había 
parido, é de razón, é dé justífciá fó con venia mas que¿ 
otra persona alguna. » Véase como énlo^ités volvtó Cafstflla 
poT' suá fueros enmendando aqú^^lá paí^ del testamento de 
Don Enrique donde' íéHijSéroiiriotárisu yerro,' ¿uíaf fei'óro- 






'J.l 



Cf6n\ de jibn Jdán tí por pttmtíVetezá^^ año Ud'rf, 
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cansen acnaditár á lod veladeros que loe easlelIaiK» m re^ 
ooDociaii el seitorio absoluto del rey ea las Go$a<» del go^ 
bierob , dejifidole ordenar el iesiameoto h su 9al vo solp ea 
puntb á 6u hacienda. 

Las corles dé Toro de. 4 505 celebradas poco después de 
los días de Dona Isabel para prestar el pleilo homenaje de 
costumbre á su hija prjmera Doña Juana, la reconopieron 
legitima sueesora de las coronas de Castilla y León según 
las leyes de estos reinos y las cláusulas del testamento de la 
fteina CátóUca. Mas de tai. suerte ordenaron lo s^hredic^io 
aquellas corles , que atendieron djDtes al derecho de, suce- 
sión , que á. los llamamientos, de Doñ^.Isabel & los cuales no 
podían ser sino ctedarativos de 1m ley ptisma en que;Be ffi^.- 

Bl advenimiento dala c^uisade Aujstria al trono de Esr 
paña- cedió en mengua de ias antigiuas oo^ivmbres d^ íqsjLo^ 
imúQB f porgue la. imneo^ extensión de sus doaunÍ9« y el 
gfeíaAo Mlitar de la i^dca , hacían cada vez mas fácil, y aoa^ 
necesaria , la concientmcíon del poder en las manos vigoro- 
^^s de un m>parcar Ju^ntábase. a e^te nat^^ral desvio df». lisia 
púbU^^s liberM^i el haber empezado el goj^rno en rey 
e^ranjeroi cpn ministros . extranjeros y aficionadp á morar 
^n tier pa extranjera » Descpnociendo lag^ leyes , usos , eos-- 
^un^br^s y basta el Wjiopaa de los pi]\elí)los que 4ebia regir, 
maJ¡ podia aprecií^r lo:^ fuegos y privilftg^og ixgns^gradps por 
£l ^¡emp9 y, y n^nos mostrarse incUna4o á, respetjw eistos lí- 
mites puestos jal. señprío de los reyes. yNp todo cay¿ en una 
líoasion y en un instante; pero la Urna sorda del olvido, y 
jla^tififiiosa ppli^|ca\ d^ conservarlos np(ní)re& ininaivJpgi^.?^ 
<sa1)iiÍHl9 tes instít^ciones , y el artero sistema dedivjidir i^p 
clases p^ra.spjetiarlas defpues^iff^ají una , a)ca^a;|5lroQ.co^-*- 
p}^Aa,y¡c^^ia,.d¡gnap9r cierjlo demejorcau^^ .. . 

Con estos antecedentes se vé sinextrañe^a como el Em- 
per^d^ir esta^lpQe.é instituye pprs^ílgredero y suc^^ uni- 
versal én todos sus reinos al principe de Asturias , y d^p^s 
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de.él baoe varios llamamieiilos ; que iflupaae ooodicioiies á 
esta sucesión , dest^dembr^ildo ciertos esiados de su corona , 
en el caso de haber descendeooia legltiina de Don Felipe y 
su mugar ia Reina de Inglaterra ; que ordena á voluntad el 
gobierno dorante la minoría de sa nieto el infonte Don Car- 
los, dispensándde los años necesarios para completar la 
mayor edad con derogación expresa de las leyes del reino; 
que usa la expresión de propio motn , dencia cierta y pO'- 
dério real aksotuto como rey y soberano señor no recono— 
eiendo superior en lo temporal en la tierra ; y en la cláu- 
sula final añade : y quiero , y mando que todo lo contenido 
en esle mi testamento se guarde y cumpla , sin embargo de 
cualesqnier leyes I fueros y derechos comunes y parlícula*- 
j^s. . . y que tenga fuerza y vigor de ley fecha y promulgada 
entortes con grande y madura deliberación.», porque mi 
merced y voluntad es , que esta ley , que yo aqmhago, dero- 
gue é abrogue como postrera cualesquier leyes , fueros y de- 
rechos, estilos y usanzas y otra cosa cualquier que lo pueda 
contradecir '. 

Los testameniod de los Felipes corrieron por la misma 
cuenta ^ es decir , considerando el reino á manera de un pa- 
trimonio de familia , otorgándolos el rey y ejecutándolos el 
heredero , como si la nación no fuese en el mondo« Bl de Don 
Garios Q decidía en favor de la rama de Borbon^ contienda 
tan poicada que con la casa de Austria sostenía en puntoá 
la secesión de estos reinos ^ y aunque parecia iiáiural q^e 
tuviesen parte las cortes en el otórgamieoio de aquella úl-^ 
tima voluntad que iba á encender la guerra en España, y 
aQn e» itoda Euiiopa^ prevaleoíó el partido inclinadb á exal** 
tar k monarquía 4 expensas de nuestras; antig^uas libera 
tad^; Mas «vienes invocó l^eüpe Vel testamento d&iCárlos ¿I 
como titulo para ocupar el trooo español, que- su derecho 
de sucesión ó el amor de un pueblo pronto á derramar toda 

* Sandovalt Hist. de Carlos V t. II pág. 639 y sig. 

.17 
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80 sangre en su defensa. Los Borbones vinieron á España, 
no tanto á reinar por la ley y el voto público, cuanto á re* 
coger 1} pingüe herencia de Felipe IV. Todas las firmezas y 
cántelas del testamento imperial depresivas de los fueros y 
franquicias de Castilla y León , se encuentran como fórmu— 
las establecidas y consagradas por el uso en el testamento 
áel timorato Garlos II. El conde de Frígiliana pensó muy de 
otra manera y no fué escuchado , y su dolor le arrancó 
aquel hondo quejidod el alma ¡hoy destruísteis lamonarquial 

Consecuente con esta doctrina el rey Don Luis que su- 
cedió en la corona de España por renuncia de Don Felipe V, 
dispuso in articulo mortis de los reinos en favor de su pa- 
dre , ingptituyéndole por su único y universal heredero, como 
si testase de cosa propia , ó como si no hubiese leyes y cos- 
tumbres que ordenasen desde muy antiguo la sucesión , re* 
servando á las cortes el declarar los puntos dudosos, y 
hacer nuevos Hamamientos. 

D^ todo lo cual se infiere que según la antigua constitu* 
cion de estos reinos el testamento de los reyes tenia fuerza 
y autoridad en cuanto se ajustaba á las leyes y costumbres 
establecidas; que siendo antigao el derecho ó contrario á 
los fueros , franquicias y libertades de los castellanos, debía 
ser aprobado en oortes antes del otorgamiento , ó consen- 
tido después de la muerte del rey ; que la historia nos en- 
sena como dejaron de llevarse á cabo ciertas disposiciones 
testamentarias opuestas á la constitución antigua , ó desnu^ 
das de aquellos requisitos legales ; que empezó á mostrarse 
la propensión de sobreponer la voluntad del monarca á las 
leyes del reino en los tiempos de Don Enrique III; que pasó 
les limites de la justicia y del pro común durant^ la domi- 
nación austríaca, llegando el abuso de la autoridad real á 
su colmo desde el advenimiento de los Borbones. 
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MO de los mas graves achaques de la monarquia here- 
ditaria , ó tal vez el mayor , es que la naturaleza de los re- 
yes no sea privilegiada , «ino sujeta al dolor y á la muerte 
en temprana ó avanzada edad como el resto de los hom- 
bres. Y cuando la corona viene por derecho de sucesión, 
acontece ¿ menudo ser llamado el hijo ó nieto menor al 
trono vacante por la muerte prematura de su padre ó 
abuelo. Entonces no pudiendo las tiernas manos de un in- 
fante gobernar el reino , la ley provee á esta necesidad de- 
legando el poder en un regente ó regencia hasta que la 
madurez de la razón y las fuerzas corporales permitan ei 
ejercicio de la autoridad á quien la posee solo en el nombre. 

Las minorías llevan siempre consigo una cadena de ma- 
les por la debilidad propia del gobierno , las ambicionen 
que despiertan, lo pasajero del mando, el peligro de unir 
la guarda del rey y del reino en una persona , acaso en la 
del próximo heredero que necesita gran virtud para resis- 
tir á la tentación de ceñirse la corona , y las privanzas de 
los tutores con mas las opuestas que se forjan al rededor de 
la régiá cuna. 

Con razón llamaron nuestros mayores tiempos rotos ó 
de roturas las épocas turbulentas de minoridades , porque; 
muy pocas cuenta la historia sosegadas y traiiqüilas. Las 
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menos aparejadas á la discordia son las que ocurren en las 
monarquías electivas , pues si la nación conoce el mal, tam- 
bién procura el remedio , encomendando el regimiento del 
reino á tutores hábiles y expertos, mientras el rey niño no 
llegue á sazón de gobernar por su persona. El derecho he- 
reditario subyuga la voluntad de los pueblos á una regla 
inflexible , y asi viene á parar la tutela , no precisamente á 
manos del mas digno ^ sino k lafe det ttíás |)róximo , cuando 
no á las del mas artero ó poderoso. 

La forma de la tutela fué muy varia , asi como el pe- 
riodo de la minoridad dé duración iticiérta. Unas veces se 
juntaban los dos cargos de criar al rey y gobernar el reinp 
en uQ personaje^ étrás eslaiiáii sepOTacjIos; ya la gualda 
del real ^upüé se confiaba á on pariente, ya á tin extraño, 
y. ya también á ün consejó » i^ á ial ciudiad ó viBa. En oea*^ 
sioneé la máyoi* edad empezaba á lod catorce años ^ m otrfis 
á lo^ veinte; unas veces se aiendiaila costambt^B) olf^0 
seguían la ley y otras d testamento del rey finado. Las 
Partidas introdujeron algún concierto en este punto ; maa 
si de ordinario fueron la réglá de las tutorías y iirvtermí 
para dét)larar las dudas acerca del derecho encismtfoyersia, 
oó ÜBkltaroki casos en que pfovaleeió otru Juntad su^rtot* 
A la ley misma. . ' ; ... 

* El prihier ejemplo de tíaeríof edad ocuhrló én los iiém- 
pos dé Ramiro IH que ftié elegWó rey de Asturias á ta tem- 
prana edad de cinco años, ^gobernando él r'eino durante la 
m^ior edad su tia la mronja Doña Elvira h No dejó de hú^ 

4ií ful nnnr mn\4'Htí\ t;iii{ i'M ntuM'i fiit r V-n t'il' i.t 'i t l¿ 

'^ ttofíúú^k Hé (RafifAiii^uAi) t^^ft^.y^oH^lo ^téb mab Ibóíúttíe tie- 
loira&is Rt^m« Ded devotest, et prdlentíBisImaB, ám áampit^. Sa^do-^ 
jM Cinco Obispos y toh IQyEsp. Sa^r, i. XVilpágv^í)?» fllJMíofljó 
de Silos , narrando los peligros que amenazaban 4 Leop, 9erca|da' por 
Almanzor, añade: Quíbus audítis Ranairus puer, qiiem Legioné má- 
térüé'tátsrú ílépá a^üó télficrurh , ' cütói qáltíiisááiii/comilituá' áW- 
m fidstjbus' «ctíürtlt. mp, Sadir. t. «VÍI fáf i ID . 'M ' iiafife 'tfáda fett 
<t«f^Donií VfGMay Doiafihiraiaerón^^^ni lia^tatígutiút fiíon Sandio 
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ber tormentas señaladas que combatieron de recio el trono 
de Bdmiro i porque los condes de las provincias alborotaron 
la tierra /unos movidas por la codicia' de reinar, y otros 
por el deseo de sacudir el yag<^ de la obediencia; -mas iá 
firmeza y discreccion de Doña Elvira sacaron á puerto .se-¿ 
guro el vacilante poder del rey pequeño. . 

. Dop Alonso V subió al trono también á la edad de cinco 
aiódpor. ivoto liomun íde la nobleza , que encomendó la go<- 
bermcíioñ del reino. j^ Doña Elvira ; madre del rey menor^ 
y su cridfiza al conde Mislendáz González, persona de granf- 
de fidelidad V prudencia. Pasó es^; ibinoria sin bullicios ni 
arrebatos, paerced á la habilidad suma , templadas costumr 
bres y ¿oudÍQibn apacible de los gobernadores, y sobre 
•todo al Aeidrtio de. los grandes que los nombraron tales^ 
^cu^les convenían al bien de los pueblos; 
■ •' No pas&rosi ia^n. serenos los días déla menor edad dé 
DonAtee^o el Noble ó el de las Navas , VIII de su nombré. 
Ilabia Dotí Sao^^bo e]i Deseiadó piviveido de tutor á su hijo, 
.nombrando ()ara este cargo y juntamente para gol)ernar d 
reino , á Don Gutierre Fernandez áe Cai^ro , uño de los ris- 
cos bombnes de Castilla de naayor autoridad y eKpériéneia. 
H conde Don Pedro González de Lara quedó moy .desabri- 
do de aquella muestra de favor, ni por otra parte podian 
aHaoar$e'él ni sus tres hijos á pagar tributo de soberanía á 
una persona quexonsideraban inferior, midieiLdo las cosas 
con la soberbia hereditaria e^ su esclarecido liiíajeJ Lograh 
rdñ los de Lára con astucia desapoderase A Don Gutierre de 
iá iutela, y con capa de amistad gobernabau á su antojo él 

«I Gordos y otra su hermapa, pomo hija dé Dan B^nüíro IL Ambas 
líiídtoofl íWíBr fijarte íW^g/obiwno; p^ro Úfim Qix'iWf»^ U piayw 
_á 8U tía en razón d^* )^ yífii^es y pr j^eopi^i q^ie «i^ ej)a ppader^n .1(^8 
cronistas. El Tudense , siguiendo al ^rzobwpp don Hodf ígp,, .dice que 
vofi Ran^íro III gobernó durante sii menor ed^d, cum consUio ámit,ip 
médom. OéíotroBi 3eo devotcR^ ét fnátrís ^uce RéginceTtíaimsué, 
Líb, I^. fl»i^. i/Wír. t. IV p.' 65. » '■'''' 
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reino , no obstante la voluntad expresa del rey Dbn Sancha; 
y apercibiéndose del yerro sus rivales , procuraron enmen* 
darlo por la via de las armas, y Castilla se vio dividida en 
bandos , siguiendo ano» la parcialidad de los Castres y otros 
la enseña de lo» Laras. 

Don Fernando II rey de León , solicitado para ayudar 
la causa de. los primeros , entró en Castilla y ocupó casi 
iodo el reino ; mBs el ardid de un leal caballero arrebató de 
sus manos la mejor prenda de la conquista , llevando á Don 
Alonso á la ciudad de Avila , donde los ciudadanos le criaron 
y defendieron hasta el año onceno de su ec|ad en que em- 
pezó é recobrar la herencia de sus padres. 

Obsérvase en el progreso de esta historia que Don Alon- 
so VIII hubo primeramente por tutor á Don Gutiérrez Fer- 
nandez de Castro conforme al testamento de Don Sancho; 
luego á Don Garda Garcés de Haza por concordia entre los 
Castros y los Laras; después al conde Don Manrique de 
Lara que murió en la batalla de Huete , teniendo á la sazón 
nueve años el rey ; y desde esta edad hasta los once , no 
consta hubiese tenido otro tutor alguno , fuera de la parte 
que Avila tomó en la crianza y guarda de su persona^ 

A la niuerte de éste mismo Don Alonso el Noble , recayó 
la corona en Don Enrique I que tenia entonces solamente 
doce años ^ edad demasiado flaca para sustentar el peso del 
gobierno , mucho mas cuando andaba tan encencida la guer- 
ra con los Moros. Quedó por gobernadora del reino y tutpra 
del rey su madre Doña Leonor; pero sobrevivió pocos dias 
á Don Alonso, dejando ordenado en su testamento que la 
sucediese en ambos cargos su hija Doña Berenguela. Las 
cortes de Burgos de 1216 , sea por poca afición al gobierno 
de una muger, ó ganadas, con las dádivas y promesas de los 
Laras , no pasaron por aquel nombramiento , y encomenda- 
ron la tutela al conde Don Alvaro . Nuñez , el mayor de sú 
ilustre casa. Doña Berenguela fiando poco de su derecho» 
¿ de su poder ó por bien de paz , cedió al consejo é im— 
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portunaciones de los grandes, prelados y eabalteros y e»- 
tregó al de Lara la persona de Don Enrique y el regimiento 
del reino ^ Ia violencia y tiranía del nuevo tutor suscitaron 
alteraciones é inquietudes tales , que pronto se hubiera avi-* 
vado la llama de las civiles discordias , á no templar los 
ánimos la prudencia, exquisita de Doña Berenguela , á quien* 
se volvieron los ojos de todos los desengañados y descon- 
tentos. El triste accidente que puso término á los dias del 
rey , cortó los vuelos á la ambición de los Laras , acabando 
»sl esta tutela , aunque breve» fecunda en toda suerte de ad^ 
versidades. i 

La menor edad de Don Fernando IV fué uña de las mas 
arrebatadas y borrascosas de que hacen memoria los anales, 
de Castilla, porque á las ordinarias pretensiones de alcan- 
zar de grado ó por fuerza la tutela del rey , juntáronse cd 
* daño del reino los deudos y parciales de los infantes de la 
Cerda que codiciaban el trono , esforzando su derecho por 
la via de las armas. Mediaban en la contienda los reyes de 
Francia , Aragón , Portugal y Granada que ajustaron una 
liga entre si,, para auxiliar de consuno con todo su pederá: 

. ' Trata Marina qon suma ligereza este caso de totoría , y lo juzga 
sin apreciar bien los liechos, puesto que dice lo siguiente: ^( Don Alón*' 
so yin dejó encargada la regencia y tutela del príncipe don ^nríque. á 
la reina Doña Leonor, y en defecto de esta á Doña Berenguela her- 
mana mayor del niño rey: lo cual se ejecutó asi sin protesta ni con^ 
tiradiccion alguna por parte del reino. Teoría de las cortes^ parte 11^ 
cap; 13. Ignoramos la fuente de donde tomó el escritor la noticia «de 
este doble nombramiento de tutoras atribuido á Don Alonso ; mas si 
sabemos que el P. Mariana , Nuñez de Castro , Colmenares y otros 
historiadores , escriben que el derecho de Doña Berenguela á la tutoría 
se fundaba , no en el testamento del Rey, sino en el de la Reina. Este 
derecho , conro tan disputable , ni fué alegado en las cortes de Burgos* 
ni aunque lo fuese , debier^i parecerles muy atendible según las cos- 
tumbres de Castilla. Hist^ ¿/a l^pa^ lib. XII cap. ^, Crón, de Don 
Enrique /, cap. 3. HisL de Segoviatdi^. 20. £1 arzobispo Don Rodri- 
go dice solamente: Et custodia pueri Regis et regni gulbernatio^ 
remanMpenei Berengariam Reginam sororem ejus, Lib IX cap. ^: 
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h$ enemigoi^ éb Ikm Fernando. Fuerte comason y grande en- 
tendimiQDto Becesttaba cualquier hombre para no deafálle- 
cer á }a ?mia de ocmfederBciou tan poderosa^ mas á una 
muger debían -asistirle dotes y virtudes casi sobrenaturales. 

Guando ya estaba doliente Don SeBcho el Bravo y cer- 
eano á su fin , consideró que muy graves diseordiasatnef»a^ 
zabañ turbar el seeiego de Castilla , sino enecfmendaba el 
gobierno durante la próxima minoría á persona Oompetenté;' 
y tomando un buen consejo ^ ordenó que su muger , la fa^ 
mosa Doña Maria de Mdiáa , tuviese la guarda del rey y del 
reino. Para mejor afianzar el cumplimiento de esta voluntad, 
Hevó la' cautela ál ponto de hacer que le prestasen pleito 
kotnenajei de obedecerla todos los principales de la tierra. 

Apenas finó. Don Sancho , se rompieron los diques de h 
obediencia , pues una muger y un niño no pareciañ perso- 
nal acomodadas al ejercicio de la autoridad , ¿ inspiraban 
compasión ó niettosprecio, antes que temor en la nobleza 
inempre dispuesta á mover tumultos y raidos , á trueque de 
acrecentar C(m una villa, sud estados. 

Mientras el infante B&a Juan aradla desde África á pre- 
tender el trono de Castilla \ y Don Alonso de la Cerda soli-* 
citaba lo mismo para si y los suyos, el infante Don Enrique 
lograba con malas artes en las cortés de Valladolid de 1295 
que le encargasen del gobierno , dejando la persona del rey 
al cuidado de su madre , á pesar de lo ordenado en el tes-^ 
tamento de Don Saficbo. Asi continuaron las cosas hasta 
que DoA Ferna*ndo llegó á edad cumplida para regfr sus 
reinos , bien que Doña Maria no estubiese tan apartada de 
los negocios que lio acudiese con levas á ios hechos de la 
guwra, j no procurase ganar las voluntades del mismo Don 
Enrique y del infante Don Juan , atraerse é Don Juan Nuñe¿ 
de Lara y asentar paces con el rey deJPorttiga'l , desarmando 
con prudencia uno á uno á lodos los bajidps. Favoreciaii 
mucho .3U autoridad* los concejos inclinadjos k su, gobiérnp^ 
mas que al del :in&nte^ en especial despuefi'que «a una^. 
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visias con Don' Enrique , D^n Ñuño Gonasalez y otros ricos*- 
hombres^, el i arzobispo dé Toledo y mas prelados, nueve 
días después de haber «ido alzadoDon Fernando por r^^ 
aeón#6 quitar el tributo de la sisa de qxie se agraviaba todM 
la tierra *; Por ést»» aunque las cortes hubiesen (anulado el 
testamentó dé su read consorte en lo tocante k la gobernar 
eion del reino í siempre consideraron las gentes como la prií* 
Hiera persona durante aquella combatida menor edad , 4 In- 
noble reina Dolía María de Molina. 

|ñai;a mayores ti^afaajos y mas angustias faabia la Provi*rT 
dencía conservado los dias de estaiseñora / pues como Don 
Fernando el &nplazado hubiese muerto contra todo natural 
discurso antes que so madre^ luego alzaron en Castilla por. 
rey á su hijo primero Don Aloncso 3Q , siendo etrtdnces eú 
edad de arponas dos áfíos. Gon motivo 'de su tutela ñéqová-*. 
rovise las asonadas y escándalos de la minoria , dividiéndose 
la tierra en dos bandos enemigos, uno ioftie apoyaba las pre^ 
tensiones del in&nte Don Juan y otro que seguía la parciaír 
Mad de Doña Maria y dei infante Don Pedro. Cada cual so*^ 
fieiteba tener do su parte al mayor número de iCOQCejos 
po»bie , i^qwiéndotes paña que les hiciesen pleito home^- 
naje como á taíes tutOTes^y gcAernador^ del i^eino. Despues^ 
dé largos debates y contiendas se a§a$tó la concordia d^ 
Palazúelos ; según lá cual todos tres debían te^^ir ia tuU^ria, 
de Don Altínso^ oncontendando s» crianza aolarñe^ te, á la 
a&iela del rey liifio. Este ct>ricierto algún tanto modí&^adOi 
obtúvola «onfirmacioa de las cortés juntas «n Burgos el 
año 131 1 , 43011 cuyo ordenajenienfo se sosegaron los i:ein<#. 

fienovada la iguena qím los Moros , acudieron hm mUn- 
iQ&Tkm Pedro y Don Joan á drfender la frontera, y pe^- 
leándo como buenos , nmrsenN» ^mbos lenJa Vega de Gra- 
iiada; Parecía que segna loias^tedo en las, corles no debiers^n 
suscíl«rse muevan qmereUasea poiito.á tatotdbsi, porque füu§ 

; - II I I ■■■■■l.i ■— ——■■—<— —WIM 

* Crón. deDon FemandfíJJf^M.t. y v ^. ,* ... 
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und de los caphulos acordados por los tres brazos reunido» 
en Burgos , que si cualquiera de los tres tutores muriese, 
qijfpdase toda la tutoría en los otros , y si faltasen dos de 
ellos , recayese toda en el sobreviviente ; por manera que fo- 
vorecian el derecho y los sucesos posteriores la parte de- Doña 
Maria. Sin embargo , otro infante Don Juan , hijo del infante 
Don Manuel « tan pronto como tuvo noticia de aquel desas- 
tre, solicitó mañosamente de algunos concejos que le reci- 
biesen por tutor, y aun requirió á Doña Haría para que le to- 
mase por compañero ; y como la reina le hubiese replicado 
que si todos los de la tierra lo consentian, elia seria gostosa» 
y no de otra suerte , partióse el infante despagado y se alz6 
con la tutela con el favor de algunos concejos de Estrema- 
dura, mientras que óticos de Castilla llevaban la voz de Don 
Juan , hijo del infante Don Juan , y el reino de Sevilla se 
declaraba por la parcialidad del infonte Don Felipe. Recru- 
decida asi la discordia , acudió Doña Maria de Molina al me- 
dio ordinario de sosegar las discordias civiles , convocando 
cortes para Falencia , que no alcanzó ¿ ver reunidas , por- 
que murió antes llena de dias y de virtudes sin terminar el 
pleito de la tutoría ; y es lo singular del caso que próxima á 
su fin , mandó llamar á todos los' caballeros , regidores y 
hombres buenos de Yalladolid en donde estaba , y les dejó 
en encomienda el rey Don Alonso su nieto, a et que le to- 
masen, et le guardasen, et criasen ellos en aquella villa, et 
que le non entregasen á ornes del mundo fasta que fuese de 
edad cumplida , et mandase por si sus tierras et regnos ; »- y 
ellos se lo otorgaron y lo cumplieron como buenos y leales *, 
El reino quedó á merced dé los ambiciosos , mandando 
como tutores Don Juan y Don Felipe, cada cual donde ha- 
llaba voluntades ó fuerzas aparejadas á defender su señorío. 
Algunas ciudades y villas tomaban hoy á uno , y mañana se 
apartaban de su servicio por el otro , y llegó la discordia á 



Crón. de Dan Jlamo Xí, cap; 30. 
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tal ponto , que se hicieron por ambas partes apellidos de 
gentes para conGar á la suerte de las armas la decisión dé 
aquella contienda. Los lugares quedaron yermos y los cam- 
pos sin cultivo con tantos pechos y senricios desaforadosi 
con tantas muertes , robos , estragos y violencias ; y por &lta 
de autoridad competente que llamase á cortes para poner 
freno á la ambición y codicia de los grandes , gimió Castilla 
en dura servidumbre basta que amaneció eldia de la mayor 
edad de.Don Alonso. 

El derecho consuetudinario acerca de la tutoría de los 
reyes pasó á ser derecho escrito , después que este mismo 
Don Alonso díó fuerza de ley i las Partidas en las cortes 
de Alcalá de Henares de 4 34^. Había Don Alonso el Sabio 
considerado los males que nacen de las contiendas sobre la 
guarda del rey y del reino , y proposo en su pensamiento 
extirparlas de raiz con tanta mas razón, icuanto que no les 
señala causa mas honesta que el deseo de acrecentar la ha- 
cienda ó tomar venganza de los enemigos. La distinción de 
la tutela civil en testamentaria , legitima y dativa y su or- 
den de precedencia según la ley romana , son el fundamen- 
lo de nuestro derecho privado , y este la regla del derecho 
jpáblicó en punto á minorías. 

Y en efecto > la tutoria de los reyes como la de los par-' 

. ticulares es testamentaria , cuando el principe ordena en la 
última voluntad quién ó quiénes han de tener la guarda de su 
hijo y la gobernación del reino durante la menor edad ; legi- 

' lima si recae en la madre á falta de los primeros , en cuyo 
caso acude al llamamiento* de la hy y desempeña la tutoria 
con la c(mdicion de mantenerse en su estado de viuda ; y 
dativa , si no habiendo^ guardadores testamentarios ó legíti- 
mos, proveen las cortes al rey niño de tutor ó tutorjBS que 

' habrán de ser uiia , tres ó cinco personas hábiles, naturales 
de la tierra , de buen lindje y sanas costumbres *. Así que-' 



> Ley^tit. lSPart.n. 
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dó establecida la regla eierta y oonslattte que debia sqsti^ 
ioir ktñ v&ría costumbre de los tiempos pasados; po^edad 
útil sobre todo encareoimíepto , paes si no ahogaba }á dis-** 
coidia en sq cuna , la reducía á términos 1nas angostos^ 
adeiataDdo na Orden y disniinayendo ed námero de los pre**^ 
tensores á* la luloria real. 

La primera vez qpe tnvo aplicación esta dootHna fué 
en la minoría de Don Enrique lU, con ocasión de haber fi-» 
nado Don Juan I de súbito, aprovechándose algunos amb^ 
oiósos de esta coyontura para miántener oculto su teísta- 
meato. Juntáronse las corles en Toledo el año 4390 para 
acordar la manera que deberla tenerte en la gobernación 
diel reino; y viendo que á pesar de las diligencies practica^ 
das con verdad 6 simulación , el testamento no apárecia, 
Don Pedro Tenorio , arzobispo de Toledo, invocó la ley de 
Partida como el medio de resolver la controversia. Hubo 
dificultades en su apltcacioa, y algunos se acostaron ¿1 par^ 
tído dé gobernar, por via de consejo > en el cna) entrase 
grandes , prelados y ciudadanos* 

Eo tal estado bailón el testamento de Don Jua^ ; pero 
e0Q[io ya l^ voluntad del mayor niímero iba encaminada al 
pensamiento de la tutoría en &ma de consejo, lo des- 
eabaron ()orqoe ir non valia, oln era. provechoso a , afer- 
róadosQ en su priimer propásilo , y* nombnóse nna regencia 
CQinpuesita del duqge de Benavénie, marqués de Vilfetó, 
confie de Trastamara , jarwbíspos de Toledo y Santiago; 
iw^tres dp Santiago y Galatrava y ciertos caballeros; y 
h^wbre:* tmw^ á^ 1*5 ^¡^dad^ y víl^ del reincf, 

íí^ía^brido y j^^\ eontentp eí: ap^sobíspo d^ lEoJedo de 
aqjjell^ TOwr^ d^ gQbe,rn*wni porqiue te cabía jnenos 
piartQ 4^ ,guf tor¡da4 qw i ^ jcaráíQtejp inq w*q y l?iil)icioao 
co».vp¿ía , WW<I»e bíibia jwr^d^ la ip«Qori*ift . pri^^^ ím 
pfpntp íjomp pf^PiQi ^alv^ su persona , alegjandor íij^nWa M 
acuerdo de las cortes el testamento del rey cpnfirtoado en 
las de Guádalajara de 1390, la ley ctePiirtída. y.lpiorma 
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misma de la iaioria oque de ordenara en tan grand núme^- 
m, que era vergüenza lo decir.» Replicaron loB tutores *fi 
su. modo ^ Y ooncluian. diciendo «que esté {échb atañía á 
todo el regno , é que á ellos placia que el regno fuese lla-^ 
mado é ayuntado , • é aquella ordenanza , ó testamento , ó* 
ley , ó consejo que entendiesen los del regno que era dere'^ 
cb» é rason, é servicio del rey» é provecho del regno, que 
á ellos placia de estar, por ello» ^ 

Estas desavenencias que al principio quedaron limitadla 
á la corte > trascendieron maes tarde A toda ía tierra , y péiv- 
tíóie el reino en dos bandos , uno del consejo y otro del 
testamento , con su séquito ordinario de asonadas y re*^ 
batos. A la porfía sucedió el cansancio , y en pos de éste 
vinierjon los tratos de paz rolos y anudadas, hasta* que laÍ3 
cortes, de Burgos de 4 393 declararon tener p6r iDrdenanxa 
el testamento , y desde entonces quedó encoomidáda la tu^ 
toria á las personas señaladas por el rey. 

Una minoría mas sosegada y tranquila sucedió al reina- 
do de Don Enrique el Enfermo, pues desoyendo el infante 
Don Fernando- el de*Anteqpera los consejos dé muchoá 
grandes aficionados á su persona > en vez dé consentir^ 
. que le tómáien por rey > él mismo levantó el pendón de 
Castilla por Don Man 11. Tan noble muestra de lealtad, aho^ 
¿ando la semilla de nivevas turbaeionés y Yevuelias ,: mm^ 
tttvo en aoeiego ia tierra , apetias recobrada de bts póstreraÉ 
discordias. • - * . ' - 

Había Don Enrique proveido á la críaiitta del {Mriñeipey 
á ilagpbernacidvi del reino > i&Dcargaado a^jfiKlIa al ic^spo 
de CártiMgéfiá jui^tanMstil^e qotí dos Í3aballer()s ^iftdfpales^^y 
esta á la reina Doüa Catalina yal iofotití^ j^ fternandov 
Aceptár¿fi ami)(^s la tutot^ík del Rey tiiftbi isegoii se o^Qena«- 
ha en eljtaatamehto; ^ero «Mistí^ la madm«alpartar de Ira 
lado al bijj^i funtiáa4(ieéi^n<<ju«rjMdié:tanía:mejordere^^ 
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ni razón mas campUda. para criarle y educarle , ya se alen*» 
diese ¿ las leyes divinas , ya á las hamanas. Puso breve 
término á la desavenencia una ooncordia con los interesad- 
dos en que cedieron la tenencia del Rey á trueque de cier- 
tas mercedes prometidas» y quedó sin observancia esta 
clausula testamentaria. 

Apenas entraron los tutores en el ejercicio de su minis- 
terio , cuando acordaron repartir la tutela y regimiento por 
provincias al tenor de la última voluntad de Don Enrique, 
cabiendo & la reina las tierras de Castilla ,. y al infimte toda 
el Andalucía por ser frontera de ios Moros , y andar las 
gentes muy á punto de guerra. 

Asi prosiguió la tutoría hasta que fué Don Fernando de** 
clarado rey de Aragón en el famoso congreso de Caspe, 
pues no siéndole ya posible desempeñarla por su persona, 
diputó ¿ los obispos de Sígüenza y Cartagena, al conde de 
Montealegre y al Adelantado mayor de Andalucía para que 
ia ejerciesen con sus poderes , como si fuese él presente. 

Cuatro años después sobrevino la muerte del rey de 
Aragón , lo cual fué causa de que Doña Catalina resumiese 
toda la tutela y golnerno según el testamento de Don Enri- 
que con el beneplácito de todos los grandes del reino ; mas 
hiego ocurrió la novedad de resucitar Juan de Yelasco y 
Die^ López de Estúñiga sus pretensiones á la guarda del 
Rey, y la mayor de ceder á ellas la Reina sin acuerdo ni coa- 
seje de los señores de la corte , de lo cual quedaron muy 
maravillados y descontentos. 

Falleció también Doña Catalina , y considerando que la 
mayor edad del Rey estaba muy próxima, aviniéronse todos 
los mayores que gobernasen los del consejo de .Don Enri- 
que SI; es decir la junta de prelados, condes , caballeros, 
religiosos y doctores con quienes conferia los negocios del 
reino , y quiso los confiriesen los tutores de su hijo ; y esta 
filé la última &z de tan veleidosa tutela ^ 
' Crón. de Don Juan 11^ año 1418, c «p. 1. 
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Dofia Isabel la Católica , previendo la incapacidad de 
Doña Juana para el gobierno , nombró á su consorte Don 
Femando administrador de los reinos de Castilla durante la 
menor edad del príncipe Don Carlos. Con la venida del Ar* 
chiduque á España empezaron los desabrimientos entre el 
Rey Católico y Don Felipe , que terminaron en apartarse 
muy enojados , quedando el uno en Castilla gobernando en 
nombre de su muger , y volviéndose el otro á sus estados 
de Aragón. . '' 

Con la temprana muerte del Archiduque y la ausencia 
en Ñapóles del Católico , quedó Castilla á merced de una 
Reina , cuya pasión de ánimo exacerbada por el dolor y k 
soledad , tenia como vacante el trono. Asomaron entonces 
los bandos y parcialidades con distintos apellidos ; y en i^l 
confusión fué menester que por consejo y voluntad de los 
grandes , se fonnase una regencia presidida por el arzobis- 
po de Toledo. Convocó esta cortes para Burgos y celebra-^ 
ronsó en i 506 , de donde salió por voto conforme; llamar á 
Don Fernando á Castilla y encomendarle la gobernación del 
reino durante la incapacidad de su hija ó la minoría del 
nieto, -con cuyo buen acuerdo se sosegaron las inquietudes 
empezadas que llevaban camino de ser sangrientas. * 

Diez años poco mías ó menos se guardó esta ordenanza, 
hasta que apretando la enfermedad al Rey Católico, hubo de 
otorgar su testamento y proveer á las cosas del gobierno. 
Doña Juana seguia doliente y el príncipe Don Carlos en 
tierra de Flandes ; por 1q cuál era preciso nombrar persona 
que fuese cCfino la cabeza de la república , mientras ó la 
primera no sanase , ó no viniese el segundo á Castilla. Des- 
pués de un maduro consejo escogió Don Fernando para go- 
bernador del reino durante la enfermedad de su hija al Prin-* 
cipe su nieto , y encomendó la administración de los estados 
y señoríos de Castilla y Aragón al cardenal Cisnerps en la 
ausencia de Don Carlos. 
. '. Esttts cautelas del Católico no fueron parte á inipedíír 
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que sobreviniesen niaetaB difereocits acerca dé la goberna- 
ción, porque éontendian entre A el cardenal de Toledo 
apoyando su derecho en el testamento, y el deán de Lobai** 
na (después cardenal , y knas tarde Sumo Pontífice oon el 
nombre de Adriano VI) mostrando el poder que para seme- 
jante caso le tenia dado el Principe ; mas hubieooh de ajus^ 
far una concordia , y en virtud de ella quedó asentado que 
los dos gobernasen juntos. . 

Con el gobierno de Don Carlos empezaron los extran- 
jeros á poner la mano en las cosas de Castilla , despertán- 
dose el odio y mala voluntad de los naturales á una domi^ 
nación tan fuera del uso , de donde partieron las ceñidlas' 
que abrasaron toda España en el terrible incendio de ki^ 
comunidades. Como la grande autoridad del cardenal de 
Toledo era una rémora inveiicible par» Uevar á cabo sus 
malos pensamientos, aconsejaron á Don Carlos que agregase 
al deán de Lobaina otra persona , ú otras dos que Uctesen 
con su voto contrapeso al de Cisneros y le eaflaqueciésen; 
mas ni Mr. de Laxao, ni Armers Tors lograron quebraii<- 
tár un solo punto la entereza del prelado casteílatio. EL 
fué verdadero gobernador del reino : el deán de Lobai^ 
na era dócil , ó mas bien sumiso instmineato de su polittca , 
y los demás pasaron sin alcanzarles siquiera la sombra del 
pod^. Los lealeá servicios del Cardenal le foeron mal agrá** 
decides y peor pagados /y no es marav^ia que la gíBOía 
de los principes antes se inoiiaa á la vil lisonja que á la 
virtud austera dondeoias clara resplandece. 

Cem6 el testamento de Carlos I no llegó á tener efeclo 
en Ib tde;sinte á lá^pretisba menor edad del iulasite Dm Car*-; 
lossu nietos igOLTOrámas oüántes y quiénes fuesen los tuio^. 
resis^y golpernadores que en otra esctüturá' sé reservaba 
nombrar. Sin embargó ^ aparece de manifiesto qne el Bm-' 
penador consideraba los eátadosiy i^eñorlbs .dief Gaslilla; <lamo 
propiedad y herencia legitima de su familia^ en cuanto ni 
haoe jnéríto^e'corles:; :m;se cóeÉta^ óMigadío^ á^respetaír éC 
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limílé ordinario de las minorias, puesto que de propio tnó- 
vimtento y poder absoluto le dispensa la edad y le habilita 
para la gobernación, no obstante cualesquiera leyes > fue^ 
ros ó costumbres en contrario ^ 

Menos escrupuloso todavía Don Felipe IV nombra por 
tutora de Don Garlos II á su madre la reina Doña Mariana, 
debiendo con solo este derecho , sin otro acto , diligencia, 
jura , jú discernimiento de tutela , tomar el gobíerho desde 
el dia en que vacaje el tronó , con la misma autoridad que 
el rey ejercia, «porque mi voluntad es comunicar y dar 
cuanta yo tengo , y toda la necesaria sin reserva alguna, 
para que como tal tutora y gobernadora del hijo ó hija suyo 
y mió que me sucediere , tenga todo el gobierno y regi- 
miento de mis reinos en paz y en guerra , hasta que el hijo 
ó hija... tenga catorce años^ cumplidos para poder go- 
bernara 2. 

Salian por lo común de la menor edad los reyes á los 
catorce años cumplidos ; y esta costumbre fué abrogada por 
la ley de Partida que señala como término de la tutoría 
real en el varón los veinte años , y en la hembra su casa- 
miento. Sin embargo continuó siendo la costumbre regla 
general , aunque no constante , pues acontecía variar la du- 
ración de la tutela según el testamento de los reyes ó la im- 
paciencia de los puebloé. 

Tomó Don Alonso VIH las riendas del gobierno á los once 
6 doce años contra lo dispuesto por su padre Don Sancho IV 
que le habia proveído de tutor hasta los quince. Don Fer- 
nando IV entró á reinar por su persona á los diez y seis , y 
Doña Isabel la Católica dejó ordenado que gobernase en Cas- 
tilla su consorte Don Fernando , si la princesa Doña Juana 
no quisiese, ó no pudiese, mientras Don Cérlos no cumplía 
los veinte; mas con todo eso empezó este á gobernar por 



* SandoTal, Hist. de Carlos f^t. H p. 653* 
^ Florez , /tM'ftnf Cató/ieM t. II p. iTiG. 

48 



— 274 — 

Hiedio del deán de I/^ina en compañia del cirdenal Cisne; 

ro& á los diez y seis ^n seguida que finó el Rey Calólioo » y á 
los diez y ocho iuvo principio la administración inmedia--* 
ta del Emperador, aunque asociado su nombre al de sa 
madre ^ 

Solian los reyes al salir de la tutela y tc»nar^l r^imien» 
to de Castilla juntar cprles en donde confirmaban Ia3 líber--- 
tades y franquicias de la tierra , como asi lo bicierpn Don 
Fernando IV en las de Medina del Campo de 1302 , Dea 
Alonso XI en las de ValladoUd de 4 322 , Don Enrique III en 
las de Madrid de 1393, Don Juan II en otras de Ma,4fíd 
de 4 41 9 y el mismo Epperador en las de Valladolid de 4 51 S* 
Tambie^n acostumbraba el reino ¿ prestar ni^evo pleito.home* 
naje al rey en esta ocasión, aunque ya le, hubiese jurado 
fidelidad y obediencia al tiempo dé suceder en la corona. 

Los tutores por su parle aebían otorgar firmeza^ y.se-r 
guridades de que gobernarían en justicia , y algunas veces 
les imponian condiciones que limitaban su poder á términos 
señalados. Los condes de Lara juraron en las. cortes de Bár- 
gos de 1215 al encargarse de la tutoría de Don Enrique I no 
quitar sus tierras á caballero alguno sin consejo de Doña 
Be rengúela, ni hacer guerra á los reyes vecinos, ni [añadir 
pechos , tributos ,, ni derramas en daño del reino ; bien qqe 
después fuese gobernado con opresión y Urania^ ;Lp^ ricos-* 
hombres de Castilla juntos en Burgos el año 1314 ,. por re- 
celos que tenian de los tutores de Don Álon&io XI , acordaron, 
pedirles rehenes y que enviasen á las cortes de Caf ripii^, 
de 1312 la cuenta de todas las rentas do; la corona., y a^ 
les fué otorgado; y la reina Doña Ca^t^dina con el infaafd 
Pon Femando, tutores y gobernadores del reino durante.la 
minoría de Don Juan II, juraron al tenor de la ley de Partida^ 
es deqír , guardar la persona del rey , reigirla tierra ea con-» 



* INuñer de Castro*, p4g. 43 y 68, y Q|ar¡ana Ub. M l^^p. tO, li- 
bro XIV cap. 10 y lib. XV o^p. s! S^adovalife^. rfa Cérjl9tf^.. 
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ciaacia , Dtóatenarla en paz y en justicia , y 09 desmeisibrar 

el reino ni enagenar parte alguna del señorio ^ A esta jtira 

de los autores respondía de ordinario el pleito homenaje de 

las cortes , que los recibían por tales y les prometían obe^ 

diencia. 

Juntábanse en la minoría dos cuidados muy distintos; 

que eran la guarda del rey y del reino , esto es , la custo- 
dia, crianza y educación del primero, y la gobernación ó 
regimiento del segundo. Algunas veces una sola persona 
tenia ambas á su cargo ; pero las mas corría la crianza del 
rey por cuenta de su madre , lia ó hermana mayor, y el 
gobierno estaba encomendado á uno ó mas infantes ó gran- 
des del reino , y no han faltado casos en que trocado el or- 
den de la naturaleza, tuvo la reina viuda la gobernación, y 
la persona del rey algún noble poderoso en calidad de ayo. 
Notable fué la autoridad de las cortes en punto á mino-^ 
rias , porque ellas apaciguaban las contiendas entre los pre- 
tendientes á la tutela , confirmaban los tutores nombrados 
en el testamento , ó instituían otros nuevos según lo consi- 
deraban provechoso. Las cortes requeriarni los tutores para 
que jurasen gobernar derechamente, y les pedían razón de 
su conducta durante el ejercicio de su ministerio. las cpiv- 
tes limitaban su potestad , ya estipulando que no mandjarían 
matar ni lisiar á nadie , ya que no echarían pecho ni servioio 
desaforado, ya dándoles acompañados ó consejeros para 
solicitar la enmienda de los agravios y yerros que los tuto- 
res cometieren ^. Sin la intervención de las cor^s cada ¡nii- 
4ioria hubiera sido causa de una guerra civil prolon^da y 
sangrienta , pues si á pesar de ellas no se pudieron excusar 
las t«urbaciones y peleas pasadas <;qué seria á no mediar las 
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* r^uñez de Castro, Crón. de J^nri^tid^/cap. 3 y Garibaj, Cmir 
pendió historial, lib. II cap. 39. Crón. de Don Alonso X/cap. 12., 
Crón, de Don Juan II, año 1406 , cap. 23 , 24 y 25. 

' Cortes de Burgos de 1315 y el ordenamiento hecho en Fas 
mismas. Cofoc. puó/. por ía ^iMtd!. caad. 27. 



corles en la querella , ó concertando las vduntades opuestas, 
ó reprimiendo la sobervia del victorioso? 

Estas prerogativas de nuestra representación nacional 
fueron cayendo en desuso , desde que al advenimiento de 
la casa de Austria empezaron á declinar todas las públicas 
fiberiades. La última voluntad del Emperador ma^esta en 
cuan poco tenia las leyes , fueros y costumbres de Castilla; 
menosprecio que cada rey de aquel linaje fué llevando á 
mas, basta Felipe IV cuyo testamento contiene cláusulas 
tutelares de todo en todo contrarías á la enseñanza de nues- 
tros mayores. 



CAPITULO XXV 



INCAPACIDAD DE LOS BBTES. 



A 



SÍ como la menor edad de los Reyes es un achaque las- 
timoso de las monarquias hereditarias , porque ni se puede 
gobernar desde la cuna, ni se puede ir contra el derecho 
de sucesión , asi también ocurren otros casos de incapaci- 
dad para regir el reino según la flaca naturaleza de los 
mortales. Una grave eíiTermedfid del cuerpo ó del espíritu, 
de tal manera llega á postrar las fuerzas del hombre, que 
le inhabilita para todo oficio ó ministerio de importancia, 
cuanto mas para los trabajos y fatigas de velar por la con*- 
servacion y prosperidad de los pueblos. 

No recordamos ley alguna que provea á este accidente; 
mas no por eso carecian los castellanos de costumbres aco- 
modadas al asunto. La*pasion de ánimo que afligió durante 
toda su vida á la reina Doña Juana , exacerbada con los 
desvies y poco respeto de su consorte Don Felipe I , fué 
causa de que apenas hubiera poseído la corona sino en «1 
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noinbre^ pasando el poder de unas á otras manos hasta que 
Dk>s puso iérmmo á tan dolorosa existencia. Doña Isabel la 
Católica, previendo aquella desgracia, ordenó que su mari^ 
do Don Fernando gobernase estos reinos , si Doña Juana no 
quisiese, 6 no pudiese gobernarlos por su persona. Las cor- 
tes de Toro de 1 605 juraron por reyes á Doña Juana como 
señora propietaria , á Don Felipe como su marido y á Don 
Fernando como administrador de ellos, y pasados alguiK>s 
dias declararon el impedimento notorio de la Reina. 

Pasando en silencio los desabrimientos entre Don Fer<- 
nando y Don Felipe y la veleidosa condición de los grandes 
inclinados á la mudanza del gobierno, conviene recordar 
que el primero se embarcó muy descontento y mal pagado 
para Italia, quedando el segundo dueño absoluto de Castilla. 
El Archiduque fatigado con la enfermedad de Doña Juana, 
ó acaso con deseo de cobrar mayor autoridad en la gober- 
nación de estos reinos, platicó con los grandes de encerrar- 
la en una fortaleza, á cuyo. mal pensamiento se opusieron 
algunos, entre ellos el Almirante y el duque de Benavente, 
diciéndole que pensase bien Jo que hacia ; que los ánimos 
estaban alt^rtidos y & la lüm; que los grandes tendrían 
ocasión dC' alborotar la tierra con voz de poner en libertad^ 
á la Reina y en fin , qué mas crecería su pasión con esle^ 
ado de^violenoia. Otra vez quiso el Archiduque llevar ade^ 
lante la traza del erícierüo , y ya tenia reducidos á los gran- 
des , salvo el almirante de Castilla , que viéndole solo y de^ 
sapparado de;lo$ suyos, negoció con los procuradores á las 
cortes de Valladolid do 4 506 que no viniesen en cosa tan fea, 
que seria desle^ltad consentirlo. Con esto lo contradijeron y 
juraron á. Doña Juana reina propietaria y á Don Felipe como 
á su legitimo marido , con cuyos nombres se encabezan las 
provisiones de aquel tiempo. 

La temprana muerte del Archi4uque renovó - la ocasión 
de volver el Rey católico á. gobernar en Castilla en i^om- 
bre del principe Don Carlos , su nieto , conforme , a,l testü-- 



nmio lie DoA« Isabel' y á lo declarado y jirrado en hñctír^ 
ití de Toro , y asi pasaron las cosas hs^ta e) ano 4 516 en 
el coal acabó sus gloriosos días. Sabida en Gante la Mticia, 
ordenó Don Carlos so proclamación como rey católico en 
unión con su madre; y no follaron servidores indiserelos 
que quisieron levantar pendones en Castilla con igual ape-^ 
llido. El Consejo real, escribiendo á Don Carlos de este 
asunto , le decia estas graves razones: vNo hay necesidad 
en vida de la Reina nuestra señora vuestra madre , de se 
intitular rey... porque aquello seria disminuir el honor y 
reverencia que se debe por ley divina y humana;., y aun 
parece que el intitularse V. A. rey podría traer ineonvenién- 
tes y ser muy dañoso al servicio de V. A. oponiendo , como 
opone contra si el titulo de la Reina nuestra señora , de que 
se podiia áeguir división, y siendo como todo es una parte, 
hacei*se dos?. » No hicieron mella eslos prudentes consejos 
en el ánimo del principe, antes escribió á la Ghancilleria y 
ciudades de Castilla que le tomasen y recibiesen por rey 
juntamente con la Reina católica su madre. Convocóse en 
Madrid una jtinla de grandes y prelados para dirimir esta 
contienda ; y llevando la voz el doctor Carvajal , discurrió 
largamente mostrando que el Consejo había dado su pare- 
cer; pero pues no plugo á Don Carlos, se seguiría gran 
desautoridad y aun infamia á su persona, si declaraseri otra 
cosa, y que no habian de resistir, mas llamarle rey y obé^' 
decerle, siendo. notoria la indisposición de la Reina piara go- 
bernar, ni era tampoco nuevo reinar el hijo con ía. madre 
ó el padre , ó el hermano juntamente. Allegóse el mayor 
númerd á la opinión del doctor Carvajal , y á los del opues- 
to bando impuso silencio el cardenal Jimene¿ de Cisneros, 
p6r cuya orden fué Don Carlos próclamodo rey de CastíHá 
con las solemnidades de costumbre. Sin embargo , se Orde'-: 
nó ique en las provisiones y despachos que dé allí adelante 
se líferafeén , íorviese Doña Juana la precedencia én él' tirulo 
ren el nombre;- ^^'' '■'- " ^■•••-" J^-'i^ í-' '''^•* 
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La Reina, en medio de su habitual dolencia , se mostra- 
ba tan celosa de su derecho , que mostraba enojo , cuando 
oía llamar rey á Don Carlos , y solía decir: «Yo sola soy la 
reina , que mi hijo no es sino principe ;» y jamás quiso re- 
conocerle otra honra. 

Cuando Don Carlos vino la vez primera á Castilla , tra- 
tando de jurarle las cortes de Valladolid de 1518, duda- 
ron si convenía tomarle por rey siendo viva Doña Juana: 
duda legitima , porque como no habian]sido convocados sinp 
ciertos grandes y prelados á la junta de Madrid de 15t6, 
faltaba oir el voto de las ciudades. A la postre consintieron 
en todo con dos condiciones á saber : que si en algún ti©n¿- 
poi^iese Di¿iS sadudá lá reina Doña Jjuana , sieñora propieta- 
ria dbesfos reinos^ el rey desistíese de la. gc¿)ernácidn y la 
Reina sqlamente gobernase; y que «n. toda<9 .la$ .eartá&y 
despachos reales qii^vitiénido la. Reina se KbÉ^asea, rse >í>a4- 
síera> píritnero annombré y luego el efe Doh Cários:, y qoe 
no sjeilítóase lna$ que principe iflcíEspad^íf.j.í^^ ; / 

' ilrrfieñese de todo lo áicho , redueíJeadó la é»ma de lo pa)- 
8adé á breve doctrina, qtie solamente )la$:;Cortes: del reino 
pueden! declai^f la incaftacídad del priiioi|:)e!}|«in3ado á ¡siíh- 
ceder en la oátofiÁ, 6 entríKlo yaes: elejeroicio.'de! s\x m^ 
loridad. Asinaíismb s)3:/bdijie je^á;» delicaidias ile-,dio$trafK>n ;las 
deCasIlüa áleaUfloabá ios.prífwcipeí, ás^ ■í^dtp^QQ$i ¡p^iv^ -^i 
gffifbférn^^' tiaatndOdde e^presiavesi Ü^fidnis i$jdf)90^.«n£^n>eídj8^, 
paüoki de ¿n(mo^ iúdisposioioii; 0<otórríl;y/0tr¿^ sans^^^^ 
á trueque^ dcf no agráfai* corr, durasi ptalaferas m iirfortruiHfj. 
laiiabien dieron pruebas señaladas de lealtad defeodien^tO] á 
Doña Joafnfi contra tas dañados ¡atentas da Dpipi Felipe y yidie 
prilde^£lia oó esíetísa honrando i^ noffibue^dlB .la reis^a f^rtOp 
pieifória f n^einvaadio sja dsreoho^pqra Quai^& Dio$ q^ui^ie^e 
volverle &«dlud/. í / . ^ . . v ¡í , / jii 

1 
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CAPITÜO XXVI. 



REKUNGIA OB LA CORONA. 



H 



AT entre el principe y los subditos en toda repáMica 
concertada vínculos necesarios , 6 sean derechos y deberes 
mutuos f porque no se han establecido los reinos para sa— 
lis&cer la ambición , la codicia 6 la vanidad de los reyes, 
sino para que los r^an ea paz , los gobiernen con amor 
y los mantengan en jnstieih. La mansedumbre del rey no 
es una merced , sino deuda ; asi como la obediencia y 'fide* 
lidad de los naturales no deben fundarse en el temor de la 
pena , sino manifestarse como el cuHo espontáneo de nues- 
tros corazones hacia las buenas potestades de la tierra. 

Cuando los Godos y después los Asturianos y Leoneses 
levantaban en el escudo á los reyes electivos , juraban es « 
tos la observancia de las leyes y el mantenimiento de los 
fueros y libertades de la nación , que bajo tales condicvo-- 
nes les prestaba pleito homenaje. Habia en aquel acto dos 
juramentos , uno del rey á su pueblo y otro del pueblo á 
su rey , y equivalía la ceremonia á firmar un pacto récí- 
pt*oco de sumisión^ respeto á las leyes del reino* Bsta loa- 
ble costumbre se consei*v6 durante la monarquia heredita- 
ria; y cada vez que un nuevo rey ocupaba el solio, invo- 
cando á Dios por testigo , prometía gobernar derechamente 
como los subditos promeliaiji servirle, con lealtad , so pena 
de caer en mal caso , y mcírir la mtÉerte de los alevesv » 
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Es por tanto cosa llana que \m reyes no podian renun- 
ciar* la corona á su voluntad, 'asi ocniío ^ana persona.no 
puede faltar aleontrato sin la venia de la otra parle coa 
quien su felá tiene ligada. La doctrina del pacto indisolu^ 
blO', salvo en pasó de avenencia, es el a$ien€o mas firme de 
los tronos ; porque* la necipr€|(n4dd 4e los derechos y deberes 
entre el prindpe y sá pueblo. ¿ondoceá esta peligrosa teo« 
ria, que si el primero es libre eñ descargarse á su placer 
del peso .det gobiei^o , elsegundp habia de se^lo también 
paia aliviarle de tanta fatiga si no de grado, por tuerza. 

La primitiva sencillez de n^e^tras eQstumt>res monár-? 
quicas ño consenlia reducirá sistema las libertades del rei-< 
no;: pero el buen sentido suplía el defecto 4e las institucio- 
nes , yr el orgullo de los^ gran;des> »• los .privilegios del clero 
y la üga de los ciudadanos formaban un conjunto de volun- 
^des é interesesropuéstos al libre ejercicio de la potestad 
real . Un ijurámenio para, afi^nssar . la 4)iiomesa , y una espa- 
d» para afianzar el juramento , eran los dos quicios de la 
ley y del gobierno. 

i Bl;pFÍmer. oásQide abdicacioQ que i^s refieren las his- 
tortast .^^i^ues de la pérdida ^e G^ai^ , • .es : en ;lc9 días de 
Becmudoéli Diácono ;que la quitó de sus siepe^ p^ra ceñir 
Cornelia las áQ Don A^nso el Cf^^lq ; Jí)itíBi^.^fí;p3S(^;este apto 
00010 si foepelfla ts^nu^cia' d^ un dereciio persional dptermi- 
nado por lac^voluntad^eoibdel priacipe reinante , sino á ma-- 
ñera de la disolución del contrato asentada al tiempo de su- 
blimarle al trono. Y puesto que los principales de la tierra 
(labañ ía corona de Asturias al mas digno , ellos misibos de- 
bían concurrir y concurrieron en efecto á legitimar con su 
voto el apartamiento de Bermudo y la sucesión de Alonso *► 



^ £1 Cronicón de Sebastiano dice á crstepjopóaito: P^eremuHdu$,m^ 
sponte regnwn dimissU , remini8cen$ ordtnem aibi pUm i^pssUum 
^ta^om',! dmi4Si»fiUi9 purvi^lif,.. Jd^fm^mn, nfu^mUíamrffffatus 
á regno expuUerat ^ in r^gnm^ $i$ecessorep^ > feci0. Cineo Obi9^9^ 
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Ld «egmda réhoncia que oeurre én k» aiialeadeAslo- 
rias ; es la de Don Alfonso m que fa¿ profHamente habtoi^ 
do, abdicación forzosa, pue» se eonfofareniparadcísp^jar-:- 
le dei reino su muger doia limeña y sos biji^' €^is^, 
Ordofk) y Praela. A pesar de las exceíeiites prendad é iii^ 
signes vietorias de este rey , qne con rason le grangearmí 
el sobrenombre del Magno , ^ severidad extremada de so 
carácter excitó el general descontento , seguá se nafestra 
en las continuas discordias que bbbo de soqí^^, y qní la 
triste manera de acribar su tan próspero reinado :dé6eiigaf 
ño que puede aprovecbar para la enseñanza de loe reines, 
mostrándoles cuanto contiene, a«m haciendo el bien, ser 
de genio apacible y de tnánsa condicioan , poes'nkas sea&r^ 
ma su autoridad con el albago que con la TÍoIenoia. ¥ 
aunque los cronistas contemporáneos gnardali silencio «ii 
punto á la intervención de los grandes en la rei^vnóia/ el 
arzobispo Don Rodrigo, historiador grave y bienjinforitia^ 
do , escribe : regimine se privavit, préséniHus film al p9^ 
tioribus regni sui *. 

Otro ejemplo de renuncia voluntaria hallamos en los 
días de Don Alonso ' IV', qué fatigado de reinar ó (emerosd 
dé la mala voluntad de los soyos, renunció al siglo Ilamaiií*^ 
do antena su hermatio Don Ramiro It á Zamora para tr&ns¿ 
mifirle la eOroñá^ cómo en efecto acudió ál punta ynno 
solo, sino cu¥n omni ea^rcku magñaíum suórwn ^v es ée^ 



•'» 
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fpl. 50, Lo;.cual hubiera bastado para probar la concurrencia de la 
nobleza á semejante acto, porque en suma se trataba de elegir üñ pue,- 
vo rey. Por fortuna el Cronicón Sítense nos permite salir del campo 
de las conjetaras, pues refiere qne^ pateníióés totius fé^imágftáio' 
rum conventibus^,.. post trium annorum circulum desiderato voto 
satisfaciens^ deposito diademate^ vice sua Adefonsum Castum, enpo- 
Usunm, Regem cmstituit. Esp. Sa^, r. XVII pág. 2áS. ; ' 

^ Derebu^Sisp. líb.VcapS. ^ ^ - V 

'• ^ SdMpíra ert m Crmíem (Sandovál, Ciñe&<Ob9Sp9sMi ^^yfH 
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cir ^ con iodos k» grMáes áe Galicia ai donde gobevnabd/ 
á la 5a20D el sucesor del rey Monge. Sin duda j\tn4a$ Ja. 
iM^bleaa de aquella iieirrai con la leonesa hubieron de con'-*^ 
venir en la renuncill de Don: Alonso^ y en elevar al irono: 
á Don Ramiro, á quien irebi^aiPon los aslurianeis prestar, 
obediencia , y no- sin causa, porque no habiah sido^Uasaa^: 
dos á Zamora para legitimar los actos que allí pasaroá 
ehiré leonese!s y gallegos ^ 

Esta misma concordia de. voluntades fué. solicitada por- 
Doña Berenguela para renunciar la corona en su bijo Don' 
Fernando Ili ; pues si bien le <^edió el reino de sú acuerdo 
particular en Otella, confirmó solemnemente el acto en las 
cortes generates que se juntaron en Valladolid el año 1 247 ^. 

Don Juan I pidid consejo á las de Guadalajara de i 390^ 
acerca de la renuncia del reirfb "que hacia seis años medí-* ^ 
taba en favor de su primogénito Don Enrique, reservándo- 
se cierf as tierras , ciudades y i'entas de por vida. Las cor- 
tes en un largo razonamiento , nutrido de ejemplos y buena' 
doctrina, concluian apartando al Rey de aquel propósito, 
y aun requiriéndole para que no hiciese una cosa tan en 
deservicio suyo y en menoscabo del reino. «Eel Rey, des- 
que oyó el consejo que le daban aquellos que amaban su 
servicio , fizólo asi , é non fabló ma;s en este fecho» .^. . 
Sucedió á este pii^ecto dp renuncia k qué el Emperá- ^ 

* Astures enlm itidtgnati , eo quod m €6ssione Aldeíbnaí et subsU^ 
ttítíone Ranifniri non fitéram evocutif rebdionem... factitabant. Rqd/! 
Tolet.ib. ^ . 

' Asi lo* etrentá' el arzob»po Don Rodrigo , escritor contemporáneo. 
Sed extra postam Yallis Oletí, edufcta muMiiudine extremorom Borii: 
et Gastellae ubi forum agítur, conveneronti.. et ibSdem íiüo régnuin 
tradens... ómnibus ápprabantlbus... ad regni solium sublinialur Ibid- 
]ib. .IX, cap. 5. Y el P. Mariana dice : Lo cier^ es que la Reina , por el 
de^o qvtt siempre tuvo de stf quietud , ternó-segundwteEP e(>ftapr<íba- 
cío» de las cortes ét renoneiar c! reino en m hijoj y m esta eohfor*- 
rvMáñh. alz-aíón éé iWevd por tisy, Hkt, de Esp, , lib. Xl!i5a^. 7. ^ 
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dor , estando eft Bruselas el afio 4656, hizo de todos su» 
reinos y señoríos en la persona de su inmediato sucesor 
mediante escritura pública; y si bien coavocó los estados- 
de Flaiídes y Brabante , y trató con ellos estos casos , no 
entendió bacer lo mismo en España, pues se desapoderó de 
los dominios de Castilla y Aragón sin el acuerdo y aun sin 
el consejo de sus naturales. En tierra extranjera otorgó la 
carta de renuncia , y en tierra extranjera aceptó Doa Feli- 
pe 11 la corona de estos reinos , siendo notables tas cláusu- 
las que contiene, mas propias de una escritura de venta de 
cualquier humilde pegujar , que dignas de la solemne cesioa 
de aquel cetro poderoso ^. 

No fueron los de Borbon mas mirados con los antiguos 
fueros de Castilla, pues cuando por devoción ó liviandad, 
por cansancio ó melancolía reiolvió Don Felipe V apartarse 
de los negocios del estado y pasar sosegadamente el resto 
de su vida en la amable soledad de la Granja , abdicó en su 
hijo Don Luis también sin acuerdo ni consejo del reino, co- 
piando una por una todas ó las mas de las cláusulas conte- 
nidas en la famosa caria de renuncia otorgada en Bruselas ^. 



. V Vos cedemos, renunciamos y refutamos... ios nuestros reinos 
de Gaslilla y León, Granada , IXavarra, Indias... para que los admi- 
nistréis, hayáis y tengáis en propiedad, poción y señorío pleno, de 
la forma y manera que Nos los hemos tenidáB^ os damos poder y fa- 
cultad tan cumplida como de derecho se requiere... para qae os lla- 
méis é intituléis rey de Castilla y de León... La cual (carta de reniAi- 
cía) como rey y señor que en lo temporal no reconoce superior, que- 
remos que sea habida, tenida y guardada por todos, como si por r^os 
fuera fecha en cortes á pedimento y suplicación de los procuradores de 
las ciudades, villas y lugares de los dichos nuestros reinos..* Sando- 
Yúy Hist.de Carlos iP^lib. XXXII, §38. 

2 Censura el doctor Marina con vehemencia la manera de renun. 
ciar la corona seguida por Felipe V , y tacha las cláus^ilas de su.carta 
de abdicación ; mas sin excusar la conducta de dicho rey , importa i 
la historia advertir que, según hemos notado en^el texto, las cláusulas 
están tomadas.dfí la «contara de renuncia hecha por el Emperador. 
Sean pues amboii monarcas partícipes, e» la respoEtsahUldad^de^intro- 
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llürmuraroñ las gentes, pero el nuevo rey fué proclama-» 
do en Madrid , y recibido en toda España , como si el tres- 
no hubiese quedado vacante por muerte natural de su an-» 
tecesor * . 

El pasajero reinado de Don Luis y la circunstancia de 
haber testado de todos sus reinos y señoríos en favor de su 
padre , fueron causa de las graves contiendas que se susci- 
taron acerca de !a renuncia. 

El consejo de Castilla , en vez de procurar que el gobier- 
no pasase á manos de la regencia nombrada por Don Felipe 
para esteciaso, representó al Rey que pues era aun señor 
natural y propietario déla corona, tenía en justicia y en 
conciencia obligación de volver á ocupar el solio. Esforzar^ 
ban las razones del Consejo los ruegos de la Reina y las ex» 
fiortaeiones de la corte , con lo cual lograron de Don Feli- 
pe que viniese á Madrid y tratase seriamente de tomar un 
partido. 

Repugnaba á su temerosa conciencia el ir contra la re- 
nuncia solemne del poder y el voto de no subir mas al trono; 
pero conocida su flaqueza doblaban su angustia diciéndole, 
que la renuncia era nula por no haber quien la admitiese, 
pues el príncipe de Asturias era menor de edad , y que el 
voto no del^a cumplirse en perjuicio de los pueblos. 



>«^. 



ducir usos imeYos en este punto ; y no lo siendo en igual grado, mayor 
colpa hallamos en quien inventiS aquellas fórmulas, que en quien siguió 
el camino abierto. Y. Teoría de las cortes^ parte II, cap. 10. 

* Pasé luego el príncipe de Asturias á Madrid , y fué proclamado 
rey, aunque los mas de los jurisperitos y los mismos del Consejo Real 
veian que no era válida la renuncia no hecha con acuerdo de sus vasa- 
llos , que tenían acción á ser gobernados por aquel príncipe á qnien 
juraron fidelidad , no habiendo impotencia legitima para dejar el go- 
bierno , ni decrépita edad que no pudiese tolerar el trabajo. Otras mu- 
chas razones daban los legistas ; pero nadie replicó , pues al Consejo 
Real no se le preguntó sobre la validación déla renuncia, sino se le 
mandó qué obedeciese el decreto. Coment, del marqués de San Fe- 
lipe, mo i7S4, t. II, pág. 31 a. 
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En esta perpleja iribabcion de su ánimo qOiso el Ref 
consultar á una junta de Teólogos en donde se ventílase éL 
caao de conciencia ; y aunque no corrieron unánimes los 
pareceres , prevaleció el dictamen favorable á la relajación 
del voto. Comunicado este acuerdo al CoAsejo, y apretado 
por el Rey para que declarase formalmente el punió de de* 
recho , insistió en las razones antes expuestas añadiendo que 
de adoptar cualquier otra resolución distinta de la suplicada, 
n foltariá al reciproco contrato que por el mismo hecho de 
» tiaberle jurado rey estos reinos celebró con ellos , sin cuyo 
» asenso y voluntad comunicada en las cortes no podía hacer 
» acto que destruyese sen>ejante sociedad. » En vista de^n 
deseo tan uniforme y de tan grave razoaamiento> Don Fe- 
Jipe V, venciendo su sincera repugnancia á las vanidades 
del trono, se resignó á ocuparlo por segunda vez en bien 
de sus pueblos ^ 

Tememos pues que una tan grave autoridad como era la 
del consejo de Castilla asienta la doctrina del pacto bilateral 
entre el principe y los subditos , y añade que la obligaron 
Gontraida no puede desatarse sin el mótucdisenso : por ma- 
nera que toda renuncia de la corona ^rá nula conforme & 
las antiguas costumbres y leyes modernas de Castilla y León, 
á DO intervenir para legiiimátrla el consentimiento de los rei^ 
nos juntos en corles. 

A nuastros ojos fué una gran sin razón convocar las 
de Madrid de 4742 para hacer Don Felipe nueva renuneía 
de su derecho eventual á la corona de Francia , como acto 
preliminar de la paz de ütrech, y descender del trono 
de España sin la voluntad, ó siquiera el consejo delojs 
reinos 2. 



* Cñmentam» del marqués de San Felipe ano t724 , t. il pági- 
na 323 y Marina , Teoría de las cortes , parte II cap^ li. 
^ Comentarios año 1712 , t. n p. 96. 
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DEL PiLTRIMOmO REAL T DE LAS MERCEDES DE LA CORONA. 

XJLáiiÁBiKi»s bienes de realengo > patrímoaio real ó seooHo 
de la corona , todas las tierras , rentas y vasallos qne per- 
tenecían al rey por razón de au dignidad , aparte de su ha- 
cienda prrvada ó heredamientos de familia. Desde muy an- 
tiguo se hsüla esUiblecida i^mejante diferencia asentando la 
ley gpda que las .cosas adq.airidas á costa del reino debían 
ceder en su beneficio » y conservarse incorporadas perpé- 
toamente en la corona. Don Alonso el Sabio no tan i^lo con- 
firmó este derecho , pero, toda via. autorizó la costumbre que 
quandoel rey fuere finado f^eít el otro nuevo entrase en, $u 
l<>gar, que luego jurase si feese de edad de catorce años 
cofnplidos ó dende arriba y qoe nun(» en toda su vida depnr* 
tiese el senorio nin lo enagenase *. 

Sin embargo de tantas cautelas y junamentod hicieron 
los reyes infinitas mercedes á las iglesias y aK>nasterios , á 
las órdenes militares» á las ciudades y villas del reino ^ y 
ij^ayor^iiente á los nobles y cabaJIeiX)s en premio de sus 
buenos servicios, ó por ganar sus voluptades. Con esto, iba 
en^pobreoiéndose el patrimonio real hastia el extrei^o dse 
haber necesidad de poner remedio á la liberalidad indiscre- 
ta de los principes, como se verá en el progreso del capí- 
tulo presente. 

* Lex 5 tít. 1, lib. U For. JudUum , y L. 5 tit. 15 P.«rt. U. 
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Eran los reyes quienes otorgaban las donaciones, expre- 
sando algunas veces que habían tomado el consejo de los 
€ondes y mayores del reino , y otras omitiendo la expre- 
sión; mas como aparecian confirmadas por ellos, siempre 
oslaba en uso la prerogativa. Sigue el P. Berganza la doc— 
trina del juriscoosaHo Alfonso de Villadiego , en cuanto á 
que la confirmación era , según las leyes del Fuero Juzgo , 
para corroborar el acto con testigos: manera humilde de con- 
fiiderar la cuestión , porque ni se hubiera empleado la pala- 
bra confirmat en seguida del nombre y titulo de la persona, 
ni habria clases señaladas á quienes correspondiese el dere- 
(:;ho excolsivo de atestiguar la verdad de estos prívile^gios. 

Las donaciones reales suponían la traslación de domi- 
nio tal cualestaba antes del acto incorporado á la corona ; y 
asi hallamos en los primeros si^os de la reconquista es^^- 
crituras en donde ai señalar las tierras de que el rey hada 
merced , se lee esla cláusula: cum omtiiéus homimffuset cupi 
omni suo directtf: otras veces dicen: cmm solares popúlanos 
vel eliam populandos :• cum üüo quod adjus regale pertín^ 
vet pertmere debei, sdliioet de-taboribus terramm, etvinea^ 
rum, et de balnek et molendims, dehortíéuSy de mercatoet 
de plana, de monelu , de pofMieis et de ealMumiHs étCí, Don 
Fernando IV al hacer merced de cien vasallos á Fernán Pérez 
de Monroy en 4 347 , añade : oEstos cien pobladores vos do 
que sean vuestros vasallos y vuestros solariegos , y que los 
pobledes á cual fuero vos quisiérades , y dófvolos con todos 
los pechos y derechos que yo hé é debo haber dellos en 
cualquier manera , asi martiniega y servicios y fiíensido y 
fuensidera , como otros derechos cusdesquier , ssrivo mone- 
da forera^» y estas donaciones »en que iban envueltos los 
derechos de jurísdiócion y vasallaje, se entendían coníodé 
vózreal ^ 

^ Sandovál, Cinco Obispog pág. 160. España sagrada , varios ta- 
cares , Hitt, de Piadencia lib. I cap. 16. 
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VerdaderámeQle los reyes otorgaron al principio merce* 
des de tierras y vasallos exk ¡o que consistiajel patrimonio de 
la corona; después hicieron dOnaeion dé lugares, villas yiami 
cindadjes con titulo de sraorio y mero y mixto ióiperio! mas 
adelante concedieron ^Oas ó las otras reatas y tributos dé 
algún término 6 comarca: también hacían gracia de las al-^ 
caidias ó tenencias de los cabillos y fortalezas , y por úkl-* 
mo hubo cuantías de mará vedis asentadas en los libros de 
los contadores^ ó pensiones ^n dinero que llegaron á ser 
transmisiblespor juro de heredad dentro de la familia. To^ 
davia ll^gó a m¿^yor extremo la franqueza ^ ó por mejor de^ 
cir 9 la locura de nuestros reyes , pues hicieron asimismo 
mera^ de ks casas de moneda ; y no satisfechos con ena* 
genar todas las establecidas de antiguo, dieron permiso i 
los {NatrtjcQJares |>a<ra fundar otras nuevas dMde se labrase 
con») ño medio de ebtewr ricas ganancias. - 

Agotado ya éste postrer recorso , acudieron al arbitrio 
de conceder lo3 propios, baldíos y rentas de los conoejcis 
contra rtoda ráz^b y justicia , pues siendo propiedad de U)i 
puet^ V no podían pasar á otro dominio sin su consentí-^ 
miento: abuso por cuya enmienda suplicaron las cortes de 
fliadrid de 4i4fl, 4S83 y 45S6 representando el agravio que 
se hacia á sus privilegios , los daños que se causabau-á M 
ganadería y la disimnucton de los pechos reales ; á t6á<)r lo 
oiial raspondieron ya prometiendo tío consentir en ello; yá 
excusándose con las necesidad^ del ¡Uesoro y bandando qtie 
en lo adelante, detuviese ^la mano en te disipación délos 
bienes concejiles *. • • '• ' . :? 

: ' jbiitábase al ^n n^s^ de laé dádivas y ii^rcedes otro 
mkyi6r/á saboga las usurpaciones de los ricos hombres que 
nunca perdían de vista las maneras de acrecentar su man^ 
do y {lactenda^ empleando para ello toda la autóiidád pro^ 
füsiáie sti espiado. Asiiban los reyes consumiendo su paítrí"^ 

•^— — « I 111 ■ I ^p - i ■ M ili m ili ■ ■ n - ■ I - ' I . " n 
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monio y debilitando sil podf.r con ki^nagenacion 'de tierras 
y loigaffes y reatas y vasallcNi , ihi{)erto y jurisditcim , pues^ 
loqae.coD so indiscneta prodigalidad y fiaqqeza/ó^eeáian 
de. grado <^ les arrancalMttt por la fuerza y &; pedazos' foeina^ 
jores atributos' y los ma^ pingües dtoeobos de la soberabla?^ 
Mostráronse los reyes, en ocasiones algo mas^^óbms 
que de ordinario ', pues si bien no excóeabaa te hiercedés, 
por lo. menos solian eon sano eonsejo imponer á.los doáata^ 
rioseiertas cargas 6 :senialarle8 limües Tázonabtos. Cuando 
en i\\^ Don Alonso ¡Yin Wzo donación de Ip viQa de (H^ 
mós al concejo deSegovia, dijo: frAi^o féteio.L. pro-iali 
eanventione quod mihi sierviatis dúos menses uUfnikfplvh* 
<merií sex septímaiMT in uno IOO0 eí quind$cifd dies ím alio 

'/. El exceso de! las .mercedes lleg6 á su ¡e^mo m los l|etnf* 
pos de Don Sancbd el Bravo , ponfudási' le conveióa' para 
eánUyar tlosí.ánii)9uos .de los nobles ^yipet^beros' y' ha(>érlos 
i4^v^tas; á<^u ;|»ens0na , coando : urdia; contra su padre la 
(rdimá q«eiia(ífü)ó;P<¡á?.arrdratqrleiel€setro deJasímahest'en 
e} ireifiado ide Don tEhrique II porquerpecésHa^' cementar 
<^&n dádivas & sus l^nos servidores en ^ coniüenda. con 
fiQuP^dfo y Hí€¿orar su,deíe0Íió:.eÜloé 4© DboíJáaii 1% 
ppl^jaeliaacontiauasj querellas de la njpfefeia ¡leí tenían désa- 
gpse^do , y <$u benil^na; oobKficran^le. instaba á téi^uíri el 
g^miqto de los tratos yoeonboniias^ y por éltíoioen vidáí.de 
ffpn Enrique IV , rey libeiral}'eQ itodo.eitifemo, siií af>epci- 
bifs^sdeique |los tesoros del prinéipe -sa allegan cbñ reb^u-^. 
dor y las lágrimas del pobre. . '*»!•, • lí- ,/ ii. 

. < Por elk>s<pnncipalm6n|e{seifuí6ieaslafldóíy censia^^ 
el patfífpomt) redi ha^taí q;ued^\i£^íl^O'fin^Q;aQÍqiii^ 
I)ébese4 sDjoaSftnQbq >la itransformíioiná/dcl eieíttasifnercefr 
4e$ ^iialtoiasr.en 'hereditarias^ ,La!s:.d€Ína<5ion^,iehridue&as 
s^,bÍQÍQroB ;^:0&^t^de las,re»ta^!re$^leside muelle mB^nisf 
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áíaniw se d¡€«k)« maravedís kíe .juVonéfr fafere^aá para íriem- 
pi^-jamís por les facer meroéü-ert etaienda*^ gastos, 
otros ¡los ¡oompíaí^ií^ al -Tey Tkm Enri(^ por» tóuy p^qué^ 
ños pr^ctor.;. fi toílós^ éstob marai^dié'de sitétaban en las 
rentas dé la^ alcabala», é'^rdas;- Jotras 're^íé^^el i>einó, 
^e maneja qoe; el' rey m> tenia en : ellas ebsá ningqiMr : Doii 
Enrique 4i las declaró ensu testamento perpetuas' y tfans- 
tansíbles de generación^ en generación pot deii^fao^de prif 
•faogenfitura;* •-^: -'i' • ■ •'- • ..•-•'•■-":■ ^^-'/^ •■ ■ 

i A{)on Idarí II ídBjéron los nobles jantos -en TdrdesHIas 
t(tie et eiseés)^ t)e las mercedesí de viHas; é de lugares, édé 
juro, éáeheredádyé do por vida ámiichas personas haWa 
acabadei. y destrtiilio los 'reinos» pues pocos. Itigare^ quedara 
ban que no estuviesen dados y enagenadoi$':'qU6 fes radias 
^d^arla^liol aioanzábáhá lOá gastoá-^'tne^oe^seon gran- 
eles' <;óantías dé mariiviedfe; py>f coya íraaohí 'O^ban-iris 
'pqdjíos »gcwad(»)ccm>pedidós y tóoiiodá¿> ycoiiKíkiiamsu»- 
íplidaw^ al 'roy:piróvey^e él' remedio! eooveñioi^e.'YíDaa 
Cnviquelf ^íírepHcatidb á su contador >'Die^o^árías> (faéi)e 
jrepreseiitaba siis gastoj^-e^oesi^os y sinh>{)rwé.obo^ sérpl:ip«4• 
pd80 iníftar:a!llamo^o|A!ejahdro Biai^iuy efn fuellas '^lai^ 
brásr tf¥ds' habláis ¿ónao -Díégó Arias ;'é' yo 'tengOf^de cobrar 
150010= rey.vi y ptiOs no és níagnanitóidftd daí-y perdéár', 
-qvAeJpb é marndó^qtíé'ded'es dé-cbméráunó?*^ porqué in^^^ 
van , y á otro^ pOrq'ue ho huríén' y iiltierán' deshonrÉídiífesí^^Í!. 
-'^' 9dífeW>lós^t^yéís lieiébbrarsé yTtó'cérSéñtir él pésode su 
<auloríáad pot medio áel déspirjo , cdnió áf foé^n él fráuáe 
yíM injusticia ^^uérití págá'deaá^icéafcíá y ^ioíetítíiá. DOñ 
-Sdiiéhb^ él BmWtdíüó ^Igcitíoá^ tei^díMiéntó^ dé'dérto^ Itf- 

lili '^^fimmcééí téfwfi^miífkia't: 'HPff. tm ^^6' áe T&rSsiOa^. 
•eapi.'l» Cróhi.deOIoniSMgm /i^/ea^^l l^J Argbte! fi^V^^Mm f. :M' 
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garés y concejos y' aun de partioiilaiM «^a rawn é sin de- 
,recho» , coaio lo declara Don FeroandolV en iiii privilegio 
otorgado á la ciudad de Paieiicia en 1295; y en el compro^ 
miso de Medimí del Campo de 4466, dijeron los, diputados 
de los caballeros descontentos qfJé «pOr cuanto Ids reyes 
por enojo que liabian con algunos grande^ proeedian con-* 
tra ello» tomándoles sus bienes, prendiéndolos ó matando^ 
los f^in forma de proceso , ordenaron una junta 6 tribunal 
en donde sojuzgasen y sentenciasen sus causas, mas gra^. 
ves. 9 Otm cosa seria ai los reyes hulnesidn eonfiscado los 
bienes al donatario desleal , pues entonces por babet caido 
en mal caso, quedaba según las leyes godas, los fueros ^é 
Gastilla y la legislación coman i todo el rduo sujeto 6 la 
sobredicba pena. 

Don Fernando IV en un privilegio extendido el afio tBM 
dice ser cosa razonable hacer mercedes ¿ los buenos ser^- 
dores, pero considerando que merced s^a la pedida /d pro 
ó daño que de ella pueda Yei)ir ^ y qué lug»r es aqud. en 
quien consiste la mer<^d y como $elo.mereoen, Ikon Juan H 
aigiijó este ejemplo según se muestra en la escriture por 
donde concede la ciudad de Andújar á Doii l4u¡s González 
deGuzman, Maestre de Calatrava; bien que .eiiii^ atuba^ 
fórmulas hay una diferencia notable, en €uantQ^s^ maui^ 
fiesta en Ja primera mas aipor á Jos pueblos:, y ,eñ la^aet^- 
gunda mas deseo de contentar é. tospod^fo^os^ fjr, ; ^ m • 

Acontecia asimismo qu^ los propio^ lugares je^ajedados 
de la corona reos^W pasar al nuevp.dominio y j,ui!i$die)^9« 
unos fundándose en sui^ pr|vi}egjos, o|ros;^n grandes aerr 
vicios prestados, otros eii <^e>^ra estiiparlos^ep poco; y to^ 
dos aborreciendo kocar el señoríj3jreaLm_a8j)femd.Q--y^sUSJi^e 
por el de taló cual rico hombre. Gualdo J)o9< Gurique'III 
hizo merced de la villa de Agreda, á Juan Hurtado de -M^i^ 
doza I levantóse un clámjor general éhtre los vecinos dícienáb 
.V que el ponerlos disbajp de diiereñte dominio era desestiihar 
la lealtad de ;íaii sustanciales, yasajlqs,,, y tratarlos, ^copfi9,á 
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esclavos Y cosa de poco precio y estima. x> Don Enrique IV 
^viíso qu0 la vñla de Castilnovo tomase por señor al marqués* 
de Villena , y repugnándolo sus moradores respondieron al 
fey «que no se lo mandase , ni plugiese ¿ Dios que jamás 
fuesen enajenados de su corona real , é que una é muchas 
veces \d tornaban ¿suplicar que no se la mandase , porque 
M lo entendiaíi de facer , ni era cosa que cumplia á su ser^ 
\i6\o , é que si sobre aquesto fuesen molestados é importu- 
nados , se porñlatl á tan buen cobro , que non babrian miedo 
de 'ser ajetios nf apailados de la corona reaK porque aque- 
lla villa no era pata ser sujeta de otro nkigáuo, que de rey 
ó hijo de rey. » Y no eran palabras vanas , pues presto acu-¿ 
dián los ptreblos á las vias de hecho como Madrid cuyos ve^ 
ciños resistieron legalraénte la entrada en poder de Don 
León riBy de Armenia á quien la donó Don Juan I : Sepál— 
veda que sé puso debajo de la obediencia de la princesa 
Doña Isabel por huir del Maestre de Santiago : Mnreia jfae , 
se alborotó éon isolo la sospecha de que Don En^rique IV la 
queriai enajenar de su corona : Ja ciudad de Ka Coruña de la 
eual hieierotit ios Reyes Católicos merced al conde de Bena- 
venle pero ski ípíiIo y porque sitiaron las gentes por mar y 
tierra el castillo con tal vigor, que el donatario no pudo pe-^ 
netrar en eHa ni socorrer la fortaleza ^ amen de ottos casos 
semejantes. 

Las cortes entretanto no guardaban silencio , sino que 
fMTOcurdban de todas las maneras posibles ir á la mano á los 
reyes éñ cuanto al hacer mercedes. En las de Madrid de 4 Í\ 9 
prometió Don Juan 11 á suplicación del reiuo no hacer mer- 
ced de villa , lugar» ni castillo, ui otro heredamiento hasta 
no cumpfir los veinte años do su edad , «para que mas ma- 
duramente pudiese conocer sus servidofee, pues de otro 
modo por fiíoer merced á uua , 6 dos , ó mas personas se 
IkaMan por agraviadas otras nnichas , de forma que eran mas 
los descontentos que los pagados » ; y •en las de Briviesca 
de 1387 quedó asentado que tales rne^rcedes como estas Sé 



libraseí» tíon acuerdo del Gotnfiqo: docirina . coafinniKia 
en las de Madrid de 1419, Valladolid de 1142 y Madr4 
de 1678. . 

Las de Valladolid de 1325 3uiriicarQiiá Don .AIoq&o ,XI 
qué no diese las :ciudades, vallas, .aldea&> tíerFasi:y loria-* 
lazas pertenecientes' á la coroiia, ql. consintiese :sn pasad» 
á otro señorío , y asi les. fué otorgado con jurámf^ntQ de lo 
guardar. Las de Burgos de 4430 iiMSístierpu en )q mismoy 
pero con meno^ fortuna j porque I^on Jq^u^ II ofreció solara 
mente excusar. bepajeq^cioi^ eo cuanto pufliere.La^ de. Vah 
lladoüd i)e 4 44S representaron al rey «que su {aci^nda.ef;^ 
mucho destroida é p^rdidci pok* las grandes^ éinfníQnsasi |i>Qr- 
c€|des que babia fecho, en tal manera qiu^ donde «e splta 
atesorar, non llegjal;)an la recebta á latdata,, loQqalelr^gpp. 
non podía sofrir ; >) y en otras celebradas en il447 supljií^aii 
los procura!Gl<p^Jtes al rey «qoe le plegué dar orden «en no 
querer d^^r lo que no tiene.;» ' . ' j. 

. Al recibir Don Garlos | el pleito homei^aje de ^st^ rei^ 
nos en las cortes de YaUjadolid de ji&iS yen las de Toledo 
de 4 539 , co^fortnándose con la antigua c0stun)br^,deiGas- 
tilla, juró no enajenar las rentasiy lugares de la corola; 
bien qpe np: fqéf demasiado escrupuloso w guardarr $a jura-» 
ment^Oy pues es cosa sabida que hizo grata donaidon, por. via. 
de dote á su esposa Doña Isabel de tres ciudades muy-prin- 
cipaleff^ á saber ;.lJbeda, Andujar y Bae?:a i á pesar deique 
el;reino h^^ia p^nester mucha, parsimonia /si hemósi de df^ 
crédito á la ciudad de iValladolid que respondiendo 4 losvca* 
balleros leales al Emperadi»^ durante la guerra de las, comu- 
nidades les de^ia: í(de aquí a Santiago que son cien legifas, 
no tiene el rey-sino tres. lugares. ^ .; j .: 

. ; Don Fe]ipe.II otoi^ó en las, cortes de T<)Iedo de(4:560 
escritura de n^oenagenar ninguna cordel palrimonio^reai: 
oUigacion que le recordaron las de Córdoba de 4570 y'dé 
.Aladrid de 1573 y 4578 , á cuyas peticiones satisface el rey 
excusando las mercedes hechas CQuJas urgientes nec^si- 
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^BUeS'yiipmra^tieiido téoev consideración' en lo. venidero.:^. 
. Adeisssj fie estas peticiones generales hicieron etpná 
coBtia/ ciertas mercedes partiqalarés , domo las cortes cte. 
Sáladnainoa de 14€5 y Ocaña :del469, sDplicaado^alik'ey! 
qQé'ftOiéioa^Baiseiás reñías ordinarias d& lá coronst » .fópe^ 
cjaknente'porjiíiiro^dé heredad;;' poés 'Sobré aliarse meu^ 
gmdo y^eiopoiareoMo él|)atrimoniO) ho qüedaM esperan-t 
za.dé;restitoc¡on.'Bti la8;de Vailadolid de 4442 y Górddba' 
ám M46S otOfrgó:DfKi' JaanüB qu<eí no' hária inertíed de strsí 
vasállos'á piánáoná; alguna ;Hy en las ya nombradas de i442 
tambieOise: publicó un ordenamiento; pana que ejréy no ce- 
diese iembei^cíiodpáifiguii extFa&oa los remos de 'Gasti-^ 
Ha/higáEresr^ iorlálezas , islas á heredamientos , ni con^ntíe*» 
se que los naturales traspasasen su derecho en favor do 
qu jen no fuese vasallo de la ^oronai - 

Gomo las mercedes $e hábian nmltiplicado tantov y los 
reyes n^ cuidaban ; c6n muy exquisito c^o de ponerles 
eotov 'imaginaron! ciertos principes 'oíais diligentes en la 
conservación del patrimonio , y suplicaron los procurado-^ 
res en varias ócasioáesque se pusiera remedio á los males 
eausados^ dando reglas para el cobro ó restitución de lo» 
bienes disipados. Don Juan II, fatigado con las quejas de 
los proat»radc»ré$ á las cortei^de Palehzuela dé Í43S , orde- 
nó que. todas las mércddes|de maraVedis qiié fuesen vacan^ 
do, se consumiesen, ^Ivo lósele ijuro, laS' cuales debiaé 
pasar á los hereden^ . Los Reyes Católicos , instados pon fsi 
reinojuntoen las de;Toledoiie I4S0, <natt<}aro».quecaan'n 
tos poseiati vasáliosí y tierras: reales , manifestasen y justi^ 
fícasen sus titúlosante: los jueces diputados pára^examidarh 
los , logrando con éste' prude/ite arbitrio restaurar á laCo^*-- 
roba mas dé treinta coeíitos. Doña: Isabel revocó co» sand 



^ * Cokc. mr t. XI t:M y, 320i JHII.ft 9fi y 162, XIV f. 65, XJL C 7 
y 16 y XXIIlf. 9, 32, M y 372 y Coiec. ^«61. caad. lU pan- » y Wi 
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consejo en sd testamento las donadones que había hecho 
darante sn reinado , de cosas pertenecientes al patrimonio, 
asi como las de alcabalas qae alganos grandes llevaban, 
declarando que no haUan emanado de su libre voluntad, 
sino de la necesidad de los tiempos ; cláusulas confimiadas 
por su nieto el Emperador en cuanto á dirías mercedes y 
á las sayas propias. Y en efecto, tales enajenaciones eran 
nulas en razón y en derecho , porque fuera de las antiguas 
leyes qae las prohibían , Don Juan II expidió en 4442 una 
cédula real á petición de las cortes de Yalladolid de dicho 
afio, declarando estos bienes y rentas « de su natura ¡na**- 
lienábiles et imprescriptibiles , » y obligándose con jora-* 
mentó por si y sus sucesores á oonservat^ks para siempre 
incorporadas en la corona *. 

Las cortes por sa parte apremiaban á Jos reyes. á.qae 
revocasen las mercedes excesivas, y con mayor motivo 
eoando soIo{)ed¡an la restitución de los bienes usurpados, 
cosa ordinaria en los tiempos de civiles discordias , distur- 
bios y -novedades, según se maniBesta en las peticiones 
de los procuradores á las de Yalladolid de 4 442 , Burgos 
de 1453, Medina del Campo de 146S, y otra$ no menos 
importantes. 

Las donaciones de los reyes á los particalares eran co- 
munmente vitalicias , de modo que los bienes desprendidos 
de la corona tornaban á incorporarse con la muerte del do- 
¿atarío. Esta jurisprudencia concillaba la observancia de las 
leyes antiguas aceift del dominio perpetuo en las cosas de 
realengo con la necesidad de premiar los buenos servicios 
de los naturales ; mas conforme los ricos hombres iban ade* 
lantando en poder, los reyes de grado ó por fuerza busca^ 
ban nuevas maneras de tenerlos contentos. No feltan en siglos 



*• C(^^e, ms. t. XY fs. 14^ m y 476. Crániéa de Don Suan II 
año 1426, cap. 4, Colmenares lfit>^ deSeg&íHa cap. 34 y el testa* 
mentó de Garlos Y. Sandoval, 1. 11 al fin. 



muy reosioloB ej6iaplare& de meroeSes bereflarM^mmola 
doháoíoh Uechii por. Don Sancho II rey de Galicia á Don 
GMerre y sus hqoson el año 927 y otros casoif muy po»* 
tenores. relalÍYOsá laS' épocas de Dob Alonso Vil, Doá Alón* 
so el Sibk):, Don Sanoho. el Bravo , Don Fernando el Empla* 
zado etc. No es maravilla st el derecho hereditaria tenia 
oábida en la sueesion de tícírcas y Vasallos > cuando también 
se- aplícaha á los. oficios y dignidades del reino cuya indolo 
es poi* excelencia personal. Laa corles dé Córdoba de 4 455 
estaban ya tan penetradasdeta justicia del derecho heredita^ 
rio» que suplicaron á Don Juan II que si algunos vasallos fa- 
llecieren , la tierra que tuvieren pase á sus hijos según siem- 
pre fué en estos reinos, porque con mas voluntad (decian) 
vuestros subditos é naturales os amen servir é guardar lo 
que cumple á vuestro servicio: ácuya petición responde que 
« cada que algiinas rottiu&eraK^ioBes se ficiel'en , yo las en- 
tiendo mandar ver> é que pasen á aquellos que yo enten- 
diere que cumple á mi seryji&ia ^ é ciento á los maravedis de 
tierras que vacan , siempre hé acostumbrado de los librar 
de padre á fijo mayor legitimo , é asi lo entiendo mandar 
guardar ^. 

Cuando las mercedes caian sobre un concejo, como eran 
personas morales no sujetas á la muerte , llevaban implícita 
la condición de ser perpetuas (si por ventura no estaba ex* 
presa) y asentaban el dominio colectivo de los vecinos en 
las lierrás , ventas ó derechos cualesquiera enajenados de la 
coroiia; y solo por coiicestones ulteriores, ó acaso por el 
camino de la usurpación , pudieron degenei'ar en patrimonio 
de ciertas familias. 

Muchos trabajos y fatigas hubieran ahorrado miestros 
reyes á los pueblos de Castilla , si en vez de solicriar que= 
los cortesanos les regalasen el oido con los renombres de da- 

« Colee ciL t.xm f. 152 , XIV f. 309 y XV f. 14/ Espafía sagrada 
t. XVm pég. 325. 
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divosos r Kbenúes » magáániíBOB y elroé pQc,el -estíhi /ipegm 
nstíBB poralcftnfaar mejor &ma con su :aipor ¡á lá juBÜcia» 
sigoíendo la fn&xima goda de mostrarse antes: escasos ifiie 
gastadores; ó m adivinasen unos el peoBámientóv'é. imitasen 
eti'ps. Ja parsimonia de 'Doña Isabel <^Qe itizo pooaús jaoíeitse*- 
dés ; y anti esas la cansaron peBadni»bi«;:perqne según esla 
gráñ Reina decía , coaviene á los píriacípes conservar las^ 
tierras de la corana , pues enajénándcdas pierden las r^sáBB 
óori qne deben &cer mercedes para eDr itmiados , é 'disi^»*- 
Duyen su poder para ^r temidos, n '^ 
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CAPITULO xxyiu. 

■• • • • • . . . ' 

IM EASCOBIVS. 

• ■ "' ■ I.'" ■ 

Su origen y progreso. 

RCCEDfi la naturaleza asi en el ¿rden moeal como en el 
fisico, :<M)a pa$o lento: y mesur^doi repugnando todaí m^ 
daniza súbita y siniestra / porque la sucesión .es la ley de lé 
^pciedadvó por mejor decir, del uoivei*so. Las cosa^csoni* 
nan al hilo de la gente ^ y lais generaciones sel transmiten 
de mano en mano la antorcha de la vida,, pero no siempre 
en un s^r y estado ¿ sino compiíesia/á sü inodo, par^que 
los , venideros la reciban con i^umentosy la:diej|Bn álas;puerr 
la^ del sepulcro con mayor caudal de llaman; . « -: . -í 

Así vino la España de la reslauracipn en pos deja España 
goda , conservando y mejorando las leyes y costumbres de 
sus mayores al tenor de los tiempos, que desde los días d« 



— •999 — 
Aloteo el Gasijcn aeajuataroQ á Idrantígusí luaxieKátte ¿efai^no, 
siendo- aquella edad cónitiDuacian de la pasada. Lá {¡edolé 
generosa d^ los Godos ^ su padoHt religiosa, la monarquia/ 
Itís juntad iiaciof»aIes? y todo^^erah'aeliqQias sagradas t[U6 e^ 
crjstiand ll&vaba cpli lo8>VdS0S: Y> ornQiíiéntpsdélás iglésíasá^ 
eseondeir' en lá& fiiagosidades.de Astu^ias^ de donde deseen^-^ 
dieran ¡en Üoinbroá de la victoria <paTá ..dilatar otra vez 'sil) 
dóiQinio baslaí erxcedeír los confines :dél<'iinperio.de:T6ledo.. i 
í Aquéllos faiiapsos.qonx:iIios:cotivoeados:y aprobados piúr» 
iDS/tey^j i fos. cuales aeudian el clero y 1^ i nobleza para* 
ordenar lias ileyes'^clesiésticias y civiles / nenacen en Oviedo;* 
Lebn^ Asiorgaiy.olras^ ciudades desde finés del: siglo/ IX^Jce^-^í 
lQtii^á.ndo6e doaioda k pompa y magestad propia de: los an*^ 
térkures, á lá p¿rdidard^ España. Coincidan con líos de Toledoj 
en ;lái presencia: de los .obispos, abade» y proceres del réiiNK 
Fodeadosldeí ima silenciosa .muchedumbre ;';ensujurisdic-^' 
cionKinixlay dando siempre mejor lugar "á. los asuniosespi-^- 
rituales; én la convocatoria y confirmiaicion de tos decretos! 
por el rey y hasta en las solemnidades y fórmuliús aeostúmi^' 

bradas entre los Godos ^ • ^ * 

II . • • . . ■ 

— ■ ■ ■ < I ; } i i" ■ ■ ; ' ■* I ' >■' ' ' , ' . ' /; ' * * " '' .. > ■lili >» I I > ■ ■ i n^M 

* El, primer (^[onciJlQ habido, eii. España después de ganada la tierri^ 
por los Moro^y fué el de Oviedo del, año 876, al que concurrieron 
jussü Regís varios obispos cútn univérsis potes tátWits sive et cümcd-i 
ñíitibús. . . ét cum tstis amniéus , oinms plebs catHoUca , vM ^fáétd 
esttnrbaimmodicaadvidendum^ sine ad ándiendum verburñ' Dú-^ 
mini... ^siaikindo «djei)Qps 0^1 r^yDx»»; Alonso el Magpo .con ^u ifíugeis 
y sqs híjps, E!n él sq Ypntilaron varioS; a^unt03 tocantes á la rlglesi.a;, 
deinde tractavefunt ea tjucp pertinent ad salutem totiusregni Hispa- 
nmrSampirichron:Y. Sandovat, C</ic» Obispos ptg: 59 y 245". 11 
cofi^iUo^ de Leo» del'.año 9i74'concurrief4[)n omnes (ontifices^ omnes. 
Magnéieifide%€úthotic(ü\y. .t^/ cunctus promi^euu^ pop^lus. E^^ 
iágr, t. XXXIV, apend;2,0. Oü-o cone¡lio^se celebró en Astorga este 
mismo añ6 al €udl vinieron el rey Don Ramiro III Qpn su tía Doña Elr^ 
vira, /acordándose allí vanas providencian cuín cons^ensu pmnis Mag-, 
nati Palatii tñei (Rcg^) e$ voltmMe Epismpoftim^ Ibid, t. J(VIi 

Pero es sobre todoaftoio^o ai concilio de Lepo de iOa(^/al qiiiB.&K;* 
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Restableció Don Almido el Casto los anl^os^ conoffiés 
dé España ^ porque este rey fué quien , jsegua el croniooa 
Albendeose , ordenó el reino de Asturias como oslaba el im- 
jierio de Toledo » tam in Scclma \ quam in Palatio^ Ni la 
oondicióíi de los pueblos en aquella ép(>ca permiUaóira cosa^ 
pues el clero conservaba su preponderancia , lá nobleza era 
cada vez mas necesaria como núcleo de la milicia cristiana, 
la servidumbre se anidaba en los cttnpos , y la monáriqoia 
elecliva llevaba en sus entrañas un principio de flaqueza, 
dando ocasión píropicia á enfrenar la autoridad de los reyes 
con la ínterTencion de los concilios ú otras asambleas cua- 
lesquiera de grandes, para resolver de comtin acuerdo los 
mas áiidnbs negocioe del reino* De esta suerte los cúncHios 
posteriores á la conquista de España por los Árabes , ma ia 
fmis conimtMiíM» de los anteriores, doctrina en que Insistimos 
como conducente á probar la filiación rigorosa de las ooties. 
de León y Castilla, cuyo tronco hemos ya señalado entre las 
leyes y costumbres de los Godos , á pesar de la opinión con^ 
tnaria de algunos puUicistas modernos. 

Mas conforme la conquista iba ganando terreno, fundad 
banse ciudades , villad y lugares , ó se reparaban los des— 
triildos, otorgando los reyes aquellas cartas y fueros de 
población en que sé concedían franquezas y libertades á los; 
vecinos , prontos & regar la tierra con su sudor y su sangre. 
Crecía pues el estado llano y se organizaba en concejos, 
cuyas exenciones se abrían paso hacia el trono por en me- 
dio de las immanidades del clero y los privilegios de la ño- 



^^ 



ron convoea(]os o^nes PonUfices et Abbütés $t Optimates regni fíis^ 
panicB , cayo primer decreto dice 9&i : In primit iffitnr eeH^^fnw til 
in ómnibus tonciliis qum (Mneeps cetébrsbuntur , causas Eéclesim- 
primjudieentur,,. y el sexto: Judicato erga EceUsuB jnditio,., aga- 
tur causa Regis , deinde causa popuhrum, Cúieccum de cortes de 
les reinos de Leen y CastiUa publ. por ia Academia de la Historia' 
Al concilio de Goyanza de 1050 concurren también los obispos y aba* 
dos cun» totius^nosPri regni aptimatibus. Colee, di. 
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bleza; y comees fBáxima:c03Qstante q<ie todo' poder social 
tarda ó temprano , jJe grado, é por fuerza llegfa'á con^mrtir¿e 
eé poder poUtico, poco á poco fueron las coimintdades su-»^ 
biendo basta empariejarse con las clases poderosas y {andando 
el derecho de asistir cote eHás a! coósejioi de los reyes eh so 
número^ sé ín(eligencid> sariq^esa» y sobre todo ep los ser^ 
vicios con qneacndian á la corona éa los tiempos de paz y 
en los de guerra. No fatigaba mucho álbs monarca^et de^ 
de medrar que losoonéejos mostmban á cada instante, pot^ 
xfoe fuera de parecerles justo premiar con nuevas mercedes 
su lealtad tan conocida , bien sé les alcanzaba , que e<»i una 
ipayor aiHorídád en las éosas del gobierno / mayor sombra 
harían á los grandes de corazón esforzado , pero piltlvos » rer 
vueltos en querellas é insaciables de mando y hacienda. 

Sin embargo pasaron tpdayia do$ siglois d^ iipa lenta é 
incierta mudanza antes de tomar los conccgos asiento altado 
del clero y nobleza , troeáttdose cóñ su entrada fe forma de 
lóis antiguos cóhcílíps en cortés generálésí del reino *. Puede 
él lector atento descubrir ' e'ñ nuestras hístónas los asomos 
.d^ la autoridad que aquel ¡tercer . braa^o ,á esta^nento h^bia 
de adqutririen lo sucesivo > poique so)iai»i los procuradores 



. , * J)e,losvai;i93 concilios celebrados eo Ovie^o^ Leoa, Falencia, ^s- 
tprg^, .Cotmpostela , Goyanza,, Bárj;Q$t.'Zf^n9^a y oirás partes en loa 
.8igJo9 0i^,vS(« XI y X(I teneq)09 por)o coipufi ||^ca«as notíeias^ porque 
de unos solo se ponsi^rya la memoria , de otrp^ filguna )i|z, pero dudo- 
S9f y de ciertojs €oosUn i^s pei[$onast que>€ancurri.eron y aun poseemos 
sus actas. La regla constante es guardar la forma de los antiguos, de 
•Ta)e(!o., biein! los UaiT^en,a^it;iá: ))tQn J(^ ^en e) nombre de. cortes, 
pues se nota mucha yag/i^odad e^r^ el ;Usq de estos . vocablos, ^cluinaps 
^^ c^Mlo^odf^ ios,.(;pncí)íp9 lasjmítaSf-pnrameiite ^I/eisií^tícas poi^o 
^ygjenasánuestrpasuntp^ y laspu^ramefife ¡ciiriles!, porque debeq «pn- 
sidetarse á manera de co^sc^ios,^^ |os reyes en que intervenía la nobi^- 
i^a^ oon^o mas expefUia ¿ii>ter^i^^^^ 1^ .cosas del gobierno , y sobire 
^pdo de la,guerj;a. JLps,4eLeoii^4.eJ,Q20;y de^Goyapza de 10¿0 mere^peí» 
«e^t^udiarse por ser tipos yerdade^os de los concilios d juntas mixta^ í})» 

.^^ejjpa tiempos.. ..;í .,.,, , /: = . 
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Ide las ciiidades'aevdir á pi-estar jdrámeato de< fidelidad y 
obediencia al nuevo rey; pre$entándose'para dio en su ccñr- 
te/ oirás' veoes confiínnabán los pitidadanos los decretos del 
cbncilio , apaffeciéndo- soá nombres contra el uso dé üiter^ 
Yenír el pueblo ia»* sola atf videndum.\íwead autHendum 
veróuiá ifi^iHufn , y enxiei^ps casos! era bonsi^ado algún 
concejo sobrp tal ó cual negncio ¿rave. Tambieo por aqiié-^ 
líos tiempos: bacian las comiioídddes alardes .de fuerza ; ya 
¿uafdando á los reyes durante «u miooria , ya conctirríendo 
i^jck las milicias concejiles :á 'la 'guérrav'y ya moviendd tor^ 
^oiwes> y ¡revueltas como la insurrección de tos burgéses 
(^p'SabaguQ.,:de.los ciudadanos en Compostelá y otras . seme- 
jwtes al apellido, de liberlad *; . 
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' *' D'urbntélas ttirbutemsias del- ireínádc de Doña tfrraca áclíió el 
«eistafdo. llano iadqairíf una desusada iU)pértanoiaíf porqde:d socbírrb' de 
JoiS,conpejQ8re^a m^.\i^\^^ aq^ueUM ^fik9: )disper(|iits, y^^en )a| g(ier- 
ras ccMi Aragón y JPorlugJíl, Pn la Jfquqla ^« la^crónpcai.^^ Ifie qjae, 
despuesdeX encuentro 4eÉ8p¡íia eni 1111, al ver Íqs extraaos de .la 
tierra," a ayuñlátbnsé los cqndes, é loi ricos-omes élQS otros ónies 
'Ai>«^bd¿* de Castilla ^étie'L'éónVtJ ovferbri sü acaerdó que iíízkáeh* piolr 
wy ¿Don,AtftíB9o>J 8tt<íJ0'de'lá;Bek)a. mérdéta' ÉMrmbAk'i^f. 
La Hist. Compostelana refiere como por este tiempo procuraba Doña 
Teresa, condesa de Portugal, formarlíga con los pueblos deGalicia du- 
Tániélá guerra fód Bíon Alónsb Vn,]para lo qne\fñúúiéfi^utéttdmnO' 
im ^dinqulélaihdcenílst ádke&astaúdam pairiam^' et úd t^lahdúm 
:Réffii iBdificári fátiebat. m. 11 (iép.SiivpJáóhimatíeSáiitigün 
Tnüeátrá<!firé Don' Alonso dé' Atagoh sé daba lá'ínátíd cott losf" bürgé^ 
'sés vásálloaí de aquél tíionáítelrib paraTnejoi^T'Stt eaasá'ytfeuer áuif- 
liarts-én'CásHlla: '' '■''"'*■"' ••' '■' • '"■• ''■•'• *■'■ •"• "• '• "•' •>'*' ■'■''■ - "'^^^ 
' Añádanse á éstbs ibotimieWtbs -el pleito hértiénájé que iMiesílanS Doh 
^Alonso Vi vatias • cmda(Jes poí' medio de súá' procuradores' én ' • m 5'f ' d 
♦dé Burgos, Garfíón y'VHláfwnCa dé Monteé- dé Oca' ¿ Dtíii AlonW V^ÍI 
en llSÍ: la cóncürreíicíá dé^rtiültílud dfe seglares ', tanto hbbíescoWo 
|>tóbéyds,á! Concilio íé Oviéab'dé' ÍIÍS-; 'ánsch'bíendb Ibdb^ liáta'^'íná- 
yorfirtnézia de sus decretos: la' ¿tíárdá de Dóri Alonso VHI jptíríá ciu- 
dad 'de A^lá que' conni su trtílióiá coñcej|r1 y lás'dé' Segóv^ y ÍJÍaqttedk 
le ayudan á cobrar el reino del poder de los^ lebíieseé, y yébdremos'cñ 
eonoeímiento de que el estado llano se aparejaba eiftónces'pa^á titíá 
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í- • Todo eonddce á creSer que los sigloiS' IX y K ftierail d« 
^ilenoios^ fermétitaicrüní^ preparándole: el at^venknieptolde k» 
'fcmáaMléi é las óortes de Leori y CasUlla con los adelanto* 
tácití la libertad civil y lía órgánizaciÓTi de loslconcejos; -y 
loa XI y XII él periodo durante el caai-ias comunidades enot 
fídzaroñ á influir con autoridad en las; cosas, del gdbiemó) 
ejerciéndola iie un lapdo ¡lidíerto.'y desigual háslaq^! tuvo 
feleistadollaáoenirada en las juntas del reina,: ;.»•: / .. ;; 

• ' ÁrdiiTó ei;i^peño e^^ fijari el puislo pnecidoeu que tomorotí 
It^'éiüdadafíos asieiñto en^ls^^ cortés, ai^Eiqíue nbftaa iüficil 
señalar la épíocá de $ste rHéihoTable. acontecimiento. Lú. his- 
toria de las cortes es ettrasúntp de la historia dé los con-^ 
lÉéjod, cuyas franquicias y libeiitades juraban* los reyes 
Iguardar di subir al trono de sus mayores*r:eh cámbk) pres^ 
lüabaii tes ciudacies pleito: bóméi^ajeal-nuevo réyv y este 
psíctofuridaiio en- tín recíproco interés li^ba lacabeip cctti 
loh mienobrosii "Las céestionesj ule sdcesiooiy : la< proaiesa < dé 
tdtjjed'ienciai f \^sallaje eomo^medios encauces de ñeáobverfe^, 
hawífaaíea^mucbosiasosi^ los cóttce;[bs árbitrófe eri tan gra»f 
iiieb'Conliéndás , po^ue ^el reóonocimienta del seuQriC^ínar 
i»ráV^» áííyecses un defeeaf; superior é la yolumfaid de láscor 
sñuriidade^ /otras sigñi^abá la; preciosa prerog^ ti va; 4§í?^l^ir 
principe seguA la i50ftumhre.de,Jo8 tG9d<^Sv,<La;gr?iprfe2fíi 
«nisnoía-deila ebligacíe» msf^BiJítaL la,k&{>cfrt^fíci9)!d§!;^/iv;^ 
dereciio que ¿/laiipoétre vino» á ejercití^r^.en|ifpi;ipa,ípp}epf^ 
4iva y levantando uu- münídpio gei^ersili'Spbreí IpSjfiifiyiiitps 
^núftipípiosív-desde que! tuvieron tepf!e60i^tacipii eo; Jia^ ^rtps 
«poderosas eoá Ik s«ma¿fdei lo«Sf^ deíííifihp^.;yi id?ber^ x^püjiíq^ 
á todos los concejos del rmo.». : -j oii ,;ni ¡uí ^I >')i,(^<'n, 
! /» A8l5Cdino,ia|«ntrbda deWtsid^^ llíHiQ»6n^ila3 PQrJesiSfupo- 
gran conquista. Crónica genera t ' ^élrie IV ¿ai^Jz'j^^^^ 
Tlfíegb Ü¿ taléiíá/Sandbvál'Ctni^^ 
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ne la preponderancia' de loe copecos ^ asi éstos crecen á 
medida que ae eleva la gente comiin 4 pechera ^ porque la 
próapetó fortuna de bs ciudades Qo#e ooncibe síd la mayor 
estimación de los ciudadanos. Soa ambos sucesos paiisa y 
efecto al propio tiempo , pues para meneoer las:oomi|t|ida'*- 
des d favor de los reyes , era preciso salir de lá humilde 
condición del siervo ó del vasallo y pasar á la de^h^mbre 
libre y aun de noble, mejorando el estado de la/i persona^; 
y una vei otorgados }o$ fieros municipales , apaüeciau. co- 
mo él escudo y aimparo de la gente vdgDtr. y de poco arte. 
El reiiladó de Don Alonso VDI es precisamente uno dc^ 
'los mas significativos de aqueHa gr<inde mudanza , porque 
«ntonces la nobleza -se muestra mas altiva, y bulliciosa que 
de ordinario durante la miooria del rey » y después en e^ 
eerco de Cneaca: entonces Avila recoge reéiún^ murfeilla^al 
itey pequeño y le ayuda á cobrar su. reino; ociipddo por los 
leoneses: entonces también apairecen las milicias lQ0nbfy3e> 
y I^ caballeros de las ciudades nó menos esforzados que 
los ricoé hombres de Casulla, ^yí sin embargo mas leales y 
sumisos' ée su aeñor natural /t f. Bon. Aioqso- declara, noble 
á todo el qué tuviere armas y oaballo:^ y multiplica M fuie<- 
ros municipales y e:)cttende sus frfanqpúicias / mientras olvida 
ó finge olvidar por muchas priesas que ova^ laeonfirma-t 

• • • 

Cioii de los privilegios de farídfi/lguia contenidos en /el Fuero 
i^iejo dé* Castilla . Todos sob presagios de tina ntyvedadjoa fa 
cónslitucioii del reiho encaminada á exaltar el poder amigo 
dé las ciudades y abatir el orgullo de Ip nobleza^ s^ospéChor 
sa al trono y noal. avenida ^ suscitándole rivales que pocp 
después la habian de tener á raya* . ^ -i .. 

El punto mismo en que empieza la representaaioh del 
estado llano no está bastante bien averiguado^ ni es posible 
poner la cuestión ma§ en claro , mientras no sean conocidos 
!^ros doQ«m^í)tÓs y memorias ademas de las que ha lograr- 
dó reunir la diligencia de los eruditos» La noticii^, de maypf 
antigüedad qfae tenemos acercarde la concuriMcia délos 



— 305 — 

ciudadaqós á las cortes , se refiere á las de Burgos de 1 1 69 
según la Crónica general ; aunque es «mas seguro testimo-' 
nio el que nos ofrecen los textos mismos de las cortes de 
León y de Cacrion de los Condes en H88 *. 



* Bien m^ece particular esludio esta cuestión en gracia de su im« 
portancia como punto de historia y de derecho constitucional en lo 
tocante á estos reinos. Dejemos aparte la vana idea de señalar la en- 
trada de los ciudadanos en las cortes, allá en los días de Don Rami- 
ro m, como pretenden los editores de la Historia de España por el P. 
Mariana , impresa en Valencia, critica que se quiebra de puro sutil y 
alambicada. £1 obispo de Pamplona, Don Prudencio de Sandoval en 
su Historia de los cinco reyes ^ foL 38 , cuenta como «llegó Don Alon- 
so (el VI) á Zamora, donde fué recibido de la infanta Doña Urraca su 
hermana , con grandísimo gozo y de toda la ciudad , y luego despa- 
charon llamando á las eimMes y ricos hombres a cortes en Zamora^ 
para que jurasen |^ nuevo rey» ( 1065) ; en lo cual no hizo el autor sí- 
no seguir ciegamente á Diego de Yalera en este pa^age: «E después 
que fué muerto el rey Don Sancho (el II) y el rey Don Alonso llegó á 
Zamora , mandó enviar sus cartas á todos los concejos de Castilla y de 
León que viniesen á las cortes que queria facer , para que todos lo re- 
cibiesen por señor». Cron, abreviada^ part. IV, cap. 54. La general 
de donde está Jomada la anterior dice que concurrieron á ellas los pre- 
lados , ricos hombres y concejos de su reino para prestar á Don Alon- 
so el debido pleito homenaje. Part. IV, fol. 299. 

La historia debilita la verdad de esta noticia , porque según el mis- 
mo Sandoval reconoce; después que Don Alonso ganóál'oledo, se 
juntaron por su mandado cortes en aquella ciudad el año 1085 á las 
cuales concurrieron solamente los prelados y grandes del reino como 
en los antiguos concilios; y asimismo alas dePalenciade 1129 en 
tiempo de Don Alonso Vil; y á las de León de 1135 en que dicho rey 
fué coronado emperador; y á las de Soria de 1159 ó 1160 , según la 
relación del cronista Nuñez de Castro ; y á las de Burgos de 1169 cuan-' 
do Don Alonso VIH ajustó su casamiento con Doña Leonor , hija de 
Enrique II de Inglaterra, y aun á,las de Burgos de 1177 en que pidió 
el propio Don Alonso á la nobleza le auxiliase con cierto pecho en la 
conquista de Cuenca y otras. Sandovdl, obra cit,^ fols. 75, 139 y 156. 
Nuñez de Castro^ Cron. de Alonso FUI y cap. 2 , 12 y 22. También 
Garíbay supone asistentes á las cortes de Toledo de 1085 á las ciuda- 
des y villas en unión con lo% prelados y caballeros , aunque liada dice 
acerca del particular, hablando de las de Burgos de 1169 ó 1170 ;si> 

20 
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De este modo nació el derecho de representación sin ^1 
cual no era posible la concurrencia del estado llano á las 
cortes; y si*no hubiese sido la necesidad misma la invento- 
ra del sistema de hablar en las juntas generales del reino 

. I . 

lencio que manifiesta flaqueza de noticias ó de criterio. Compendio 
historial , lib. XI , cap. 1 7 y líb. Xn, cap. 16^. 

El cronista ya nombrado Nuflez de Castro , refiriendo las mercedes 
que Don Alfonso VIII había hecho á Cuenca rescatada del poder <ie 
los Moros en.l 177, dice: a Concedió ei.rey á los ciudadanos iftw tuvie- 
sen voto en cortes , dando á laxtudad por armas una estrella de plata 
sobre un cáliz de oro en campo rojo... etc. Cron, cit, , cap. 23. Esta 
autoridad es muy débil considerando que no cita instraniento, memo- 
moría ú otra fuente alguna de tan preciosa noticia ,* y á- decir verdad, 
creemos que el cronista copió sin discernimiento aquellas palabras de 
Mártir Rizo: «A los ciudadanos (de Cuenca) les fué concedido que 
tuviesen voto en las cortes del reino ^ y á la ciudai|1a dio por armas 
una estrella de plata sobre un cáliz de oro en campo rojo... Hist. de 
la ciudad de Cuenca , part. I, cap. 6. Nuñez de Castro se fué tras la 
opinión de Mártir Rizo , y á este le arrebató el deseo de engrandecer 
su asunto á expensas de la verdad de \oñ hechos y de su propia «fama. 

A igual tentación cedió Fr. Alonso Fernandez cuando escríbÍA: «La 
ciudad de Plasencia, según relación de graves autores, fuó reedificada 
(en 1180) por el señor rey Don Alonso el VIH, el cual fué el que la hon- 
ró haciéndola ciudad cabeza de obispado , y dio voto en cortes , y des- 
de su fundación siempre la dicha ciudad y vecinos de ella acudieron con 
muchas vei*as al servicio de los señores - rey e§...» Hist. y anales dé 
Plasencia^hh, III, cap. S3. Mas nótese la vana frase de graves auto- 
res queno se citan, ni los documentos con que ilustra el escritor su 
historia dan luz alguna en cuanto al voto en cortes de los placentinds. 
£1 arzobispo Don Rodrigo nada dice favorable á estas pretensiones de 
Cuenca y Plasencia , porque hablando de la primera explica como el 
rey possuit ih eam catkedram fidei et nomen proísulís exaltavit in 
ea, congregavU ibi diversos popules^ et -univitinpopulufn magnitud 
diniSj statuit in eamprcesidiutn fertitudinis, et regiam decoris ho'- 
nestavit in ea, Dedit ei aldeas subjectionis ftpascuis ubertatis ^deli- 
ciaviVeam , ampliavit in alto muros ejus^ et vallavit eammunimíne 
tuto , crevit in urbem multitudinis , et dilátala est in términos po- 
putorum. De rebus Bisp. líb. VII cap. 26. Y en cuanto á la segunda 
dice: Convertit {A]£> YIU) manum adnovitatem operum,et edifica- 
vit denuó civitatem glorim , statuit in ea prwsidium patrian ^ et no- 
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por medio de mandaderos ó procuradores ad hoú ^ pudiera 
aprovechar á los concejos el ejemplo de los grandes y pre- 
lados , que no siempre acudian al llamamiento del rey en 
persona , sino algunas veces apoderados en su nombre con 
el encargo de llevar su voz y voto. 

men ejus vocavit Placenliam. Converíit populos inurbem novara^ 
et exaltavit ibi íijaram Pontificis, sacerdotio legis ordinavit mm^ 
et dílatavit términos ensis $ui. Ibid, lib. Vil cap, 28. 

La Crónica general , narrando los sucesos de Don Alonso VIII cuen- 
ta como el rey fizo' pregonar sus cartas para en Burgos é salió de To- 
ledo ó fuese para allá... é loa condes, é los ricos ornes, é los perlados, 
é los caballero^ , eioj ciódadanos, é muchas gentes de las otras tierras 
fueron y, é la corte fué y muy grande ayuntada... En estas cortes de 
Burgos (de 1169) vieron los concejos y ricos ornes del reino que era ya 
tiempo de casar su rey, é acordaron...» Crán, cií. parte IV cap. 8. 
Esta es la. mas antigua hóticia de cortes de Castilla adonde sepamos 
con fundamento que concurre el estado llano , y la admiten como bue- 
na los señores Tapia en su Hist. de la civUizacion española 1. 1 capí, 
tulo 4, Morón , Curso de historia de la cioilizacitín de España t. VI, 
pág. 25 y otros escritores. Marina admite también el testimonio «como 
el mas antiguo , añade , de cuantos bé visto en comprobación de que 
ya e» esta época los concejos dé Castilla eran considerados como un 
brazo del estado.» Ensayo histórico lib. III núm. 35; aunque en otra 
parte escribe con mas reserva, pues omite de todo, punto la noticia: 
Teoría de las corles ^ parte I cap. 11 ; y Sempere y Guarinos no dio 
importancia al hallazgo , pues no hace mérito de las tales cortes en la 
Histúiredés cortés d'Espagne cap. 9, ni tampoco en su Historia del 
derecho español lib. II cap; 16. 

Sí bien se considera la exactitud y la crítica no lucen en alto grado 
en la Crónica general según observa Mondéjar en las Memorias histó^ 
ricas de Don Alonso el Sabio lib. VII cap. 13 y 14; y así debemos 
proceder con cautela al acoger la noticia refórida ; y mucho mas si se 
repara que ni en las siguientes de Burgos de 1177 en cuanto al reino 
de Castilla, ni en las de Salamanca de 1178 eon. respecto al de León, 
suenan los concejos como parecía natural, toda vez que en 1169 hu- 
biese tenido principio su representación. Cron, general , parte IV, Es- 
paña sagr, t. XLI ap. 19. ' 

Sin embargo Salazar de Castro supone lá concurrencia de los tres 
brazos del reino de Castilla en las cortes de Burgos de 1177 , do^de 
díte que para excasar tan conocido daño como iseria el levantar el cer- 
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Lo8 tres brazo* del reino. 
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ENEMOS pues constituidas en el siglo XII las juntas ge- 
nerales de los reinos de Castilla y León compuestas de lo» 
tres brazos, eclesiástico , noble y plebeyo, señaladas con 
él nombre de concilios durante la dominación de los Godos^ 
conocidas ya por concilios , ya por cortes desde la pérdida 

co de Cuenca por las mucbas necesidades del real cristiano , pasó Don 
Alonso YIU á dicha ciudad y convocó los tres estados eclesiástícoft^ 
noble y plebeyo que debían acudir á las corles , «y no solo pidió al 
tercer brazo de las uoíTersidades ó plebeyos un general tributo de cinco 
marayedis por cabeza , pero quiso también que se dilatase á los no- 
bles...» HUt. genealógica de la casa de Lata lib. UI cap, 3. Cita en 
apoyo de su doctrina á Mártir Ri^o cuya autoridad hemos recusado, y 
á Golnoenares que hablft de un modo vago de esta convocatoria , de 
la petición de tributos hecha por Don Alonso á los hidalgos de sus 
reinos y de la altiva respuesta del conde de Lara. Hist. de Segovia ca- 
pitulo 17. La Crónica general nada cuenta de semejantes cortes, y e» 
dudoso que merezcan este nombre. 

Los primeros casos bien conocidos y determinados de intervencioii 
de los ciudadanos en las juntas generales de ambos reinos son en Leoa 
las cortes de su nombre celebradas en IISS , y en Castilla las de Car- 
rion de los Condes habidas el mismo año. Empiezan aquellas con este 
epígrafe : Decreta qu(B Bom. Álfonsus {XI) Bex Legionis et Gallea 
tioí constituit , in curia apud Legionem cum járchepiscopo compás- 
telano , et cum ómnibus episcopis, magnatibus^ bt ccm electis gi- 
viBUs REfini sm. Y en el texto st gch elsctis a?iBü$ i^x smeDiiiar 
^ GiviTATiBUS; y al fin: Omnes etiam epíscopi promisserunt, et omnes 

milites BT GIYBS JUaAHEHTO FtRM AYBRUNT , QUOJ) FIDBLjSS SUKT m 

GOKSUiío MEO ad tenendam justitiam et suadendam pace^ in tolo 
I regno meo. Co($ccion de^ Fueros municipales por D. T. Muñoz ,^t« I, 

I pág.lO?. . ; ■ 

¡ rto son muy explícita é tujiportant^ las d« jCarrio^ , también 
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de España basta la entrada de los conoejos, y después, apar- 
tados los negocios espirituales de los temporales , llamadas 
solamente cortes , usando los cronistas y escritores coetá- 
neos ó mas próximos á la época del antiguo vocablo , para 
denotar las juntas canónicas de obispos y prelados. 

SigniBcaba la palabra corte en otro tiempo la concur-^ 
rencia de lo mas granado del reino al punto donde moraba 
el rey con el propósito de autorizar sus estrados ^ ó de con- 
ferir acerca de los asuntos graves del gobierno, 6 de rendir 
vasallaje^al señor natural de todos ellos ; y esto queria decir 
la expresión tuvo cortes, trocada en hacer 6 juntar cortes' 
consagrada por la costumbre : de donde vino también el Ha-* 
mar corte á la residencia de los monarcas ^ 

Tenia la nobleza el derecho y la obligación de acudir á 
las cortes , porque si por un lado era privilegio de su clase 



de 1188 conTOcadas por Don Alonso 'yin, en donde $e' ajustaron las 
capitulaciones para el casamiento de la infanta Doña Bereügnela con 
el príncipe Conrado, hijo del Emperador Federico Barbaroja, cuyas 
actas suscriben los nobles y después los procuradores de las ciudades 
y Tillas del reina de Castilla,* abriendo la serie el título siguiente: Hcbc 
mnt nomina civitatum et villarum quorum majores $uraverunt ;. y 
siguen los nombres de Toledo^ Cuenca, Huete, Guadalajara^ Coea^ 
Portillo, Cuellar, Pedraza^ Hita, Talamanca, Dceda ,. Buitrago , Ma- 
drid, Escalona, Maqueda, Talavera, Ptasencia, Trujillo, Segovia, 
Arévalo, Medina del Campo, Olmedo, Falencia, Logroño, Calahorra, 
Arnedo, TordesiUas, Simancas, Torre de Lobaton, Montealegre, 
Fuentepura, Sahaguu, Cea^ Fuentidueña, Sepúlveda, Aillon, Ma- 
druelo, San Esteban de Gormaz, Osma, Taracena^ Atienza, Siguen^ 
za, Medina-Celi» Berlanga, Almazan, Soria, Ariosa y Valladolid; en 
todo cuarenta y ocho concejos. Crónica de tos principes de Asturias 
por el P. Francisco de Sota , apend. esra. 47, Nunez de Castro, Cron, 
de Don Alonsp 7^///, cap. 38 , Mondéjar Jfíemorias de Don Alon- 
so FlII^ p. 172. Lo que reviste con mayor autoridad este famoso 
documento es observar la constante presencia del estado llano á las 
cortes sucesivas. 

* Sobre el significado de la palabra corte. V. las LL. S7 y 28, titu- 
lo 9, Part. II. 
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de origen inmeraorídl y un medio de sustentar sus exeneio- 
nes y franquezas, por otro demostraisa recon'ocimiento de 
séñorio ; y asi vemos que el conde Fernán González obedece 
al llamamiento del rey de León por no caer en la nota de 
rebelde ^ , y mas adelante nos cuenta la historia como estan- 
do Don Alonso VIII sobre la ciudad de Cuenca y á punto de 
rendirla , hubo de llamar á cortes en Burgos el año 4177, 
y para apretar el cerco , pedir un tributo de cinco mará— 
vedis de oro por cabeza á los ^hidalgos de sus reinos , que 
alterados con la novedad y considerándola como un desar- 
fuero , respondieron por boca del conde' de Lara «que no 
habia de pechar con la hacienda, quien servia con persona 
y vida , ventaja de los nobles á los plebeyos ^. Notable 
ejemplo de altivez castellana , quizás digno de censura en 
razón de llevar las cosas muy por el cabo ; pero merecedor 

■ ■ ■■iiiaiiil III ^ 

' Después desto, el rey Don Sancho (I el Gordo) de León envió 
á decir al conde que fuese á las cortes á León , ó le dejase el cóndiado: 
é luego que el conde oyó esta embajada , envió llamar todos los ricos 
hombres y caballeros de Castilla, é díjoies la embajada... demandán- 
doles consejo de lo que debía hacer : é como que era que los mas eran 
de acuerdo que el conde no fuese á las cortés, el conde deliberó de ir, 
y les dijo : parientes , amigos y leales vasallos , yo no soy hombre que 
fago cosa que mal me está. £ si agora dejase de ir á las cortes, pares- 
ceria que me levantaba con el condado , é quitaba la obediencia que al 
rey debo , é por eso yo deUbero de ir... Cron, abreviada^ parle ÍV, 
cap. 26. . 

2 Colmenares, ffist. de Segovia^ cap. 17, Nuñez de Castro, Cron, 
deD&n Alonso FIII^ cap. 22, Salazar de Castre, Hi$t. genealógica de 
la casa de Lara, lib. I , cap. 1 . Mártir Rizo refiere esté suceso del mo- 
do siguiente: «Opúsose á los intentos de Den Diego (López de Haro que 
favorecíala parte del rey) Don Pedro, cpnde de Lara: arrimósele 
gran número de nobles que arrebatadamente se salieron de las cortest 
determinados é defender por las armas la franqueza ganada por ellas 
con el esfuerzo de los antepasados. Decía que en ninguna manera su- 
friría que en su vida se abriese aquella puerta, y se hiciera aquel prin- 
cipio para oprimir á la nobleza y trabajalla con nuevas imposiciones, 
bien que fuese necesario dejar d cerco de Cuenca, fíist, de Cuenca^ 
part. I, cap. 6. 
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de toda alabanza en cuanto' manifiesía como en aquella no- 
bleza S6 hallaban en grado eminente las dotes de la caba- 
llería , cuya excelencia era entonces un medio poderoso de 

gobierno. 

Componían, el brazo de la nobleza varias clases , á saber'* 

los reyes tributarios de la corona de Castilla, I03 iníjantes, 
ricos hombres , infanzones , caballeros y maestres de las 
órdenes militares , ademas del canciller mayor, del justicia 
inayor , del mayordomo mayor , del repostero mayor , del 
alférez mayor y mariscales del rey, de los "adelantado^ ma- 
yores y otros oficiales de la cortp y del reino , en que se re* 
.trataba la costumbre goda de asistir á los concilios de Toledo 
los nobles de dignidad y el Oficio palatino ' . Mas adelante 
entraron también en las juntas generales del reinólos oidores 
.y alcaldes de la corte , aunque no suenan como presentes 



* Cron.deDon Jumll.año 1420, wp. 17. Cuando Alhamar, 
rey moro de Granada , se hizo vasallo de Don Fernando líl, se obligó 
entre otras cosas á concurrir á las cprtes , como uno de los ricos hofti- 
l^res de Castilla. Eh esta promesa se fundaban la reina Doña Catalina 
y el infante Don Fernando , tutores de Don Juan II, para decir al em- 
bajador de Yucef, «como páresela que eran vasallos délos reyes de 
Gastiila , é las parias. que les solían. dar , é como enviaban á. sus hijos 
á las cortes cuando qui^a que fuesen llamados.» Cron, cit. año 1409, 
cap. 3. Las órdenes militares asistieron ya á las cortes de Sevilla 
djs 1252 , y por lo común estaban estas representadas por los Maestres 
y otros. cabaUeros de las órdenes. Colee, ms, de cortes de la Acad. 
de la Hist., t. II, fols. 2 y 139, y la publicada por dicha Acad. , cuader- 
no 33. A las cortes tte Burgo» de 1315 y Segovia de 1386 y otras con- 
earrieron «los Maestres de Santiago é Alcántara, é los procuradores 
de las ordénes de Calatr^ava é Sant. Joan;» de (londe puede inferirse 
que los.omes de orden entraban ó como personeros de los Maestres, 
ó en nombre propio'comyo dignidades y caballeros. V. \a Colee, cit. 
cuad. 12. Era obligatoria la asistencia de los Maestres, como puede 
colegirse de este paságe: «E fincó el Maestre (de Santiago , Don Fa- 
drique) asegurado en la merced del rey (Don Pedro), 6 mandóle que 
se fuese para su tierra ., é diole Ucencia que non fuese á las cortes que 
se habían de facer en VaUadoIid. Cron. de Don Pedro , año II , cap. 2. 
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8Íno á tiempos ; pero se sabe que concurrieron á ks de Bur- 
gos de 1379 y de Guadalajara de 4390, hasta que desapa- 
recen para dar lugar á los doctores del Consejo , los cuales 
empiezan á formar parte de ^stas asambleas desde las de 
Ocaña de 1 422 , y acuden cada vez con mas frecuencia á 
ellas,. acabanclo por hallarse en todas, y con tanta mayor 
autoridad , cuanto era ó iba siendo menor la de las cortes 
mismas. 

Podemos pues haber por cierto que tenían voz y voto en 
las cortes de León y Castilla todos los que en razón de sa 
Knaje , estados , dignidad ú oficio pertenecían á la aristocra- 
cia del reino , ya fuesen del orden militar , ya del civil 6 re- 
ligioso ; por lo cual tomaban ademas asiento en las dichas 
juntas los grandes dignatarios de la iglesia , como arzobispos, 
obispos y abades de religión que comunmente se designan 
en las actas con los nombres de perlados y otros ornes de 
orden. Parécenos que el derecho de concurrir el brazo ecle- 
siástico á las cortes , radicaba en las iglesias y monasterios 
á quienes representaban de ordinario sus prelados, y coan- 
do estos no asistían, enviaban sus personeros *. 

Dos orígenes debemos atribuir á la representación de las 
iglesias y monasterios , á saber , la tradición goda y la te- 
nencia de biene^s de abadengo ó el señorío de los prelados 
así del clero secular como regular , que poseían tierras y 
vasallos y ejercían jurisdicción en sus términos á semejanza 

* La nobleza ó brazo militar usaba de su derecho personalmente 
ó por medio de procuradores. En las cortes de Bribiesea de 1387 , se 
dice: estando co ñusco... é otros ricos ornes, é cavaileros, é escude- 
ros nuestros vasallos é los procuradores del marqués (de Villena) , é 
de los Maestres de las órdenes , é de los condes , é ricos ornes de los 
nuestros regnos... » Y en las de Bladrid de 1393: estando el rey Don 
Enrique asentado en cortes públicas y generales con el infanle... é los 
perlados , é maestres é sennores , é ricos ornes , é otros cavaileros , é 
escuderos, S los procuradores de algunos otros sennores, é de las 
cibdades, é villas, é lugares.^, etc.» Colee. pubL por la Aead, , cua- 
dernos 16 y, 37. 
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de las señores feudales » y estaban por esta cuenta obliga- 
dos & prestar pleito homenaje a la corona. Confirma lo im;- 
porCante de la segunda razón el observar que era forzosa la 
concurrencia de los prelados á las cortes, si bien parecía 
haberles la ley ó la costumbre dispensado de la asistencia 
personal , sin duda en consideración á su ministerio , lie-* 
vando entonces la voz de los ausentes sus procuradores con- 
forme á lo establecido para las órdenes m ilitares ^ 

No habia número determinado de grandes y prelados, 
cuya asistencia fuese necesaria para autorizar las cortes; 
antes era potestativo en los reyes llamar por sus cartas á 
unos ú otros , y juntar mas ó menos , según era su merced 
honrar á los leales con esta muestra de favor , ó asegurarse 
de la fidelidad de los dudosos , ó emplear á los de buen con- 
sejo en servicio de la corona, salva siempre la costumbre 
de hallarse presentes personas ciertas y señaladas. 

Desde el puntó mismo en que el estado llano fué admitido 
¿ las cortes , empezó á enflaquecer el [^oderio de la nobleza 
y del clero, mostrándose los reyes inclinados á debilitar 
sus tuerzas, y valiéndose para ello del medio de asentar 
una li^ tácita con los concejos. Al concilio de León de 1020 
asistieron omnes pontífices , et abbates , et optimates regni 



* En el ordenatniento de los prelados hecho en las cortes de Toro 
de 1371 se lee: Pdr rason que en las cortes que Nos fesímos en Toro» 
los arzobispos , é obispos é los procuradores de las eglesias é mones- 
terios d$ nuestros regaos nos fesieron sus peticiones, etc. Colee, de 
cortes publ. por la Acad. déla Hist. cuad. 5. A las de Burgos de 1367 
asisten los procuradores del arzobispado de Santiago, é de algunos 
obispos é cabildos. Id, cuad. 4. Y en la Cron. de Don Enrique llThsi- 
ciendo un requerimiento decían al arzobispo de Toledo los mensaje- 
ros del concejo que partiese luego de allí para ilr á las cortes, «é para 
facer pleito é homenaje al señor rey por las fortalezas que tencdes... é 
qu^ si vuestra merced fuere de non ir á las dichas cortes... que quera- 
des enviar... vuestro procurador con ^derio bastante para facer el 
dicho pleito é homenaje, ó para todas las otras cosas que en las dichas 
cortes se ovieren de ordenar é declarar. Adición Y. pág. 651.. 
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m^pania: lavo el rey el de Goyanza cum episeopis, et abba-- 
Hbus et totíus nostri regni optimalibus : las juntas sucesivas 
del reino se suponen celebradas estando el rey en cumpH-^ 
da corte con los ricos-^omes , sus vasallos^ élos enviado» 
de cada villa de su regno, por escote , y en general se habla 
de grandes y prelados y demás personas concurrentes que 
s& nombran, si son muy principales ó suenan comprendidas 
en las clases de caballeros , in&nzones , hombres de orden 
ú otras cualesquiera, lias en las cortes de Alcalá de Etena— 
res de 4 345 , se habla solamente, de algunos perlados é ricos- 
ornes, y lo mismo en otras habidas allí también en 4 349 y á 
las de Ooaña de 1422 concurren ciertos perlados , n condes 
y ricos-ornes f maestres de las órdenes y caballi^ros^ hacién- 
dose desde entonces muy frecjüente esta forma de llama- 
miento ^: de manera que esta via indirecta de. menoscabar 
la antigua autoridad de los grandes y^prelados en las cor- 
tes , debe , sino su comienzo, á lo menos sus miayores ade- 
lantos, al tormentoso reinado de Don Juan II, ó por mejor 
decir, á la privanza dé Don Alvaro de Luna, perseverando 
los monarcas sucesivos mucho ó poco en aquel pensamiento 
según sus inclinaciones ó el grado de poder que alcanzaron 
en siís tiempos. Asi corrió la arjstocráeia con' varia fortuna 
hasta las cortes de Toledo de 1938, en que con su indoci- 
lidad provocó la nobleza el enojo del Emperador, siendo 
por esta causa olvidada en las convocatorias , según vere- 
mos en sazón oportuna. . 

También es de notar que en algunas ocasiongs muy 
posteriores & la entrada de los concejos , tuvieron los re- 
' ' " ■ ' ■' ■ I ' * .1.11 I . ■ II , 

' Hállase posterlornxente en las cortes de Palenzuela de i4S5 ; de 
Zamora de 1432 ; de Madrid de 1433 ; de Toledo de 143(r; de Madrigal 
de 1438; de Yaliadolíd en 1440 y 1447. Otras de Valladolid (le 1451 di-, 
cen : estando cormigo.,. é otros grandes de mis regnos que yo mahdé 
llamar.,, y en las de Toledo de 1462 , é otros algunos grahdesé per- 
lados é caballeros.,, y prosigue la fórmula en las de Valladolid de i 523 
y Toledo de 1525. ... 
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yes juntas á^ modo de cortes á que asistieron solamente be 
nobles y como la celebrada por mandado de Don Alonso eí 
Sabio en Sevilla el año 1270, para alzar el vasallage debi- 
do por el rey de Portugal al de Castilla y León , que en 
rigor no fué sino un consejo compuesto de los iníantes y 
ricos hombres alli presentes; asi como advertimos en otros 
casos que. concurren con los ciudadanos los grandes y ho 
los prelados del reino , de lo cual tenemos ejemplo en las 
cortes de Valladolid de. 4298 y en las de Carrion de 4347f 
y todavía aparecen ciertas en que se repara la ausencia de 
ambos brazos eclesiástico y militar *. 

Las ciudades disfrutaron de esle^ derecho de una manera 
mas constante, y pueden y deben mirarse como el elemen- 
to necesario de las cortes, puesto que donde no estaban los' 
procuradores de los concejos no habia juntas del reino, y 
alguna vez ellos solos tuvieron la autoridad propia de los 
tres estados. • 

Acudian los concejos á las cortes al tenor de las* igle- 
sias y monasterios , por medio de sus mandaderos , perso-^ 
ñeros ó procuradores habilitados en forma, para llevar la 
voz y el votó de las ciudades , villas y lugares del reino en 
posesión de tan importante privilegio» Era, pues, el dere- 
cho de representación , no indivijlual según ahora se usa, 
sino colectivo , porque descansaba en la elección directa de 
las comunidades , asi como estas procedian del pueblo ^ de 
manera que si en las cortes hablaban Bárgos ó Toledo, 
aparecían los ciudadanos representados por el concejo, y el 
concejo por los alcaldes, regidores ó jurados á quienes había 
otorgado sus poderes. Sigúese de lo dicho cuan necesario 
es para seguir el hilo de las cortes , estudiar la historia 
municipal , supuesto que todas las mudanzas introducidas 
en esta parte de la constitución del reino . debían alterar 






* Crónica general cap. 18 y Colee: mB\ de la Acad. tom. lil fo- 
lio 104 y IV fol. 69. 
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profondamente aquel monícipio soperior, encargado d& 
velar sobre la conservación de las franquezas y libertades 
comunes , y de gobernar las voluntades dispersas de los 
inferiores , como en el cuerpo humano la cabeza rige á los 
miembros. Punto es por demás descuidado de nuestros his- 
toriadores y publicistas , que notando las causas de la de- 
cadencia política de España , ó no vuelven los ojos , ó los 
vuelven apenas á este lado , como si desconociesen cuan 
lácil es socavar los cimientos de un gQbierno representati- 
vo con solo corromper ios colegios electorales. 

La representación de los concejos , ni era ni podía ser 
entonces un derecho común , sinp un privilegio de ciertas 
ciudades , villas y lugares que por merced de los reyes par 
su importancia ó por costumbre , gozaban de aquella pre- 
eminencia. El achaque de los tiempos consistía en esta di- 
visión de clases y aislamiento de intereses que aniquilaba 
el espíritu de unidad , é impedia fortalecer las instituciones 
centrales; por cuya causa dejaron las cortes de vivir tanto 
cuanto la monarquía misma. Contamos en el número de los 
grandes yerros de la ciencia del gobierno, la quimera de 
establecer la libertad politica aparte 'de la municipal ó por 
mejor decir , suponerlas enemigas , y matar la una para 
dar vida á la otra: obra sin duda tan imposible como seria 
nutririse el árbol sin raices , ó levantar un edificio sin ci- 
mientos. 

No alcanzaban esta prerogativa los pueblos de señorío, 
lo cual está, en consonancia con la manera de prestar las 
ciudades, villas y lugares homenage al rey, pues acuden 
á la ceremonia si son sus vasallos inmediatos; y áino , los 
señores mismos hacen el pleito por si y por los suyos S 



* Ley 5, tit. 15 Part. II. Plasencia tuvo durante muchos años voto 
en cortes , hasta que Don Juan II trocó esta ciudad con el eond& de 
Ledesma por la de Trujillo , y desde entonces la dqaron de Uamar por 
haber salido de la corona real y quedado de señorío. Los R^yes Católt' 
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porque en efecto ellos ponían lii justicia y cobraban ios pe- 
chos y •disfrutaban otros derechos inherentes á la sobe-^ 
rania : de donde nació que todo pueblo enagenado del pa*- 
trímonio real» perdiera su voto en cortes , y solicitase su 
restitución después de tornar al dominio de la corotta. 

No había al principio regla constante para determinar 
el votó en cortes , pues á las de Carrion de los Condes 
de H8& vinieron cuarenta y ocho concejos de Castilla, 
como queda dicho; y en las siguientes entraron mas ó 
menos á voluntad de los reyes, que enviaban sus cartas 
convocatorias á unos'ú otros, según lo tenían por bien^ 
aunque siempre llamaban á las ciudades cabezas de reino 
y algunas mas , y á ciertas villas que no lo siendo , toda- 
vía en razpn de su antigüedad, grandeza ó servicios se 
contaban en el número de los principales lugares de la co^ 
roña*. 



eos la incorporaron de nuevo en el año 1488 ; mas no logró recobrar 
su antigua prerogativa. Hist. y Anales de Plasencia lib. IH eap. 93. 
* En otro lugar hemos nombrado los concejos presentes en las 
cortes' de Carrion de 1188. La carta de hermandad hecha en las de 
Burgos de 1315 durante la minoría de Don Alonso XI aparece fir^ 
mada por los procuradores de Burgos , Vitoria , Santo Domingo de la 
Calzada, Treviño, Orduña, Frías, Medina de Pomar, Oña, Bríones* 
Belforado, Salinas, Arnedo, Nájera, Navarrete, Portella díbda y 
Bejarría villa, Yillalba de Losa, Salvatierra, MíVanda, Balmaseda« 
San Sebastian, Garniea, tioetaria, Peüíacerrada , Oaro, Monfeal, 
Gastro-Urdiales , Logroño, Laredo, Calahorra, Abtol, DavadiellOy 
Mondragon , Falencia , Gastrojeriz , f ordesiüas , Medina de Rioseco, 
Carrion, Sahagun, Santo DoBoingo de Silos, Osma, Soria , San £»• 
tebati de Gormase, Garacena , San Pedro de Yangoas, Magaña , Vea, 
Gornago, Atienza,Medinacelí, Plasencia, TrujUIo, Béjar, Segovia« 
Guéllar, Sepúlveda, Roa, Coca, Arévalo , Olmedo ,' Avila, Medina del 
Campo , Talavera, Madrid, Ruitrago , Almagaera, Alcaráz , Hita, Gua- 
dalajara, Cuenca, Yillaréal, León, Zamora, Salamanca, Astorga, 
YiUaipando , Toro , Bepavenle , Ledesma , Mansilla , Mayorga , Alba, 
GácereSi Jerez » Radajoz , Gitidad*Rodrigo , Granada , Galísteo , Meo-' 
temayor^ Salvatierra f Oviedo, Avüés, Puetüa de Raides^ Pneblaide 
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Notan díganos graves historiadores las cortes de Alcalá 
de Henares de 1 348 como de las mas concurridas » habien- 
do , según ellos , dado Don Alonso el XI una extensión des- 
usada al privilegio de tener voz y voto en las juntas del 

' ' , M ' 

Maliayo, Orense , Lugo , VillaBueva de Sarria t Rivadaviá, Puebla de 
San Pedro de Entrambasaguas , Puebla de Grado, Milmada y Právia; 
en todo ciento y un concejos. Colee, de cortes pubi. por la Acad. de la 
Hist. cuad. 27. 

A las cortes de Alcalá de 1348 tinieron los procuradores de todat^ 
la$ eibdades , é viílat^ é tugares de nueHto sennorio dicen las actas; 
y aegun Mariana «Garibay y Perreras fueron llamados muchos .conce- 
jos que no solían acudir de ordinario .* opinión que el doctor Marina 
combate , fundándose principalmente en que diclias cortes no fueron 
generales , como en efecto asi resulta del cuaderno de las de León de 
1^349 , donde Don Alonso Xldlce: «A los que nos pedieron por mer- 
ced que les otorgásemos todas las mercedes é gracias que otorgamos 
en los ayuntamientos que agora fecimos en Alcalá de Henares é en 
Burgos á Ips de Castilla é de Estremadura : A esto vos respondemos 
gue lo tenemos por bien é ge lo otorgamos. » Hist. de Esp. lib. XVI 
cap. 15; Comp. hist. lib. XIV cap. 23 ; Sinopsis hist. tronol. parte 
Vn § 2 ; Teoria de las cortes , part. I cap. i6. Ceiec. de cortes publ. 
porla Acad. cuad. 8. 

lio parece sin embargo mejor asentada la sentencia del doctor Ma- 
rina , porque basta con admitir la concurrencia de las cortes de Alcalá 
de mas concejos d<^ Castilla y Estremadura que era costumbre llamar, 
para la justificación de los tres historiadores nombrados, y el escritor 
que los refuta no pruébalo contrario; antes perjudica á su doctrina el 
estudio de las suoesí!?as. 

A las de Madrid de 1391 asístierotí Burgos, Toledo , León, Sevilla, 
Córdoba, Murcia, Jaén, Zamora, Salamanca, Avila, Segovía, Soria, 
Valladolid, Palencia, Baeza, übeda. Toro, Calahorra , Oviedo, Je- 
rez, Astorga, Ciudad-Rodrigo , Badajoz, Coria, Guadalajara, Goru- 
ña, Medina del Campo, Cuenca, Carmona, Ecija, Vitoria, Logroño, 
TnijiUo, Cáceres, Huete, Alcarraz, Cádiz, And ujar, Arjona, Cas- 
trOjeriz, Madrid ,. Béjar , San Sebastian , Villareal, Sahagtm, Cue- 
Uajc, Atienza^ Tarifa y Fuenterrabía, ó sean cuarenta.y nueve conce- 
jos. Colee, de corles^ pjibL por la ^carf. ,'cuad. 37. 
^ En las de Valladolid de 1425 , convocadas para jurar al principe Don 
Estique, primogénito de Donjuán II, fueron presentes los procura- 
dores (1(0 ¿a« doce eibdades que erm Búlaos, Toledo, León, Sevilla, 
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reino; pvinto no bien averiguado , y que no somos podero- 
sois á sacar del terreno de la< conjetura. Pero pues existen 
documentos dignos de entera fé, tenemos por cierto que 
medio si^lo después era amplia todavía la representación 
de las ciudades ^ como cons(a d^ las actas de las cortes *de 
Madrid de 139f. 

En el reinado de Don Juan I se juntaron cortas á me- 
nudo» y tuvieron, grande autoridad en las co^as del gobier- 
no, y asimismo durante la minoría de Don Enrique III; 
mas estos alardea de fuerza se parecían á los últimos res- 
plandores . de una* Mama moribunda. Plaqueaba ya la insti- 
tución minados sus cimientos por Don* Alonso XI y el mis- , 
mo Don Juan I, tan- inclinados á establecer corregidores y 
á proveer los oficios concejiles en personas escogidas por 
su mano : piBiticá en que perseveraron sus descendientes, 
con lo cual las cortes dejakinde tener vida propia^ no solo 
en cuanto las comunidades perdian su carácter popular, 
sino porque ademas venia á quedar á merced de los reyes 
la elección de los procuradores, encomendada en partea 
gentes devotas já, su servicio. La primera señal de notoria 
postración de las cortes se manifiesta , reinando Don Juan II» 
en las dé Valladolid de 1425 , A las cuales concurren los 



Córdoba , Murcia , Jaén, Zamora , Segovia , Avila , Salamanca y Cuen- 
ca, Crón. de Don Juan 11, año 1424 , cap. 4 , y 1425 , Cap. 3. 

A las de Toledo de 1480 concurren Burgos, León , Avila, Segovia, 
Zamora , Toro , Salamanca , Soria , Murcia , Cuenca , Totedo , Seví> 
Ha , Córdoba , Jaén , é las villas de Valladolid , Madrid é Guadalajara, 
« que son las diez é siete cibdades é villas que acoíítumbran continua- 
mente enviar procuradores á las cortés que facen los reyes de Castilla 
é L«on. n Pulgar, Crón, de los Reges CutáHeos, cap. 95. Desde esta 
época empieza á fijarse el número de los votos en cortes « aunque to- 
davía ocurren novedades, ya por otorgar los reyes semejante prerogar 
tiva á cierto reino , provincia ó ciudad , y ya sin duda porque no todos 
k)s procuradoras almadian al üamainieato ,.y asi vemos que en. las de 
Valladolid de 1584 i»aenan solamente doce voces , y quince en las de 
Madrid de 1646. 
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procaradores de doee ciudadeB del maa que el rey mandó 
llamar sefiaktdameQte ; de donde se colige que venia roen*- 
guando muy á prisa el derecho de representación. 

llama el doctor Marina cláusula nueva y desusada ¿ la 
fórmula a estando y conmigo. .. los procuradores de ciertas 
cibdades é villas de mis regnos que por mi mandado fueroa 
llamados , » que se encuentran en las actas de las cortes de 
Valladolid de 1442 ^ ; pero sin negar que por entonces se 
empleó con mas frecuencia , no merece Don Juan II la cen* 
sura como inyentor, pues ya á las de Alcalá de 1345 y Toro 
de 13&9 concurren los procaradores de ulyunM cibdades, é 
villas é lugares; bien que las primeras no fuesen generales, 
pues se celebraron otras en Burgos el mismo año , y que la 
turbación de los tiempos , porque aun no estaba enjuta la 
sangre de, Don Pedro , no permitie^ reunir mayor número 
de procuradores en las segundas. Lo verdadero es que des- 
de el año 4442 menudearon losjcasosde esta especie, como 
si los reyes torciesen el rostro á las cortes , ó los pueblos 
mostrasen menos aliento para defender sus libertades , ó pa^* 
reciese la ocasión mas propicia para constituir la unidad ep 
el gobierno 2. 

Los Reyes Católicos asentaron la manera ordinaria de 
llamar á los concejos , no porque sepamos de ninguna nueva 
providencia tocante á este punto , sino porque en cierto 
modo se reconoce y autoriza la costumbre de convocar á un 
número determinado en aquellas palabras pronunciadas en 
las cortes de Toledo de i 480 ^ v acordamos de enviar man- 
dar á las ciudades é villas de nuestros reinos que suelen 



* Teoría de las corte» , part. I, «ffp. 16. El señor Blproa clice tam- 
bién que bajo la privanza de Don A. de Luna empezaron á ser llama- 
dos solamente los procuradores de ciertas ciudades. Cursú de hist: de 
la eivUiz. , 1. 1, p. 2S9, 

< Hállaseestacláosala dea¿0ftiita« ó cierta». (;ia(^dei rt^petidaea 
las cortes de Valladolid de 1447 y 1451; en las de Burgo» de 1453, y 
Salamanca en 1465. Colee, ms, de la Acad,^ t. XIV, folSs 60, 159 y 279. 
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t^üviar pfocuradófes de cortes en nombire de todos nuestfo^ 
reinos... que son las diez y siete que se deben ayuntar y 
coDOurrír. . . » las mismas euya presencia es constainte , ó 
casi constante en todas las posteriores.. Has ¿las dé Valla-^ 
dolid de i 506 concurren diez y ocho, y en una petición de 
los procuradores acerca del voto en cortés se da por supuesto 
que este número se halla ordenado por algunas leyes , é in- 
memorial costumbre ^ 

De estas diez y siete ciudades y una villa tenian voz y 
voto en las cortes por ser cabezas de remo Bórgos, León, 
Granada , Sevilla , Córdoba , Murcia , Jaén y Toledo ; y Za*- 
mora , Toro ^ Soria , Valladolíd , Salamanca ^ Segovia , Avila, 
Guadalajara , Cuenca y Madrid por ser cabezas^ de provincia. 

Oviedo como cabeza del antiguo reino dé Asturias debia 
tener voto en cortes; y aunque xoñsta de varios privilegios 
y actas haber asistido á unas de Valtadolid^ á otras de 
Zamora y ¿ otras de Bérgos en ios días de Don Fernán^ 
do IV y Don Alonso XI, por olvido ó por descuido perdió 
la ciudad aquella prerogativá , y no la recobró hasta los Re- 
yes Católicos en las de Ocaña de Í499 2. Sin embargo 



* La petición 35 dice asi: «Por algunas leyes é inmemorial uso 
está ordenado que diez y ocho cibdades é Tilias d'estos regnos tengan 
votos de procuradores de cortes y non inas ; y agota diz que algunas 
crbdades é villas deátós régnios prdentan é quiei^enproeurar ge les faga 
merced que tengan TOto de procuradores de cortes; y porque de esto 
se recresceria grand agravio á las cibdades que tienen voto, y del acres- 
centamiento se seguiría confusión: Suplicamos á vuestras altezas* que 
non den lugar que lo^ dichos votos se acrescienten «^ pues todo acre$^ 
cenlpmieotp de oficios e^tá defendido por leyes destos regnos.^Res- 
puesta.— Que asi se hsrrá. » dfUe^ ms. , t. XVI , fol. 355. Esta oposi>^ 
cían al otorgamiento de nuevos yotes « renaée en Jas cortes de Burgos, 
de 15129 en cuya petición 19 dicen los procuradores que el aprecentar^ 
losserjade mucho agravio y perjuicio alas ciudades y villas qjue lo 
tienen de antigüedad. /¿iúf.CsK 355. . . 

3 £1 voto en cortes fué devuelto al príncipador de Asturias por el 
principe Boíl Alonso á quiei^ alearon, rey loa descontentos en vida de 

24 
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haHamos qée OyíoiíÓ' no persevera en el ejercicio de so 

derecho. 

A Galicia, cuya voz tema antes Zamoca^ dio voló en 
eorte»I>on Felipe IV por real eédoki expedida ». joioio con- 
tradictorio con las ctndadea y vtUas querepresmteinr al rei- 
no, y a9ÍniÍ8n)oloaloan2Ó(entoade$Eiitre«iadampor€|iueii 
hablaba antes Andaliicia ^. 

Estaba la ciudad de Falencia en el siglo XIY en fiosesion 
de enviar sus procuradores á cortes» derecho que kabia 
adcfuirido desde cfát, saliendo del señorío de los obispos al 
coal pasara em los ; tiempos de Don Sancho el Ifoyor^ rey de; 
Ifavarra , k incorpora .nuevAiB6nte á la cofx>fta IHugí Alonso 
el Sjybio. «Por k laiMlanza deils^ cpieasf^dipc Pingar » y^por 
la OÉbisión de los regidores que goberoaron la ciudad, dejó 
perdet sb prerogiativa » hasta q'ipe Dop Cj&dos H le Qtcirgó /a 
gracia del voto en cortes, mediante ;Ua\servicio de ochenta 
mil dtioádos ,' viniendo de e^ta^n^te Palen^i^i^á ser la com* 
pradera dé una de los dosk votos cuya v^ta ^al^orizarón last 
cortes de lüadrid de 4680^ con laio<aidicion de que Don Fe- 
Upe lYempeBase Sü ñ y palabra real de no pi^in al reino 
consentimiento jpara que ninguna otra ciudad ó villa parti- 
cipase de igual merced ^. Asi pues , desde el año 4 666 en 
adelante, fueron veinte y una las cípdades y villas coii voto 
en las cortes de Laon, y CasliJía, Por j^sto^ íérnbinos y pasos 
el dierecho comnn de I& represeoitacú^vino i ser privilegia». 
y luego merced del rey , y por último un aii»trio fiscal eomot 
cualquiera rerita de la corona. 

8d hermanó Don EfffítJtíeiV,- incierta Juísta dé preMbs y caballeros 
celebrad» eñ Ocáfia el tíffe^ i^^ r 1^&ri<i <kí lürtoftés ,^ 
dice 32. Más esté acte nb pudb'Cdttstítoír dérecTid éíómo procedente de 
una ileiéítlma potestad. El F.-Laie Alfbnsb Canráílo étt suá ^»W^érfl«- 
desde JHu^UtSy pá^s: íSi y 458 , dice que Oviedo recóbi-d está prc- 
rogativa por merted de lo» Reyes CatdHcos. 

* Coke. de documentos inéditas t. XVHp*. 498 y nw. déte Bibfc 
Nacional, §8Tf. 185. 

« HisLdéPtíímcÍa,mi,m,ti,Up.tH: 
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tono la entrada de los concejos en las cortes no fué , ni 
podía ser nna conquista pasajera, sino el anuncio.de un ¿r^ 
. den perEpaQenta , la ni^oeaidad de afirmar aquel derecho y 
ordenar su ejercicio, abrió ciafniíio á la delegación de lo* 
poderes» 6 sistema 4^ procuracioa« Este medio iodireto de 
exponer su voto en las juntas del reino no era nuevo , pOlí-r 
que lo usaroia desde tiempos muy apartados las iglesia&:y 
monasterios , y á su ejemplo los ricos hoipbres y maestres^ 
mas, tenia la procurajt^ioñ de los concejos áñ , singular t qu^ 
représentahai. álos: ciudadanos mediante una ekcpion dados 
grados , mientras era directo el mandato de los jotros brazos^ 
Juzgando de lo pasado por ; lo presente oaeriamoQ en el 
grave yerro de suponer que la forma ide la elación , el mk-r 
mero de los procuradores y la extensión ^ sus pjí^ere^ jie 
ajustaban "á reglas, olerías y comunes á. todas Ia$/Ckda4efii 
villas y lugares con voto en cortes ; y tanto w> es. asi ^ cuaAr 
to la independencia de los concejos^ sus fueros particjuílaíres 
y la misma Índole de los privilegios excluían hasta la posi-; 
bilídad de establecer una ley 6 costumbre uniforme. 

No hallamos vestigio de la mapera de nombrar procura- 
dores antes dej reinajdo dp Don Fernando III, salvó la oscu- 
ra noticia que suministran las cortes de teon de 12Q8^ á 
las cnales-tisistíeron con ios principes y barones del reino, 
«la muchedumbre de las cibdades é enviados de cada oib— 
dad por escote ; » frase qué denota la justa proporción entre 
^1 jit^mero de concejos y el de procuradores , pero sin disi- 
par las tinieblas de nuestro entendimiento en lo esencial del 
asunto. Bastante mas no» ilustra el privilegio del Santo Rey 
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otorgado al concejo de Segovia en 1850donde dice : «fi man- 
do é tengo por bien qae cuando yo enviare por ornes de 
vuestro concejo^ qae vengan á mi por cosas que oviere de 
üeiblar con ellos... E caando qaisiéredes vos & mi eaviar vues- 
tros ornes bonos por pro de vuestro concejo , que catedes 
caballeros á tales , cuales tovierdes por guisados de enviar 
i mi... B mando é defiendo que estos que á mi enviardes» 
qne non sean mas de tres fasta cuatro , si non si yo enviase 
por mas ^ 

Este importante documento manifiesta que las primeras 
leyes y costumbres acerca de la representación popular eran 
tan varias , como los fueros y privilegios de las ciudades y 
vñlas ; pero acordes sin embargo en otorgar amplia libertad 
á los concejos en cuanto al nombramiento de procurad^i'es. 
La irregularidad que se notaba en la posesión del voto en 
cortes , trascendía á la manera de ejercitar aquel derecho ^. 

Habia pues concejos que nombraban sus procuradores 
por elección , otros por turno y los mas por suerte : t$il ciudad 
debia estar representada por sus alcaldes ó regidores , tal 
otta por un oficial del concejo y un caballero ó un vecino del 
estado llano, y ciertas por un hidalgo investido con cargo'^^ 
de linaje cierto y señakrdo. La regla general era la represen^ 
tacion por los oficiales del concejo, insaculando sus nombres 
y dejando á la irentura la designación de las persona$^ ^; 



* Muñoz ^ Golee, de Fueros municipales y U Jp. 113» GolEBena- 
res^tíist. de Segovia^ csi^.ii. . 

^ Confirma esta docttidSi la 'siguiente peticiona «Otrosí sMplicaínos 
é y. A. que cuando qui«r qae por una gran necesidad de.Tuestl'os r^- 
XI08... hobiese de demandar pedidos, é monedas... aquello se £siga... 
seyendo llamados primeramente las cibdades acostumbradas , á se- 
jendo elegidos é sacados é nombrados en sus concejos, según lo tie^ 
hen por sus ordenanzas^ é uso^ é cpslumbre,,. Peticiones hechas á 
Bon Enrique lY en Gígales añoi464. Colee, de docum. inéditos U XHT 
Í)á¿369. - : 

>>; Hé aquí algunos ponnenores initeresaates acsercádela 'ta]ane-> 
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Tampooo em fijo el númerQ de procuradores áe cadt 
ciudad ó villa , ni el mismo para todas , porque según el 
privilegio de San Fernando , podía el concejo de Segovia 
nombrar desde uno hasta cuatro , <iiiedando aun al arbitrio 
del rey Hatear de ahi en adelante. A las cortes de Vallado^ 
lid^de 1395 concurrieron por Sevilla tres procuradores , á 
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ra de eiegii; sus mandaderos cada ciadad y TíUa con voto en cortea. 
Ciudades cabezas de reino, -^Burgos npmbraba dos regidores por 
elección. — León dos regidores por suerte.—Granada dos veinticuatros. 
—Sevilla un alcalde mayor ó veinticuatro, y un jurado por suerte.— 
Córdoba dos veinticuatros por suerte.— Murcia dos regidores pbr suen- 
te.— Jaén dos veinticuatros por suerte.^Toledo un regidor y un |ura* 
do por suerte. . 

Ciudades y villa cabezas de provtncúi.^- Zamora un regidor por 
tuerte y un caballero por nombramiento délos hijosdalgo y del co- 
mún. — Toro dos regidores por suerte. — Soria dos regidores de lok 
doce linajes troncales por suerte. --¥oliadol¡d dos caballeros, uno dd 
linaje de los Tovares, y otro de los Reoyos.— Salamanca dos regidores 
por suerte.— Segovia id. —Avila dos regidores por tamo.— Oladrid un 
regidor por suerte y un hidalgo de las parroquias de la villa por turno, 
— Guadalajara un regidor por suerte y un caballero también por suerte 
entre doee que se elegían para ello. — Cuenca un caballero regidor y un 
hidalgo caballero aguisado ambos por suerle.-^Eitrémadure dos regí, 
dores por suerte.— Galicia dos diputados elegidos por las siete ciudn^ 
des del reino. — Y Falencia un-regidor y un vecino contribuyente al ser** 
vicio de los ochenta mil ducados por turno, empezando por suerte entre 
los oficios y las familias. Ms. de la Biblioteca Nacional, T. 188, Pul- 
gar, HisL de Patencia Üb. III, t. II, pág. 354. Nuñez de Castro Bist. 
de GuadaUtjara lib. III cap. i , Pisa Descripciof¡ de kt Jmp, ciudad 
de Toledo, lib. I cap. 23 , Loperaez , Descripción hist. del obispado 
de Osma, t. II p. 104, Ortiz dé Zúñiga , Anales de Sevilla pág. 380. 
Había ademas ciertas variedades dentro de la elección , turno ó suer- 
te : por ejemplo , en Sevilla cada capitular votaba diez nombres en se- 
creto, y de los diez que reunían mayor número de votos, se sacaba uno 
por suerte, y este era el. procurador. En Guadalajafa la elección del 
caballero noregidoi^se hacia no^ibrandoél concejo doce, de los cua- 
les escogía seis el corregidor, y estos seis entraban en suerte. En Soria 
los doce linajes (roncales elegían tres sugetos, que con el testimonio 
de su nombramiento acudían al concejo de la ciudad ante quien se soi:- 
teabanjos dos prpcuradores , quedando el tercero como suplente.. 



las de i2M sblanwnte dos , y á ks de 430ft vuelven á en- 
viar los tres oomo era cósiombre. En la carta oonvocatoría 
de Don Bkiríqoe m á la cindad de Toledo pafa que acuda á 
las cortes de San Esteban»de GormiÉ dé 1394, le manda que 
enVié nñ orne bueno suficiente , é que sea de Icé oficiales 
desadióha cibdat ^ Ad perplejas corrian las co^iúmbres 
mientras Don Juan II no puso á petición del reino orden y 
contíertb en él número de procuradores , mandando qtíe á 
lo feucésivo fuesen dos y no mas por cada ciudad 6 villa ^. 

La libertad del nombramiento fué práctica constante en 
los primeros siglos de la representación popular » es decir, 
en los XII , XIII y XIV que ptieden contarse como la edad dé 
oro de los concejos. Con el tiempo entró la potestad real á 
turbar él goce de aquel derecho, influyendo con dádivas y 
proñpiesas para que el cargo de procurador recaye^ en per* 
. isona determinada , ó libranáe carias y provisiones en donde 
sin miramiento alguno se mandaba al coticejo que enviase á 
las cortes tal paniaguado del í^ey , y todavía rayó el abuso 
más alto , pues ni faltaron ¡das y venidas dé regidores con- 
certadas para que prevaleciese el capricho de la corona so-*- 
];»re la voluntad de los pueblos, ni dejaron los monarcas dé 
hacer Inefced de las procuraciones sin tener en cuenta el 
voto de las ciudades , h\ tampoco fué desconocida la gran— 
gería ó compra y venta de los poderes , causando estosabu- 
sos grandes daños , tumultos y escándalos en todo el reino^ 
y labrando la coDdpleta ruina de nuestras antiguad Ub^r^ 
ládes ': 



< jinales de Sevilla págs. í 54, 160 y 16?', 

^ Corles de Burdos de 1430 pet. iB. Colee, ms. -de la Academia 
t. XIf.3i9. 

» En una carta convocatoria de Í>oft Enrique TV á lá ciudiad de 
Sévifla, le deciü el rey: E porque el alcalde Gonzalo de Saavedra de 
tti consejo é vemtícuatro deisa ciadad , i Alvar Gófhéi iñi secretario é 
fiel éjebülor ddlá son personas dé qaieil yo fío, é oficíales desa ciadad, 
mi merced é volantad es que élloá 'sean procuradores^ y vosotros los 



— SSí- 
Huotos teoes ievaniaiioii la» cortes su voz con acento 
dolorido suplicando á les reyes que ni ellos ^ ni las reÍMS, 
ni los principes , ni otros seiores se «nltometíesen á rogar 
ni mandar fuesen elegidas pensonas .señaladas , y si lo biqie^ 
^n (foe las tales cartas faesen obedecidas y no cmnplidaa; 
y otras tantas lo {^rortíetieron sin dar por eso señales de ¡ea- 
mienda. Álgdf m^os escrupulosos otros inonarcas ao lo 
tMorgaron por «n^ero, sino con una ian ambigua reserm^ 
que "é^iuivaliá á reconocer el agravio y dieuegar la justicia ^ 
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ncMbredw y ^jades.. . y no i i>tc»g aiganos. &i6%a.^i>«<«i de SefJi- 

Ed la Hist, de Cirlof V^ leemos el siguiente pasaje : «Procuraron 
Xevresy otros que servían al Emperador que los procuradores que 
nombrasen las ciudades fuesen personas que fácilmente otorgasen lo 
que en cortes se pidiiseí.: y «sí hicieron éfi fiúrgo^ bravft instancia poü- 
qo» él regimiento nombrase prpieuradores á su nofenitad. Y aunque 
eHftre4«0. f egtd9re$ b^bp iaIgMna ^i^^oridi^ y c^io^e^nciajs » sacaron por 
|>rpcurad<?r alc(unjBnda^orGarc¡ Ruiz delaJSlQta^ del obispo 

Mota , de quien hé dicho lo que valía y la parte que en lodos los nego- 
cios era , y del Consejo del Emperador. » Y en otro lugar : «Visto esto 
(W>mo Toledo no quería dar apoderes cumplidos á sus procutadore^ 
{Kareoíó al &mpér»ior y á ios dé oaillónsejo que aseria ¿tea que man- 
4«i3e venir algpnos de los r^idpi:es qqe ^. ^tradecian y^ su lu- 
g^r fuesen otros regidores que andaban en la corte.... porque sa- 
cando los unos y entrando los otros , se pudiese hacer Ip que á. M. 
mandaba. Y así se bízó mandando venir á Santiago á los del bandb 
popular bajo graves penas , y obligando á los criados del Emperador á 
ir personalmente á Toledo. » Sandoval libro III § 2i , y líb. V § 13. 

' Cortes de VaHadolidde 1442^ pul. 12 : de G<3rdob» de t44S, 
pet. 9, á la cual responde Á rey otorgando lo pedido, «salvo en algiun 
casoespeciélqoeydentienda ser cinnplideroiá mi servicio: de Yalto- 
doUd de 1447 , petl 8f , caya respüi&std afitmatrva eonüene-esCa limita- 
ción : «salvo^umido yo , no ó petición ¿e i^sdna aleuda ^ mas de mi 
propio motu , entenditendo ser asi cum)9l¡dero á^mi servicio , otra cidsa* 
me pluguiese do mandar ^ difi^onér;'^>de CkSréóba de 1465 ^ pet. 9, 
oCoi^ada en tgoalies téfnUnós: de^Tt^iiedo dé f 4Sf ypet. SY , ¿n que se 
quejan los ^roeáradofeé porqué -«l^eyíea 4i^br¿(ñtamieñto de los bue- 
nos usos. écoíílQHvbres proviée las procáraciénes , é face iherced demias 
sin ninguna elección , nin nombramiento,» á lo que les fué respondí- 



— 388 *— 

Y tan grande fué el eropefio de eniroíneterse en el nom- 
bramiento de los procaradores , qae á la postre » so pretesla 
de templar los ánimos encendidos en parcialidades , arran- 
caron á los concejos un girón de su inaa preciosa preroga— 
tiva , ordenando qne si hubiese discordia acerca de las per-i 
sonas , quedase á merced de los reyes ver y determinar 
quien debía venir á las cortes ; con lo cual abrió ia ley an- 
cha puerta por donde entrasen de tropel todas las astucias 
y marañas encaminadas á trocar la voluntad de los pueblos 
con el color de paz , celo del pro común y buen gobierno. 
Tan cierto es que los mayores peligros de la libertad se ani- 
dan en la libertad misma , pues mas veces pereció por sus 
propios excesos , que á manos de la tiranta . 

Pero no bastaba con atajar la corrupción de lo^ concejos, 
pues también se exteitliá á las cortes mismas , porque los 
reyes que porfiaban con tal empeño en tener procuradores 
devotos á sus personas , debian naturalmente, para atraerlos 
á su gracia, acudir á los halagos ó á la violencia. Buscáronse 
garantías de independencia en la riqueza y calidad de los 
procuradores ^ si bien con escaso resultado , y no es mara- 
villa , pues la razón y la historia enseñan c(Mno la eaerg^ 
moral no guarda proporción con la clase y fortuna de los 
hombres, y cuánto debemos desconfiar de estos signos ex* 
teriores de fortaleza ; y asi accediendo al ruego de las cortes 



do que proveído está por otras leyes y ordenamíeatos : petipíones de 
Óigales en 1464: cortes de' Salainancá de 1465, pet, 10; sentencia 
compromisoria de Medina del Campo del mismo año f cap. 19, y cor; 
tes de la Goruña de 1S30. Colee, ms, de la Jcad, t. Xill, íbU 170, 
XIV, fol. 144 y XV fols. 90, 15[0 , 206 y 250: Colee diplom.áel Padre 
•BurrielB..K. DD. 131, fol. 1.20, Sandoval, HisL de Carlos Ffli- 
broXVI, §. 27. Coíec, de docum., inéditos ^ %. V^ tp. 369.£;í señor 
Morón cita Las cortes jde Córdoba de 1445 como notables, por haber 
pedido la libre elección de los procuradores. Curso, de hisU de la o- 
vilizacion\ X, I . p. 292. Pero tres años antes ya £íe habia suplicado lo 
ipiímo. 
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de Mrgos de 1430 , de Patencia de 1434 y Zamora de 4492, 
otor^ Don Juan II qaé no fuesen admitidos á la proema^ 
eion los labradores y sesmeros^ ni démAs agente del estado 
^de los pecheros , ni otros ornes de peqpéSa manera , porque 
mejor sea guardada la honra de los que loaenviao y se pue- 
dan mejor conformar con los otros procuradores « cuando 
oviesen de tratar de las cosas del . reino en sus ayunta- 
mientos ^ 

Todavía fuercm mas aliarlas cautelas de la ley , para c6n- 
loftar el. ánimo jde los procuradores temeroscM», lisonjeros ó 
egoístas ', cuya enfermedad data de tiempos lejanos , puesto 
que ya el bachiller Fernán §omez de Cibdareal escribía: 
« Van viniendo los procuradores de tas cibdades^é villas quel 
Rey mandó ayuntar aqui (Medina del Campo en 4429): é 
A adelantado Pedro Manrique les unge el cerro, ca para 
arrancar cincuenta cuentos que se demandan , menester es 
dar de primero buenos brevajes.B T Femando del Pulgar 
en una carta al obispo de Coria le decía : « Los procurado- 
ra del reino que fueron llamados tres años há \ gastados é 
cansados ya de andar acá tanto tiempo , mas por alguna re- 
formación de sus faciendas , que por conservación desús * 
consciencias, otorgaron pedido é monedas (cortes de Santa 
María dé Nieva de 1473) , el cual bien repartido por caba-- 
Heros é tiranos que se lo con^n , bien se hallará de cienip 
é tantos cuentos , jino solo que se pueda haber para la des^ 
pensa del rey » 3. 



* Pet. 9, 13 y 19 de las cortes referidas. Colee, ms: de la Acad,^ 
l.XI,fol8-31d/347y416. 

' Cenien epittoiario^ epist. 30 y Memorias de la Jcad. dé la 
HUt,^ t. VI, p. 132. Con mas desenfado todavía se explica el autor 
anónimo de una áátira de la corte en los'tiempos de FelipelII, pues dice 
ad: « He visto medrados j lucidos los procuradores de cortes, y ellos 
y sus hijos con hábitos y crecidas mercedes, cuando io restante está en 
. un hospital (que lo es toda España); que si-las cabezas de los reinos los 
' colgaran cuando vuehen" medrados, ó por lo menos los remitieran al 
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• :A «t&lirpai* de r*a 6fl46 dhmú. Cada vex mas 4»^eQído y 
4eMrdmado se eDóMónabaa algnoo de los cápHulos con- 
tenidos «n la teoieoeía compromieoría de Medina idel^ámpo, 
cuando «sentaban que los procuradores al tiempo de ser^ 
elegidos jurasen quenon' recíbiríaD fleldicho señor Rey (Dcm 
Bnnqne IV), nín de los neyes que de^ues de él viniereD, 
niti'de otra persona, dádiva, sin recabdo , nin dineros , nia 
otra cosa ni merced , aunque les sea dado de gracia ^ non 
lo procurando , ó por remuneración > salvo el salario razo- 
nable para sos manienímieiítos de ida, venida y estada eo 
)a corte. Aliñismo propósito se dirigían... las vigorosas pe*- 
liciones de ias cortes de la (k>rofia dé \Siff., en Jas cuales 
buplicóel reino qué. los procuradores todo él tiempo que les 
duraee el oficio , no pudieatn reciliir merced alguna para á, 
ni para sus mugeres/ ni hijos ^ ni parientes so pena de 
muerte y perdimiento de bienes ; y que acabadas las cortes 
(tentro de cuarenta días fueran obligado^- á, votver & dar 
cuenta á su repábik^la de lo que hjabi^sen beofao, so pena 
de percter el ofició y el salario; petioieoes que casilen los 
mismos términos tuvieron cabida entre los capitules acor** 
dados por las comunidades de Castilla , añadiendo los ^ager- 
manados la razón ^ porque estando libres los procuradores 
de codicia y i»b esperanza de recibir meroed alguna , en^ 
tonderto me|or lo que fuere i^rvicio de Dice y de Su Rey y 
bien páblíoo en lo que por sus ciudades, y villas les Aiere 
cometido *. , ,. . 

Conforme á este propósito notaron las cortes que seria 



brazo del vulgo que los apedreara , fuera bieri hecho; qneaiS. M: ton 
hubiera menester á iodos, fiíénimois Jiberos <sin tributos^ sfeg^ros que 
k)s trajéramos de los enemigos. Bien haya en esto Yen^cift^iiueahorúa 
Á quien no atiende al bien común , i|üe con ésto se les pusiera ireno á 
SUS' codicias t y «seartneatsrso ios detna^, y el reino «stunera mos 
lucido. 9 Carta é$ €amdio T¿ei(/qt mi coiMfo CUmm , tm. de la Bjbko^ 
teca nacional. - . 

* » Sandoval, Histr. de Céréf^ V^ lib. ¥4 § í T y Vil § 1. 
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hien aowrdo aparáir de la-piroeometotí é ebaiito^ estuVie*^ 
sen ti servioiq de I9 corona y pairífinonio real , no solo por<- 
que «onao geiit^ asoldada , carecia de libertad pata explicar 
. 6t[vot;o, siiio porqne^raii habidos por 'sospeohtísoB etitne 
bá dietíias procuradores, y c&üsa de graves discordias; 
pero los reyes bien avenidos con la humillación de sus 
criados , naiittistt*OS dejustitía y otras personas qne llevaban 
étís .ga|áS, résJíoiMliéron é «eflnejatttes 'peticiones que tío 
coñvenia hacer novedad *. 

*'^ Maé too siempre las oortes fee. tnostr aban íncUnadasá 
poner coto «to los abusos de la procuración y purgarla dé 
sus vicios , ptíes hallamos con frecuencia sáplioas de mer-' 
cedes á los proctiradores , y otras para qoe no se revocasen 
tes Otorgadas, fundándose en la gran costa del oficio y en 
la tnaia po^ de los salarios que debían satís&cer los con- 
cejés ett' rtóon de la mensajería ; y á- tal punto llegó la 
ñaquéísa i que efu las cortes de Valladotid deiSlSro^roh . 
al Enip^dór les i^ídese in0tce4 de recibirlos en sxñ éasa 
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* Gortes«de Hiadríd de Í&73, peí, 481 Cóhcm^. dé la Jt^ad, ló- 
ufo i£XIIi, foi. 49.lPára xpe el iecíei forme cabal idea de la extensión 
^fiB ba ll^a^o 4 .tei^er en el «iglo XVU este deplorable abuso , liare- 
mos aquí una breye reseña de los procuradores á las cortes de Ma- 
drid de 1634 que tenían oficios y cataban ¿ merced de la corona. Bur- 
gos un procurador presidente del tonsejo de Indias y gentil-hombre 
del ttf.'^Lée(ñ<4iú'pr^T«áúY eaball^izo del r^y y otro capitán de in- 
ñmleríá.-^Granada uh ^ro^utador de \k junta de aposento del rey y na 
gentM'bombre.TT-Sfp^iUa nn prx>curador contador déla Averia en la 
casa de contratación de aquella ciudad.— Murcia un gentil-hoxnfíre y 
maestre 0e campo de la kliiioia y batallón del reino de Valencia. — Za- 
mora un mayoírdómo del rey y gentilhombre del ínfenle cardenal.— 
Maárid an secretado del' rey y dé la cinara del^ Infante caidenal y 
aposentador deisu pfalécio:-*t-A.vrla ¡uncont^doir del Tri})Unai> mayor de 
Cuentas, caballerizo del rey y su gentil-hombre.— Toro un caballerizo 
del rey. — Valladolíd un gentll-Tiombre del rey y caballerizo déla reina. 
— •Giietica iin procuradciíf Caballerizo del rey y depositario general de 
h ciudad de Oaetica, y otro «ecrét^o ^el rey.^-^Toiedo uno tesorero 
general del rey. Colee, ms. de la JcKid. 1 1. ILXVll^ M. S8f . 



reaten el estado de los geniUes-hombres; y cuando bo, 
les diese licencia de vivir con señores, aunque fuesen re- 
gidores ó jurados ó desempeñasen otros Q^rgos ; ¿ cuya ex- 
traña petición respondió Don Carlos otorgando lo priniero 
y no lo segundo por ser muy en perjuicio de los reinos y 
contra las leyes *. - 

Era el oficio de procurador á cortes retribuido por las 
ciudades que los enviaban k negociar cerca del rey » y asi 
les pagaban salario con que hacian la costa de ir, estar y 
volver á dar cuenta dejsumensage. No acostumbraban to* 
dos los concejos satisfacer estos gastos, ni entre los que 
oontribuian para ellos el gravamen era igual. Como los pro- 
pios con la mala administración se hablan consumido , y los 
pueblos se hallaban alcanzados , principalmente en ras&on 
de los salarios y ayudas de costa que daban ásus procura- 
dores , intentaron las ciudades y villas de voto en cortes 
derramar el importe de dichos gastos entre todas las del 
partido , al tenor de los demás servicios ordinarios y ex- 
traordinarios ; pero no halló fácil cabida una mudanza 
que sin comunicar el privilegio del vot^St^ en cortes^ ha- 
cia á todos participes en la carga y omí^cion^ de la 
procuración. La sentencia compromisoria de\Medina del 
Campo señalaba el máximo salario de los procutedores en 
ciento cuarenta maravedis cada dia. 

Escribe Sempere y Guarinos que desde las'corlfcs de 
Ocaña de 1422 corrieron los salarios de los procuradoVes á 
cargo del tesoro del rey, y atribuye á est# prov¡denc¡a\tan 
in^polilica la mala ventura de nuestras antiguas Übertacles» 
asi en el reinado de Don Juan II » como en los posteriorqs, 
empezando por notar que tres años después , en las de Yi 
Uadolid de 4435, asistieron solamente doce ciudades. Y ei 



* Cortes de Burgos en 1515 pet. 2 : de ;ValladoI¡d en 15i8 pet. 77, 
ir de la Goruña en 1520 pet. 42. Colee, mi, de la Acad. t. VI. f. 83, 
XVIfol. 371 y XXfols. 37, 3S y 52 
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efecio ^ eueota Fernán Pérez de Guzmah que en aquella 
ocasión ordenó el rey qoe los salarios que habían de haber 
los procuradores fuesen pagados de las rentas de la có-- 
roña *. 

Aunque fiK)^ ponemos en duda la funesta influencia de 
semejante novedad , porque equi valia á tener á los procuras- 
dores del reino á sueldo y merced de la corona, como si no 
bobiese barios escollos en donde padeciese naufragio su 
fortaleza , sin embapgo séanos licito combatir la opinión de 
Sempere , seguida ciegamente dé varios , en cuanto se incli- 
na á considerar como permanente esta causa pasajera del 
B^nosoabo que en el siglo XV experimentaron los privile- 
gios y franquezas de nuestros mayores. 

Antes de las cortes de Valladolid de 1425, famosas por 
la concurrencia dé doce solas ciudades, ya la fortuna tor- 
cía el rostro -á la antigua costumbre de convocar todas las 
priucípaies á las jun4as del reino ; de manera que pudo 
aquel suceso precipitar la <;aida de las libertades de Casti^ 
Ha y León , pero no fué entonces cuando los reyes arrima- 
ron al muro la primera escala. Tampoco debemos admitir 
como verdad probada , que desde las cortes de Ocaña 
de 4422, los procuradores continuasen tomando los sala- 
rios del rey ; pues no hemos visto semejante ordenamiento 
en el cuaderno de sus peticiones y respuestas ; y ademas 
consta de varios documentos fidedignos que aun en el si- 

* ffiitoire descortés ^hai^i 19. HisL dei derecho español lib. III^ 
cap. 25 y Crún. de Don Juan II año 1422, cap. 20. Garibay hablando 
de la carta que Moseh Diego de Valera escribió á Don Juan II el año 
1441 dándole avisos y consejos saludables en las cosas del gobierno» 
dice que se holgó mucho el rey con ella, porque decia las verdades y lo 
cumplidero á su servicie; mas con todo eso el Condestable y los suyos 
hieieronde modo que no solo le dejase de dar k) que solia , sino tam^ 
bienios salarios de la procuración^ Gomp. hist. lib. XVI cap. 39. En 
la Crónica de Fernán Pérez de GuzmSin no hallamos confirmada eata 
noticia, que ¿ ser cierta, significaría la prolongación de este orden du- 
rante todo el reinado de Don Juan II. 
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glo XVII eran las ciudades (|ui)Mies proveída á los gastos^ de 
la procuración ; si bien es de notar la mano que los reyes 
tomaban en tan grave asuntó, mandando, por sus oédulas 
libradas á petición del reino mismo , que los concejos pa^ 
gasen las costas y ayudas de costa á que estaban oHigádos, 
de k> cual solían excusarse de ordiqarip, los unos por no te* 
nerle de costumbre y los otros á ' causa de b pobrexa de 
los pueblos '^ Lo verdaderamente digno de íateiicieii es- 






* En las cortes de Burgos de 1515 suplicaron los procuradores al 
rej ce mandase dar sus cédulas para las ciudades é Tillas que tes paga- 
sen ios salarios de los diafl qfue estófiesen en ir, é reñir y estar coit 
lo demás que les suelen aoresaeDtarde.nywjla fy eofH^'Por aer ios sisi* 
larios tan pequennos... non embarcante tas ordepsui^a^^el^^. ciuda- 
des.» Pet. 34. En las deValladolíd d^ 1518 suplicaron que manda^Q 
librar los acostamientos de todo el tiempo que les era debido á cada 
uno en su ciudad , vflla ó lugar, j el rey así lo otorga. Pet. 76. En la^ 
mismas dicen : Otrosí porque ios proouradonss que venimos «oq V. A; 
de acostamiento de los annos 1 1 , 12 y 44. jonfiof , Ai^ron. librados:tr#ia^ 
ta mil mrs, pagados en seis annos : 9upliQa^Q8 á,V^ Á,^ que m^^de,qao 
asi los dichos treinta mil mrs, como los otros quince que se nos Irbra- 
ron, se nos libren é paguen todo este anno; y el rey responde que todo 
lo que buenamente pneda^ hacer , mandará que pe haga. Pet. 78. 
En las de Ja Goruñwde 1520 supUoan qoe mande á iaa ciudades y Tillas 
que paguen á los procuradoj^e^loa sal^uios d^ costumbre, y ( Itos qni^ 
reciben poco salario provea S, m. se les dé é supla lo quc\ justo ;fvere^ 
según el tiempo que ovíeren catado en las cortes. Pet. 46. En las de 
Toledo de 1559 expoi^n: ct Y porque algunas ciudades no acostumbran 
dar salarios á sus procuradores, y otras los dan pequeños que es muy 
pequeña ayuda para las^ costas que hachen... snpiicámos á V. M. que 
les haga la merced de mandar que á los procuradores que no traen sa- 
lario , porque sus ciudades no to acostumbran dar, se lo d^ri y paguen 
agora , no embargante la costuiaibre que tienen ; y á los que traen pe^ 
qaeño salario, se lo acresoiehteii, y que á los unos y á los otros se ka 
dé de salario cada dia eñ venir á estas cortes otro tanto como suden 
y acostumbran dar á los regidores do sus ayuntamientos , cui^ndo sa^ 
kn á entender en negocios 4e su ciudad;., y <)aQ aquel s«les pague fot 
6kidadé8>k.» Pet. IN. En ks de Ittadrid do 159fi suplicaron qoe ntiA* 
dase repartir el salario y gastos de loe proeuraiores entre liis imaé y 
las otras ciudades , villas y lugares asi las que eligen, como las 'de su 
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que owueiio mas aflojaba di ¿nimo da los^procarad^res, Utn^ 
to masr apn^ben ellos al ifey pa^$i; oe^ar sus acpstamear* 
togi, y los pueblos mas eiábaír en punto & la pa§e^ ,. cúspo si 
las unos acudiesen (te mejor vobMiiad á su.par4i0ulair pjeo^. 
VQoiiQ queal bien cocstun , y los otro$ ospi^aseía poco .da^ 
gentó de tal ralea , ó:CQii$i(krasen queea las. in^cede& de), 
r^f teikia sobrada recompensa la tttía afieÁoo de los procu^ 
radores á la cau^a de lóseoncejos. > .v 



IV, 



* 

Moderes (le los^roouradores. 

AsÉnmh-W) el principio de que las cortes <lé Castilla y L^oitt 
resumían las franquezas de las comunidades, y eran como 
el centro de su autoridad en las cosas del gobierno., se 
muesira á las claras que cada concejo enviaba sm manda*** 
deros al rey para negociar respuestas favorables á sus pé— 



prUdp » pr C(uíen tamiúon spn elegidos , tCOD la igualdad y forma que 
se reparten los serTícios reales ordinario y extraordinario, pues sierídé 
igual y común á. todos el beneficio... es justo que ló sea fá' costa y 
carga de las:oblig¿rciones de hs cortes, y nó que las p^üeq unas f 
otras AQ, n)|ichas ée las cuales sonide siiporío « y por es(ar .relevadas 
de eatas cargas^; H^nti y^tüP^fiP & m . vecjnda^^ mucboa Teciixoa de I9S 
tai/^s ciudade^i y yiUas que tienen el^áicbo vpto^ en gran daño y.dismV 
nucion dellas. Pet. 62. En las de Yalladolíd <]e 1^02 pet. 58 y Madrid 
de 1619 pet. 2$ , se repúevan. sustáncialmente las suplicas atiteridred^ 
Coiec. mt. deláAcad. t. Xyif:ir74;XXfbís. 37í SS^ ilSyi41 tojoajo 

XXn-f.7^TXXffif-Mf. ^ -.- „ 

Don Feüpe y Doña* Jtuaoa eipidieroiV: uaa carta i la «Huds^ de Tole- 
da paia 4aai los ^^csmé^^^ FJer^il^lie? 4e Padilla regidor y Mi< 
gaet de Fito jurada qqe fuí^on i las c^^eai dei Yalladpljd de 1506 , les 
pagasen sua salarios sin^^fi^lar el tanto » sii^o refiriéndose á la costum- 
bre establctída ; y da lícf acia: puraque se wíafla un^ ayuda de costa en 
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ticionesi ya fuesen tocantes al bien común del reino, ya 
relativas al acrecentamiento particular de cada ciudad ó vi- 
lla. Asi pues , los concejos otorgaban sus poderes á los pro- 
curadores amplios ó'limitados segon las. circunstancias, y 
en ellos se contenián los capitules generales y particulares, 
ó sean las insirucoiones á que debían ajustarse en ei ejercí* 
ció de la procqracíon . Cuando los reyes demandaban á las 
cortes algo no previsto en ios capítulos , 6 previsto para ne- 
garlo, los procuradores no lo otorgaban en manera alguna 
por falta de poder , ó suspendían el otorgamiento hasta con- 
sultar ¿ las ciudades ó villas que los enviaban , so pena de 
incurrir en grave responsabilidad por el abuso de su dere- 
cho. Querían los concejos estar en cierto nflido presentes 
' en aquellas juntas del reino , y asi no delegaban absoluta- 
mente su voluntad , como ahora se usa , sino con tales con- 
diciones y cautelas , que fuese la representación verdadera 
y positiva. 

T no bastaba á las ciudades y villas con voto en cortes 
la existencia del derecho , puesto que para maypr firmeza, 
solicitaron en varias ocasiones que los procuradores vinie- 
sen al cabo cuando mas de cuarenta días, á dar razón de 
su conducta á los concejos de quienes iban por mensajeros; 
y tan estrecha cuenta llegaron á pedirles , y tan rigorosas 
penas les aplicaron para vengar y reprimir sus desmanes, 
que en Segovia fué arrastrado por las calles y después 
ahorcado el procurador Antonio de Tordesülas, porque en 
las cortes de la Goruña de 4 420 había ofrecido al Empera- 
dor di.nei;p por via de donativo gracioso para lo cual no te- 
pia poder ni autoridad; y aunque esto no fué act^ de jus- 
ticia, sino asonada de un pueblo embra'vecidp , todavía 



aléncion á lo moderado del saUrio y á ios grandes gastos át la pro- 
curación. Otra carta por el mismo estilo expidió Don Fernando el Ca- 
tólico en 1515 en favor de Fernando de Avalos y Francisco de A?iia 
procuradores por la dicha ciudad á las cortes de tiúrgos de aquel 
año. Cokc. diphm. del P. Burrid B. 19. DD. 134 fs. 41 y 69. 
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manifiesta cuan arraigada estaba en el vulgo la opinión de- 
que los podares del concejo eran la ley inviolable de sus pro- 
curadores. 

Guando los reyes apartándose del buen camino se ea^ 
trometieron sin rebozo en el nombramiento de los procura- 
dores, logrando sacarlos de su parcialidad , solian tropezar 
con los concejos que negaban á los' nombrados el poder 
cumplido y general de costumbre ,- otorgándole^ otro espe^ 
cial y limitado con clausula expresa de que avisasen á la 
ciudad de cualquier pedido para que ella mandase respon^ 
der lo conveniente; y solian ademas hacerles prestar 
pleito homenaje de no venir en nada sin someterse de 
todo en todo á los capitules asentados. Asi lo hizo Toledo, 
cuando la suerte para procuradores á d ichas cortes de la 
Coruñá Gavoreció á Don Juan de Silva y Alonso de Aguir- 
re , á quienes por parecer, sospechosos jamás quiso 
la ciudad dar poder ordinario y bastante; y conside- 
rando ellos que era mengua aceptar otro de menos fuerza 
y extensión , no fueron adonde el Emperador los llamaba . 
Siguió Zamora el ejemplo de Toledo > si bien con escasa 
fortuna, porque á, pesar del poder Mmitado y del pleito 
homenaje y de las otras cautelas y firmezas con que rodea, 
ron la . procuración, apenas se vieron los procuradores en 
estas cortes de Galicia, cuando suplicaron al Emperador les 
alzase el juramento , y considerándose sueltos de aquella 
ligadura, otorgaron el servicio, como si el poder fuese 
pleao y absoluto. Verdad es que los dieron por traidores 
y eaemigos de la patria, y á^ser habidos, hubierau pagado 
con la vida su alevosia, puesto que los arrastrarcm y qiae^ 
filaron en estatua . También acontecía agriarse tanto los 
ánimos y desconcertarse las' voluntactes , que los concejos 
desobedeciesen al rey no queriendo dar los poderes como 
^ 80 les mandaba, ó que el rey intentase despedir á cierto pro- 
curador molesto pretendiendo que la ciudad nombrase otro 
mas sumiso; pues de todo linaje de abusos hay curiosos 
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ejemplos en las corles de VaUadoiid de 1S18 y de Ta Gonr^ 
fia en 15S0 K * 

Como esta manera de dar poderes suscitaba menos emba- 
razos á la potestad de los reyes, buscaron trazas y*discurrie- 
ron modos de romper la cadena que tinia la voluntad del 
procurador con su ciudad ó villa^ porque teniéndole solo y 
sobre si , era mas fácil vencer su obstinación sin. excusa , y 
rendir aqueila fortaleza sin amparo. Ordenaron lp& reyes de 
primero, en las cortes de Burgos de 1515 que los procura- 
dores presentasen sus poderes al secretario y escribano de 
ellas, para que los examinase el presidente con sus adjun- 
ios ; práctica nueva y no extraña á la suerte futura de 
nuestras antiguas libertades, porque habiendo de examinar 
y dar, ó no, por buenos aquellos poderes personas devotas 
al principe , mucha venia á ser la autoridad que con tal 
jurisdicción se les otorgaba. 

Perseverando en la política de concentrar el gobierno 
en manos de sus privados 6 de sus ministroB» adelantó Don 
Felipe iV un paso hécia el total aniquilamiento de las cor- 
tes, al mandar en la convocatoria á las de Madrid de 463S 
que las ciudades enviasen sus procuradores con pod^resab- 
solutos y bastantes para votar decisivamente todo lo que 
les fuere propuesto, sin cuya piQnitud de derecha no serian 
admitidos en las juntas del reino. Como un medio de*ejecutar 
á raiz esta providencia, orden/} ademas el rey que los procura- 
dores prestasen juramento de no tener instrucción de suciu^ 
dad, ui despacho restrictivo del poder, lÁ orden páblica ó se- 
creta que lo contradijese , y que sí durante su procuración 
recibian alguna opuesta á la libertad del voto, la mostrarían 
al presidente de Castilla , y que no habian hecho pleito 
homenaje en contrario : práctica observada en las cortes de 
Madrid de 1789. 

* Tan notorio es el agravio inferido á los .pueblos despó- 

i— «— »«— i^ I II I I " ■■ I I ' . I I I I I I ■ I I 

* Sandovaí, Hi$t. dé Cérhi V, lib. lU, i§^ y 2 1 y V §§^ y ?«. 
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j&ndolos de sus antígoas. franquezas y liberladed ^ ^iñ fol'ma 
siquiera de consentimiento , que apenas parece posible pa~ 
saae tamaño desafuero eh los reinos de Castilla y León : en 
aquella tierra ganada á los moros al precio de tanta sangre 
vertida por espacio de ocbo si^os , para vivir los cristianos 
eñ su ley y al tenor de sus costumbres. Y como si fuese 
poco minar á la callada la constitución escrita por él dedo 
del tiempo en la patria natural del gobierno representativo, 
acudió el espirito de escuela en auxilio déla autoridad, 
cuando el Consejo consultó al rey que era propia y nativa 
acción suya como dueño soberano, limitar ó extender á su 
albedrio los poderes , cuya fuerza y uso consistía en tole- 
rancia y no en derecho ^ : máximas y doctrinas de la ma— 
gistratnra propensa á levantar hasta las nubes la potestad 
de los principes, si presume que el acrecentamiento de sus 
prerogativas redunda en pró de los jurisconsultos , asi co- 
mo suele mostrarse ardiente, defensora de las públicas 
libertades , si la mano del gobierno se atreve á tocar el arca 
santa de sus privilegios. 



V. 



Inmunidades y privilegios dé los procuradores. 






N vano habriaa las leyes y las costumbres asentado el 
principio de la libertad en el nombramiento de procurado^ 
res á cortes y eii el otorgamiento de sus poderes por los ' 
concejos^ sino alcanzaseu á protegerlos en el ejercicio de 
sil derecho con tales privilegió» é inmunidades , que apa- 
reciesen como invulnerables por la mana de los reyes y de 
sus ministros^ Cqan^o mas crecen las prerogativas de • los 

* Marina, Teoria de las cortes^ part. I, cap. 23 
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cuerpos populares , mayor es la tentación de oprimirlas 
con arte ó con Urania » ya porque su resistencia causa en-^ 
fiulo y excita el enojo del principe , y ya también porque 
le aficiona á ello el grande provecho de torcer una yoluntad 
casi soberana. Mientras los pueblos no estuvieren apareja- 
dos y resueltos á defender de corazón sus franquezas y li-' 
bertades , aconseja la prudencia no traspasar los limites de 
su modesto deseo , para no imponerles carga superior ¿ su 
flaca naturaleza: que el poder codicia siempre el poder, y 
donde hay mucho que ganar , el riesgo de perder arrecia 
por instantes. 

De ahi la inclinación á fortalecer con garantías eficaces 
el cargo de procurador » que ya se manifiesta en Castilla y 
León corriendo el siglo XIII, pues Don Alonso el Sabio or-^ 
denó que los mensageros que el rey enviaba llamar por sus 
cartas ó venian de su grado á mostrar su derecho, fuesen 
seguros y guardados en sus personas y haciendas á la ida y 
á ]^ vuelta , imponiendo pena de aleves á los que se atre--^ 
viQsen á matarlos , herirlos , prenderle» ó deshonfi^rlos de 
dicho, de hecho ó por consejo ^ Y aunque estas leyes 
ni hablasen señaladamente de los procuradores» ni tuviesen 
fuerza obligatoria por aquel tiempo , todavía son dignas de 
memoria , bien las consideremos como protectoras de toda 
clase de mandaderos , bien como la fuente de una doctilna 
mas cabal. y concreta al óaso en cuestión. 

Gl reinado de Don Fernando IV es notable en la historia 
por el faYor que alcanzó el estado llano , juntándose para 
sublimarlo á la cumbre de su grandeza el natural rigor de 
las comunidades , con la necesidad de valerse de su brazo 
si hábia de tomar puerto seguro aquel trono tan reciamente 
combatido por los bandos civiles y las armas extranjeras, 
asi fué como durante la gobernación de I)oña Maria de Mo- 
lina se otorgaron á las ciudades y^illad inercedés desusa- 



* LL. 2y4,tít. le.Part.n. 
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das , y en esta parte la e?x|uisita prudencia de la madre ha* 
lió un fiel imitador en el hijo. 

Apenas subió al trono , juntó corles en Burgos y Medina 
del Campo para recabar el servicio ordinario de sus reinos; 
y en otras celebradas en esta villa el ano 4305, otorgó la 
petición de los procuradores para que fuesen seguros ellos 
é lo que trogiesen de venida é de morada, é de ida desde 
que saliesen de sus casas hasta que y tornasen ; y el rey lo 
t uvo por bien é hizo ordenamiento , mandando que cual** 
quiera que matase, ó hiriese ó de otra manera agraviase 
á un procurador , que muera por ello é que en ningún 
tiempo non haya perdón, nin cobre, nin hayan los sus 
bienes él , nín los sus herederos ^ 

No bastaba protejer las personas y haciendas de los 

procui;adores á cortes contra todo golpe de mano armada, 
sino que era preciso ademas defenderlos de los tiros de la 
astucia cubiertos con capa de justicia ; y asi habiendo la 
práctica mostrado que algunos por malquerencia , é otros 
por mal é dapno á alguno de los procuradores, les facian 
acusaciones maliciosamente é les movían pleifos por los 
cohechos,' suplicaron á Don Pedro les hiciese merced á los 
alcaldes de la corte que non conoscan dé querellas, nin 
^ demandas que ante ellos den de los dichos procuradores é 
mandaderos , nin sean presos , nin afiadorados , fasta que 
cada uno de ellos sean tornados á sus tierras; y el rey 
otorgó todas estas inmunidades , salvo en lo tocante é las 
rentas , pechos y derechos de la corona , ó por maleficios 6 
contratos celebrados en las cortéis , ó si fué dada sentencia 
contra alguno en pleito criminal ^. 

Todavía dio mas ensanche á esta prerogativa Don Enri- 
que in á petición de las cortes de Tordesillas de 1 40< , or- 

' Cortes cit. , pet. 2, Cokc, publ. par U 4cad. , cuad. 33 
3 Cortes de Valladolid de 1351 , pet¿ S6. CaL cü. ^ Quad, 3^. L. §, 
til. 8 , lib. ni, Nov. Recop. : . . i 
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» 

denando que los procuradores no fuesen prendados por 
deudas del concejo; pero si en razón de las suyas propias, 
pues se les mandaba pagarlas , y para redimir á las ciuda- 
des de tal vejación , se les recomendaban que enviasen pro- 
curadores que non debiesen debda alguna *. 

Las corles de Valladolid de 4 602 suplicaron al rey qué 
la exención de los procuradores en cuanto á no ser recon- 
venidos en juicio hasta que aquellas fuesen acabadas y 
ellos tornados á sus tierras , se extendiese á^ todo lugar y 
por todo el tiempo de la pix)Curacion , cuya súplica reno- 
varon las de Madrid de 4607, pero sin resultado, excu^ 
fiándose Felipe III de hacer novedad con responder que las 
leyes y pragmáticas proveian lo bastante y lo conve- 
niente ^ . 

Los ruegos é importunaciones de los procuradores ma^ 
nifiestan que sus inmunidades y privilegios no constituían 
un derecho inviolable , sino sujeto á todas las mudanzas 
que el carácter personal de un principe, ó la loca ambición 
de cualquier privado solian á menudo introducir en el go- 
bierno; de forma que parecian pura merced los fueros 
mismos de ki procuración. 

Abundan k)s casos de violación de aquellas importantes 
prerogativas en la historia de nuestras cortes ^ unos encu- 
biertos y otros .declarados , según corrían ios tiempos mas 
6 menos favorables á la exaltación de la potestad real. 
Cuando Don Alonso X propuso alterar la moneda para alk- 
gar medios con que hacer la guerra al Rey de Granada , los 
procuradores á las cortes de Sevilla de 4281 diéronle por 
respuesta , dice la crónica , mas con temor que con amor, 
que hiciese lo- que tuviese por bien , é que les placía. 



• Cortes cit. , pet. 8. CoL ms. de la Acad. de to Historia. 
,. 2 Cortes cit», pet. 50 y 5%. Col. mt. de la Acad. , t. XXVI» fd- 
lios 114 3^ 149. 
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Don Juan II, ó el condestable dé Castilla en su nombre, 
enojado con Diego de Valora por la carta llena de verdad y 
doctrina que se atrevió á escribirle censurando los vicios de 
su corte , no solo dejó de darle lo que solia , msís aun los 
Malarios de la procuración. La princesa Doña Isabel en una 
carta escrila al Rey su hermano, excusando su casamiento 
con el principe.de Aragón , dice que algunos procuradores 
fueron requeridos é amonestados ^ teniéndolos encerrados é 
apremiados en cierto lugar,, é usando con ellos de cierta 
amenazas, para que viniesen en el acuerdo de casarla con 
.el rey déljprtugal *• 

Has de todos los monarcas de Castilla , ninguno llevó la 
violencia contra los procuradores al extremo que el Empe- 
rador codicioso de mando y autoridad por su gloria per- 
sonal, y no por el bien de sus reinos. No habia sido jurado- 
y ya hizo gala de menospreciar á los procuradores á las 
corles de V^lladolid de i518; porque al doctor Zumel que 
llevaba la voz contraria á los flamencos , y los expulsara de 
la junta como extranjeros , y pedia que Don Carlos anleys 
de ser recibido por rey jurase la observancia de las leyes y 
privilegios , usos y buenas costumbres de la tierra, y ade- 
mas ciertos capítulos asentados en las cortes de Burgos 
de 15H , le dijeron los ministros del poder con grande có- 
lera que habia incurrido en pena de muerte y perdimiento 
de bienes , y que alli le habian de mandar prender como á 
deservidor del rey. Replicó el doctor Zumel con entereza 
y se movieron pláticas hasta que las cosas vinieron á punto 
de concordia ; pero á un procurador de Salamanca llamado 
Antonio de Fonseca , menos pronto que los demás en pres- 
tar pleito homenaje , le fué mandado con graves penas que 
acudiese á las corles y jurase , como asi lo hizo. 

Bn las de la Coruña de 1520 resistieron los procurado^ 

* Garíbay , Comp. hisL , lib, XVI, cap. 39, y Crón. de Don En- 
rique IP^^ cap, iU.. 
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res de Toledo con otros muchos qoe seguían la voz de Doa 
Pedro Laso, concecíer servicio alguno, y aun prestar el jn-^ 
ramento ordinario , si antes no otorgaba el -Emperador cier- 
tos capilulos » lo cual fué habido por desacato , y cansa de 
ser desterrados los primeros con requirímiento de que nd « 
asistiesen mas , y ^ se presentasen no fuesen admitidos , so 
pena de confiscación y otras no menos severas. Y por úl- 
timo en las de Toledo de 1 538 tan alborotadas con motivo 
de pedir el Emperador un tributo sobre los consumos ó sisa^ 
(que ya Don Sancho el Bravo habia impuesto , pero tam- 
bién alzado Doña Maria de Molina) hicieron los grandes tal* 
alarde de altivez castellana , que después de muy ásperas 
respuestas , los despidió para no convocar jamás á la nobleza 
ni él , m sus sucesores , sino á la simple ceremonia de jurar 
al principe de Asturias ^. 



' Sandoval, Hist, de Carlos V, lib. IH, § 9, y V § 13. En una 
relación nis. de lo qae pasó en estas cortes celebradas por Jos historia- 
dores por ser las últimas á que concurrieron Iqs tres brazos del reino, 
se refieren curiosos pormenores , de los cuales entresacamos las noti- 
cias siguientes. Gomo el condestable de Castilla suplicase al Empera- 
dor en nombre de la nobleza que no saliese del reino y se Acusaría la 
sisa , respondió Don Garlos con enojo dineros pido y no conseios; poco 
mas ó menos las mismas palabras que el arzobispo de Sevilla, Don Gu- 
tierre de Toledo, dio por respuesta á Diego de Valera, cuando escribió 
aquella famosa tarta á Don Juan n : Digan á mosen Diego que nos 
éñVie géM$ 6 dmeros , que eonsejo no nos folleee. 

Tuto empeño el Enaperador en que los grandes votasen en públíco> 
para obligarlos mas á ser sumisos , y levantándose en medio de laplá- 
tica relativa á este punto el conde de Goruña , dijo que asi se ejecute^ 
pues lo manda S. M.; y asimismo me parece que será bien que vues- 
tras señorías supliquen á S, M, se sirva de hallarse presente el dia 
que hubiere de votar el cande de Coruña: nobles razones dignas de 
grabarse en la memoria como ejemplo de lealtad verdadera, tan distinta 
de la vil adulación y baja servidumbre. 

Al ver el Emperador que los grandes le negaban la sisa , replicó que 
aquellas no eran cortes, ni eran brazos los señores allí reunidos; á lo 
cual repuso el marqués de las Navas : dicen que los qué aqui estamos 
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Otra de las adehalas de la procnracion' era el tener pa- 
sada convenible en la corta ^ derecho que parece introduci- 
do en virtud de una petición del reino k Don Juan I ep las 
de Burgos de 4 379 , según consta del ordenamiento de las 
leyes hecho en aquella, sazón , y confirmado por una cé- 
dula real de Don Enrique IV dada en 1465 , en la sentencia 
compromisoria de Medina del Campo , y en las cortes de 
Toledo de i, 525; pero no debia ser muy fiel la observancia 
de estas disposiciones, cuando las de Madrid de 1607 reno- 
varon la súplica para que se^iese aposentamiento á los 
procuradores , ala. cual respondió Don Felipe III en térmi- 
nos ambiguos, que se tendría cuenta de hacer con ellos 
todo lo que fuere razonable ^ 

Este privilegio de los procuradores venia á ser la exten-^ 
sjon en su favor de la antiquísima costumbre 4& alojar al 
rey y á su corte en los pneblos por donde transitaba; ó 
según dice la ley de Partida de dar posadas al rey y á los 
de su compaña. Como los procuradores acudían llamados 
por cartas reales y traian mensaje de las ciudades y villas 
del remo , solicitaron y obtuvieron la merced dispensada á 
todas las personas de la regia comitiva , y no sin causa , ya 
se tomase el aposentamiento por una honra señalada » ya 
por ayuda de costa para ejercer la procuración , y ya en fin 



fií smno9 cortes , ni brazos , ni merecemos ser nada , pues no 4^rvi^ 
mos á S. Mi 9 V yo entiendo que^ si diésemos medios para servirle^ lo 
feriamos y merec&riamos todo, B. N. S. 110. 

Finalmente , para que uo faltase ni aun algo de grosera y brutal vio-^ 
lencia , cuentan qucT el Emperador amenazó al cofidestabte de Castilla 
con echarle por un corredor donde estaban tratando de 'estas cosas, 
eajo ímpetu de ira reprimió el grande con aquella aguda y serena res- 
puesta : Mirarlo ha mejor V, M, , que si bien soy pequeño , peso 
mucho, Sandoval , lib. XXIV , § 8. 

' Colee, de cortes, pubt. por la Jcad.<, cuad. 10; Colee, ms., 
t. XV, fol. 253 y XXVI, fols. 149 y LL, 6 y 7, lít. 8, lib. III, Novísima 
Recopilación. • , ' 
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86 iaviese á la vista la necesidad de aposentar en pueblos 
de escaso vecindario á una multitud de gentes cuya presen- 
cía tanto importaba al bien común. 



VI. 



Gonvoeatoria j celebración de las cortes. 



E, 



IHá prerogativa propia de los reyes godos convocar los 
concilios de Toledo « y conlinuaron los dé Asturias , León y 
Castilla. ejercitando este derecho de soberanía , mientras las 
juntas del reino se compusieron de grandes y prelados, y 
perseveraron en su ejercicio aun 'después que con la .en* 
trada del estado llano tuvieron cortes verdaderas nuestros 
mayores. La costumbre y graves razones de conveniencia 
pública mantenian de consuno el orden antiguo, porque 
sieüdo las cortes una manera de consejo del rey para ilus— 
traite y fortalecer su autoridad en los asuntos arduos y de 
gran peso , solo el rey debía parecer juez competente de la 
sazón , lugar, motivos y demás circunstancias de la convo* 
catoria. 

Tan esencial y exclusiva del monarca consideraban esta 
prerogativa » que si bien durante las minorías eran los tu— 
tores quienes como encargados de la gobernación expedían 
las convocatorias á cortes, sonaba siempre el nombre del 
rey en primer lugar, y en segundo los de las personas 4 
quienes estaba encomendada la guarda y defendiraiento de 
la tierra. De forma que el derecho de convocar las cortes 
residía de continuo en el rey , aunque en el hecho pudiese 
pasar aquella potestad á los gQbernadores del reino. 

Asi vemos que las cortes de ^Cuéllar de 1297 aparecen 
llamadas por Don Fernando IV no obstante su menor edad, 
y la s de Bárgos de 1315 por Don Alonso XI aunque muy 
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niño todavía : Don F43rnando el Cat(5I¡co convoca {93 de Bér- 
gos de 1545 en nombre de su bija Doña Juana incapaz de 
regirpor si misma sus estados y señoríos , y el príncipe Don 
Felipe las de Vaíladolid de 1551 como gobernador de Espa- 
ña por ausencia del Emperador entonces eiivnelto en las 
guerras de Alemania ^. 

Hacían la convocatoria despachando las cartas reales de 
Ilamamtento á los grandes , prelados , caballeros , ciudades 
y villas de ordinaria asistencia á estas juntas de los tres bra- 
zos del reino ; y tal era la consideración de los reyes bácia 
los concejos de gran nota, que acostumbraban expedir 
nueva convocatoria , cuando no acudían en virtud de la pri- 
mera. Don Enrique el Enfermo requiere por segunda vez á 
Toled6para que envié un hombre bueno suficiente ala» 
cortes de San Esteban de Gormáz de 4394; y Doña Isabel 
la Católica escribe también segunda carta á la misma ciu- 
dad , maravillándose de que antes no hubiese enviado sus 
procuradores á las dé Yalladolid de i 475 , siendo una de hs 
principales del reino, y apercibiéndola de que, si no los 
manda , las cortes continuarán en su ausencia hasta fene^ 
cer sin los mas llamar para ello ^. 

No habia período cierto ni épocas señaladas para convo- 
car las cortes ; grave defecto de nuestras leyes , y una de 
las causas mas poderosas del menoscabo de las antiguas li- 
bertades de Castilla, porque dieron los reyes en alargar los^ 
plazos , luego sucedió el olvido , mas tarde vino el desuso y 
á la postre un vano y cada vez menos frecuente simulacro 
de representación nacional. Verdad es que las cortes de Va- 
íladolid de 4 31 3 ordenaron que los tutores de Don Alon- 
so XI convocasen las generales cada dos años entre San Mi- 



* Coiec. ms: déla Acad. , t. III, fbl. 94, y XVI, fol. 300. Colee. 
pubL, cuad. 27, Colee, diplom. del Pi Burriel, B. IV. DD 137 fé- 
liol«9, 

* Colee, cit, del P. Burriel, DD 124, fois. 115, 132 y 194. 
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guel y TofJos-Saoios ; y sí ellos no, hioiesenla convocación 
los prelados y consejeros del rey , estando obligados los go- 
bernadores á venir á ellas , so pena de perder la tatoria <; 
mas eran cántelas propias del caso, y de ningún modo ex*- 
tensivas á todo tiempo y saiion , según sé colige del silencio 
de los procuradores , que nunca reclamaron el cumplimiento 
de este pacto como ley del reino. Con tan leve fundamento 
dijeron algunos escritores que las cortes de Castilla eran 
bienales « otros que desde Don Felipe II se hicieron trienales; 
pero ni estos » ni aquellos aducen pruebas de su doctrina ^; 
El único limite legal al descanso de las cortes lo señalaba la 
moneda forera , tributo que se*pagaba de siete en siete años; 
de suerte que descontando el primero y el último del sete*- 
nio , quedó reducido el hueco mayor de unas á otras á*cinco 
años , desde que vinieron los reyes en no derramar pecho 
ni servicio alguno sin ser otorgados por las cortes. 

lias, sino había* periodo fijo para la convocatoria , la eos* 
tumbre señalaba como necesaria la reunión de los tres bra- 
zos del reino , cuando algunas cosas generales y arduas 
querían los reyes ordenair y mandar de nuevo ; derecho 
consuetudinario que pasó á ser ley escrita en las cortes de 
Medina del Campo de t318 » de Madrid de 1419 y en otras 
posteriores , donde quedó asentado que sobre los tales he- 
chos generales y arduos se hubiesen de juntar cortes y tener 
consejo oon los tres estado^ del reino , según solían los re- 
yes antepasados '. También acontecía despachar k convo- 
catoria á instancia de los subditos , como aparece en las de 
Valladolíd de 1 307 , que Don Fernando lY mandó reunir por 

• 

* Hist. y anales de Pkamcia,, lib. I , cap. 18. 

s Curio de hisL déla dvilizacion , 1. 1, p. 316 , y Romey , ffis- 
loria de España^ t. iy,p. 14. 

s Estos ordeDamientos de Don Fernando IV y Don Juan II fueron 
comprendidos en la Recopíl^ion L. 2, tft. 7, lib. VI; pero no asi en 
la INovisima , como sucedió con otras favorables á las antiguas liber* 
tades de estos reinos. 
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conseja de los ríeos hombres » caballeros y jDioáááanos alli 
presentes ^ 

Juntábanse de ordinario los ires^ brazos , puesto que soto 
. eoncurriendo todos sé decían cortes generales ; y aunque & 
veces &ltaban los prelados , otras los grandes , y otras acu** 
dian únicamente algunos ó ciertos de ellos , y asimismo se 
notaba en ocasiones la ausencia de los concejos de Ijeon 
Esiremadura ó Andalucía , estas excepciones no alteraban 
la regla, ó por lo menos ñola destruyeron hasta los iiem-^ 
pos del Emperador. 

Para formar cabal, juicio de estas mudanzas contiene 
advertir que no siempre venían á las cortes todos los pre-^ 
lados , grandes y concejos llamados por las cartas reales ; y 
asi no era culpa de los reyes , sino de los brazos , si aquellas 
juntas no se presentaban mas compl6||^. La nobleza y el 
clero tenían menos interés en acudir á las cortes que las 
ciudades, porqué los privilegios é inmunidades de su clase 
les eximían de los pechos y servicios á que estaban sujetos 
los del estado llano. Por otra parte las frecuentes alteracio-^ 
n0S de Castilla los traían de continuo divididos en bandos ' 

4 

sangrientos; de modo que recelaban ir á las cortes temero** 
sos de que les quebrantasen el seguro, ó se excusaban por 
nó prestar al rey ó tutor un odioso pleito homenaje. En 
ningún periodo de nuestra historia se nota mas usada en 
las cortes la fórmula de ayunos ó ciertos prelados y rióos 
hombreí^ , que durante él reinado de Don Juan II , porque 
en medio de aquellas turbaciones y alborotos ^ difioilmente 
se allanaban las voluntades de todos los grandes á la obe-^ 
diencia del rey , y los que seguían la parcialidad de los. in- 
fantes de Aragón procuraban guardar sus personas » huyen* 
do del poder y condición vengativa de Don Alvaro de Luna. 
Otras veces el concurrir sdamente algunos prelados y 
ricos hombres denota que aquellas cortes ño son generales, 



I» 



Colee, pMie, par /« Jead, , c»«cl. Bd. 
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sino pariicttlaras de León ó Castilla, s^gaú se observa en 
las de Alcalá y B&rgos de 4345, y en las de Leca 
de 4349, y también hay casos en que las circunstancias 
del reino excusan la falla, como en las de Toro de 4369 
convocadas por Don Enrique II apenas sentado 'On .el Irooo 
de Don Pedro , y por tanto aun no domados todos los no- 
bles de sus reinos^ Por igual razón á las d^Madrigal de 4 476 
acude un corto número -de «stos .y de prelados , pues anda- 
ban divididos y confosos, no sabnondo si someterse á Dona 
Isabel ó á Doña Juana , y ademas cuidadosos de la guerra' 
con Portugal. Asi*que no debemos alentar como cierto que 
los reyes se hubiesen propuesto enflaquecer la autoridad de 
las cortes, apartando al cleroy n^leza de las juntas del 
reino, porque tal pensamiento no se descubre hasta los días 
del Emperador , habigndo sido las de Toledo de 4$3&las ÚU 
timas generales que tuvieron «ys sucesores. Quedó pues el 
brazo de las ciudades solo , cuyo coi>sentimiento era nece- 
sario para establecer nuevas imposiciones , y si alguna vez 
fueron convocadas cortes generales , ta^i^on por objeto 
prestar el pleito homenaje al principe heredero , ceremonia 
& la cual asistían ademas de los procuradores , los prelados, 
grandes y titules según la antigua costumbre. No obstante 
hay un caso de excepción á esta^ regla oqurrido en el rei- 
nado de Don Felipe Y quien , para hacer solemne renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia , juntó los tres bra- 
zos en las cortes de Madrid.de 4712 ^ 

Debia siempre concurrir el estado llano r y tan esencial 
era su presencia , que sin ¿I no habia cortes de ningún mo-^ 
do. Mas como quiera que en varías ocasiones se halla tam- 
bién usada la expresión de algunas ó ciertas ciwtade$, con- 
viene explicar si denota decadencia del po(]ter de los concejos, 
é procedería anomalía de otras causas extrañas é toda mu- 
danza por el estilo. 

* Comentarios M nmrguét de SanFdipe^ año cit. 
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Había juntas de prelados, nobles y ciudadanos á módó 
tte cories que no deben formar regla , por ser casos extraor^ 
diñarlos donde se ven mas ó menos personas de las acos-^ 
^ lumbradas en las asambleas de la nación. Lo verdaderamen- 
te digno de memoria , es qué la concurrencia de algunas ó 
ciertas ciudades tenia muchas Teces el mismo origeir que la 
de algunos ó ciertos prelados y ricos hombres ; es decir , la 
celebración de cortes particulares en el reino de León ó Cas- 
tilla) cokno las de Burgos y Zamora de 1302, de Valla** 
dolid y Medina del Campo en 4317, de Burgos y León 
en 43&2 ^ En las primeras suplicaron los procuradores que 
aquel ejemplo de división no se repitiese , mas las círcuns^ 
tancias fueron inas poderosas t|ue la voluntad de los hom*- 
bres , y continuó una costumbre tan perjudicial á la concor- 
dia del estado. 

Otras veces la expresión de algunas ó ciertas ciudades 
signiEcaba la ausencia voluntaria ó forzosa de una gran 
parte de los concejos Hamados á cortes generales ; motivo 
suficiente para acudir á otras particulares , cuando no con- 
sideraban los reyes bastante llanas las voluntades de los pue- 
blos y-sumisas á sus deseos. A las de Yalladolid de 129{i 



* ... Y desque llegaron todos á Alear áz, acordaron que se viniese 
t\ rey á hacer cortes á Burgos con los castellanos ; y después que fuese 
á hacer cortes á tierra de León. Y esto hacían porque entre Don Juan 
Nuñez y el infante Don Juan y Dbn Diego había muy gran desamor^ 
y por guardarse de pelea, por eso partíanlas cortes en esta guisa. 
Crón. de Don Fernando IF , foí. 25, De las de 1317 dice la crónica 
de Don Alonso Xí: «Et porque los de la Estremad ara estaban des- 
acordados et desavenidos de los de Gastiella por algunas escatimas que 
rescibieron dellos en el ayuntamiento de Garrion , posieron con los de 
la tierra de León de se non ayuntatr con ellos ; et por esta razón llama, 
ron á los de Gastiella que veniesen á cortes á Valledolit, et.á los de 
Estremadura et de tierra de León que veniesen á cortes á Medina del 
Campo.» Gap. 16. El mismo Don Alonso XI pidió y obtuvo el pecho de 
las alcabalas separadamente en Burgos y León eil 134S. Cron. eit.^ 
cap. 264 y 865. 
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fdltaroa los concejos del Andalucía porque había muy gran 
guerra con los Moros ; y á las de Medina del Campo de 4 303 
los de Castilla , acaso por andar muy alborotada la tierra» 
lo cual movió á Don Fernando IV á juntar nuevas cortes 
en Burgos para loe castellanos ^ En los tiempos de Don 
Juan II puede denotar aquella frase decadencia de la antí— 
gua autoridad de los concejos , sea por retraimiento de ellos 
mismos , ó por despego de los monarcas ; mas hasta enton- 
ces no aparece usada en sentido desfavorable á las Uberta*^ 
des y franquezas del reino. 

Era condición esencial que las cortes se juntasen en la- 
gar seguro , para poder con plena libertad conferir y acor^ 
dar lo conveniente al pro común , sin que asomos de fuerza 
turbasen la razón 6 violentasen 'la conciencia de los prela^ 
dos, grandes y procuradores alli reunidos. Asi se vio en las 
cortes de Falencia de 4 342 donde fueron nombrados los tu- 
tores de Don Alonso XI , que todos los pretendientes é la 
gobernación del reino hubieron de desembargar la ciu** 
dad de sus huestes y salirse ál campo , para dejar expedito 
el derecho de aquélla junta solemne. Lo mismo sucedió en 
las de Burgos de 1506, coando por muerte de Don Feli- 
pe I y la enfermedad de Doña Juana , encomendaron á Don 
Fernando el CatóJico el regimiento de Castilla y León , como 
la persona de mas autoridad y experiencia para sosegar los 
bandos y parcialidades en que andaban divididos los gran- 
des. Y no solo procuraban las leyes reprimir cualesquiera 
graves desórdenes, sino que aun los leves eran perseguidos 
por la justicia con desusado rigor en los puntos donde, se 
juntaban las cortes ; y asi ordenó Don Alonso XI en las de 
Madrid de 1829 « que entretanto que se ayunten las cor- 
tes... que cualquier orne que sea de cualquier condición, 
quier sea orne fijodalgo , quier non , que matare á otro en 
la su corte ó en el su rastro , que muera por ello ; et si fur- 



* Cron, de Don Femando IF í fols. 3 y 30. 
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tam ¿ robare , ele fuere probado, ó Jo follaran con el ñ]rt<> 
ó COA el robo ^ ifae muera por ello » ^ 

Juntas las cortes, cada brazo procuraba constítuirser 
mostrando los procuradores sus poderes y los grandes y 
prelados las cartas convocatorias , en cuyos títulos se fun<> 
daba el derecho de asistir y determinar los asuntos' tocantes 
al bíeii del reino. Los flamencos de la corte del Emperador 
tuvieron la audacia dé penetrar en la sala donde se teu- 
nián las de Valladolid de 4548 ; mas el doctor Zumel , pro- 
curador de Burgos, menospreciando las ofertas y amenazas 
de algunos nobles palaciegos , levantó la voz diciendo qué 
se vulneraba la libertad de la naci<»i , consintiendo que 
' extranjeros tomasen parte en las consultas y deliberaciones 
de los naturales contra toda razón y justicia ; y tan graves 
fueron sus palabras, que Xevres y los suyos pasaron por la 
hutnilladon de salir, expulsados de aquel recfnto. En las fa- 
mosas de Toledo de 4538 envió el mismo Emperador un se- 
oretario ár la sala donde se juntaba la nobleza , en la apa- 
ríenda para notar los acuerdos , y en realidad para tener 
pronto y cabal conoeimienlo de cuanto ocurriese dentro; 
pero al verlo entrar dieron 4os tnaü sabios fuera, que aqui 
no tenemos necesidad de secretario ^ y asi lo hizo; y luego 
se acordó que un señor leyese y otro escribiese lo con- 
veniente^. 

- iDelibeiraban los Xt&^ estados separadamente, porque 
cada brazo tenia suTefMréiséntaeión particular y Sus intere- 
ses aparte. El ol^o con' sus inmunidades y - la nobleza cont 
sus privilegios no mimban las cosas por el mismo lado que 
las ciudades sujetas por lo común á contribuir con péch^ 
y servicios, y eñ necesidad constante de suplicar la en- 
i^ijehda de los agravios hechos á sus franquezas y libertades. 



<« • 



' Colee, públ.por la Jead, , cuad. 6. 

^ Mifiianay cantinuaeion de la ffist. de España y lib. I, cap. 3, 
y tns,d0laB,N.,S.íiú. 
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. Sin eaiban^Ot esia. eepnracioa nalenal de ¡m esladm 
ni fué perpetua, ni absoluta. Eq efeoto* parece que el i^y 
lea reania todos eo su preseoeia y \e^ manifestaba I09 né- 
gooioa Arduo» y graves ^e requeri*!! so conawtimíeato é 
SQ consejo ; y eotonoes sqliaa respon^ec ea ^\ acto , ó pe4ÍF 
traslado de las proposiciones y perpiso pora retirarse 4 
platicar entre si , ofreqieAdo dar por esoríto la respuesta» 
Así lo hicieron los. prooaradores a las owtes de Palencia 
de f 38$, de Madrid en lji06, de Segovia ^b 1407 , de Gua*^ 
d&lajai^ en 4408 y otras , sin que po«r eso dejasea de coq^ 
fiwir los nobles con el qlero íó.opn tos proouífadQres , 6 estos 
de comunicar con aqueUos )os asuAioa en que «anvenia. 
preceder de acuerdo. Solamente á un rey tan «dtivo yiso^ 
dicioso de mando coma era Don Cários t, puda eeorrirse 
la idea de vedar toda comunicación entre loa grandes y pm- 
curaderesen las cortes de Toledo de 1 838 ; auaque de»* 
pues do reiteradas instantcias yino 4 duras penasen permitir 
que la junta de los doce dipiila4os de ln nobleza- platíoaae 
con los de Burgos y Toledo . vista que ym no pedia lemr 
meaos llam^ ^s volwi«dés de la gente principal de Cas^ 

tiUa , y espeiwdo haUar mayor mansedumbre en tos omm 
cejos *, 

De ordiwrio: abiria el rey laa corlea eon un diaouwo 6 
memoria , recuerdo del tomo regio de los godos , en el cwl 
mwifestaba ¿ Ips tres bracios toa cansas de aquel ayunta- 
miento, y los servicios que esperaba de sus reinos. Siendo 
9I rey menor de ecM, era« sjus. tetores quiénes ejercía» 
este como los depw ^ctos de la soberanía;. y ai por acaso 
el rey mayor <>o pudieíie asistir ó . la cofemonia , delegaba 
so autoridad eu algún» persona aílegackal trono oon vtaeu> 
l05 de sangre ¿ en ra^on de su alta dignidad. Llevó la voí 
de Don Enrique III postrado por h última enfermedad á 
tiempo que se reunian las cortes de Toledo de U06 , el in- 



T-^rt- 



Marina , r«í>rfa (fo /a* cortoí, parí. I, jBi|L SfS , y fl*.,ijíí¿ 



tánie Don Fernando; y en el razoitimiéntér que hízo é. los 
pi^MosV'gratfide» y procaradores, tes drfo: «Ya sabéis 
cdsao el rey mi seftdr está enformo. de la) manera , qnél no 
puede ser presentera estad cortes, ¿ mandóme que de Stt 
parte voséase el propósito con que él em venido en eista 
cibdaíj» *. 

Gsáa bhizo daba su respuesta por sopando , sienda la 
primera vos en laff cort^ la-del señor de Lara queiiablafaa 
por k nobleza > privilegio que liabia alcanzado esta ilfis^ 
tp& casa ét^ie que el conde Bon Pedro defendió con tanta 
valentia scií^ fuereis en l^s cortes de. BáYgos de4477,opo^ 
ifiéndose a los iniénH)S de Don Alonso VlU que pnetendia le 
attxífiaBi^ loa hidalgos de CasUUh con ub tributo pava pro^ 
seguir él eerco de Cuenca ; por lo> ctial suplica el obispo de 
Cifencá at dicbo infante Don Femando en las coates citadas 
d6 Toledo, «qne ansi poi^ tfnien eS(, como por ser seioi: de 
ladasa/dé Lera... qufiera primero en tedasí pesias cosas, re»^ 
ponder, porque taf <90stiisibre dé estos reinos es, que lá 
primera ifoz i^ corfes^ sea; el señor de Lara . n laminen de^ 
féndió ooft calor' edta^ ppef ortiva el ift&nte Doo Joan , como, 
seftor de Larai, encías ¿>pte» de ValkMblid de 442&€ontnr 
el obispo de Cuemia ,'qtté hko u» rasonamiento á propéi|ttd 
deis jura del prbctpe- Don Enrique por mandédo de Don 
h^m II , prófeáfóildo^ que pues no hablaba por si , nr en 
nombra diB sü%lesta, no parase pef|tiíéio al derecho^de 
aqtidla ilu^reicása; i 

Tenia la segunda vidíz el arzobispo de Toledo 6 so pnH^ 
corador ; á fuer de la may^r digni^ del ^tado eclesiásti- 
co^^de manera qué en las éortes referidas, después de iia*^ 
béfi^ respondido el iiiíbttte por los nobles; haibta el obispo d«f 
Sigüenza (( por la Santa Iglesia de Toledo , é por los perla- 
dos asi presentes como absentes destos reinos » ^. 
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* Crón. de'Don Juan 11^ año 1406 , cap. 2: 

^ Salazar de fiéndeiía , Hi$$. (femiUófféea tie^ tá éusa íU>Larm 
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La ciodud de Búngos » tema la voz de los cottC€|os^ 
fio 8ÍQ oposicioa de otraa que ae conskíemban con mqór 
derecho al goce de esta preeminencia. Para ponerse alcabo 
de la coesiion , conviene advertir que eran de antiguo lla- 
madas & las cortes las ctodades obligadas á satis&cer los 
pechos y servicios reales ; y como Toledo fuese por privi- 
legio libre y exenta de ellos , no acndia á las juntas del rei- 
no. Sobrevinieron en esto las de Alcalá de 4348, ¿ las 
cuales , por ser conforme á la voluntad de Don Alonso XI 
fan concurridas^ no pudo excusarse Toledo de onviar sos 
procuradores, quienes pretendieron el primer voto y mejor 
asiento en el tarazo de las universidadesy fundándose en que 
dicha ciudad, fué cabezadel imperio godo, y debia ser habi- 
da como la de mayor ^ndeza enire todas, las de España .« 
Contradijo Bórgos la novedad , ya porque le turbaban los 
de Toledo en la pacifica poseajoode su prerogativa , y ya 
también porque JBúrgos era cabeza de Castilla. En tal esta- 
do , cesó la porfia mediando discretamente el rey , y aquie- 
tando los ánimos sin agraviar & ninguna de las partes con 
aquellas palabras: La$ de Toledo faran 4odo lo fue j^ les 
wMndate , ¿asi to digo por ellos , é por ende faii^ Burgos. 
Repitióse la escena en las cortes de Valladojid de 43S1 y 
en bs sucesivasi, cuya costumbre se guardó hasta ufiestros^ 
días con sus fórmulas de testimonios, protestas y ^empa 
propias del caso. Iff3^\ oontienda se moyia entre los procu- 
radores de ambas ciudades con motivo de la jura de un rey 
ó|^cipe solicitando cada Qual la precedencia ^. 

No fueron tan ^o ft^rgos y Teredo las ciudades que se 
ereian con mejor derecho á tener la primera voz en las qpr- 
tes^ pues hubo ademas otras que la crónica no declara, re-^ 
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lib. I , cap. 1 y lib. in , cap. 9; r^uñez de Castro , Cfón. de Don Alan- 
SQ mi^ cap, 22, y Crón: de Don Juan //, año 1406, caps. S, 4 
y 5, y año 1425, cap. 2. 
* Cfón. de Don Pedro, año 1351 , capa. 16 y 17. 



«aeltas i combatír la posesión de aquella prerogativa en \m 
de IMadrid de 4393 , tas mismas acaso entre quienes se en- 
cendió) viva discordia en las de Tpledo de 1106: es decir, 
las dos antiguas rivales junto con León y Sevilla. El infante 
Don Fernando consultó al canciller Juan Martines sobre la 
costumbre seguida en estos debates, y oida su informacionv 
faltó el pleito de Bárgos y Toh^o al tenor de la sentencia 
dada por Don Alonso XI ; y en cuanto á las demás ciudades 
determinó que hablase primero León , y después por su 
orden Sevilla y Córdoba. También Granada obtuvo lugar 
preeminente en las cartas reale» por favor señalado de Doíi 
Fernando y Doña Isabel; pero aunque precedía su nombre 
al de Toledo en cualesquiera provisiones y despachos , en 
las cortes hablaba en seguida de la imperial ciudad» viniendo 
asi Granada á ser la tercera voz del estado Uano. Después 
de ciudades tan principales votaban las restantes cabezas de 
rerno por antigüedadi y luego las- otras cabezas de provin- 
cia según el orden de sus asientos ^ 

Deliberando los tres brazos aparte , y en -ausencia del 
rey , necesitaba cada ono tener cierta persona 6 dignidad 
que hiciese cabeza y llevase la voz de todos , porque sia 
alguna manera de orden , mal podían conducir á buen tér^ 
mino los vivos debates y animadas contiendas de los nobles, 

* Cfén. de Don Enrique III ^ año 1393 , cap. Si ; Gran, de Don 
Juan 11^ año 1406, cap. 5 ; Salázar de Mendoza ,. Afollar^; de Espa^ 
íía , lib. Ily tit. 6, cap. 17 , y Teoria de ios cortet, part 1^ eapi 26. 

Los debates sobre precedencia de la voz se extendían á la precedenro 
eia del asiento , ó por noejor decir, habia un solo debate acerca de es* 
tos dos puntos. Es sabido que en las cortes de Alcatá de 1348 , donde 
Don Alonso XI dio un sesgo curso á la cuestión de hablar antes Bur- 
dos ó Toledo , también porfiaban los procuradores de ambas ciudades 
en razón del primer asiento. £1 rey por no agraviar á ninguna , deter- 
minó como cuerdo, que Burgos continuase sentada en el primer baneo 
de su derecha , y Toledo ocupase otro banco en medio al extremo de 
las dos filas y frontero al trono. Para mayor claridad presentamos* á 
continuación un cuadro demostralive del orden de los asientos en la» 



los y procuradores de) moo. An^ne es dray esoaaa 
la luz qoe lenemos en esie punto, todavía nos parece pro- 
pio del condestable de GasiíUa preaidir el estado de los 
grandes, aeftores de titulo y caballeros, no solo oomo juez 
de la milicia y oficio de mayor autoridad -después del rey^ 
sino censiderando la mano que Don Pedro Fernandez de 
Velasco tuvo en las cortes de Toledo de 4638.«For r^totíos 
semejantes debemos presumir que al arzobispo de Toledo, 
en cuanto era el primado de las Espadas, pertenecia la 
presidencia del brazo eclesiástico; mas sin atrevemos áiras^ 
pasar la linea de tina prudente conjélma. 



cortes 1 8«cadQ de uo curio90 ios, e]üBtcDte e^ la Biblioteca nacional 
(T. 118} con las modifícacIoDet posteriores ala época, qué puede fir 
Jarse hacia los últimos años def reinado de Don Felipe III, ó princiffios 
del siguienle. ' 

PRESIDENTE. 

IabU. córdoba. 'bKANiDA. Btftfios. La GiífAtA. Lém. 6aucia. SsriiLA. Bokcia. 
B (Ciudades cébeiM fié reino.) 
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. Ibs clara luce lá veríáá mi lo tcfo&titeal $dtíii&^ las 
ubivertidades , donde veíaos que deaáe las oortes* de YaUa-^ 
ddid.dé 1506 sé osa noo^ar un ptésideate^á volntitad del 
re^ V ¿ quien acempa&afii doa personas del mismo origen^ 
la una odn elx)fici6 de' lortradó de las ebrtes', y h ^Iraí en 
calidad de-asisténte. fenia ée ordinario la pcendeticis iél 
chúoUSet mayor del rey , lo cual estaba tnüy puesto en ra-^ 
zon, porque s^gun dicen ks leyes de Partida, es mediano* 
ro enU^^el rey y^us ^iFq^Uos ^ 

¥ en efecto, al presidente de las cortes ptesentaban loa 
l^bcnraddres siis fioderes .parra que los examinase y diésé 
por buenos V y ¿ él tarabJen con elioístente yietrado , en*^ 
tffegabaa b1 cuaderno de la6 peticiones , y toa tres lo reci*^ 
bian^ en nombre del rey , dÉibañ cuenta y comunicabaii laé 
vespiiestas;. Suce^eroíi dedpues variad novedades en cuanto 
¿4» forma , viniendo á ser el último estado ^egun lo mués* 
íÉAn las cortes de Madrid dé. i 789 » lá pdesid^iéia eU-eK go- 
bernador del Consejo y hasUb cinco ministros del propio 
Consejo y Cámara de Oaustüla c5mo s^istitiléfc 6 adjilntte ^¿ 

JBri asimicimo ctnidicióii guardar secreto acerca de todd 
cuamto se ptetieaiaé ea las. cotíes , yf para qué fuese ioviola-* 
Up y pl^staba^ todbs juramentd toléBine en manos del pre** 
siéonte; costumbre ifue hilUimds* ya e¿ uso en «lais :de 
Burgos de 1&4&y en las cuales ; se supom .adtiguaj si 
bien no eoDMii>s4í obserTafiN>ia en época itaas^ reteoló, tal 
l^z porque existen muy pocaa adtas y fardándose la me*í 
BiOriá dé las celebradas antei» en las crónióasf, cuadernos 
de peticiones y ordenamientos hechos para satisiacar ios 
deaeps manifestados por ;et íeiñ<y^ >: .wíAÍ 

, ¡CoQstilíoidas ya las cortes empezaban^ delibrando Sobro 
kiSr puntos propuestos por-d rey ó éoooíufikmdbs por jel pra^f 
sídente, y pasabaú^^ seguida i los dep»d qbo'lés sugería 



* GóM. mi. ti XTI p. 3as y Ley 4 m 9 íwt. Hv \ 

^ Cokc. de docum. inédiios t. XVII. 
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su celo del pro comnii » k ooyo fin dii!i(^ii<éa«p0licmies al 
trono en la forma de coslombre. Formaban el cnademo de 
peticiones unas Yeces los tres brazos reunidos*y eoníbrmes,- 
y otras (y eran las mas) solamente li9S procuradores de las 
ciudades , porque siendo el cl^tiy la nobleza exentos de pe-* 
chos , tenían poco 6 ningún interés en suplicar al rey la re^ 
fdrma de multitud de abusos y el alivio de porción de 
cargas. 

Presentadas las peticiones , solÍ8( de ocdinario el rey lo- 
mar consejo de los prelados , condes , rióos hombres y ca- 
balleros de sus reinos, y con el acuerdo de todos dar las 
respuestas: como si imaginase un medio desconcertar pos- 
teriormente las voluntades de los tres brazos, cuando no 
habla precedido la concordia. También mandaban los reyes 
ver las peticiones á los de su Consejo en unión con los 
grandes y olúspos , según se nota en las cortes de Segovía 
de 4*386 en las cuales hizo Dcm Juan I un ordenamiento de 
leyes con algunos de su G)nsejo, en otro publicado en las 
de Madrid de 4 394 en que interviene todo él, en las de 
Burgos de 4453 y muchas posteriores \ Andando el tiem- 
po, á proporción que declmaba la autoridad de las corles, 
y muy particularmente la del plero y de la nobleza , fué ca— 
yendo en desuso la consulta de estos brazos « y la magi$iralu<^ 
ra ganando cuanto aquellos perdían : mudanza llevada niny 
por el cabo- desde las cortes de Toledo de 4S38 tan dignas 
de memoria , porque en las sucesivas responde siempre el 
rey á las peticiones de los procuradores con acuerdo de los 
mínislros de su Consejo.^ 

Hasta muy entrado ei siglo XY no parece que los pro*^ 
curadores hubíei^n tenido ^gra ves motivos de- queja en ra- 
zón del aprecio que hacían los reyes de sus petíoiones ; mas 
ya las. Cortes de Burgos de 4430 , de Falencia de 4434 , de 

* Cokc. de eoftes fukh por la Aead« cuad. 1^^ y 37 y Cohe. ma« 
de la roteina t. XIV L 275. 
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^ Madrid de 4433 y VaUaddid de 4440 soptiearoii las rer- 
puestas, y las de Toledo de 4d25 que todas las veoeaqae 
se juntasen procuradores de cortes... y trajesen capitvdes 
generales' ó parliculares de sus ciudades , los mandase el 
icey ver y proveer primero que en ninguna cosa entendie- 
sen, porque non faciéndose asi (prosiguen) después deotor- 
gado el servicio , se dejan muchas cosas de proveer... y se 
Van los procuradores con respuestas generales sin conelu* 
sion :de lo necesario. Don Cárjbs y Doña Juana otCMrgaroa 
la petición, y establecieron que abtes de disolver las- cortes 
se respondiese á todos los capítulos generales y particula-^ 
res que por parte del reino se diesen \ cuyo ordenamiento 

. foé inserto en la {iecopilacion ^ 

A pesar de, estas firmezas , hallamos que el reino suplí* 
ca de nuevo en las cortes de Toledo de 4 5a9 á Don Felipe II 
mande proveer á los capitules acordados en lasdeValladblid 
de 4558, y en las de Madrí^ de 1578 pide lo mismo eoní 
respecto á los puntos asentados en las de Córdoba y Madrid 
de 1573 1 diciendo con amargura « que pues los procurado* 
res de, cortes que agora somos y los que de ordinario vie-r 
nen á ellas... dan sus capítulos habiendo precedido trato y 
comunicación en particular sobre cada uno de ellos» y gas* 
tado mucho tiempo y trabajo en su conforencia y ordena* 
don... sea S«/Mv servido que á estos y á los que adelante 
dieren, se responda antes que se acaben las cortes^... pues 
por, no haber sidp oidos hasta aqui de ordinaria, se dejan 
de proveer casi todos , y vier^ á no ser de efecto la ocupa-» 
cion y trabajo que el reino toma ^ y ¿ quedar sin remaJio 
muchas cosas que lo han menester.» Insistieron todavia los 
procuradores en tan buen propósito en Jas cortes de Madrid 
de 4 583 y 4 586 y citando en estas para mas esforzar su fa-* 



* Petv 23, 17, 10, 14 y 6 de las cortes ciuCúiec.msi t. XI f. 3Sa, 
m f. 543 y XX f. 1 39 , L. a tH. 7 Ub. VI R&iop. y 8 tit; 8 lib. UI Nwir. 
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»Mi la ley reoopiiada , «fM>r cuya intísetvanúte áo úe se^ÜL 
el frak) necesario al Uen público , ni el que se debiera reco- 
ger oyeádo á los comisarios del reino > 'Cpie están enterados 
del hecho y de la razón de todo lo qne se suplica » e&n lo 
c«al el reino gosaría el beneficio de las cortes y el trabajo 
de los procuradores seiia de efecto para la república. Los 
reyes x)on respuestas vagas ó promesas jamás Cttmplidaay 
tiiidnn á saKr del paso, apartando de si la Esttga de-dar^ al 
reino salisfaccioii de sus ágifaviós^ cuando era dé tdda en 
lodo inftpostbie hallar cttadquier honesta excusa, á tantos y 
tartiafios desafueros ^. 

No habia límite cierto á la duración de las corles ¿ sino 
que estaban abiertas el tiempo necesario .para otorgar los . 
sénricios y dirtniír las contiendas , satisfacer lasdados ó ior- 
mar su cuaderno de peticiones ; y acabados estos asuntos 
úiOtrotí semejantes despedía el rey á los procuradores, que 
iban derechamente á las ciudades á dar cuenta de te man- 
dató . Puede conjeturarse que duraban las cortés antiguas 
hasta seis meses como término máximo ^i^ los casds oi^dí*- 
mrios , y no faltan ejemplos de plazos mucho menores,* 
pues cortes hubo que apenas germanecieroa ' un 'mes 
ocupadas en sus debates. 

Mientras los reyes guardaron respeto á lod buenos utos 
y costumbres de Castilla , eran las cortes hréveS, porque se 
eofiTocaban á menudo, y se quería eritar á los' puel^ la 
molestia de satisfiaicer salarios excesivos , áumeáiandd $ia 
necesidad la costa de la procuración. CuandOr empes^aron á 
mirarias con mal gesto, las convociabaii de liardeen^ tardé, y 
como si olvidasen qué estaban reunidas y n» atendiBm^áéllád, 
ni sedaban prisa á cerrarlas . Pis'ecia entt^r en los cálenlos 
de su poUtica hacerlas gravosas & W^oncejos , páufa que 



* GMftes cit. pet. 6, 4,' 7f , S2 y 1f y véanse ademas las de Ma- 
dríade 1598 pet. 1. Coiec, #ii. t. XXII f, a, XXUIfols. 91 , 9& y m 
y XXV f. 3. • 
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desmáyase ei' ánikno con tda larga fat^ , y las cargan :«a. 
frMo sepultasen^ to ^n eterno olyídQ la aprpyecb^a eco- 
Hómia de otros tiempos laejores. Asi foé que.^staiado eü 
reifkajjttnto en Madrid 4 583 , suplicó á.DoQ; Felipe l]í ^avíese 
á bien ^ mandar qoe las cortes fuesen mas breves que lo 
que háJDiiah sido de algunos años hasta (^lances, y se re- 
dujese d tiempo qoe a^giksúoeaiesoiiaii datar, fundando-. 
sé* eii]a$ graves .postasvy^gaatosf de la. propuracioa en taa 
klrgo discurso de UempCK^^résuUandod^mniüoadas las ciu-r 
dades que phgain salarios; y^ los püocuradojres que no lo 
Hevabaa , no podían las lolias. vcíces tolerar el .mu€lM> gastp. 
qoe haoian ¿on^ tan largar .asistencia . Casi eniguali^s téi;-*- 
minos se expiiearon las corles tagdbiem de M^rid de iSSS^^ 
á. eaya^ peticiones daba él rey pcM* respuesta que laocür* 
reacia dé los mégoatoB había sido causa de lia dilaoíon lo*- 
cjeiñle i lo pasado , y en lo adelante sé procuraría la bre- 
vectad én cuanto fueife posible : promesasi^in elécto«, como la 
ma^or papte ^ ias que haoian don semejaíntes motivos .y 



en 



ocasiones 



VIL 



Otorgaimíeiitcrée'los impaestos. 

JLi AS constituciones históricas no íás forman los Solones ni > 
los Licnrgos de la política , sino los pueblos mismos jueces 
de su causa , sin ser ét legislador ¡Doderoso á otra coisa qué 
á sancionar los hechos aámitídos por la necesidátfdé seguir 
el rumbo de las ideas, y de proveer á los interéi^s que una 
fijerza mayor determina. Todo poder social se hace lugar y 
toma asiento cerca de la corona donde hay riíbharquia; y 
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» Pet, 31 y 7. Colee, ms, t. XXÍIIfols. Id0y drs^ 
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tfeguQ la corríenle de los sucesos bvoreoe la ¿ansa del d^^ 
ro , nobleza ó estado llano » asi se encaiabra esle ó aquel 
tan alto como puede , dejando á los demás con menor parle 
de autoridad , ó reduciéndolos ¿ la nada , si llega á ser ab-*- 
soluto su dominio. 

Las cortes siguieron semejantes pasos, pues al principio 
estaban reducidas á la condición de mero consejo de los 
reyes, y con el tiepipo alcanzaron un grado notable de 
poder y de fuerza. Recordará el lector que conforme á la 
costambre primero, y mas adelante según la ley, delHaa 
ser convocadas para tratar de los hechos arduos y genera^ 
les, cuya acertada decisión tanto importaba al bien coohui;.- 
y por eso procedía juntar cortes para reconocer y jurar al 
heredero de la corona , ó prestar pleito homenaje al nij^vo 
rey , ó isombrarlé tutor siendo de menor edad , ó hacer ju- 
ramento de obediencia á los gobernadores del reino , ó diri- 
mir las contiendas éntrelos varios prensores ¿la tutoría, 
ó sosegar la tierra alborotada con civiles discordias,. ó. mo^ 
ver la guerra , ó abrir pláticas de paz- y asentar conciertos- 
con el enemigo. 

De todo ello hemos dado larga cuenta en el discurso de 
esta obra , y ahora solo cumple á nuestro propósito baUdr 
de ciertas facultades que con razón deben mirarse como una 
condición esencial de los gobiernos mas ó menos libres. Alu* 
dimos al otorgamiento de los pechos y servicios y á la po— 
testad legislativa de las cortes , sin cuya legitima defensa son 
vana^pinbra las franquezas y libertades de mayor estima» : 

Era efecto del vasallaje acudir al señor con las presta- 
ciones feudales ó servicios , que venían á ser la paga de la 
protección otorgada por el poderoso. El rey como señor 
natural de los leoneses y castellano^ , ya los requería para 
que le acompañasen ¿ la guerra , ya les demandaba pechos 
y tributos á su voluntad , salvo cuando por merced de la 
corona disfrutaban el privilegio de no pechar con su perso- 
na ni con su hacienda. , 
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Cdofomie el estado Uanno faé creciendo en ntboero y ri- 
queza , asi también fué codiciando un grado mayor de in-« 
dependendát la cual se hacia mas necesaria en proporción 
que mas se apartaban las ideas y los intereses vulgares del 
antiguo cauce; porquera la propiedad territorial, bija de k 
conquista, empezaba entonces á oponerse la propiedad 
mueble » hfja del tratojo. De aqui el afain de obtener fran-- 
qoezásy libertades, ño á titulo de derecho común., sino 
por yk de fuero ó gracia singular en favor de tal individuo, 
dase ó pueblo: movimiento ordenado á impulso de ios con- 
cejos, cuya voluntad apareció una sola, cuando todos ó los^ 
mas se juntaban en las corles dei reino. 

La posesión segura 4e los bienes heridos ó adquiridos, 
y el goce exclusivo de sus frutos y provechos debía ya de- 
jar de ser un beneficio ó tolerancia del rey , pasando á pre- 
cepto oonslitucional ó ley escrita para su mayor éstalñlídad 
y firmeza ; y cómo reflexionasen los concisos que quien era ' 
dueño absoluto de una cuota parle de. la^ rentas podía exi^ 
gír el todo y aun. Confiscar él capital mismo , demandaron á 
Icís reyes que hiciesen solemne promesa de no imponer pe- 
ehós ni servicios sin pedirlos antes al reino « y sin que este 
lo& otorgase considerando las necesidades de la nación y los 
medios de proveer á su remedio. 

La primera vez^ que se asentó esta máxima saludable, 
ocurrió en las corles de Válladolid de 4 307 p^ donde supli- 



' jgl doctoi: Marina señala mayor- antigüedad al otorgamiento de 
los servicios por el reino junto en cortes , pues dice que ya lo hizo así 
Don Alonso VIII en las de Burdos de 1177, cuando solicitó recursos 
para apretar el cerco de Cuenca, siguiendo la costumbre inmemorial y 
las huellas de sus predecesores. Jeoria de las cortes paivt 11 cap. 31. 

Mas fuera de que es muy dudosa la asistencia de les concejos, im- 
porta recordar que el pedido consistía tjk cinco maravedís de oro á 
cada hidalgo : y como uno de los mayores privilegios de la hidalguía 
era no pediar, nec^itaba el rey acudir al brazo de -ios nobles , para 
que viniese de buen grado en conceder el servicio que no pudiera exi- 
gir en razón de su fuero : de dpnde j^e colige que no es otorganiieoto 
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catido lo» procnradorM én Don flernand» IV, « que nopMWie* 
86 de echar servioioa, irin pechos desalDrados en la, tierra, » 
el rey les^ió por reapueiM «qneloteago por? biea.; .pero 
8i acaesdere que pechos algooos aya mesterv pedir géíop 
hé ; en otra manera non eeharé pechos ningunos «n la tierN^ 
ra» ^ üt rni modo mas explioHo todavia las oorfes de 
Medina del Campo ábi3i8 crasigoareo. b dodtrinai ante^ 
ríor , poes pidieron por merced á Don Alonso. XI «4^ .Jqs 
non echar , nin mandar pagar pecho desaforado ntegcina 
especia) nin general en toda la tierra , sin ser llamadas pr»^ 
meramente las cortes é otorgados por todos 1q$ procaiiBf^ 
dores que y vinieren; • á lo cual respondió qoe olo^tafiia 
por \Áeñ é lo otorgad : *^ petición y respuesta que casi en 
las mismas palabras se coatienea en las cortes de Madrid 
de 4399, y posteríórúieñte en las de 1394 h^bidas> dar? 
rante la menor edad de Doft. Enrique. ID, como uno :de 
los capitules aseptados con sus liKotres ; y nmtf deapne&ea 
otras también de Madrid 4e 4 SOS celebradas al tiempo de 
tomar el dicho rey'hs riendas del gobierno, renovaron los 
pro<;uradores la sApUca para que prometiese. con jia^mcnM 
«de non echar, nin demandar mas maravedís ^ nin otiía 
cosa alguna de alcabalas , nin dei monedas » nin de servicio; 
nin de empréstido, nin de «Ara «lanera oi^dqiiierái las iDÍl>» 
dadés ; ^ villas , é logares , nin personas angofavés . dcjUas, 
nin de alguna dtllas' por -menesteres qo» dtgadb» qué 
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de servicios en cortes generales, nt tampoco debe confundirse el- dere- 
cho común con el fuero particular de una clase. El doctor Marina se 
acostó á la opinión de Garíbay , Salazar de Mendoza y otros Instoria- 
dores, sin reparar que el último de tos nombrados cita en ^su aboíMi 
á Mártir Ríz5 y Colmenares, que en este punto no Justifican suanto^' 
ridad. Hist. genealógica Tib. IHéap. 3. Hut, dé Cumksa pte. Tcap: 6. 
Jffist,dé Segovia cap. 17]%uTez de Castro, Orótíica de^ Uófi JléifA 
so F///cap. 21 Las expresiones vagas de cD9¿»m^6 inmemorMy 
huellas de sm predéceiáres iio satisfacen lasr dudas de! enrdltoi acerca 
de la éuéslldn. •' ' 

• Cortes cit. pet. 7 • CoW. publ: por la Acaff; liiíad. 33. ' ' • - 
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reer^seebV^ menoade ser prímerainclnte llamados é' ayun^ 
tadbs loa tres estados que deben» venir á. las corles é ayun- 
tamiento según se debe faser , é es de buena costumbre 
. antígua; é demás si jilgunas eartas ó al valáes lea fueren raos^ 
Iradas ó mandamienlos^ fiechos de vuestra parte sobre elloi' 
que sean obedeseidas é non cumplidas sin pena é sin error 
i^uno...a cuya petición fué causa de la pragmálica / de 
Madrid de 4393 donde el rey asi lo otprga y promete 
guardario^ ^ 

Sufrió está sabia doctrina su primera quiebra en las eer^ 
.tes de Toledo de A 406 , donde los precuradorea, después de 
haber concedido al mismo Don Enrique III basta la 6uni|Bi 
de cuarenta y einoo cuentos de maravedís papra la guerra de 
Granada, accedieron á la propuesta de «repartir mas,- si 
fueren necesarios ^ sin haber de llamar procuradores , por^ 
que las«cibdades é villas no oviesen de gastar en los en^^^. 
viar V 3 : con lo cual abrieron <^ portillo al abuso de cobrar 
las antiguas é imponer otras nuevas sin llamar á corles. Epi 
iodo tiempo fué está clase de aulorizaeioneael principio des*- 
' trucior de aquella importante prerogativa , pues de la con««- 
fianza se pasa pronto á la debilidad y la debilidad' engendra 
el menosprecio en los gobiernos^ Y en efecto apenas ei^ft 
corridos algunos años » y ya Don Juan II ^ para satisÍBicer la 
eosta de una grande armada que dei»a ayudaf al rey * de 
Francia eontra el de. Inglaterra, no solo mandó coger, los 
servicios. otc»rgado8 en las oortes de Medina del Campo 
de 4449, sino que además^tomó otros que nolueran oUm**- 
gados por el reino , lo cual dio motivo fundado de queja á 
les proeuradores juntos en Tordesillas el año 4420 , aleg^i^- 
do la. buena costumbre y posesión fundada en raaon y-ea 
justicia para no imponer pechos sin ser ordenado en consejó 

f Aú#. ! ouad. S6{iet. 60 , 6 psL 64 jr ai cap¿ n , elvxwamopet. 3 y 
L. 1 til; 7 lib. Viüí«M|h > 

^ Crón de Don Juan 11^ año 1406 caps. 12 y 13. 
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y con otorgMnieDlo de las ciudades y villas y de los pro*- 
CDFadores en sd nondwe, afiadieodo <kqiie sentían may 
frant agravio y may grant escándalo y temor en sos cora- 
tenes de lo que adelante se podría seg;uir por le ser qire-* 
brantada la costumbre y franqueza tan antiguada y tan co* 
moa par todos los señores del mundo... nin quedarla otro 
privilegio ni libertad de que los subditos pudiesen^ gozar ni 
aprovechar , quebrantando el sobredioho ;é y asi concluyen 
suplicando al rey : « 4 / Que no recaude aquel pecho sin ser 
visto.por las cortes : 2."^ Que las condiciones del arriendo de 
dicha renta sean vistas por las mismas: 3,* Que después. 
que fueren otorgadas las dijchas monedas y aprobadas las 
condiciones , que fuesen mostradas las cuentas á las cor- 
les : i."" Que el rey dé carta armada de su nombre y sella- 
da con' su sello en la cualise coatenga 4odo«l caso, certifi- 
cando por su real fé y palabra , «•que por caso alguno que 
acaesca menor, ó tamaño, ó mayor, 6 de otra natura,... 
que non mandará coger los tales pechos sin ser primera- 
mente otorgados por los procuradores de las ciudades y vi- 
llas de sus reinos y llamados & ellos conjuntamente .ó la ma- 
yor parte dellos; y si de otra guisa acaesciere... que por 
tal manera non plngiese , nin oviese ^ecto » ^ 

Apesar de tantas firmezas, debían las cos^ caiminar 
muy torcidfts en el reinado de Don Enrique IV, cuando en- 
tre Jas peticiones hechas al rey en Ggalesel año 4464 por 
varios arzobispos , obispos , fundes y caballeros , « hsdla 
una aporca del mismo a^nto^ y aun prosigue dicíeudo, que 
después de venidos los procuradores A las cortes sean se- 
guros y libres en sus votos , «é no les sean puestos temo- 
res, ni fechas premias, ni prisiones sobre el otorgamiento 
de los pedidos é monedas * » y en la sentencia compromíiso-^ 



** Colee, mt. u XI f. iOi. Libróse ia carta supricada á 13 de jiínio 
de 1420, y la inserta Marina en su teoría de ias cortes t. III apén* 
diceM. 
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ría de HecSüa de] Campo dada en 4Í65-Í ordenan los coiii^ 
promi^rios además de otros capHutos asentados por bien de. 
paz; qtie el rey no eche, ni reparta, ni de<nande pedidos 
lii monedas sin otorgamiento de las cortes; y qiie sns oficia^ 
íes «non sean osados de repartir mas dkieros de los que 
fueteen otorgados por los proouradores , so pena de pei*dei* 
los oficios i) *. 

Tan estricto consideraban los boenos reyes eslé deber^ 
qtie Isabel la Gatóüca recomienda en su codicilo que se exok 
rñitié si la renta de las alcabalas pertenecientes á la corona 
real «son de. calidad que se puedan perpetuar... si hubo li-^ 
bre comisen timmjto de los poeUos; para sé poder poner, é 
le^ar ^^é* p^rpetúaír ¡ como tribátt> justo ¿ordinario ó tempo-^ 
ral,: 6 si se ha extendido ám^s de lo que al principio fué 
püéstov.. y si onieGesario f uese 3 hfigan luego juntar cortes, é 
denenisllstS'órden qué tributos sé deban justamente in)po^ 
ner eh loa dichos mis reinos para Sustentación: del dicho es* 
fado real deUos con beneplácito de bs dichos ' mis retios, 
para qué los reyes que después de mis^ dias reinasen los 
puedan llevar justamente D ^, Con tales disposiciones pro- 
curaba' la^gmttTéiná acallar' k» escrúpulos de su temerosa 
conciencia, Volviendo á las ciudades y villas los ñaeros qué 
acaso no respetó en vida con extremo; si bien la gloria 'dé. 
su reinado, |untó eon la iiecesidad de asentar el érden, 
mantener lá jjustícia y constituir Ja unidad en el territortó 
y en el gobierno , pueden pasar dotno razonable excusa del 
olvido en que yacían dtiranfe el rumor de las armas trrun^ 
fantes en (íranáda, Italia yiNuevo*Mundo. > -^ ■ : 'í '* 

Bn las: eoi^tes de VaUadolídde 4548; al tiempo de pres<^ 
tár juramento de obediem^ia á Don Carlos I, pidieron los 
procuradores al rey mandíise confirmar las leyes y* prsg^ 



1 » » 
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* Colee, cíe docum. inéditos t; XIVpág369 y Colee, ms, t. XV 
fbls4^#:y2?3.;- .■•. ^^ ,■■■ ■'.-•. - -/' ' •. ■ 

2 Colee, ili#. cit. Apénd. t. Ul U,. .. . .* .. 
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máiicas de estos reinos «é los previllejos ¿ libertades é 
franquezas de las ciudades é villas dellos^.y nonpon^, 
sin coqsiénta pon^p nuevas imposiciones » 6 ansí nos. 1q jn^ 
re;» todo lo cual les fué con llana voluntad oiorgado^. 
la^ de la Ck)ruQa de 1 690 oooQedieron con laucba.difículi^ 
lad los servicios demandados por el Emperador , A pesar de . 
los amaños y violencias empleadas para vencer la ohlüna-^ - 
cíoo de los procuradores ; y algunos de ellos , porque Oítor- 
gándolos babian traspasado la linea de sus poderes , pagaron 
con la vida 5u traición áiiu fl^dexa. Mártir Rizo , á propiS»* 
sito ^. 0S^» cortes, á donde acudieron la» procuradores 
eop. ánimo de negar los pedidos que á la postín votaron al 
fin^perador , ei;clama : « Que iMMiroso para los ^pa fióles de^ 
jarse vencer de su rey, posponiendo á su servicio las razo-^ 
nes justas que tenían de quejarse de los ndnistros que bar 
bian usurpado su antigua libertad n^.l^y cual significa que 
la justicia esüaba de parle de los procuradores del bando 
opuesto á los flamencos , y asi negando los pedidos no 
hacían agravio á la corona « antes ufaban de su derecboj 
y en cuanto á la cuestión de honra , Toledo «.Salamancaí 
Zamora, Segovia y cflras ciudades pnnoqialefl deCnstilla 
kentendten do muy dislinla manera que el bístnriador de 
Cuenca., .... 

: l0L guerra de las comunidades avtv& el ampn de lo^ pue- 
blfüs 4 ius antiguas franquezas , ó^ impuso respeto al mismo 
emperador temeroso de levantar <on ex^tremoa de tínania 
nuevas lempest^des ; de forma que buba de prometor en las 
cortes de Yalladolid de 1523 no pedir servicio salvo oon jns^ 
ta oanaa y en <)otteSi guardando^ la* leyes 4el reiiw , y su- 1 
frir en silencio la wpulsa de oira» de <587 ,í CiUjWtfía ¿la 
d^soanda de servicios mayores para acudir i los. gaatos 4(^ 
^ la guerra , los nobles le respondieron , « que saliendo él en 

* Colee, fns. t. XX f. 15. Sandoval Hist. del Emp.m. III | i^. 
' Hist* ih Cuenca p9XUlcdtf.ií¡ - • .• 
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{)ensona i campaña « cada uno de ellos le ser^íria con per- 
30Da y hacienda ; pero qae darle por via de cortes dine-^ 
TOS ^ pareoeria aer trtbolos y peohos qne su nobleza y estado 
na toleraban. » Los procuradores manifestaron que todos 
los pueblos estaban pobres y alean zadt)s , y que era entona 
<»p imposible servirte con ningún dinero; y los edesy^ticos 
^i^rón que cada uno le servirla con todo lo mas qne pu- 
diese de su >hacie&da , mas que en general por via de cortea 
y nueva imposición , que esto no lo habían de hacer , sintí 
reaistirlQvJi Vistas por el Emperador las respuestas, añade 
9u croniata, no lea di}0 palabra desabrida , ni aun mostró 
mal rostro, antes mamld que se deshiciesen las cortes»^. 

En otra parte hemos dado curiosos pormenores aei^rca 
4e las de Toledo de 4538, donde fué resueltamente negado 
el tributo de la sisa al Emperador, quien no guardó igual 
^sompositura en el rostro, tii fué tan comedido en las pala- 
bras como lo bábia sido en las de ValladoUd de 4527. 

Tuvo Jkm Felipe II cortes en Toledo el afto 4569 , en las 
cuales pidió al reino el servicio de costumbre y lefuéotor^- 
gado; «tas poco después las de Madrid de 1567 recuerdan 
al rey las leyes^Éiiiguas sobre que no se impongan péchois 
nuevos sin otorgamiento de los procuradores del reino jun^ 
tos en cortes, se duelen de lo mucho que han aumentado 
y suplican se guarde lo quede antiguo se hallaba estabfo*^ 
cídOé JSL rey disculpa los nuevos trn)utos con las apremian-»* 
tes necesidades del Estado, y afiade : «En lo que declame 
addanle ^ holgaremos en la^s necesidades que se ofrecieren 
le&er el consejo y parecer del reino» ^. 
. Las de Madrid de 4 578 hicieran un poderoso esfaerzio 
para • i^eeobrar su pi?erogatívá diciendo . que según derecho 
nlMiural^iOOStQmbre antíqi^ima y faeroa de .éstos ^reinosv 
«^iaijiiDJa del reino é otorgamiento de sus procuradores no 
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* Colee, ms. l. XX f. i26 y Sandoval lib. XVI § 2. 
^ Pet. 3 Colee, mt, t. XXII f. 246. 
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se criasen » ni cobrarsen en éi ningunas nuevas f^tas, pé-*- 
cbos, ni monedas; ni otros tríbates particular ni geif)eral* 
mente... lo cual se ha.observado y guardado por tédos los 
señores reyes pasados inviolablemente. » Enumeran én se^ 
^da los muchos tributos nuevos que se haín cai^gáik), por 
el consejo de Hacienda » y «oncloyen suplicando al rey^«qiie 
iodas las dichas rentas y arbitrios qáe se kan criado 'é im-^ 
4>aesioé cobran en el reino sin el dicholtaiñaimiento de cor- 
tes y sin otorgamiento de sus procuradores en ellas; cesen 
y. se quiten, y reduzcan al estado que anles desto tetrian', 
asi por la forma con que se han introducido^ coinb por el 
perjuicio que ban hecho... y mande que de aqui adelanté 
^: guarde & estos remos sn'ántSgua cc^ttimbre y éStKlo.» 
La respuesta del my fué , «que él esílaáo de las ¿osas no 
babia dado lugar para poderse .dejai^ de usaír de los medios 
y arbitrios que se habiaü usado; pero que se ii^k «ñirainto 
y proctiraria coxik todb cíiidado'de dar encello ]á orden con- 
veniente y posible en beneficio del iréino/en cndntoias ne- 
cesidades forzosas dieren logar d ^ • « ' -, ' 
' Insistieron todavía las icortes de Madrid de 1 579 ^ A 6S$, 
4586, 4588 y 46921 en de^ndér sns: antipas prerogatí vas 
de otorgar los pedidas, mas 8in frutó v porque conforme el 
lenguaje de los procuradores iba síendo.;cada .Tei:<'mas'hii*<^ 
milde Y el ' de la; corona liómaba el aire 'de una fórmala ■ vana, 
é^vagas piromésas de gúaifdar' lasí leyes^ perb: excutsándose 
siempre de* responder á.» la cuestión de' tífei^oho*^ "' 
i 'Siguieron asi ;las ¿ortés del siglo XVH hasta Tas de-Má'-- 
drid de 4632 en que ocurrió: una novedad importante de 
sinieslrx» resultados para la suédé futura del-estás juntas 
generales id^l reinp. Habían los procuradores otórgado^un 
servicio I}e^s; millones y medio de ducados por uM^^sold 
«ez >coni varias ^QOBdicióneSv y entre ellas cfne Ja adtaain.i^íra- 
cion , cobranza y paga de dicho servicio hubiere de quedar 

' Pet. UJbidLXXlUL^S. : 
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i cargo dfti una wmÍBioade ia» corles con amplia y enlem 
jarisdiccíon civil y criminal eii síi ác^encia. Aeooiaod^se el 
ley á 0ata;COQdie¡on, añadieadoá los.oüatro comisarios y á 
los otros toajU)8 $upte)ite9 sacados por suerte del número de 
loS( proeuracjoms;, pa.o^^ero die:la Cámara , olro dé k-Salü* 
de niil y qiiinimtas y un tercero de Hacienda , para que ion^ 
^Qsj autos despachasen los iiegdcios y oafiseis de justiqia í :goi . 
bier^ y gracia tocantes. á aquella ac^poínistracioín. Luego w- 
cOovjno en qiie.la Comisión de miOon^ ejerciese sh ^risr« 
díopipn;, no. obstante h$t|larae jQütas la^ cortes^ por ser de ^ 
grande eoib^i^zo que e^taa int^rv.iníea»i por sten eí^ctfño'*'' 
cimíento.deiiate^.asmtoS'i y! Ja ^^la^i^iott^hize perpélaa)yi 
ejercitó su potestad delegada; salvo en cierfos caso^ rbisíer'^' 
vadosála^u^luslva^mpe^^neid del.reino'^.v </: ^ 

. Cionj^iitiamti ái)i' embaído las cortesi . otorgando los semf^ 
GÍQíSr ordip^^^rip^ yl^rü^p^^iAsuriod hasta él año 4698 en ^m 
Don I^lipe IV .deore.t6 U agregación alcoiisejo de Haeiend^i 
de la CkHnisíon de ipifiones /y la creación de nba'sa dón^' 
de se viesen y determinasen todos los negocios y maieriafS^ 
de gobierno y gracia relativas al servicio; natas, todavia es^' 
tos otorgamientos. teman la fórma de un contrato reducido á 
esei:itam pública en que los pr4ici2radbres. obligal^n á las= 
oindadesiy-villas apagar -el servicio, «en la pcoporcion q^e* 
k^s. Goifte$ d0termiilabanl)€r votos Jlhirante/Ia miho#ia<da 
^ Don Carlos. :U fueron;' ks; cosas mas alláy porque. deUendo 
saitijsfa^r la.corona trescientos ochenta y obho. cuentos ádí-l 
furentes acreedores del Estado, la BeinaGofaeírnadeiia mán^ 
d^.que para pagar dichas Ubranzás , el consejo de Hacienda 
hiciese el repartimiento entre las veinte y nna provincíiais de; 
Castilla ; y Don Felipe V usa de) mismo lenguaje imperáti^ 
vo , cuando en 1705 resuelve que sus vasallos le.sírvan con 
uii donativo general para las urgencias de la guerra y es--* 
táblfece las reglas de la cobranza , y cuando en Í729 ordena 
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de tto modo nuevo el servicia deiiiiUoiifNiea viriud (aiade) 
de su propio iiotn y poderle veal absolaia ^ 

Aludiendo ¿ mudanzas lan exliii&as y de lodo en todo 
opuestas i las antigoas leyes y ooslomims de edfds reinos» 
dijo uft hisleriador de loá tiempos de Don FeHpe IV: «Lo que 
mas nuevo pareció /si bien mas cómodo dXwft fué inlro* 
dncir que para imponer tritmtos -^nerale» á tos vasallos;^ 
bastase que los concediese el reino en^cortes afai la comoni-' 
caeion y oonsentimienlo de las ciudades. Ya (bese que hn^ 
razón ó d arte lo persuadiesen, el conde (de Olivares) 
consiguió eoanto propuso al reino» 6 $ea verdad que Ió$ 
proonradores bán conseguido de honores cnanto han pre^ 
tendido por medio del Conde ^. 

Tan de raíz extirparbvi tos reyes las libertades y fran-- 
qnesas castellanas; que en las c0H#s <te Madrid 4739 pro- 
pnao algún proonrádor euplíc^ ér Den Gá^lojs i¥ que iiesase 
biGoamion de imlloneB conforme & h instmóción acordada 
en las de 4742, según la cual debia smpender sus trabajos 
laieotjraa e^uviere; junto ^ reino; mas no era el cetodéte* 
cobrar las olvidadas prerogativas» sino una pueril cuestión 
- de etiqueta , Ist eausa de aquatina peticiones. En mecKo de 
tan Qaca disposición dé loa ánimos d apocados , 6 vndíféve»- 
tea á }a& antiguas franqiiéaas y libertadep de Castilla , salié 
ái lus la Kovi^nna Recopilación en la^Mal ee omite ^ley dé 
la Ifoéva que -eatahlecia no se impusiese conlribucioaes 4 
loé pttebkwsín el otorgmMento de I» eorles ; digno remóle 
de las discordias pasadas eatre el rey y el r^no, porque sr 
este haUa enmudecida barfo el yugo de la servidumbre ^ no 
cmnpliiaá si» señor otr» cosa que agravar loe motivos de 
queja perseróvaiido en su desdofieso ^leneio . 



* Ley 5, tít. Ift lib. VI Rov. RecQp.. Colefii ms. U XXX^fólia !« jr 
XXXIfol8.82y4l3. 

' Fragmentos históricos de la vida de Don Gaspar de Guwtan 
conde df Olivares: Semanario erudito de Valladstes i. D >. I74\ 
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I» los i¿mdIk»i><dei:(roltdd' i(ltf^ahte' M^ Éooniárqdá vifiíS^dáf¿ 

tdé^ íds 'óbi9^ y viéé» boitibt^ m d gobidfño' dé h tímm 

síftd eldtóifiíaf ólt-ó aíttftM) ttiaá ^fbVe , á sábéfi cnofándd y 
coma él reítid jatitd éil^dttéi» éíitf ó éñ él gocé dé un dere^ 
isiio tdfi preéiósd, Mfill éfa '«dtítítii'Hr eoh el mcfuar^ á lá 
fofttteieióhdélaftléyés.^ : ^ , . . 

El dmuSf mmá V pi«»f^i§» k ttvdMééf M dáii^ de 
^tii^tiiAi» amigtlifó Mbdttfiídes V t^Mf^tié (jfái» éUd déá prééido 
pását }os lé^tttínüd (te lá ááM éritfótt , éteáu^ él podev le^^ 
gvitatitd dé lad cótm é»l ^tMgm fód^ d^ \óé oot^d^ios» 
ditáfifd6 á éáté propósito ét de Ledñ dé 4 OSOy de Coy»tif£a 
de 4 050 y otras varias juntas nacionaléis , ddnde se éú*^ 
éüéMraTií las pdkbi^d praóipimí$g, décrofüñutí inméavi-- 

No negamos qne . tal haya sido , el principio de aquella 
potestad llevada á mas alto punto en época postevior* pero 
mientras no se a^nló la máxima de que para legislar ae 
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requería el coucufso del rey y de las corles , su intervon^ 
cien en los asuoios legislativc» aparecía cqmo un acto vo- 
luntario del principe , ó como si procediesen con autoridad 
no propia « antes bien delegada. Las palabras del concilio de 
León , jussu ipsius regis ialia iUcreta deerevimus , confir- 
man nuestra doctrina. 

Existe un docupoento de precio .inestimable para la his- 
toria de ouestra .oonstiiuciali , ;del i^eua}. no bait. sacado p«ptí^ 
dorazooablQ« ni Marios, m iSW)p07e'i -ni'.fptro^lesoriiore^ 
dQut^por&neos , .qmaP^9¡vf iJkpi^fqpii^Hojlisii^ 
ipateria : d^ donde t)a(e;e.0l-yerrQ<dQ,i^ña}|it!el ^ij&gen di^la 
potestad leigMativa de.to ^tasd^.i^etu^reft larcoi^-dd 
BrivíeBCQ d^ Í383ÍA»: J^blamos (del j«r«KDii9otQ prestada p0 
Don AIoitoQ IX ^n^ las > detJLeon^^ .4 .^ $8:y .qqj 4aii<Q9:^es. Je-rr 
emos^el siguienie pasaje )i Pr^mi'^itiiím,, gmámf^.fa^^ 

coporum , nobilium ($< b^mnff»^ hoíf^mm^ i^>if¥iOfm»'pmr 
silium áebeo r«^f\^:. desde cuya época tenemos por cierno 
quedó establecido en el reino de León el prii¥>ipio de con- 
yocar cortes para resolver cualquiera de Ips tres puntos ar- 
riba dichos ; y tanto mas debemps afirwtrlo asi, cuanto que 
en otras cortes de Leen de 1208, el propio. Don Alonso 
dicei: 4^a nobiscim pener^iAili$m,epji$e^^p(^ cfí$u revé- 
rendo, et íotiHS r$gm prin^um^ .. ¿P^gié civium mi$Hitudir 
ne d0$iinatorum éJiinguliíf\^vitfifiiu$ eotmdenté,, * j^g» 41- 
fonsuS'" multa dMb^(^om prioAabUa de um^ei^sorvm 
comwsu, iKjmc hgf^m edidi mH, et.ámeis posferis omm- 
hm obfservand<¡íV^^^' '. ; / • * j 

Igual sistema poco mas ó«mei\Qs prevalecia.: eA GasiiHa» 
porque el ordenamiento de las leyes dadas pQr ^Dqd Alonso 



« • I 



' Cl'sépor Mbron, Curso de hist. etc. 1. 1 pág Úi y VI páginak 

< Colee, de Fueros municipales t.l^^, 102. « 

> Colee, ms. déla Acad. t; I. fol. 286. ^ : > 
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erSábioen las.Qortesde Sevilla dé ífiSS^ fiíé hecbo rcon 
conseja é eon acuerdo dé los Uo8. y i hermanos del rey icpiQ 
nomb» f é de Iob rico&roxaes , é de los cavalleros^vé da lft$> 
óixienes, ¿tornes buenos de las villar, é. otros- pi¿es buenos 
que se ayirnUt^ron conmigo^^ ; a. Y Jk> mismo se ^xprc^^ en: el 
de .comestibles ! y artefecto&de 12€t6 ,.y ea .otro de 43Ci4 
donde se coa4Á»»én varias leyes para los pueblos de {Ix^re-. 
maduna y en muebos;f)o^terior^s.^ :. , . ;,, ;? , 
. No q^ieremos ^^ificar.con est^o qqe^.^ol^ fi^esein valefie/v 
tm IflsJéyes; dadas e» oorities, cq(QP supone el doclpr ílarj-j 
Bdv pues aflema^ de \m r0pe;tídos f^o^ip^ajq^e; nos n^tíesiri^ 
kii historia ^rde GastíHaide prdgQ)atÍQas,igei^)faI^ ei^pedidas^ 
porrlf^^v)6ltíntadí-úm^4eiaus rey^v Mtenapfl^fiesí^itO/en.faft 
tftptídte^íS ;ífcEm|»fSdoruÁ^ey pued^: feaer ley^ ftofe^?^ .l^i^i 
ismW (d^ $^1 seSioriof víé^ ^tro pjií^^y^ non. M í ^odpí 'déíla^ 

Í6íW^eit,3Q{]fc^j»r4,/f^íff^ , si lo 6piei§€WiCW^rB»^í 

'Bu el reinado éelDon Juan I pr^te^iercm alcanza,» laS) 
cortéis un gradadxiayor deaútoridad l^islatiya , /porque ha.-, 
biéndose quejado los procuradores á las de Burgos de 4379 
de que «algunos ornes ganaban cartas para desatar «los oy— 
tieiwnienjLos fechos en ellas ,?>> y suplicando aJ rey ipanda--^, 
se-crqu^ las tales carta3 fuesen, |0];)edescidas é^pcmpumplir. 
das, é lo que fiyesq pcir cortes ó {>or ajuntamiepto que non 
a^f^dies^d^BfucQr por tales cartas ,>^alvo por cortes ¿ » li^& 
fu^ re^pqndidQ q^ie . las car^s^anaiíjas c<iptra; derecho fue-*; 
seu: obedecidas y no oucnpiidas^ «p&ro^orason de desatar 
los ordenaq^ientos y 6 de . Jos dejar en ^q estado, Nos fare-j 
mps en ello lo que ^enlendiéremo$ que cuippleá uue!S(ro^ 
servfcio»''.. :..,: .•-/.•'•... . ■ , r- . ■» 



» /ófrf. t.nfols.2,i35y218. . ; 

í Ley 12, til. IPart.I. ». 

3 Golee, pub). por Ja Áead.caad. 10. Dice el Sr, Morón: JEnlas 
cortes de Burgos de 1379 empieza este derecho (el.poder legislatíTo) j 
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Gooibrnie el' etodd Ihma.hdehiBtaba en poder é impoi'^ 
MKia , alrl los megos hamüdes-de las ciudades se trocubao 
en vigorosas petícáones / y fas excusas de lo^ nsyes en pro-^ 
mesas, vittíendo á la postre eo aquello qM 110 podiau rnluí^ 
sar sin peligro* Poco después de las cortes de Sargos , el ^ 
mismo Doa loae I en las de Brii^iesca de 4367 ealableGé 
f< que los fueros valederos » é leyes , é ondmámteirtos > qué 
non fueren revocados por otros , tKtti sean ' prejiidloados si 
nóh por ordenamíeiitos feóhos M dortes rtnagtier que en 
iBh cartas otiiése ya tuayores firmesas qbe podiesin se» 
puestas^; é todo, lo cyoe w eobt^rki debta ley se fisievet Koa 
lo damos por ningcmo » é mandamo<^ á^^de ñneskfíí^w^ 
sejbv é á tos nuestros bidm^es; é^nte ^i^fielales oyi^lésquieri 
80 pena de perder los ofleios , qoenon f rmen carta-dígciaá 
ó álvalá én t^u^^se conMi^-j notí^ embafrgaaÉfte-tey y'ó^l^ 
che , é otdétíamiétíto n '. Desde eAtoiic¿s^M4áii>^^r^>fs^ 

de Castilla y León despojados de la potestad -«biblnta de 
establecer y derogar tas leyes -sin-^l étorgamiento éé las 
Colotes t ventaja demasiado crecida para ums tíempde de tal 
ródeza é indisciplina /que él rey, los nobles ó las clüda-^ 
des se levantaban ó.^caian conlórme eran mas ó menos ne-^ 
cesarkis y poderosos ;« y asi á fólta de ttti pii^idcipicy m^al 
en donde tuviese el órdeti poütieó* segnfo asient«f, lái^ pri^ - 
viaitza^ inffidct^as ó el rtímor de las atinas desbarataban la 
^bra lenta , pero continua, dé la sabídtiria , tritt^fiítido muy 
á méiiüdo de la Aierza del derecbeel dené<?b^dlé la foér^a'. 
Pasaron los reinados d^ Don Enrique III , Dótt han II y 
Don Enrique 1? siri qde la* cortes sé qnejaáén éd que- 
bfantamienío de esta ley dé BiHivíesca; y tío por éso debe- 
mos suponer que se curaban los reyes de guardarte y 



se confirma en las de Brifíesca de 13S7. Cutso dé ffUi, t. VIpág. 25. 
Esto fuera bueno si Don Juan I hubiese otorgado' lá pñíkioÚ^átY teitkii 
mas sü i^sipuesta es negativa en los Cérniifyes Gj^rt^eií dt eoi^tumbre. 
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eumplirkl, sioD c}ud babo : ratonces menos \dlor par» 
representan el agrá viov En tan poco la tenia Don Alvaro de 
Lima ((fue fué el rey Vierdaderode Castilla dorante su dir<- 
ktada privanza) qné^ entonces empezó el uso de aquella 
fórmaládeeanoQleria de mi cierta ciencia y poderío real 
akttókito , Dó neeonocient|S siq^erior, eivlo temporal i revoco^ 
eaao é anular no embargante cualesquíer leyBs , fueron» 
ordeaánzaá y costumbrás é fozañas,.* y oomo rey y so^ 
berano se&or así lo'eatal>lezco^ ordeno y mando, y es mi; 
neivoed 7 volonlad' que Vala , y sea firme , y estable , y 
táledeno cobo si fnese i instituido^ y. ordenado, iecbo^ yi 
esltabteqidoienicortes *.i/ '''^^''\. •.'*'•> v -.-.•.:.• -/i" • 

•:Goillta/6éfaQe|aáteábii90i.;de anlt>ridlid. se .(dsaron. la$i 
cortes (jto Vafiadolid de 4¿i2,;díeiend0!>¡^Par.QnaajbO!^en:laiS 
captas qoeenananide V. A. $e'^onen';mttchas^ eps^exrbitao^rri 
eiais.dcí derecho / en Jas^^^ualesti^iiÜce no costante kyes ^él 
ordenamientos é otros derechos, que se faga é cümplaí 'Io> 
que Tnest raí sennona manda ^ é qtei^e loisoaAdade ^rta 
deuda, é aabidoria; é poderbreal abscduto^ 6 que revoca^ 
é anula, ¿qiifia las dichas leyes que contra aquello hacen 
ó^ haúer puedan; por. k> cual non aprovecha a voeaU£i> 
merceA fheér ileyea nin ordenmientos ^ pues m\Ét en pode- 
río idei que ot^áeaa las diebáSv cartas revooar aquellas : 
stípUeaBoios á vnestrai sénmoria que le pfega qu^>.lasto}^s^ 
easc^bitancias nod;se:fMm^n']eB las^ d^ 
iHHi sean euupUdaa ^ é sean . ningunas é de ningsiln vakir »* : 
mas^ todo en vana> porque el GondestaUe no reparaba en' 
medies, con tai de no quedar embaído alguno para en 
tod^ hacer su^ltbmvohintad ^^ 

Per Mo jaMsmo era tan común la inobsetvaneia de las 
leyes^ heehas en censes que , cuando se jnnlaban ,• pediab 



' Crón de Don Juan 11^ año 1442 cap. 2 y .1453 cap. 3. Hspaña 
íasffíiíffl f. XXXnrpág. 29^. 
« Coleo. m#. t. XIII f. 170 y Crón ciL aílo 144»cap. J. 
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los procuradores al rey la ooofinaaeion <)6 todas . las ante^ 
ríores, y muchas veces que asegurase su palabra con jura- 
mento, sin que á pesar de tantas firmessas:y cautdas logra- 
se el reino verlas guardadas y cumplida^. A tal . extrremo 

, llegó este desorden , que las de Salamanca de lidS raánífes* 
taroii sin rebozo á Don Jsan It que ias ciudades y villas 

, teqian perdida la esperanza del «remedio, sospechando qua> 
renovar la sáplioa seria escrevir ^ é non aver oiro efecto; 
por cuya razón acudieron al arbtttío de- nombrar cuatro 
procuradores con cargo ie . residir fie cuatix» en cusáro 
meses cerca áeH rey, y soltdtarilaejeGiiGibn <lQílox>rde&adi> 
en cortes , mostrando el agravio que' reciben l^tipvleUiiS' 
de -no llevarlo á cabo.i No se^bpuso'Don Jhiati.tt'áíedtelina- 
je Üe censura , i tiií halló otiró* repam qué .los instes áe la 
procuración; y asi prometió darles posadas. afi^un.cosiagí^ 
bre^ (Tperoqde veogaa!(ailade)iéieste¿ jé;>yua$irjas propiais* 
eóstas,» * '• ■> ^ .:■ •!• -^ ^i: • ''• • • 

En esta confusa alternativa de legislar coa las corles ó 
-sin ellas , y librar cartas oonirá fuero y prometer y jarar 
la observancia dé las loyes, se pasárojBf.algum>s años^ 
guardando los procuradores profundo silencio por temor 
primero, y durante el reinado de Doña Isabel la Católicac^ 
por amor á su persona» y confianza ea la^usticia^.sabidtiriá 
y prndeñcia > exquisita de su» gobierno;' Guando la santa 
la fifantisima ' Señora {jQpie asl^ la llamean -algunos! cconi^a»,. 
conteóiporánpos) se vio cercana^ al sepuldiioi» ondenóís».» 
testamento en Mediáa del Cárápo .el año 4*504 fencomoa-i 
dando ai Rey Católico y á los' piincipes: sus hijos mriaa 
cosas tocantes á la reformación <lel estado í entre ellaá qti^ 
mientras estos se hallaren fuera del reiao «nO hiaiesenieyes 
ni pragmáticas, ni las otras cosas que en^ cortes :lto> deben, 
hacer según las leyes de Castilla. 

Apenas habian pasado dqs años, y ya las cortes de Va- 

• • \ .• '■ • . • . . , • •• , . ' !■* ■■.: ^ 

• Colee. cit.LX\f;n^. . , ... ,. .. ^ 
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UádoM de* 1606 presentaron lá pelicibil siguiente: «Lo^ sa-** 
Inos aniignos y las escriptnras ' dicen que cada provincia 
. abñndá en sti seso, é por esto !as leyeti y ordenativas quiebren 
set conformes á las provincias , y no pneden ser ignales, ni 
«Kspóner dona forma para todas las tierras, y por esto ios 
reyes establecieron ,' que cuando hubiesen de hacer leyes i 
para que fuesen pií»ove£íh!osasá*sus reinos, y cada provincia 
fuese bien proveída , se llamasen cortes y prpcuradoves que 
entendiesen en ellas, yptft esto se estabieoió ley <|ué no se 
'hiciesen ni revocasen leyes; sino en cortes: Suplican á Viaes-> 
tras Altezas que agora é'de aqüi áddanié se fisiga é guarde 
'asi, y cuando leyes sé hubieren de facer, mandar llamar 
sus régnos é procuradores dellos , porque, para las tales lé- 
"'yes sérúndelios muy ínas'ínferrmadósi é maestros, regnos 
justa y derechamente proveídos; é porque ftiera desta étden 
se han fecho muchas prémáticas de que estos vuestros reg^ 
nos se sienietí a^vislcló^,- ¿nanden ^ue aqiietta& seaii i'ie vis- 
tea, é proV^eán'é remedien los á^fráviós qtié \á» tblrá premá^ 
ticas tienen. » A Ib cual Don Felipe y .Dioña Jn^na respon-- 
dieron: o Que cuandt) fnéi<e necesario lo mandarían proveer 
de manera que se diese cuenta dello-*,"i '; v >. ; 

• ; I)esde aqui adelanie fué menguando de unía manera visir- 
Me la potestad legislativa de las cortes,' y^ na soló en cuanto 
aíl' hecho ; sino que también* sdfri¿ menoscabó el principio. 
Las de Madrid de 4 679 se contenían con adve¡rtir que pare'" 
te Reiría conveniente y* necesario dar parte al romo de las 
leyes que se hubiesen de hacer y publicar ^jfimWa /liiíio ^n 
cortes y Y snpUcan no se hagan ni'^reptique ¿lo sucesivo sra. 
darles noticia- de ellas; á lo oual responde Don Felipe It qué 
tendrá mucha cuenta en mandar se dé aV reinó satisfacción 
cpmoesju^o ^. ' . ' 

Mas humilde todavía ó más Hsonjera es otra peiicion de 
■■ ■■ ' ■■■' ■ I **■■ ■ " ■—I lili lili. II I ■ i iw 

• /6m/. t. XVI f. 333. 
« 7«rf. t. XXIII f. 96. 
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las oortes de Madrid de 4602 ea que lejos de revindicar los 
fueros anUgiios» prelenden los proopcadoces justificar la 
usurpación del poder l^;islaiif o por los reyes ^n osetas pala^ 
fcras: n Aunque el hacer de las leyes y esiatqtos ha ^ido sieofe- 
puede la suprema jurisdicción del principe á cuyo cargo está 
d gobierno de sos subditos , y hacer para ello las leyes coet- 
venienles; pero para acertaren esio, como cosa que impor* 
ia tanto, siempre los reyes han procurado tomar parecer de 
sos reinos..*, y suplican sustaneiahnente lo mismo que ¡ealas^ 
enteriores.y acabsm diciendo, «porque i lo naenos por este 
camino se habrá hecho la dilígeocia necesaria para qiie nm 
se acierte.» El rey cada ves mas ufano con la humillación 
de sus vasallos responde que no es bien (mcer en ello nove^ 
dad , porque cuando el Consejo ve que conviene se hace , y 
en las ocasiones que se o&ecieren « se mú'ará lo que coa- 
venga ^ 

Avivóse un poco la llaiM de la' tradición en las oortes de 
Madrid de 1 60S » en ias cuales volvieron á suplicar los pro**' 
curadora que no se promulgasen nuevas leyes , ni se revocar 
sen en todo ó en parte las antiguas sino en cortes , ayissmdo 
al reino y estando junto , y en la ausencia á su diputación, 
para que adviertan loi que mas pareciese conveniente al real 
servicio y buena gobernactoB'dél estado; v09 ifM tuvo aoo 
en las de 1607 y 4641., sin togiwr. mas frmto , <que respues* 
tas vagas de pura oeremoitia ^. . ' 

¡JÜi que podkttesperarcastdtonos y leoneses en punto 
á públicas libertades de reyes que legislaban dando la razoil 
fM»r queatíes.mi pútuntad, y expedían pn^máticas con 
fufrtiei dé ley como sifuerti^ hee/teu en.:€^ries:gmámU$? T 
esto no pasaba solamente mienlras permanecian en &pnSa« 
que hallándose el Emperador en Flandes , otorgs; á su hijo 
peder para gobernar sus eistados y señoríos^ de acá del Pin- 

' Jbid.LXXlllL 377. 

í Ibid. t. XXVI fols. 89, 13S y Í55. ' • í • - > \\ 
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neo con igual autoridad , c|U|e si foeif J^écho em con(0$; y 
todavía , como si los términos del mundo pareciesen angosr 
ios i á. tanta codicia de maúdo , al extender 3ua áltimaa vort 
iBAtádes qaleren loa reyes que tengan fuerza y. vigor de ley 
heeha y promulgada en cortes con grande y madura delir 
bebsGÍoín , y no las embargue fuero , ni derecho t ni cosiuiu^ 
bre , ni otra cosa alguna. Por una extraña oantradiocion- de 
ideas , el poder absoluto protestaba contra ai nismo , potque 
estando seguro de su derecho ¿á qué buscar el ammo de 
la* corles? .i 

i No es marairüla si lea reyes » ¿ pesar de w$ obligaonv** 
nes y jaramentos ^ dieron oon nuestros antiguos fuei:o^. y 
franqueaas en el fondo del okido. El P. Mariana taurpro^ 
fundo conooedor del corazón. humano y d^l arte del golmr^ 
no , escribia : « Las voluntades de los principes son variaUea, 
y sin tener en cuenta é ks veces con m palabra, c(Mcr- 
me á ka qosas'y á las comodidades se mudan. » Tpdo^ los 
reye&al ceñir la corona juraban la observancia de las leyf;^» 
büenofi usos y costumbres de la tierra , y sin embargp ls)S 
libertades de Castilla ban desaparacido una 4 upa desd^ el 
siglo XVI en adelante , OCHIDO lei^. hojas d^l árbol e^ otoño; 
y sin ;emhargo no por eao prospei'aba la monarqi^ V qqe 
i^unoa es «aguiro. el poder , coaDdo .e^ demaaiadp. ... 



■ ;.},'¡, 
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Decadencia de las cortes. 



JliN propc^ion que of^ía b gpnte -oómun y vyilgar , au- 
mentaba el nimero de las eiiidddes ^ villas y lugai^s eff loa 
reinos dé Oaslilía y León , órganizándoée en concejos y ro*- 
busteciéndose á favor de las ligajs 6 hermandades , tan ifekíéí- 
rosas en la edad media y tan agradables á Jos reyes , porgue 
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eran el natural oonira|iefl$>de aquella altiva aristoorácia , que 
á no hallar reaiaiencia ^ hubiera tai vez acabado por aníqni^ 
larde lodo punto la monarquía. Esta confederaoien del tro- 
no y del pueblo sacó á sa^vo el principio de la auKMridml 
templado con el inflajo de las comunidades en las cosas 
del gobierno ; de forma que no foé posiUe asentar el poder 
absoluto en^moguna parte. 

Guando mas^se enaltecieren los concejos después de ha* 
ber obtenido voz y ^oto en las cortes , fué dorante las tnr-- 
baciones y discordias ocurridas entre Don Alonso X y- don 
Sancho el Bravo Y y en las minorías de Don Fernando IV, 
Don Alonso XI y Don Enrique el Enfermo. €omo amigos ó 
enemigos de una causa « pesaba mécho.su büenaómal^vQ* 
Idntad , porque á ta manifestación de cualquier deseo .segnia 
el apresto de sus milicias para sustentarlo. 

En ocasiones propicias dejábanse llevar los procamdóres 
hasta un extremo de autoridad poco ratsonabie, pue^ en las 
xortes de Valladolid de 1 2d5 4»iilicitaron resolverla ¿oestion 
pendiente de tutoría , sin eoiilseotir que los arzobispos , líin 
obispos, nio maestres fuesen en esto^; y algo mas tarde lo* 
graron el derecho de otorgar los pedidos , á que sé >s¡guié 
la bcuhad de examinar cueiitas, de lasar loa gastos de la 
casa y mesa real , de dar saludables consejos á los r^yesy y 
en suma el tener grande autoridad en el gobierno. 

No contribuyó menos á enaltecer las cortes la política 
de Don Pedro , á quien tacha algún estran jero de escaso con 
ellas 3; aunque en las de Valladolid de 43SÍ hace gala de 
su condescendencia otorgando casi todas las peticiones del 



* Crofi. de Don Femando F7^ f. 4. 
'^ Nó concedió (DoríPedto) priTilegióalgatMá las ic^te^, las cua- 
tes darartté 80: reinada faeronuRa^ formalidad vana, ol^iigí^gadas mer 
TOmcntepara'darlftauxiUit) wi j8U9^nec;esidadeS'pec^Bíaria«. y para to- 
ja^t JT^^OD, de^us decretps j,prptoco!íirlo8. Dunliam, Hüt de JSíp. Véa- 
nse con cuanta sinrazón acusa el autor á este rey, cuya ^ehioriá es 
áigná sin embargo de mas respetó. ík - ., ^ • . 
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reimn ,, y^dectara inmunea ¿ \w procuradores mienttasted 
dure el oficia. 

Don Enrique Hy Don Juan I se mostrarcm ambos muy 
dadivosos con las cortes , por cálculo el una con>o ustirpa— 
dor no bien sentado en el trono, y el otro por .flaquera de 
ánimo p bondad de coraron. En ]os días (fe este monarca se 
fundó el Consejo á ruego de las de BriviesCa de 1387, dando 
entrada en él á los grandes , prelados y hombrea buenos é? 
ciudadi^nos, y. en las misnias alcanzó también el reino la 
potestad legislativa. A su muerte ticieron los tres brazos, 
uso. y. alarde deautoridad, ordenando que la gobernacioiL 
del reino en la minoría de Don Enrique III fuese por via- de 
consejo, debiendo componerlo un número'sefialado de obis-^ » 
pos , ricos bombees y procuradores. 
. 1 Enseña la historia , maestra de la vida ,! que las privan- 
zas hstn sido siempre funestaa á los pueblos,* y ^Sudas; 
principalmente con sus libertades y franquezas ,por<jue 
rara vez el favor de la corte es el premio del mérito yi la ' 
virtud , sino mercado de la vil lisonja y servioios palaciegos: 
Y como la gracia de los principes es tan deleznable y el 
ppder de Iqs favoritos t^n quebradizo, ni escusan medios 
para atar la^ lenguas, ni perdonan agravio, ni ahorran vio- 
lencia, ni ponen freno, ni dan espera 4 su <jódicia; y por 
eso tpda valla püe$|ta á.su sed de mando y hacienda es un' 
poder enemigo á,quien importa aniquilar sin tregua ni des- 
cansó. Nunca las cortes .cayeron en tanto 'menosprecio, • 
como. en, la^ privanzas deJDon Alvaro de Luna / del 'marqués 
de. Villena , de los Flamiencos y <del Conde-Duque: de OliVá-r. 
res ; lección amarga , <nas provechosa 4 los . vetaidertes, - i :' 

Don Ju^n II , ó por: mejor decii^ el Condesitable de Castir' 
lia cuya poderosa mano gobernaba el reino y aun laiperso*' 
na* misma, del rey , si bien convocó repetidas yeoes i las acor- 
tes para que le otorgasen pedido , y monedas;,, yeiaj sin ttrr-. 
barse ia flojejdad de Ip^ concejos; romisjos^, .sino temerosos 

de acudir al llamamiento. Guando corríanlos tiempos lan 
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favorabliM al d6 Lona , qtie mandaba prender y ann malar 
á los grandes y obispos , no debe causar espanto la flaque^- 
za de los procaradores ; y sino de miedo , con m^las artes 
lograba arrancarles un voto contrario & su conciencia. 

El veleidoso Don Enrique VI , ludibrio de la nobleza y 
esclavo del marqués de Villena , abusó de las cortes de una 
manera tan desordenada , que nombró procuradores , rogó, 
importunó , cohechó , amenazó y puso presos á fos que osa- 
ron contradecir su voluntad , y fué parco en las convoca— 
torias. 

Juntáronlas los Reyes Católicos al principio de su reina- 
do con alguna frecuencia , y después de tarde en tarde; 
estilo muy conforme á los tiempos, porque todos los pueblos 
cultos de Europa , fatigados de tantas alteraciones, iban ca- 
minando á la unidad en el gobierno , y muc^o mas en Es-* 
piffea , donde estaba fresca la memoria de las discordias ci-* 
viles 9 y donde la conquista y el aumento de terríióm 
p^ian un grado mayor de autoridad en la corona. Doña 
Isabel dejó recomendado asi en su testamento , como en el 
óodicUo , que fuesen convocadas las cortes para otorgar 
ciertos servicios y hacer ciertas leyes. Oólpanla algunos de 
poco amiga de tratar con el reino las cosas arduas y gene- 
rales ; pero si pudo parecer recelosa sin causa , no degrada 
la magestad real, ni envileció é los pnocnradores, emplean- 
do para granjear sus voluntades las promesas y las dádivas, 
la ámeiiazdL ó la violencia. Una reina tan apasionada por la 
jnslnota y Üidn podía mirar con sobresalto los bandos de la 
nobleza aun no doínada , ó las ligas de los concejos y en 
ellas el desáilreno de las pasiones pópukres ; pero jamás 
usar (kmK> fristmneiióo dé su politica medios reprobados de 
tasget^teb^ y de su mifama óoncieneia temerosa. 

AI pasar de eísla vida Doña Isabel , ^uscitárd^é gmve« 
contientfais, primero entre el Rey Católico y Don Feli]^; y 
después Mbre la gobetnacioni de CastiHa durante la menor 
ediad de Don Cárlosven tasctialeis recobraron las cortes par- 
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10 de su aotígqa aiUoridad y valiouúenU). El geootio dumif 
íl0sapaoíble del ^ardenii} Jiménez de Cisfierds, asi oomo^sa 
{Hditica inclinada á fortalecer el trono hasta el puntq de que 
el pi^incifile se hiciera respetar de los propios y temeír;de^fos> 
extraños, fueroik nocivos^ extremo á las libertades áe Gas- 
tílla< De sa libré voluntad bizó levantar pendones por Poh^ 
Cáirlofi t y se alz¿ con el^bierno de toda España en unión 
^eon Adriano de Utreeh , sin requerir et consenfímiento^e 
las oortes ; si bien á su.firméza se debid enlonoes él ño^ra*- 
sarse la tierra en nuevas parcialidades. Y. sin embargo v ^Éa 
profundas^ eran las raíces de nuesiros antiguos fileros^ qué 
el mismo Cardenal en una instrucción qoü áid al arzobispo 
de Tortosa , su compañero de regencia , le decia : « .Óiganse 
cuanto antes , pues esjusi& y fitcesario los procuradorés^lel 
rdtíaé» las ieortes, princtpalmente sóbne las doi»Bioioii¿s 
hechas en perjuicio dé la real ooroha, ff porqúien^ no tenia 
derecho de ááf, para qne se qqiten todos :k^s inconve**** 
nieijktes que suele haber en las cortes ^ «i al éonlírarió se 
hiciese *. ■.•!."{" :•♦ ' o;.'.: . 

ElE^nperador educada en Flandes » gobemadb' al prin^ 
cipió por ministros flamencos, de un páttirat ardiéé^ i üñ^ 
peiuoso i ambicioso sin limites , amigo de la gue^réy 'piió^ 
dif;Q de la sangre y de la fortuna dte \m esíaiañoles» por la 
vana sed de gloria , ó por llevar al cabo sus qnimirices pía^ 
nes de monarquía universal , cansó grave» herida^ 4 nuee^ 
iras leyes y costumbres > y lo que fué peor todavia ,« señalíS 
el siniestro camino del poder absoluto á fos de su linaje; 
Mostrábanse las cortes despagadas de las privanzas, de la 
codicia de los extranjeros qné trataban la España eomo re^I 
enemigo, de tantos pechos y servicios sin fruto y de tan re- 
petidos desafueros. Levantáronse las^ comunidades y no ^siñ • 
razón para ello , y, la casualidad , mas que la diligencia del 
partido real, dio la victoria á Don Carlos én la jérnada de 
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VtHaiár por siempre famosa y memorable. Algo aprovechó 
aquella severa lección al rey nacido y criado en tierra ex- 
traña f pero no tanto que abandonase sus proyectos de se- 
ñorío dentro y y sus miras conqoisladoras fuera de España. 

Militaron los nobles en el peligro bajo la ens^a del 
Emperador, á cuya lealtad debió este el triunfo de sus ar- 
mas. Pasaron algunos años , y en reeompmsa de tan bue- 
nos servicios , el clero y la nobleza fueron despedidos cob 
enojo de las corles , para no volver á entrar como braisos 
del estado en las juntas generales del reino. Si al contrarío 
los grandes y caballeros hubiesen hecho causa común con 
los concejos , el Emperador se habria visto obligado á nego- 
ciar la paz á todaicosta , confirmando á las ciudades y villas 
BUS franquezas , y sus prívilegios á los señores de la tierra. 
Asi hubiéramos podido tener una constitucioa histórica , sin 
propender demasiado á la democracia , ala aristocracia , ni 
á la monarquía, sino oüxta en proporción justa y acomo- 
dada á los tiempos ; y en vez de enflaquecer las cortes apar* 
tando el clero y la nobleza de las ciudades para acabar des* 
pues Gon la representación del estado llano , se hubieran 
robustecido los tres brazos mútuameate , siendo las clases 
privilegiadas el escudo de la gente vulgar y común , y esta 
el muro de. tocias las libertades. El reinado del Emperador 
DO fué vesCjBtso. en. excesos nocivos a las cortes: coacción en 
los nombramientos , destierro de procuradores , respuestas 
%rías, pedidos y servicios extraordinarios, exclusión del 
clero y de la noblQ^a » todos estos abusos y otros mas seña- 
lan su época como el principio de una era fatal á las cortes, 
puya próspera fortuna vino rápidamente á meíios, desde 
que ; los Carlos y Felipes ocuparon, el trono de-los- Alonsos 
y Fernandoi^. . " 

En el periodo de casi medio siglo que duró el reinado 
de Don Felipe II s^ juntaron cortes próximamente cada 
cinco años , las cuales otorgaron al rey el servicio de cos- 
tumbre, é hicieron varias peticiones sobre materias de go- 
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bíerno* Las de Gdrdoba de 4569 habidas durante la gaerra 
de Gfanada , no foerotí agenas al intento de ^rangearse las 
voluntades de la nobleza y {méblo, y abatir el ánimo de los 
Moriscos y de sos aliados africanos. Por lo demás ni exí el 
{>ronto despacho de las peticiones, ni en el lenguaje de las 
respueslas , ni en la parsimonia de las pragmáticas se tras- 
lace grande amor á las libertades de Castilla , ni según ra- 
zonable discurso debeoics suponerlo en un rey tan celoso 
de sú autoridad , y tan hábil para condaeir á buen término 
43US deseos. ' ^ - 

Poco mas & menos pasaron asi las cosas en los días de 
Dod Felipe ni y Don Felipe IV , habiendo tenido esle las 
últimas cortes en 16^ , y ya estaban llamadas otras pa^ 
ra 4366 , cuando sobrevino el feUeoimlento del rey y deja-* 
fonde juntarse. Las de Madnd de 1632 ofrecieron un ser- 
Vicio de cuatro millones cada año f»or espacio de seis en 
calidad de donativo, y el monarca, al aceptarlo, declara 
que fué yerro nombrarlo -asif siendo, un sermdú partícth- 
hr ^: cbh^^ muestra de cuan, cerca, andai^ el poder de 
las cortes de su total destrucción y ruina. Por entonces 
también se crea la Comisión de millones ; puente por 
donde pasó el derecho dé: otorgar los seirvicios del reino 
al consejo de Hacienda ^ coú lo cual quedaron las cortes á 
punto de desaparecer como innecesarias. Sin embargo dan 
señales, aunque leves, de vida , suplicando contra el nú*-' 
mero excesivo <le monasterios y conventos, y represen— 
tando los males que se segumn al estado de permitir la acuw 
ipuls^cioi^ de tanta riqueza en las manos muertaís. 

. Cayejron las cortes tan en desuso durante el reinado 
de Don Carlos II, que no .las juntó una sola vez^ ni aun de 
ceremonia. Este rey que se habia sentado en el solio de sus 
mayores sin ser antes jurado principe de Asturias» deseen* 
dio á la tumba con el desconsuelo de no necesitarlas para 
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jw^r al heredefP de la coroda; y ast por esto, domo por 
«u naliiral iodaleDla, pudo ho profeMiiea amor ai odio, ni 
dar entrada eo sa pecho ¿ temor ó.esperaaEa algana* Or-^ 
dettó SQ leslafBeato considerando el rtíno pairimonb áe su 
btaiília » y marió sin sospechar siquiera que h& cortea ha-*» 
Juan sido en el mondo. A iai e&tremo lleg^ en aquel tíempó 
el ohido de las leyes y costumbres antiguas^ que en los 
varios papeles sianiiscrítos 6 impresa de la época se disou^ 
te si las cortes son de necesidad 6 de consejo; si deben 
componerse de los tres brazos del reino, ó solamente délos 
procaradores de las ciudades; n pueden los reyes imponer 
iribiiios á. su t oluntad » y sé ponen en tela de juicio dodirí— 
nosr semejantes , haeiíMida gala de una erudicton indigesta , 
donde abundan los argumentos de autoridad y las citas del 
derec^ romano y canónico « p^ro sin la^menor idea del de^ 
rechó y de la listona nacional:, sin vidmid^res de crfitíca , ni 
asoDSKis de buen sentido. 

El advenimiento de una npeva dinastia al tronode Espa^ 
fia era ocasión propicia para restablecer la autoridad de las 
cortes; y en efecto Don Fdipe V tuboá bien convocarlas 
diferentes veces. Instaron por otra parte los grandes^ 
llevando la voz el marqués de Víllena, esforzando su opw 
nion fevorable á las juntas del reino con graves razo-^ 
nes, entre ellas, que importaba emendar muchos abusos y 
esiiddecer nuevas leyes conformes á la nec0sidad de los 
tiempos: que promulgadas de acuerdo con los poeblos^rian 
mejor guardadas y cumplidas: qc^ asi debía el rey esperar 
mayores tributos y faaBria más orden en la cobranza / y por 
úlUmo que era justo observase el rey los fueros , lo cual 
creerían los pueblos, cuando con.jurámwto lo prometiese, 
y esto confirmaría los ánimos eú la fidelidad , amcNC y obe- 
diencia ásu principe. 

Consultados los consejos de Estado y Castilla en esta 
materia, se opusieron al Ilamamienta de cortes, haciendo 
valer el peligro de encender las pasiones: la importancia de 



conservar ilesa la autoridad del rey /el (eiBcr de abrir una 
feria á la ambición y codicia de mercedes casi siempre des^ 
proporcionadas al mérito, ypasañdo los pueblos de la man- 
sedumbre á la ifibolencia , de esta á la tenacidad aún con 
menoscabo de la corona: la turbadon consiguiente a iás 
quejas y ffispulas acerea de cualquier decreto tachado de 
contrario á las leyes establecidas: la dfficulfód de obtener 
por este medio mas abundantes recursos , pues las cortes 
añtjBs procurarían el alivio, que el gravamen de los pueblos; 
y en suma , que con tales beneficios en vez de oMigados , 
se crearian descontentos. 

Prevalecieron tan extrailas doctrinas en el gobíeirnó; ó 
por mejor decir» ta amorrad ^ y no la justicia > dirimió la 
contienda* 

Concedió el rey á Catakfia las cortés que negó á C^^s- 
tillé, ya porque en estos reinos babia pocos fueros y no sé 
tenia ambición de ellos > y ya también por sosegar los ái^ 
mos levantados de los catalanes, cuyo natural .arrogante 
' inspiraba serios temores al Borbon y ¿ todos los que sé-' 
guian su bandera. ^. 

Und política artificiosa, y no la buenar fé ni el respeto á 
las tradiciones dominó en los consejos de Don Feüpe V en 
lo tocante á las libertades y franquezas de CastrHa. fil 
ejemplo de Luis XIV ; la propensión innata en los reyes al 
dominio absoluto ; la tibieza de los castellanos cuyos hábi- 
tos de ciega obediencia , tan próxima á la servidumbre , se 
arraigaron mas allá de \q justo durante el reinado de los 
austriacos ) y el espíritu de la jurisprudencia y de los juris- 
consultos señores del gobierno desde Idi Reyes Católicos, 
fueron las causas mas poderosas de la completa ruina dé 
las cortes de Castilla á manos de los Borbones. 

¿Qué importa que el mismo Don Felipe V hubiese juntado 
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las cortes de Madrid de 1742 para iúicer soleniDe renuncia 
de sus derechos á la corona de Francia y para derogar la 
ley antigua de sucesión , si esto era mas bien satisfacer ér 
los extranjeros , que acatar los fueros de ia. nación? ¿Dónde 
estaba el poder de las cortes en el otorgamiento de los ser^ 
vicios » en la formación de las leyes , en los matrimonios^ 
testasientos y iutorias del rey , y dónde las pejíciones so- 
bre todas las materias del gobierno? Nada quedó de tan 
extensas prerogativas, sino la ceremonia.de jurar al princi^ 
pe de Asturias , mas bien como acto de sumisÍQn anticipada 
ó promesa de fidelidad , que á maqera de confirmación del 
titulo hereditario segMu las antiguas costumbres. 

Solo exceden un poco del uso ordinario las cortes de 
Madrid de 4789 en las cuales Don Carlos IV hizo jurar á su 
primogénito , y restableció á inBtaocia del reino el orden de 
suceder aset^tiido en las Partidas, abrogando la ley sálica. 
vigente desde 4743; pero «aun ; entonce^ parteóla iniciativa 
del rey , que somiBte ,al examen de los procuradores la pe- 
tición convenida y otorgada :d6 antemanó. Lai» tradiciones 
de Castilla están muertas , y no* pueden resucitar sino al 
soplo de pna £losoQa que es como, el árl)oI del Paraiso, la 
oien<;ia«del bien, y del mal; 4 como la región de las nubea 
donde se engendran laS'Uuvias bienhechoras; pero tamUen 
es la patria del trueno y de los rayos. 
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trillon. Segunda edición. Madrid, 1843 : 16.^, 2 tomos. ... 16 

Manual de filosofía , para el uso de los colegios , por ' 
Amadeo Jacques . Julio Simón y Emilio Saisset , obra apro- 
ba por el consejo de la universidad , versión española hecha 
de la segunda edición francesa, por Martínez del Rome- ' 
ro, 1848 : un tomo en 8.^ mayor 30 
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